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MEDITACION EXXL. Ai 


PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS ES 
(S. Mateo, c.14. o. 12. 21. S. Morcos, c. 6. o. 29. 44. S. Lucas, 
c. 9. o. 10. 17. S. Juan, c. 6. o. 1. 13. 


- ESTA MULTIPLICACION DE LOS PANES SE PUEDE MIRAR COMO UNA FIGURA DE 
LA Comunion PASCUAL, CONSIDERANDO EN ELLA: 1.% EL PERVOR COn 


QUE ES NECESARIO PREPARARSE : 2. La FÉ CON QUE ES NECESARIO RECI- 


BIRLA: 3.9 Los FRUTOS QUE SE DEBEN SACAR DE ELLA. 
PUNTO PRIMERO. 
Del fervor con que es necesario prepararse para la Comusrion. 


Los discípulos de San Juan despues de haber dado sepultu- 
ra á su Maestro, fueron á encontrar á Jesucristo á Cafarnaun, 
donde habia vuelto, y le contaron lo que ya por sí mismo sa— 
bia... «Y viniendo sus discípulos (de Juam) cogieron su cuerpo 
»y lo sepultaron, y fueron á dar la nueva á Jesus...» Oyó este 
divino Salvador con bondad y ternura las circunstancias trági- 
cas de la muerte de su Precursor, y consoló á sus afligidos dis- 


cípulos... Los Apóstoles, de su parte, tambien fueron á dar . 


cuenta á Jesucristo de los trabajos, y del éxito de una mision - 


que habian hecho. El los instruyó y los animó... Quiso procu- 
rarles algunos momentos de descanso; pero este breve intér- 
valo fué para él una continuacion de trabajo. Cafarnaun no era 
un lugar propio para el reposo. La casa donde habitaba Jesu- 
cristo estaba siempre llena de gente, y ni él, ni sus discípulos 
tenian el tiempo preciso para tomar un poco de alimento... 
«Y les dijo: venid aparte á un lugar solitario, y reposad un 
»poco...» Subieron, pues, en una barca, y el desierto escogi- 
do por Jesucristo fué el de Belhsaida ,. á la otra pate del mar 
Tow. 1L 
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SN Galiled; ó dle, Tiberiades, llamado tambien el Lago de Ge- 
aecarelh Béthsdida estaba situada pl Oriente del Lago, conti- 
“nuando hácia el Septentrion, y el desierto estaba á alguna dis- 
tancia de la Ciudad, hácia el Mediodia... Jesus tenia en este 
viage otro designio mas profundo, que no les descubrió á los 
Apóstoles... «Estaba próxima la Pascua...» y es verosimil que 
quisiese en esta ocasion darles una imágen de la Pascua Cris- 
tiana, en que bajo la figura del pan se habia de comer el cor— 
dero de Dios sacrificado... Aprovechémonos de cuanto sucede 
en estas circunstancias para nuestra instruccion, y observemos 
primeramente el fervor del Pueblo. 

Lo 1.” Este fervor consiste en desear y buscar á Jesus... 
Advirtió el Pueblo que Jesucristo se habia embarcado, y vió la 
direccion y el camino que llevaba: se esparció la voz en las 
ciudades vecinas, y luego una multitud inmensa de Pueblo; 
hombres, múgeres, y niños y enfermos, de toda suerte de 
males; todos resolvieron seguirle y alcanzarle á la otra parte 
del Lago, pasando para ello el Jordan. Algunos usaron tanta 
diligencia, que llegaron antes: vió Jesus con placer esta mul- 
titud, que babia llegado antes: salió de la barca, y mientras 
esperaba que se juntase todo el' Pueblo... «Subió sobre un 
»monte, y allí se sentó con sus discípulos...» y este fué todo 
el reposo que tuvieron. No tardó Jesus en bajar de nuevo á la 
llanura, donde lé esperaba aquella innumerable multitud con 
una especie de impaciencia... ¿Tenemos' nosotros el mismo 
+ervor que este Pueblo en buscar á Jesus, y en disponernos á 
recibirle para nuestro alimento? ¡ Ay de mi! ¡qué negligencia! 
¡qué desgana! ¿Cuántos le reciben sin gusto, sin deseo, sin 
preparacion? ¿Cuántos por un mínimo prelesto se dispensan de 
recibirle? ¡ Ah! el fervor vence todos los obstáculos: nada en- 
cuentra penoso ni imposible. 

Lo 2.* Este fervor consiste en lener una entera confianza 
en Jesucristo... «Habiéndose juntado este Pueblo en la llanura 
»del desierto , se halló un número de cinco mil hombres, sin 
»las mugeres y viños...» Lo que los habia traido era la con- 
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fianza que tenian en el poder, y en la bondad de Jesucristo que 
hacia tautos milagros para el alivio de los miserables y enfer- 
mos... ¿ Y en quién otro mejor podian ellos ponerla? La con- 
fiauza en este divino Salvador es un medio seguro para obtener 
las gracias: « habiendo, pues, Jesus alzado los ojos, y visto 
»como una grande turba venia á él,.. tuvo de ella compasion... 
»porque estaban como : ovejas que no tienen Pastor...» Bllo es 
cierto que estos pueblos no tenian la idea que debieran haber 
tenido de Jesucristo; y que el motivo que los trajo, no. fué tan 
perfecto como «debiera «haber sido... Pero ¡ó. cuántas cosas 
sabe perdonar Jesucristo en aquellos que le buscan con deseo 
y confianza! 

Lo 3.” Este fervor consisle en oir las instrucciones de Jesu- 
cristo... Habiendo bajado este tierno Pastor hácia el Pueblo, 
«empezó á enseñarles muchas cosas...» Habló despues á las 
diferentes tropas que le rodeaban; á las unas despues de las 
olras, para que todas participasen de sus instrucciones. La 
instruccion fué larga, y en ella se trataron muchas materias 
que perlenecian al Reino de Dios; esto es, la penitencia, la fé 
en el Mesías, y el establecimiento de la Iglesia... ¡O cen qué 
atencion, con qué ansia escuchaban á Jesucrislo!.. En el santo 
tiempo, que precede á la Pascua cristiana, la Iglesia multiplica 
sus instrucciones: ¿pero cómo nos aprovechamos nosotros de 
ellas? Debemos atender con mas frecuencia á la leccion espiri- 
tual, á la meditacion, á la oracion en todo este tiempo santo, 
y lodas las veces que nos disponemos á recibir la santa Comu- 
nion: ¿Pero cómo lo practicamos? 

Lo 4. Este fervor consisle en pedir y recibir la sanidad de ' 
Jesucristo... Despues de, la instruccion, segun la costumbre... 
«Sanó los enfermos...» Tal debe ser el fruto de la instruc- 
cion... Antes de comer el pan celestial, debe cada uno probarse 
á si mismo: examinar el estado de su alma; presentarse á 
Jesus en la persona de sus ministros , y esponerles su enferme- 
dad para obtener la salud. 
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Dela fé con que es necesario recibir la Comunion. 


Lo 1.” Sus dificultades... Si no hay misterio que requiera 
- mas fé que el de la divina Eucaristía, tampoco Jesucristo puso 
jamás 4 mayores pruebás la fé de sus Apóstoles, que cuando 
les quiso dar una imágen sensible de este adorable Sacramen- 
to. Desde la mañana, cuando llegó al desierto, habia estado 
ocupado en instruir al pueblo,. y en sanar enfermos. Estos 
ejercicios de caridad y de celo le entretuvieron hasta cási la 
noche : el Sol declinaba ya mucho sin que el Salvador hablase . 
de hacer que se retirase toda esta mulfitud de gente, y sia 
que este Pueblo encantado de oirle y de verle diese muestras 
de pensar en ello. No solamente estaba en ayunas, sí no tam- 
bien muy distante de todo lugar donde pudiese encontrar cosa 
alguna de comer... «Se acercaron sus discípulos, y le dijeron: 
»despide á las turbas, para que vayan á las Aldeas y Granjás 
»de la comarca y hallen que comer...» Cuanto mas justas y 
racionales les parecian á los Apóstoles sus representaciones, 
tanto mas debió sorprenderlos la respuesta de Jesucristo... 
«Pero Jesus les dijo: no tienen necesidad de irse; dadles voso- 
antros de comer...» Jamás habian oido los Apóstoles de la boca 
de su Maestro cosa alguna que mas directamente que esta com- 
baliese las luces de la razon... «Y ellos dijeron : irémos á com- 
»prar doscientos denarios (1) de pan, y les darémos de co— 
»mer...» Veia Jesus su embarazo, y la dificultad en que se ha- 
llaban; y no queria sacarlos aun de ella: para tenerlos, pues, 
suspensos, «habiendo Jesus levantado los ojos, y visto como 
»una gran turba venia á él, dijo á Felipe...» que era de Beth- 
saida , como Pedro, y Andrés... «¿dónde cempraremos pan 
»para dar de comer á esta gente? Lo que decia, para probar- 


(1) | Como doscientos y cuarenta reales de vellon. 
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vle, porque sabía lo que estaba para hacer: respondióla Feli- 
»pe: doscientos denarios de pan no bastan para estos, dándo- 
vles á cada uno un pedazo pequeño...» De este embarazo los 
pasó Jesucristo á olro aun mayor; pero que empezaba ya.á ilu- 
minarlos sobre lo que pensaba hacer. Dejando el proyecto de 
comprar que comer que habian propuesto. los Apóstoles, como 
único medio de proveer á la subsistencia del Pueblo... « les res- 
»pondió; id, y ved cuántos panes teneis...» Estas palabras de- 
»bieron parecerles incomprensibles como las primeras: obede- 
cieron sin réplica: y si la diligencia que bicieron no los sacó 
del embarazo, sirvió para advertir al Pueblo del designio que 
tenia Jesus de alimentarle, y prepararle á reconocer la gran- 
deza del milagro que debia hacer bien presto... Volvieron los 
Apóstoles á Jesus, y le dijeron... «No tenemos sino cinco panes, 
»y dos peces... dijole uno.de-sus discípulos, Andrés, hermano 
»de Simon Pedro...» (esplicárdole en qué manera los habia en- 
»eortrado)... «Hay aqui un muchaebo que tiene cinco panes de 
»cebada , y dos peces...» Pero añadió luego 4 -Jesus ¿qué uso 
puedes hacer de esto? ¿qué medio puede baber para distribuir 
tan poca cosa entre tanta gente?.. ¿Pero qué es esto para tanta 
gente?.. Cuanto ellos mas pensaban en esto, tantas y mayores 
dificultades encontraban: y les parecia la cosa mas imposible... 
Asi nosotros, no debemos pensar mucho sobre el gran misterio 
de nuestros allares; sino creer, y reflexionar solo sobre el po- 
der de Jesucristo, á quien nada es imposible, y no sobre los - 
medios humanos; ó sobre la manera de obrar que podemos 
nosotros concebir. 

Lo 2.” Los consuelos de la fé... «Jesus les dijo: traedme- 
vlos aquí... y les mandó que les hiciesen sentar á todos por 
»ranchos, sobre la yerba verde; y se sentaron divididos de á 
»ciento y de á cincuenta...» Ejecutada esta órden alzó Jesus los 
ojos al cielo; hizo su oracion; dió gracias á Dios su Padre por 
el poder que le habia concedido; bendijo los panes y: los pe- 
ces; y despues los hizo pedazos, y los dió á sus Apóstoles para 
que los distribuyeran... De esta manera Jesucristo consolidaba 
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la fé de sus discípulos, y de-su Iglesia; les daba la idea de su 
omnipotencia, y con la semejanza de las ceremonias , les pre- 
paraba al grande misterio que debia instituir, para ser el ali- 
mento del Pueblo Cristiano... Nosotros que vemos abora la 
Iglesia esparcida en el universo, y dividida en grandes tropas, 
cada una bajo sus pastores particulares, de quienes recibe el 
pan celestial ¿podemos dejar de conocer aquí , con admiracion, 
la imágen y la prefecía de este grande acaecimiento, y no sen- 
tir dentro de nosotros mismos una dulce consolación, que hos 
haga amar y estimar nuéstra santa religion? 

Lo 3.” Certidumbre de la fé... Los Apóstoles distribuyeron 
los dones de Dios, y entre sus manos, sin que ellos supiesen 
cómo aquello se obraba, se multiplicó este milagroso alimento 
por la bendicion del Señor, de manera que tuvieron para dar á 
cinco mil hombres, sin contar las mugeres ni los niños, del 
pan y de los peces, tanto cuanto cada uno quiso: hallándose 
aun al fin de que llenar doce espuertas... de las sobras que se 
recogieron... ¿Si esta imágen de la Eucaristía fué un milagro 
tan estrepitoso, podremos acaso pensar que no le contenga la 
misma Eucaristía? ¿Y cuando Jesucristo nos dice que aquello 
que nos da, es su cuerpo y su sangre, quérremos, por falta de 
fé, y por satisfacer 4 nuestra imaginacien con menoscabo de 
nuestra fé , eludir el sentido de sus palabras, y creer, que el 
nos dé solamente la figura de su cuerpo, y de su sangre? No 
Señor; instruido en vuestra escuela, en la de vuestros Apósto- 
les, y en la de vuestra Iglesia, mi fé es mas fuerte: ella es su- 
perior 4 mis sentidos y á mi razon, y les impone silencio. Creo 
las cosas, tales cuales las habeis vos dicho; y como me las en- 
seña vuestra Iglesia, aunque me parezcan al sumo incompren- 
sibles; y estoy dispuesto 4 PrIar estas preciosas verdades con 
mi sangre. 
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Del Alimento espiritual, y del frulo que se debe sacar de la 
_ Comunion. 


Lo a Todos comieron...».porque todos sentian en sí nece— 
sidad, y conocian la escelencia del pan que se les presenta- 
ba... ¿Puestos en el desierto de esta vida, qué suerte de nece- 
sidades ¡ay de mi! ne esperimentamos nosotros? Ausencia de 
Dios, sequedad en la devocion; debilidad en la práctica del 
bien; caidas frecuentes á cada ocasion, por mínima que sea. 
El pan que se nos presenta, es infinitamente superior al que 
comió aquel pueblo. Y ¡ó de cuántas maravillas es la union! 
¡De cuántos misterios el compendio ! ¡ Y de cuántas gracias el 
manantial! ¿Con qué ardor, pues, debemos desearle; con qué 
instancias pedirle; y con qué gana recibirie? ¿Tendrémos co- 
razon para verle comer á los otros, sin participar de ela ni 
desearle? 

2.* ¿Con qué sentimientos comieron?.. Si reinó en un con- 
vite una alegría pura-y modesta, si algúna vez hubo convida- 
dos movidos del reconocimiento y del amor, por tn huesped 
tan liberal y benéfico, esta fué sin duda la ocasion, en que se 
manifestaron todos estos sentimientos; ¿pero cuánto mas se 
deben manifestar los nuestros en el banquete Eucarístico? ¡Qué 
amable sorpresa ! ¡qué motivo de asombro y de alegría , poseer 
nosotros sobre la tierra á nuestro Dios ; que está'en los cielos! 
¡Nosotros , en medio de este desierto, recibir 4 nuestro Salva— 
dor, que está sentado á la diestra de Dios su Padre ! ¡Su cafne 
y su.sangre hacerse nuestro sustento! ¡ Nuestra alma llegar á 
ser el asiento y el trono' de su divinidad! ¡ Ah! ¿Quién soy yo, 
ó Dios mio, para merecer que 'vos querals obrar por mí tantas 
maravillas? Vos empleais toda vuestra omnipotencia; vos acu- 
mulais milagros sobre milagros; vos destruis todas las leyes de 
la naturaleza para lraspasar el inmenso espacio que habia entre 
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vos y mí; para venir á mí, y daros á mi todo enteramente. 
¿Qué reconocimiento puede igualar vuestros beneficios, y con 
qué amor puedo “corresponder á tanto amor? 

3.2 «Y todos se sacíaron...n Salieron todos de este convite 
hartos y satisfechos, contentos y fortificados... ¿Si estos fue- 
ron los efectos de aquel pan milagroso, cuánta mayor virtud 
“no tiene el pan Eucarístico? Pero ¡ay de mí! Muchos comen 
la divina Eucaristía , pero sin quedar hartos, sin quedar satisfe- 
- chos, sin quedar alimentados ; porque la comen con disgusto, 
por fuerza , y por violencia... Muchos la comen, sí: pero sin 
adquirir fuerzas para obrar bien, y evitar el mal: muchos la 
comen; pero se quedan siempre en la misma debilidad ; en las 
mismas imperfecciones ; en los mismos hábitos: la comen, y 
no se sustentan, porque suspiran siempre por las comidas en- 
venenadas que ofrece el mundo, el demonio, y el pecado: la 
comen; pero sia concebip un"deseo ardiente de comerla con 
frecuencia , para participar de nuevo de tan gran beneficio, 
para mantener las propias fuerzas; y para aumentar los pro- 
- pios méritos. En la vida del alma como en la del cuerpo, no 
hay estádo mas miserable ni mas peligroso , que el de una per- 
- sona que no come, ó come solo con náusea, á quien repugna 

el alimento, y no puede aprovecharla. 


Peticion y coloquio. 


Dios mio ¿no me hallo yo, por ventura, tambien en este 
estado funesto yy acaso ¡ay de mi! en un estado aun mucho 
mas terrible, cual es el de hallarme en él sin advertirlo ni 
conocerlo , sin pensar en él, y sin que me dé cuidado alguno? 
¡ Ah ! Señor dignaos primero instruirme, é iluminarme, despues 
sanadme; y finalmente mutridme y hartadwe de tal suerte de 
vos, que me disguste de cuanto hay-en este mundo... Ámen. 


MEDITACION: CXXIl.. 


- HUYE JESUS PORQUE NO LE HAGAN REY. 
(S. Mateo, c. 14. v. 22. 23. S. Marcos, c. 6. v. 45. 46. S. Juja, 
E é.6...14, y 18.) 


Consipezmos: 1.* Er zncaño DEL PuspLo soBaz ÉL RErnÓ DE Jesucais- 
To. 2. EL PELIGRO QUE CORRIERON LOS APÓSTOLES , Y Á QUE AUN ESTA- 
- MOS BSPUESTOS NOSOTROS DE CAER EN BL KyYGAÑO DEL Eo: 3.* En 
MEDIO DE LISRARNOS DE ESTE PELIGRO. 


PUNTO PRIMERO. . 
. Engaño del pueblo sobre el reino de Jesucristo. 


«Habiendo aquellos hombres visto el milagro hecho por 
»Jesus, dijeron: este es verdaderamente aquel Profeta que de- 
vbia venir al mundo; pero Jesus, conociendo que habian de 
vvenir á idad para hacerle Rey ; Be huyó de nuevo al mon- 
vle el solo... 

Aquellos dales alimentados en el desierto de una mane- 
ra lan predigiosa, y viendo los milagros que Jesucristo hacia, 
dijeron entre si: nto es verdaderamente el Profeta que debia 
venir;.el Cristo; el Mesias esperado. Hasta aquí el razona- 
miento era justo: mas; el Mesías debe ser el Rey de Israel: y 
sobre este punto se engañaron. Creian que conviniese al Me- 
sías ue reino. temporal, ua reinó terreno. Llenos de esta idea, 
- determisaroa ensalzar á Jesus sobre el tromo, y proclamarle 
Rey; y lo hubieran hecho inmediatamente, si Jesus no hubiera 
sabido desconcertar á tiempo sus medidas... ¡Ab, y cuán:dé- 
biles, y euán limitadas son las ideas de los hombres!. No ven 
otra cesa - que la tierra, y jamás levantan hácia arriba el pen- 
samiento. Los Judios ciegos se promelian tambien un Rey ter- 
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reno, y le esperaban. Seria aun hoy, segun el gusto del mun- 
do, un semejante Rey, y todos estarian bien solícitos para re- 
conocerle y seguirle; pero vuestro trono, ó Dios mio, está á 
la diestra de vuestro Padre, y vuestro Reino está en el Cielo, 
y no tendrá fin. Este es el Reino que yo deseo, y porque sus- 
pira mi corazon, y ninguno otro puede contenlarme. No debeis 
llevar sobre la tierra otra corona, ó divino Jesus mio, que la 
de espinas; no otro cetro que una caña; ni otro trono que la 
Cruz: por este camino de humillacion y de sufrimiento debeis 
entrar en vuestra gloria: yo quiero seguiros, ó glorioso Re- 
dentor mio, mil veces demasiado feliz en sufrir algunos ins- 
tantes sobre la tierra, para reinar eternamente con vos en el 
Cielo. | 


11. 


Peligro Para los Apóstoles, y para nosotros de caer en el en- 
gaño del pueblo. | 


Los Apóstoles habian podide bien oir los discursos del pue- 
blo; pero no sabian, como Jesus, cual fuese su proyecto. Si 
lo"hubieran sabido, no eran aun bastantemenle espirituales 
para reconocer el engaño, ni estaban aun suficientemente des- 
pojados de sí mismos para no ser tentados del atractivo de la 
presente fortuna, y de un pueslo distinguido cerca del nuevo 
Rey. Se hubieran infaliblemenle unido con el pueblo, y hu- 
bieran acrecentado el tumulto. Justamente por evitarlo, 
despues de recogidas las sobras: del convite... «Inmedia- 
»lamente obligó Jesus á sus discípulos á subir en la barca, 
» y que fuesen ántes que él á la otra ribera... á la otra parte 
» del lago, enfrente de Bethsaida, miéntras que él despedia al 
» pueblo »... Obedecieron, sí, los discípulos, pero no sin re- 
pugnancia: tenian dificultad de separarse de su Maestro, y era 
ya muy tarde. Con todo eso, la órden era tan absoluta, que 
se rindieron á ella inmediatamente , y sin réplica. Jesus les 
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mandó que le precedieran solamente hasta el obro lado del és- 
treeho, que estaba á la parte inferior del Lago, entre el de- 
sierto y Bethsaida; y que fuesen” eafrente de esta Ciudad, 
donde los habria alcanzado... El peligro que Jesus temía para 
sus Apóstoles, debemos temerie tambien nosotros... Aunque 
discípulos de Jesucristo; aunque instruidos de. que debemos 
reinar con él'en.el Cielo. éstamos siempre tentados de estable- 
cer nuestro reino sobre. la tierra: sentimos dentro de nosotros 
iiemtos, que bemos «sido criades para ser felices, y nuestro 
corazoú: deseoso de teda suerte de felicidad, no - suspira por 
otra cosa, que por riquezas, por placeres, por reposo, por 
estimacion, por grandezas y ensalzamiento. La fé nos dice, 
que tendremos todo esto en gl cielo ; pero nuestra impaciencia 
nos precipita, y los bienes de este. mundo nos deslumbran: el 
ejemplo de los mundanos nos engaña; y de este modo cada uno 
de nosotros busca la manera de formarse sobre la lierra su fe- 
licidad, y por decirlo asi, su Reimo, y muchas veces con pe- 
ligro de perder el del cielo. ¡Ah , infeliz de mí, tambien yo he 
caido en este engaño |; Si Señor, libradme de una ilusion tan 
funesta; apartadme de:enmedio de las dulzuras engañosas de 
la tierra; arrojadme entre las olas; espóonedme al mar de las 
tribulaciones, y sea tambien mi vida combatida de violentos 
huracanes, y de tempestades continuas, que me hagan aborre- 
cer este mundo; suspirar solo por vos, y poner en vos toda - 
mi-esperanza, y loda mi felicidad. 


In. 
Medio de librarnos de este peligro. 


Nosotros hallamos este medio en el ejemplo de Jesucristo... 
« Y habiendo despedido á las turbas, subió él solo sobre un 
» monte á hacer oracion, y viniendo la tarde, estaba él solo 
»alli »... 

Luego que hizo embarcar sus Apósloles, ordenó á los cinco 
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mil Galileos, que se retirasen. Estos hecha reflexion sobre la 
manera, con que habia dispuesto las cosas, y habiendo visto, 
que los Apóstoles habian partido; que quedaba él solo, y que 
no podía huirseles, se retiraron, difiriendo la ejecucion de su 
proyecto para el dia siguiente; pero Jesus se alejó de ellos, y 
se huyó al monte, donde solo.pasó la noche en oracion. Ad— 
miremos la conducta de nuestro Divino Maestro, y tomé- 
mosla por nuestro dechado: alejémos de nosotros todo lo que 
puede lisongearnos, engañarnos, y apegar nuestro corazon: 
alejémonos del tumulto del mundo y de las pasiones : estémonos 
en el retiro, donde solos con Dios, podamos implorar su so— 
corro, y meditar despacio la vanidad de las cosas de este 
mundo, penetrarnos de las verdades eternas, y volver todas 
nuestras miras, y todas nuestras esperanzas hácia la Celeste 
Patria. | 


Peticion y cologuio 


Inspirado vos mismo, 6 Señor, este a amor al retiro, y á 
la oracion. Desprendedme del mundo, y de todo aquello , que 
en él tiene esclavo mi corazon. Traedme á vos, para que des- 
preciando todo lo restante, solo aspire, y solo trabaje, para 
asegurarme la poro de vuestra gloria , y el reposo eterno. 
- ÁMOn. y 
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JESUS CAMINA SOBRE EL AGUA. - 
(8. Mateo, e. 14. o. MH. 88. 5. Mores, o. 6.5. 47. 80. S. Jos, 
c. 6. o. 16, 21.) 


1.* Jesus PROOMITE ; QUE SUP DISUÍFULOS ESTÁN EN APLICCION; Y CON ESTO 
NO8 ANUNCIA LAS CONTRADICCIONES ENTRE LAS CUALES DEBEMOS AYENDER 
A su seavicio. 2.? JgsUS CAMINANDO SOBRE EL AGUA, VÁ Á ENCONTRAR 
Á SUS DISCÍPULOS, Y COM ESTO NOS INSTRUYE DEL PROGRESO, QUE DERE- 
MOS HACER EN SU CONOCIMIENTO. 3.” Jescs SANA LOS ENFERMOS DEL Pais 
DE GENESARETE, Y CON ESTO NOS PROPOXK UN MODELO DÉ AQUELLA FÉ, 
QUE DEBEMOS TENER EN ÉL. 


PUNTO PRIMERO. 


Jens permito, que sus discipndos estén en. aflicción; y con esto 
nos anuncia las contradicciones, entre las cuales debemos 
ls atender á su servicio. 


1. Necesidad de las contradicciones... ¿Quién jamás se 
habria imaginado, al ver embarcarse los Apóstoles por órden 
expresa de Jesucristo, que iban á encontrar un mar tempes- 
tuoso, y embravecido; y vientos impetuosos, y siempre con- 
trarios? Pues ciertamente sucedió así... Cuando Jesucristo les 
dijo, que fueran delante á Bethsaida , habian eomprendido, que 
despues de despedir el Pueblo; haria aquel corto camino por 
tierra; que ellos le recibirian consigo en la barca, sobre la 
vosta de Bethsaida; y atravesarian con él el Lago, para ir á 
Cafarnaun. Mas no debia ser asi... Habiéndose embarcado los 
Apostóles, quisieron costear la rivera; pero se lo impidió el 
viento contrario, que siempre los arrojó en alta mar. A la au- 
sencia de Jesucristo, y al horrer de la noehe se juntó una vio- 
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lenta tempestad, y el mar se puso furioso. Habrian podido 
encontrar su seguridad en el'puerto de Belhsaida; pero tuvie- 
ron, que remar y luchar contra las olas, y jamás pudieron na- 
vegar hácia tierra; y despues de una obstinada fatiga , durante 
toda la noche vieron al.despuntar el dia, que habian caminado 
como una sola legua. Jesus veía el embarazo en que se halla- 
ban, y leía sus corazones y no tardó mucho de ir á ellos, para 
librarlos de sus penas... He aquí, alma fiel, pero tentada, lu 
imágen. En el momento de las tempestades, y de las pruebas, 
tú te crees, ó próxima á perecer, ó ya perdida; pero avimale: 
volverá la calma; Jesus está presente, aunque escondido; de 
nuevo se dejará ver, y tú no habrás dado jamás una carrera 
ni mas rápida, ni mas segura, ni mas feliz en los caminos de 
Dios. — 

2.” Designios de: Dios en las contradicciones... ¿Quién 
habria jamás podido pensar, al ver durante toda la noche, el 
trabajo, y la afliccion de los Apóstoles, su peligro, y la inuli- 
lidad de sus esfuerzos, que éste era el medio, que Dios habia 
escogido , para la ejecucion de sus designjos, para hacer res- 
plandecer su peder y su gloria: para fortificar la fé de sus dis- 
cipulos; acrecentar sus méritos, y colmarlos dé consuelo?.. 
¡Dios mio! ¡ Cuán grande sois! ¡Cuán ciegos somos nosotros! 
¡ Y cómo sen vuestros pensamientos superiores á los nuestros... 
De esta misma manera, está vuestra Iglesia sobre el mar pro- 
celoso de este mundo, espuesta á las persecuciones. Asi lam- 
bien nuestro propio corazon envuelto en las tinieblas, agilado 
de tentaciones esteriores, y de sus propias pasiones, se opone 
- incesantemente al deseo, que tenemos de serviros, y de ser 
enteramente vuestros. Pere vos así lo quereis y asi lo habeis 
ordenado por los intereses de vuestra gloria, -y por el pro- 
vecho de vuestros siervos. Sea bendio, ó Dios mio, vuestro 
santo Nombre. 

3.” Lo que debe hacer el hombre en las conralicolonalts. 
Debe redoblar sus esfuerzos: trabajar incesantemente, y sin 
perder el ánimo, por grandes y por largas que sean las prue- 
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bas: debe pensar, que Jesus vé sus penas y que sabrá ha- 
cerlas cesar en el tiempo, y eñ el modo que sea conveniente: 
debe reconocer que trabajando cumple su obligacion, aun 
cuando no pueda procurarse el éxito, que desea. Y debe estar 
seguro, que'si es fiel á cuanto Dios le pide, en un momento 
lo calmará todo" Jesucristo, y coronará sus trabajos y su pa- 
ciencia... ¿Alma mia? es este el valor; ¿son estos los senti— 
mientos, con que te sostienes enmedio de las olas, de que-te 
hallas agitada; y con que vas luchando contra los vientos, que 
se openen á la carrera que llevas di el cielo, á tu salvacion, 
á lu sanlificacion? 


11. 


Jesus caminando «sobre el ugua, vá á encontrar á sus disct— 
pulos; y con esto nos instruye del progreso, que debemos 
hacer en su conocimiento. 


1.” El primer grado de conocimiento de Jesus, es el de la 
conversion: esto es de los pecadores, que piensan en convertir- 
se. Conocimiento débil, y lleno de terror. 

«Mas á.la cuarta vigilia de la noche virto Jesus hácia ellos»... 
como les habia significado; pero wo á la hora , que ellos habian 
creido, y mucho ménos de la manera que pensaban. El Señor 
tomó el camino por el mar, como si lo hubiera tomado por 
tierra... ««Andubo bácia-ellos, camigando sobre el agua»... Se- 
ñor absoluto, de toda la naturaleza , el elemento líquido, é in- 
constante fué para él, como el mas duro, y el mas firme... Los 
Apóstoles, con el favor de la débil luz del dia, que empezaba. 
á disipar la sombra de la noche, advirtieron, que algurta cosa 
comparecia sobre el agua, y que caminaba. Todos fueron á 
ver lo que era; pero estaban muy léjos de pensar, que fuese 
su Maestro, á quien habian esperado tanto tiempo, y con tanto 
ardor deseaban poseer... « Y ellos creyeron, que era un Fan- 
ntasma. Y de miedo empezaron á dar voces»... Pareció al 
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principio, que el pretendido Fantasma queria pesar, adelante. 
Pero cuando vieron, que se acereaba á la barca, mayormente 
se asuslaroo, y alzaron el grito... Jesus tuvo piedad de su fla” 
queza... «Inmediatamente les habló, y les dijo; tened cobfian- 
za; yo-soy, mo temais»... Esto se puede aplicar al: espanto, 
y al terror que experimenta: un alma, que quiere cenvertirse, 
que empieza á salir de las tinieblas de la infidelidad , de la he- 
regía, del pecado, del mundo, ó de una vida tibia y disipada. 
A la débil luz que hiere sus ejos', distingue malamente - los 
objetos, se asúsla de todo, y se imagina, que por todaa partes 
vé Fantasmas, é ilusiones... Asegúrate, us tímida , es Je- 
sucristo, que viene á ti. 

2.” El segundo grado es el de los dd nepiantis: este es el 
grado de fervor... Pedro siempre lleno de ardor, oyendo la voz 
desu Maestro, manifestó su tierno amor para condi «Se+ 
» ñor, le respondió, y dijo: si eres lú, mandame venir á tí 
»sobre las aguas: y él le dijo, ven»... Luego al punte, ani- 
mado de una viva fé... «bajando de la batca, caminaba sobre 
» las aguas, para ir á Jesus»... Afortunado fervor aquel, por 
el que nos ofrecemos generosamente á todo lo que Dios quiera 
de nosotros; y por el que sobre la palabra del Señer, nada 
vemos imposible; y todo lo emprendemos... Pedro caminaba 
felizmente hácia Jesus... «pero observando, -que el viento era 
» muy fuerte, se atemorizó, y empezando á sumergirse, gritó, 

-» y dijo; Señor, salvame. Jesus extendiendo la mano, le cogió, 
» y le dijo;-¡ Ó de poca fél ¿por qué has dudado »?.. No fué la: 
violencia del viento, ni la naturaleza del agua, las que bicieron 
sumergir 4 San Pedro; fue sí, el mar que comenzó á faltar á 
sus pies, luego que debilitó su confianza; y olvidándose de es- 
tar cerca de Jesus , tuvo miedo... El fervor ,' tarde, ó tempra- 

no, viene á ser provado; pero si nosotros, por- nuestra desgra- 
cia, venimos á olvidarnos, de que cuanto tenemos, viene de 
Dios; si nosotros á la mas mínima tentacion, nos perdemos de 
ánimo, caeremos bajo del peso de nuestra propia -corrapeción, 
é infaliblemente pereceremos, si con nuestros gritos. no alcan- 
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tamos problamente el socorro de aquel, que solo puede sal- -. 
varnós. 
3.” El tercer grado es de los perfectos... Este es el grado 
del gozo, y del reposo... Habria podido Jesucristo hacer lo 
festante del viage cor San Pedro, caminando sobre el mar; 
pero deseando los olros sus discípulos recibirle en la barca, le 
condujo á ella, donde enlró con él. Reunido que fué este di- 
vino Maestro con sus Apóstoles, se aguietó. el viento, y el mar 
se quedó perfectamente en calma, « y siempre mas, dentro de 
»sí mismos, se maravillan (sus discípulos) porque todavia no 
»habian entendido lo de los panes»... Porque su espíritu era 
tan limitado, y su corazon tan ciego, que no sacaban conse- 
cuencia alguna de un hecho al otro, y se sorprendian siempre á 
cada cosa extraordinaria, que obraba Jesucristo... Este es por 
cierto el defecto de aquellos, que dejándose guiar de los sen- 
tidos, y de la imaginacion , ántes que de la fé, y de la razon, 
creen un misterio, porque está revelado, y no pueden resol- 
- verse á creer otro, aun cuando esté igualmente revelado... 
Los Apóstoles, sobrecogidos de tantas maravillas, fueron 4 
postrarse á los pies de Jesucristo; le adoraron econ el mas pro- 
fundo respeto, y con el reconocimiento mas vivo, »diciendo 
»lú eres verdaderamente Hijo de Dios»... Cualquiera que se 
acerca á Jesucristo con fé, y con amor, bien presto experi- 
menta los efectos de su bondad... La barca, por una nueva 
maravilla, como guiada por Jesucristo, casi sin fuerza, an- 
duvo con tanta celeridad, que en un instante... «pasado el 
» Lago, llegaron al Pais de Genesarelh, y allí dieron fondo, y 
» desembarcaron»... Aqui se pueden observar los beneficios, 
que gustan los que han sostenido con fidelidad las pruebas, 
por donde Dios les hace pasar: estas ventajas son la presencia 
de Jesucristo, la calma y la paz, la luz de un dia puro y se- 
reno : sentimientos vivos de fé, de confianza, y finalmente el 
progreso, y adelantamiento pronto, y fácil en la virtud. En- 
tonces el alma se adelanta, no solo sin fuerza, sino tambien 
sin pena, y con consolaciones, que no se pueden espresar.... 
Tox. Il. 2 
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O ¡Y cuán .pocos llegan á este feliz estado, porque son peeos 
los que quieren sufrir las pruebas! Muchos toleran otras prue- 
bas mucho mas duras, por conseguir las felicidades del mun- 
do; y despues son degligentes, é indiferentes por las que se 
hallan en la santidad, y en la perfeccion. Un dia se verá la 
diferencia del precio de las unas, y de las otras; pero será ya 
muy tarde. 


HE. 


Sana Jesus los enfermos de Genesaresh, y con eslo nos propone 
un modelo de la fé, que debemos [ener en él. 


Lo 1.* Fé pronta, y as Jesus llegó bien temprano, 
no á Cafarnaun, sino mas lejos: al Pais de Genesar, ó Gene- 
sareth, desde donde se fué por tierra el mismo dia á Cafar- 
naun... No le fué posible comparecer en aquella Playa sin ser 
reconocido... «Y luego, que salieron del bareo le reconocieron - 
»por el gran Profeta; por el enviado de Dios, y por el lauma- 
»turgo do la Galilea, y corriendo se le pusieron delante...» 
¿Y por qué no corre, ó por qué no vuela de este modo á Jesus 
nuestro corazon, luego que entramos en el lugar Santo:, donde 
habita; luego que á la voz del Sacerdote baja sobre nuestros 
Altares, y luego que por colmarnos de sus bendiciones, sale 
de su tabernáculo, y se presenta á nuestra vista? ¡Ab! anime- 
mos nuestra fé en aqueHos felices momentos:.reconozcamos, 
adoremos, y amemos un Dios tan grande, un Salvador tan po- 
deroso, tan liberal, y tan benéfico. 

Lo 2.” Fé operante, y carilativa... «Y habiéndole recono- 
»cido los hombres de aquel lugar, enviaron por todo aquel 
»Pais..:» para advertir, que Jesucristo habia llegado á Gene- 
sarelh, para ir por alli 4 Cafarnaun....En todas partes fué uni- 
versal el movimienlo... «y recorriendo toda aquella Comarca 
»comenzaron á llevar los enfermos en las camillas...» Oh ¡ y 
- cuan digna de alabanza era aquella caridad para con los en— 
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fermos, y cuánto debió enternecer el corazon de Jesus! Ah ¡si 
tuviesemos nosotros el mismo celo por nuestra alma, y por la 
salvacion de nuestros hermanos, si nos aprovechasemos de 
todas las ocasiones, para hacerlos enfrar dentro de sí mismos, 
para hacerles conocer sus enfermedades, y empeñarlos á re- 
currir á quien puede sanarlos cuán útil seria para ellos nuestra 
caridad, y cuán meritoria para nosotros! 

Lo 5.” Fé respetuosa, y llena de confianza ; pero de aquella 
confianza, que obtiene milagros... «Y en cualquiera parte que 
llegaba en Aldeas ó Ciudades, ponian por las plazas los en- 
»fermos... y le rogaban... viendo, que estaba solo de paso... 
»que les permiliese tocar siquiera la orla de su vestido...» 
Jesucristo se lo permitia con una bondad inefable; dejaba, que 
se le acercasen, y aun casi dejaba, que le oprimiesen : tanta 
era la confianza, y la libertad , que inspiraba su dulzura á todo 
el mundo... El éxito feliz de los unos animaba los otros, y 
cualquiera que se servia de su condescendencia oblenia el cum- 
plimiento de sus deseos... «y cuantos le tocaban, quedaban 
»sanos...» tal fué el viage triunfante de Jesus, volviendo á 
* Cafaruaun, triunfo, con que no se pueden comparar los de los 
mas famosos conquistadores de la lierra: triunfo verdadera- 
mente divino sobre el mar, y sobre la tierra, y con que el di- 
vino Salvador consolidaba la fé de sus Apóstoles, para poner- 
los en estado de entender sin espanto los misterios sublimes, é 
inauditos , que iba á anunciarles en Cafarnaun... Pero respecto 
de nosotros, que creemos estos misterios : que por decirlo así, 
los poseemos; que tocamos con nuestras manos, no el vestido, 
sino la carne de Jesucristo; y que de ella nos alimentamos. ¡O 
y Cuán grande es nuestra dicha! ¡Cuánto mas perfecto debe 
ser nuesiro amor! 


o EL EYANGELIO MEDITADO. 
Pelicion y coloquio. 


O Dies mie, llenad mi corazon de esle vuesiro Divino 
amor: para que pueda obtener de vos su total sanidad. «vos 
»sois verdaderamente Hijo de Dios...» Sí, ó Señor, vos lo 
sois: lo confieso con vuestros Apóstoles, y con ellos os adoro, 
tened piedad de mi, extended una mane piadosa, como á San 
- Pedro. Señor, salvame, os diré siempre, como él... Haced 
que yo sienta en el fondo de mi alma aquellas palabras de con- 
* suelo, que vos le dirigisleis « yo soy, no temas» dignaos ha- 
cerme oir estas palabras en las pruebas, á que me expongais: 
en todas las ocasiones, que. me presenteis de practicar la vir- 
tud: en la oracion, en la Comunion, y principalmente eu la 
hora de. mi muerte. Amen. * 
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DISCURSO DE JESUCRISTO EN LA SINAGOGA DE CAFARNAUN. 
(S. Juan, e. 6. o. 22, 34.) 


Consierzmos: 1.? La PROMESA, QUE HACE JESUCRISTO DE UN PAN CELES- 
TIAL, QUE DÁ LA VIDA ETERNA. 2.” La FÉ QUE SE REQUIERE PARA BECI- 
pra ESTE Pan DEL CiéLo. 3. En Maná pe Los HEBREOS, FIGURA: 
ESTE PAN CELESTIAL. i É 


PUNTO PRIMERO. 
La promesa del Pan celestial. 


1.2 Del lugar, donde se hízo esta promesa... 
se hizo en la Sinagoga de Cafarnaun: En la Asamblea, que se 
tuvo en las primeras vísperas del Sábado; esto es, el Viernes 
por la tarde. Jesus habia multiplicado los panes el Jueves por 
la tarde, el Viernes por la mañana sanó los enfermos del Pais 
de Genesareth, y el mismo dia se fué á Cafarnaun , antes que 
empezase el Sábado : Luego que llegó, se fué á la Asamblea, 
para enseñar allí. He aquí como Jesucristo, empleando todos 
los instantes de su vida en alivio de los miserables, ó en la 
instruccion de los pueblos, enseña á los operarios evangélicos, 
que todos sus dias deben estar llenos de semejantes opera- 
ciones. 

2.” ¿En presencia de quién hizo Jesucristo esla promesa?.. 
Estuvo presente, por lo menos la mayor parte de aquellos, en 
cuyo favor habia multiplicado los panes, y acaso habia obrado 
este milagro justamente, para disponerlos á la instruccion, 
que les queria hacer. Los habia dejado el dia antecedente, ú 
la otra parte del mar, en la disposicion de proclamarle Rey, 
y de hecho al día siguiente, luego que amaneció, se juntaron, 
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para ejecutar su designio... «La turba habia visto, como no 
»habia mas que una sola barca, y que Jesus no habia entrado 
»en la de sus discípulos, y que solos los discipulos habian par- 
»tido...» Comprendieron entonces, que Jesucristo debia estar 
á la otra parte del Lago... No obstante esto, como todas sus 
diligencias no bastaron para hallarle, se determinaron á ha= 
cerlo el dia siguiente á su vuelta... « Llegaron la misma ma- 
»ñana, otras barcas de Tiberiades: » Muchos se sirvieron de 
- ellas para volver á pasar el Lago; los otros tomaron el camino 
por tierra, para volver á sus casas, y ademas de los que eran 
de Cafarñaun, llegaron otros muchos cerca del lugar donde 
habian comido el pan... Se hallaba Jesus en la Sinagoga en el 
momento que: llegaron... ¡Y ó cuál fué su sorpresa al verle! 
¿Si Jesucristo hubiera hablado á este Pueblo solamente de des- 
pojarse de todas las cosas, y de llevar su propia Cruz, quién 
de todos ellos se hubiera tomado el trabajo de dani y de 
seguirle? 

3.2 ¿De dónde tomó Jesus ocasion de hacer esta promesa?.. 
Del deseo vehemente que tenian los Cafarnaitas de encontrar- 
le... Habiendo visto ellos al Señor en la Asamblea...» le'di- 
»jeron: Maestro, ¿cuándo has venido tu aquí?..» Lés respondió 
Jesus, pero sin satisfacer á su inútil curiosidad; y mirando 
solo 4 las disposiciones de su corazon les dijo; ...«en verdad, 
»en verdad os digo: vosotros preguntais por mi, y me buscais, 
»no por los milagros, que habeis visto; sino porque habeis 
»comido de aquellos panes, y os habeis hartado...» Esto es, 
en vez de mirar mis milagros como obras de un Dios, y como 
pruebas de que yo soy el Mesias, vosotros habeis puesto solo 
la mira al provecho temporal, que podeis sacar de ellos. Yoso- 
tros me seguis, sí: pero con miras groseras, y carnales. De 
hecho, tal era tambien la disposicion demasiado humana , en 
úrden á Jesucristo, de una parte de estos Pueblos de Galilea, 


- A quienes ya de largo tiempo, les anunciaba el Evangelio, y 


en quienes derramaba con abundancia sus milagros... Estos 
hombres carnales no referian estos mismos milagros á su ver- 
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dadero. fin, que era hacerles creer en aquel, que los obraba, 
como al Hijo de Dios; de manera, que sobre su palabra, reci 
biesen de. él los preceptos de la Fé, y de las costumbres, que 
les daba; no miraban otra tosa, que su temporal provecho. Al 
ver los milagros se prometian de Jesucristo, que los obraba, 
un Rey poderoso, que los haria felices sobre la tierra, y que 
.ensalzaria la gloria de su nacion sobre todas las naciones del 
mundo. Justamente para sacarlos de un error tan peligroso, les 
reprendió Jesucristo de una manera tan severa, las miras ba— 
jas, é interesadas, con que se manejaban... ¡Ab! Observemos 
tambien nosotros cuáles son los motivos, que nos hacen seguir 
á Jesucristo; abrazar un estado de santidad, y practicar las 
obras de piedad. po 

4.” ¿En qué términos les hace Jesucristo esla promesa?.. 
« Procurad (les dijo) no el manjar, que perece sino el que dura 
»hasta la vida eterna; el cual os dará el hijo del hombre, por- 
»que á este señaló Dios Padre...» Esto es, hombres carnales, 
y groseros; poco sensibles á las virtudes de vuestras almas: 
vosotros os habeis movido solamente del alimento de vuestros 
cuerpos; de la fecundidad de vuestros ganados ; de la fertilidad 
de vuestros campos; de la prosperidad de vuestras familias, y 
del esplendor de vuestra nacion; pero no es este el fruto, que 
yo espero de mis trabajos. Si quereis agradarme, elevad vues- 
tros espíritus á mas altas ideas; trabajad por procuraros, no 
este alimento, que perece; sino un alimento espiritual, cuyos 
frutos se conservan en la vida eterna. Yo soy el hijo del hombre, 
que os daré este manjar celestial: yo que estoy señalado,con 
el sello de Dios Padre... Este sello de Dios es el Espiritu Santo: 
es la voz del Padre, que ha declarado, que Jesus era su hijo 
amado, á quien los hombres deben enteramente obedecer : Son 
las Profecías que caracterizan el Mesías; y finalmente son las 
obras milagrosas , que el Padre ha dado potestad de obrar á su 
Hijo. Sello verdaderamente divino, que no puede menos de 
dejarse ver, y en que ninguno se puede equivocar, ni errar. El 
manjar permanente, que nos conduce hasta la vidá eterna, y 
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que Jesucristo asegura darnos, es la Sagrada Eucaristía, á la 
cual éste Divino Salvador va preparando poco á poco los es- 
píritus ; cuya naturaleza, y cuyos efectos va declarando, y que 
manifestará al fin de este discarso , ser su carne, y su sangre... 
Trabajemos,, pues, para procurarnos este alimento celestial, 
que dá la vida eterna... Pero, ¡ay de mí! Nosotros nos fatiga- 
mos por procurarnos estos bienes caducos, y nada queremos 
hacer por los bienes eternos ¿Y qué cosa es, al fin, esta fortuna, 
esta felicidad, esta gloria, de que nos apacentamos, y que 
buscamos con tañtas fatigas, y si senos habla de disponernos 
4 recibir la Divina Eucaristía, fuente, y manantial de todos los 
bienes, vamos diciendo”, que no tenemos tiempo, ni voluntad? 
¡O qué locura ! ¡ Qué ceguedad ! . | 


JL 
Fé que se requiere para recibir el pan del Cielo. 


1.2 Necesidad de esta Fé... Los Cafaroaitas no veían aun 
en qué podia, ó debiese consistir este manjar permanente, que 
Jesucristo les prometía, pero' lo que les habia dicho bastaba 
para hacérselo desear. Se trataba solamente de saber, que 
cosa fuese necesario hacer para oblenerle... « Y le dijeron; ¿Qué 
»harémos para praclicar cosas agradables á Dios?...» Esto es; 
obras aceptas á Dios, por las cuales podamos merecer esle 
manjar?... «Respondió Jesus, y les dijo: la obra de Dios es 
vésta ; que creais en aquel que él ha enviado...» De hecho, no 
hay misterio, que requiera tanta Fé, como el de la Eucaristía. 
Los otros misterios, acaso presentan menos dificultad; porque 
tienen por objeto cosas espirituales; ó porque son, por decirlo 
asi, distantes de nosotros, y fuera de nuestra esfera, y capa- 
cidad; pero éste eslá entre nuestras manos, y sujeto á nues- 
tros ojos. En él se trata de un cuerpo humano contenido bajo 
lag apariencias de un poco de pan. No solo es necesario sujetar 
nuestra razon ,.hacer callar á nuestra imaginacion, sino contra» 
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decir tambien al testimonio de todos lo sentidos. Esto no obs- 
tante; si la fé en Jesucristo es necesaria para ereer este miste- 
rio, conviene reconocer tambien, que ella basta... Desde que 
yo creo, que Jesucristo es Hijo de Dios; el Verbo Encarnado; 
el mismo Dios; tiene él derecho para decirme todo lo que 
quiera, y yo lo creeré sin alguna dificultad, y sin dudar cosa 
alguna. Mis sentidos son nada; y nada mi imaginacion, y mi 
razon, en comparacion de su palabra, y de la enseñanza de la 
Iglesia... Fijémonos, pues, en esta fé, y estemos en ella in- 
mobles : sin ella nada tenemos, y con ella, cuando es viva, lo 
tenemos todo. 

2.” Motivos de esta Fé... de á illivicn: creer todas 
las cosas, sin motivo suficiente, es el carácter propio de la su-- 
persticion, de las falsas religiones , de la heregía, y de la mis- 
ma incredulidad ; pero la fé cristiana tiene motivos victoriosos, 
que no puede desechar ua hombre racional.... Entre los Ca= 
farnaitas habia muchos incrédulos y que buscaban aun.el mo- 
do de justificar su incredulidad. Sus prejuicios los llevaron 
hasta pedir á Jesus, y decirle, que qué milagro bacia, para - 
que pudiesen creer en él... «Pero ellos le dijeron, ¿qué inila— 
»gro haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obras 
vtú?..» Y como el milagro de la multiplicacion de los panes 
estaba aun tan reciente, y tan fresco, para negarle, creyeron 
eludir la prueba, oponiéndole el milagro del Maná, que suce- 
dió en tiempo de Moisés... «Nuestros Padres (dijeron) comie= 
»ron en el desierto el Maná; como está escrito (1)...» Les dió 
de:comer.el pan del cielo... (2) La comparacion de estos dos 
milagros, segun ellos ,.era decisiva en favor de Moisés. Jesus 
habia alimentado solamente cinco mil hombres, y Moisés mas. 
de sesenta mil: Jesus los alimentó solo-un dia, y Moisés por 
cuarenta años: Jesus les dió solo un pan terreno, y humano; 
pan de cebada ; y Moisés les dió pan del Cielo; pan de los An- 


(9) Psalm, 77. v. 24... ' 
(2) Exod. c. 16. v. 14, 33.c. 1. v. 46. €. 11. y. 
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geles... Estos incrédulos, como tambien los de nuestros dias, 
discurrian mal, y se engañaban de.dos maneras. 

4. Si la cuestion hubiera sido sobre comparar los panes, 
debieran haber comparado el pan de Moisés, no con el que Je- 
sucristo les habia multiplicado, sino con el pan que prometia 
darles, y esto es lo que no podian hacer, porque aun no le co- 
nocian : y esto es lo que Jesucristo hacé en su respuesta, como 
veremos. 

- 2. Sise trataba, como de hecho era la cuestion, de los 
milagros, que Jesucristo hacia, para merecer la fé, que pedia. 
tuyiesen en él, era inútil comparar los milagros de Moisés con 
los de Jesucristo. Los unos, y los otros eran constantes, y es- 
taban verificados :' tenian igualmente el sello de' Dios, y eran 
una prueba incontrastable de la verdad. La diferencia de ellos 
consistia , 1.” en el fin, porque se hacian: Los de Jesus se ha- 
cian en prueba de su Divinidad ; para que se creyese, que él 
era el Mesías promelido, el Salvador de los hombres, el -Hijo 
de Dios... Los de Moisés se hicieron para que los Egipcios , y 
los Israelitas supiesen, que era el Señor el que sacaba su Pue- 
blo del Egipto;'le conducia, y le guiaba. 2.* en la autoridad, 
con que se hacian. ¿Qué título tomaba Moisés en medio de los 
prodigios, que obraba? ¿Y quién somos nosotros, decian, él y 
Aaron á los Israelitas (1). Quién somos nosotrgs, para qué 
vosotros nos vengais con vuestras quejas, y con vuestras ame- 
nazas? Nosotros nada somos ::el Señor es contra quien dirigis 
vuestros lamentos... Pero Jesucristo en -todas partes toma el 
: título de Hijo de Dios; de Juez de vivos, y muertos; el titulo 
de hijo del hombre; cabeza de todos los hombres... 3.” en la 
manera, con que se hacian estos milagros. Moisés gemia de- 
lante del Señor, y el Señor advertia 4 Moisés los prodigios, 
que queria obrar por su ministerio: Moisés (2) ejecutaba las 
órdenes del Señor, y el Señor obraba los prodigios, que habia 


(1)  Exod. c. 16. y. 6.7. 
(2) Exod. c. 33. v. 8, 


y 
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prometido... Péro Jesucristo ha recibido de su Padre las obras 
qué hace; ha recibido de su Padre todo el poder de hacerlas, y 
por esto se sirve de este poder con una entera libertad en toda 
suerte de sucesos, y sobre toda suerte de materias : una pala- 
bra, una accion basta, los enfermos sanan, huyen los demo- 
nios, se aquietan los vientos , el agua se muda en vino, el pan 
se multiplica, se calma y se consolida el mar, y cuando resu- 
cita los muertos les dice: levantaos ; yo soy el que os lo mando. 
De este poder no solo se sirvió Jesucristo , sino que le comuni- 
ca tambien á quien quiere, y cuando sus discípulos obran los 
mismos milagros, y prodigios, declaran, que los obran en su 
nombre, y por su virtud. ¡Qué comparacion de Moisés con Je- 
sucristo, del siervo, con el hijo único; del puro hombre, con 
el hombre Dios; de la criatura, con el Criador!.. Os adoro, ó 
Jesus, ó Hijo de Dios, ó Dios mio, y-Salvador mio, os adoro, 
y reconozco vuestro soberano poder... ¿Y qué? ¿En la misma 
Ciudad de Cafarnaun hay. atrevimiento aun para preguntar, 
cuáles son los milagros que haceis? Digamos aun mas; ¡ay de 
mí! En el mismo Cristianismo; despues que vos habeis resuci- 
tado, despues que vuestra Iglesia ha sido establecida sobre las 
ruinas de la Idolatria, y del Judaismo, despues que subsiste ya 
por mas de diez y ocho siglos, se hallan aun de aquellos, que 
piden milagros, ó que se atreven á comparar los que vos ha- 
beis hecho, con los del Paganismo, que no nos representan 
otra cosa, que hechos fabulosos ! ¡Ah! Si vos hubierais querido 
ser Rey sobre la lierra, repartir á vuestros súbditos las rique- 
zas, y los placeres, no se contraslarian vuestros milagros ; pero 
vos sois el Dios de la santidad, el Rey del futuro siglo, vos 
exigis, que todo hombre se someta á una doctrina, que tiene 
esclavo el corazon, y que humilla el espíritu: he aquí lo que 
ocasiona la incredulidad. 


| 111. | 
Maná de los Hebréos, figura del pan del Cielo 
« Y Jesus les dijo, en verdad, en verdad os digo: no os dió 
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» Moisés el pan del Cielo, sino mi Padre os dá el terdadero par 
adel Cielo, porque pan de Dios es aquel que bajó del Cielo, y- 
»dá al mundo la vida »... La figura debe tener alguna relacion 
con la realidad; pera la realidad debe ser dabas la 6- 
gUra... 
Lo 12 El Maná venia del Cielo; pero del Cielo inferior y 
aéreo : del Cielo de las nubes, como la lluvia (1); pero no del 
- sumo Cielo, donde Dios reside, y comunica á los Bienaventu- 

- rados su gloria. Ahora, el Pan Eucarístico que Dios nos dá, y 
que Jesucristo nos promete aqui, baja del verdadero Cielo ; del 
seno de Dios mismo. «este es el verdadero pan del Cielo »... 

Lo 2.” El Maná se llamaba pan de los Angeles (2) porque 
no se hacia por manos de los hombres, si no que le formaban 
, los Angeles en las nubes. El Pan Eucarístico es el pan de Dios: 
salido de Dios: formado con la palabra del Verbo Encarna- 
do: y por obra del Espíritu Santo, conteniendo al mismo Dios, 
la Humanidad de Jesucristo , con su Divinidad: él es el pan de 
los Angeles; no porque estos» le hayan hecho, sino porque los 
Angeles y los Bienaventurados se alimentan de él en el Cielo, . 
con la vision intuitiva, y el amor beatifico, mienlras que noso- 
tros nos alimentamos de él sobre la tierra por medió de la Pé; 
recibiéndole bajo las especies del Sacramento. 

Lo 3.* El Maná caía del Cielo por su propio peso (3); comó 
un cuerpo inanimado, como cae la lluvia; y caía solamente 
por la mañaua al mismo tiempo que caía el rocío; pero el Pan 
Celestial es un pan vivo, que bajó del Cielo por su propio me- 
-vimiento, y por su propia voluntad al vientre de una Virgen, 
y que baja tambien todos los días 4 las manos del Sacerdote. 

Lo 4. El Maná conservaba la vida, pero no la daba (4); 
era de un gusto delicioso, y se hallaba'en él cualquiera gusto; 
pero todo esto miraba solamente la vida del cuerpo, y el gusto 


(1) Exod. c. 16. v. 4. Psalm. 77. y. 2d: 24. 
(2) Psalm. 77. v. 25, 

(3) Num. cc. 44. v. 9. 

(4) Sap. c.-16. y. 20. 24. 
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de los sentidos; y por consiguiente era transitorio: Pero el 


Pan del Cielo dá al alma una vida celestial y divina, y la llena. 


de santas delicias, que son una prueba anticipada de la bien- 
aventurada eternidad. 

Lo 5.* El Maná era solamente ¡ para un Pueblo, y para un 
tiempo: el Pan Celestial es para el mundo entero, y durará 
- hasta el fin de los tiempos. Ha diez y ocho siglos que se dis- 
tribuye en la Iglesia este Pan adorable-4 todos los fieles espar- 
cidos sobre la tierra, q8e se distribuirá hasta el fin del 
mundo. 


Aunque los Cafarnaitas se formasen solamente una idea 


grosera de este manjar divino, no dejaron por eso de gritar... 
«Señor, danos siempre este Pan»... Flagamos tambien noso— 


tros la misma peticion, pero con mayor fé, y con mayor ardor: : 


¡Ay de nosotros! si alguna vez nos disgustamos de este Pan 


Celestial; si le comemos con náusea, ó con fastidio; ó si nos. 


privamos de él por alimentarnos de los objetos de los sentidos, 
y de nuestras pasiones... Se disgustaron los Hebreos del 
Maná, (1) desearon otro manjar, y lograron sus deseos: Pero 
una muerte pronta y cruel fué al mismo tiempo el castigo de 
su injusto disgusto, y de sus depravados deseos. 


Peticion y coloquio. 


O Jesus , yo os lo pido; pero con disposiciones mas santas 


que los Judíos: dadme este Pan tan excelente y tan necesario: 
este Pan que no es otra cosa que vos mismo : dádmelo siempre: 
por mi parte jamás pondré impedimento á vuestra liberalidad. 
Para hacerme digno de él, dadme una fé viva y operanle, fir- 
me, é iluminada; humilde y respetuosa ; animada de confianza 
y de amor; sumisa á vuestra voluntad ; celosa de vuestra glo- 
ria; reconocida á vuestros beneficios, y perseverante en el 
cumplimiento de vuestra Ley... Amen. 

(1) Num. c. 14.1. 4.6. cap. 21. v. B. cap. 41. v. 33, Psalm.. 77. 
Y. 27, 32.» l 


% 
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MEDITACION CXXV. 


CONTINUACION DEL ¡DISCURSO DE JESUCRISTO SOBRE LA EU— 


CARISTIA. 
(S. Juan, c. 6. v. 35. 47.) 


JESUS DECLARA, QUE ÉL MISMO ES EL MANJAR QUE HA PROMETIDO, Y EL PAN 
DE VILA QUE BAJÓ DEL CigLO. ConsiDEnEmOs 1.* La INCRELULIDAD DE 
Los Juvios. 2.” La coxpucta DE JESUCRISTO PARA VENCER SU INCREDU- 
LIDAD: 3.? LAS MURMURACIONES DE LOS Jubios CONTRA EL SALVADOR: 
4. La RESPUESTA DE ESTE DIVINO SALVADOR Á SUS MURMURACIONES. 


PUNTO PRIMERO. 
Incredulidad de los Judíos. 


Lo 1.” Jesus les dá en rostro con ella... Despues de haber 
pedido los Judíos á Jesucristo tener siempre este Pan Celestial 
que dá la vida... «les dijo... Yo soy el Pan de vida; el que 
» viene á mí no padecerá hambre; y el que cree en mí no ten- 
» drá ya jamás sed ». 

A esta declaracion del Salvador, los Judios mal dispuestos, - 
como estaban, debieron de quedar sorprendidos: y no le die- 
ron sobre este punto fé alguna; y aun acaso. dieron en sus de- 
mostraciones exteriores muestras de su incredulidad. Sea esto 
- como fuere, Jesucristo que veía sus corazones, añadió: 
» pero ya os he dicho que me habeis visto, y no creeis»... 
¡Qué ceguedad puede haber mas deplorable! ¡ qué incredulidad 
mas culpable! ¡Haber tenido delante de sus propios ojos por 
tanto tiempo á Jesucristo; haber sido testigos de tantas obras 
milagrosas, y no haber creido en éll.. Por mi, ó6 Salvador 
mio , no os he visto jamás, y creo en vos con todo mi corazon. 
Yo os he visto solamente bajo de la forma. de pan, en el que 
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por mi fortuna habeis escondido todo lo que sois; esto basta en 
esta vida mortal; basta para mi salvacion; basta para ejercitar 
mi fé; para alimenlar mi esperanza, y para encenderme en 
vuestro amor. 

. Lo 2.” Jesucristo descubre á los Judíos el orígen de su incre- 
dulidad... Lo que los alejaba de-creer en Jesucristo eran los 
motivos bajos é interesados porque le seguian, y á que no 
querian renunciar... Buscaban en él un Rey temporal, que los 
hiciese felices sobre la tierra; y á esta esperanza referian los 
milagros que le veian obrar. Debieran, habiendo visto sus mi- 
lagros , baberse hecho dóciles á la voz exterior de su persona, 

y á la interna de la gracia; pero el interés, la codicia, y la 

ambicion sofocaron en ellos toda docilidad; y aquellos mismos 

Cafarnaitas, que sobre la evidencia de la multiplicacion mila- 

grosa de los panes, de que se habian hartado, buscaban á Je- 

sucristo por la mañana de aquel mismo dia, para ponerle en 

la cabeza la Corona, se mostraron á la tarde invencibles á su 

persuasion, porque ya no se trataba de dárseles por un Rey 

liberal y magnífico, sino de.creer en las palabras de un hom- 

bre, que sin querer hacerse Rey, pretendia ser mirado como 
el Mesías, y el Hijo de Dios... Solo buscan con una fe interna, 

y con una perfecta docilidad á Jesucristo, aquellos que este 

divino Salvador llama dados de su Padre; y estos solos hallan 

en él lo que buscan. Creen con una fé firme todo lo que él les 

dice: no se desviau de él ni por lo puro de su moral, ni por la 

incomprensibilidad de sus misterios. Para creer, solo les basta. 
que haya hablado, y en su fé encuentran el reposó, la conso- 

lacion, y la vida... «Vendrá á mí (añadió Jesucristo) todo 

»aquello que el Padre me dá, y yo no echaré fuera al que vie- 

» ne á mí»... Examinemos con frecuencia qué cosa es la que 

nos guía á Jesucristo; si es el Padre, si vienen de Dios los 

movimientos que nos hacen profesar el Cristianismo, recibir 

los Sacramentos, practicar las obras de religion, escuchar, 

leer y meditar su santa palabra; ó sison el hábito, el. uso, 

la costumbre, el respeto humano, la curiosidad, el espíritu de 
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critica, y eb cuidado de nuestro interés, y de nuestra reputa» 
cion. 

Lo 3.* Jesucristo insinúa á los Judios el remedio de su-in- 
credulidad : Este remedio consiste en mudar las ideás, y en 
rogar al padre dé las luces que los ilumine... La Fé es un don 
que Dios concede solamente á los espiritus humildes , y dóciles: 
un don que,se debe pedir con confianza y humildad. Los mila- 
gros y. las pruebas mas incontrastables de la Religion no hacen 
impresion alguna sobre un corazon soberbio, pegado:á la tier- 
ya, y cerrado obstinadamente á las gracias interiores que le 
previenen y le solicitan. 


AL 
Jesus anima los Judios á salir de su incredulidad. 


Lo 1.” Jesus los anima id creer en él, asegurándolos de su 
bondad... «Yo no echaré fuera á ninguno que viene á mí». 

No Señor, vos no desecharéis aquellos que vienen á vos 
presentados por vuestro Padre, conducidos de motivos puros, 
y con designios de recibir vuestras instrucciones, y de apro- 
vecharse; al contrario, vos los recibis con amor, y eomplacen- 
cia: vos los introducis en el secreto de vuestros misterios: vos 
les haceis gustar verdades que los colman de' delicias, y les 
dais esperanzas que los trasportan fuera de sí mismos. ¡Ah! 
¿Y por qué no voy yo á vos con confianza y docilidad? ¿Por 
qué no estoy yo siempre á vuestro lado? ¿Es posible que tantos 
objetos, y la disipacion de mi propio corazon me alejen con 
tanta frecuencia de vos? 

Lo 2.* Jesus anima los Judíos á creer en él, manifestándo- 
les las intenciones de Dios su Padre... «Porque he bajado del 
» Cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel 
» que me há enviado». . 

Es obligacion de u un a enviado conformarse en todo con la 
voluntad, y con las intenciones de quien le envia. La voluntad 
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humana de Jesueristo no podia apartarse de esta obligacion, y 
no estar enleramente conforme con la voluntad divina; pues la 
voluntad divina, y la voluntad humana en él pertenecen á la 
misma Persona... « Y la voluntad del Padre que me ha enviado 
ves, que de todo aquello que él me ha dado á mí, ninguná 
» cosa yo deseche, sino que lo resucite en el último dia »... 
La voluntad de Dios sobre los hombres es, que todos reconoz- 
can aquel que él les ha enviado; que se dirijan, y encaminen 
á“él; que le escuchen como á-su hijo amado , y como á su úni- 
co mediador... Por esto él ha autorizado su mision de una ma- 
nera tan esclarecida, y tan indubitable. La voluntad de Dios 
sobre su Hijo Jesucristo, que nos ha enviado, y de quien ha- 
_bla-aqui él mismo, es que todos aquellos que convencidos del 
testimonio del Padre, dóciles á su voz exterior é interior ven- 
gan de su parte, y le sean presentados por el mismo Padre al 
Hijo, el Hijo los reciba, los instruya, los afirme, los alimente, 
los conserve, no olvido á ninguno; á ninguno abandone, y á 
ninguno deje perecer; sino que los resucite en el último dia 
para volverlos á las manos del Padre... Esta es la economía 
de nuestra salvacion. De este modo la voluntad de Dios Padre, 
y la voluntad humana de Dios nuestro Salvador, se reunen en 
este punto, de querer que todos los hombres se salven, y le- 
-guen al conocimiento de la verdad... (4) Que ninguno perezca, 
si no que todos se conviertan y hagan penitencia (2). Si noso- 
tros perecemos , es por nuestra culpa; y de nosotros selos viene 
nuestra perdicion. Imputarla'á Dios; insinuar, que aun los 
Cristianos que pereten, no han tenido de Dios Pe medios sufi- . 
cientes para salvarse, es una blasfemia. Si por ventura alguna 
vez se pos. propusiese este error, como un misterio, este es un 
misterio de iniquidad, reprobado por la Iglesia, y que nosotros 
debemos condenar, aborrecer , y desechar. El verdadero, y el 
gran misterio digno de nuestras adoraciones , es la bondad de 
nuestro Dios, y de nuestro Salvador Jesucristo su hijo, que 
(1) 4. ad Thim, c. 2. y. 4. 
(2) S. Pedro Ep. 2.c. 3. y. 9. . 
Tom. MI, á 5] 
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está solicito para salvarnos, y nos dá.los medios abundantes. 

Lo 3.” Jesus anima los Judios á creer en él, haciéndoles ver 
las recompensas de la fé... Jesucristo lo repite... . «Y la volun- 
- vtad del Padre que me ha enviado es ésta, que el que vé al 
» Hijo (1), y cree en.él, tenga la vidata eterna; y fo le resuci- 
» taré en último dia ».. 

¿He comprendido yo bien estas augustas palabr as? ¿vienen 
dirigidas 4 mi?.. Una vida eterna, una resurreccion gloriosa 
para cualquiera que cree en Jesucristo... Alégrate alma mia; 
salta de placer cuerpo mio; tu felicidad está ya asegurada. '¡O 
dulce esperanza! lú serás mi fuerza y mi consolacion-en todas 
las tentaciones de la vida; y no me abandonarás aun cuando 
esté ya entre los brazos de la muerte. En aquel último mo- 
mento espero recibiros, ó Pan Celestial, cómo la prenda últi- 
ma del cumplimiento” de vuestras promesas: despues de lo 
“cual descansando en ves, separada ya mi alma de mi cuerpo, 
se reunirá en vos, hasta que'la volvais ¿“unir á él, para que 
despues de haberos” servido sobre la tierra el uno y la otra 
-reinen con vos eternamente en el Cielo. 

ut. > 
- 'Murmuracion de los Judios: carácter de la incredulidad. 

Lo 4.” La incredulidad es audaz y atrevida en sus discur— 
sos... «Murmuraron( por esto) de él los Judios».. 

Miéntras los hijos sumisos y obedientes guardan silencio, 
alzan la voz la incredulidad, y la indocilidad. Las murmura= 
ciones, las quejas, los gritos son las primeras armas del error 
contra la autoridad que le condena: querria éste coger un tono 
altivo, excitar ruido, y hacer creer, que la razon , y el mayor 
número están de su parte; pero la voz de la autoridad legí- 
tima mas senúilla y mas nragestuosa, se distingue fácilmente 
de todos estos clamores insensatos , y todos saben el respeto 
- que se de debe. 

Lo 2.” La tncredulidad es maligna en sus PON 


(1) Esto es aquel á quien ha sido anunciado el Hijo. 
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En este admirable discurso de Jesucristo, los Judios notaron 
solamente una palabra que les pareció merecia su crítica. « Y 
» murmuraban de él los Judios, porque hablá dicho: Yo 80y el 
»Pan vivo que bajé del Cielo»... 

No ponen la atencion en sus milagros precedentes, que él 
les traia á la memoria, ni en la reprension que les daba por 
sa incredulidad; ni en la voluntad de Dios que les esplicaba; - 
ni en las grandes recompensas que lés prometia; solo repara- 
ron en una palabra: ha dicho: «Yo soy el Pan vivo que bajé 
vdel Cielo...» Esta palabra les ofende; creen que ven en ella 
un absurdo, y esta esla que solamente los escandaliza. He aquí 
cuanto basta para escitar su murmurácion, y hacerles olvidar 
todo lo restante... ¡Ah! quién sabe,si por ventura , nosotros los 
imitamos? No se verifique esto jamás. Unámonos en la santa 
Escritura, y en la Religion á todo aquello que edifica, y apro- 
vechémonos, si se encuentra alguna cosa que no -comprenda- 
mos, ó pasando adelante con humildad, ó buscando con doci- 
lidad quien nos instruya. : 

Lo 3.” La incredulidad es falsa en sus razonamientos. 
«Y decian : ¿No es este Jesus bijo de José , de quien nosotros 
»conocemos el padre y la madre? ¿cómo, pues, dice esle, he 
»bajado del Cielo?..» 

Esto es lo que les pareció á los Judios una emitida 
invencible, ni jamás han hecho otra mas plausible contra nues- 
tros misterios los incrédulos , los impios y los hereges. En tal 
manera una falsa suposicion, un solo punto dá con todo en tier= 
ra. ¡Ah, cuántos ignoramos nosotros!. ¿Como todos los dias 
discarrimos sobre materias que son superiores á nosotros, cuan- 
do hechos incontrastables, y adaptados á nuestra capacidad, 
prueban evidentemente la verdad que se nos anuncia, y la infa- 
libilidad de la autoridad, que nos enseña? 


| VW. 
Hara de Jesus á la murmuracion de los Judíos. 


«Respondió, pues, Jesus, y les dijo: no murmureís entre 
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vosotros...» Jesus no refutó el falso razonamiento de lós Ju- 
dios. Hubiera sido necésario para esto descubrirles otro miste- 
rio que estaban todavía menos capaces de enlender, y menos 
dispuestos á creer, se contentó con poner fin á la murmora- 
cion, y continuó su discurso. 

Lo 1.” Sobre la necesidad. de la' gracia para llegar á la 
fé... «Ninguno puede venir á mí, sino le trae el Padre que me 
»ha enviado; y yo le resucitaré en el último dia...» | 

Nosotros no podemos ir á Jesucristo, y creer en él, sino Bos 

-Jleva Dios su Padre. Dios nos lleva á Jesucristo por la voz es- 
terior de las profecías, y de los milagros, y por la voz interna 
. de su gracia. Reconozcamos que somos deudores á Dios de 
nuestra. fé: meditemos siempre mas las santas Escrituras, y pi- 
damos nuevos socorros de la gracia, para crecer en la fé, y 
establecernos siempre mas en ella. 

Lo 2.” Sobre la necesidad de nuestra ad la 
gracia, para llegar á la fé... «Está escrito en los Profetas, y 
»serán todos enseñados por Dios: Todo aquel que ha oido del 
- .»Padre, y aprendió, viene 4 mí. Ño porque alguno ha visto A 
.»Padre; sino aquel que vino de Dios : este ha visto al Padre... 

La ley de Jesucristo , la ley Evangélica, no es como la ley 
de Moisés, para un solo pueblo, para solo un ángulo de la tier- 
ra. La voz de Dios se dirige á todos los hombres, y á: todos los 
instruye. Esto es lo que han' anunciado los Profetas en muchos 
lugares, y de muchas maneras; pero no todos se rinden á esta 

-voz, Los unos no quieren oirla, los otros no quieren aprenderla, 
comprenderla, retenerla, ni ejecutar ló que les dice; pero 
aquellos que la oyen y la siguen, van infaliblemente á Jesucris- 
to, á quien ella los conduce. Dios no tiene necesidad de mostrar- : 

- se á los hombres, para hacerles oir su voz; cuando el corazon 
es recto, se oye; cuando somos dóciles, .ella nos guia á aquel 
solo, que ha visto al Padre , que sabe todos sus secretos, y que 
puede instruirnos. En vano se gloria el Deista de conocer á 
Dios, y de seguir la religion natural; si escuchase á Dios con 

din corazon sincero, crecria bien presto en Jesucristo. 
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Lo 3.* Sobre la recompensa de la fé... «En verdad, en 
»verdad os digo : el. que cree en q tiene la vida elerna... Yo 
»le resucitaré en el último dia... 

La recompensa, pues, de la í es una resurreccion gloriosa 
en el último dia, y una vida eternamente bienaventurada en el 
cielo, Jesucristo no se cansa de repetirlo; ¿y pedrémos cansar- 
nos nosolros de oirlo, de pensar, de discurrir, y de hacer 
obras dignas de merecerlo?.. Prelendidos partidarios de la ra— 
zon y de la naturaleza, que os atreveis á tralar de superálicion : 
la Religion Cristiana, ¿Qué recompensa prometeis vesotros á 
vuestros prelendidos' secuaces? una aniquilacion total en la 
muerte; y aun esta espantosa promesa no está fundada en otra 

prueba, que en el deseo que teneis de ella. ¿Y este deseo es 
por ventura mas conforme á la naturaleza, que el deseo de una 
vida eternamente feliz? ¡Ah! Esle deseo de ser reducido á la 
nada , no puede ser otró que el deseo de un enemigo de Dios, 
que aborrece á Dios, y teme sus venganzas. Entrad, ó mise- 
rables, una vez dentro de vosotros mismos; volved á Dios; vo!- 
ved á la Iglesia”, aun está abierto el camino para la vida eterna: 
si rehusais entrar en él, esperad de cierto ser las víctimas de 
un suplicio, y de una desesperacion eterna. po 
ar 
Peticion y Eo: 


0 Salvador mio, yo creo que vos sois aquel pan que bajó 
del cielo, aquel pan vivo, principio y prenda de la vida eterna 
para quien cree en vos; aquel pan celestial, que es al mismo 
tiempo comida y bebida, y que solo puede saciar nuestra ham- 
bre, y apegar nuestra sed, si dignamente-le recibimos. ¡ Qué 
suerte tan feliz para mi alma poderse nutrir de esle divino ali-' 
mento +-Hacedme,. ó Dios mio gustar sus frutos. Venid á-mi co- 
razon para eslableceros en él, para regular en él todús los mo= 
vimientes, para atraerme siempre mas á vuestro séquito, á 
vuestra cruz, y á vuestro reino. Amen. ) 
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MEDITACIÓN . 


SEGUNDA CONTINCACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO sopa 


LA EUCARISTIA. 

j " (S. Juan, c. 6. v. 48. 39.) 
"JESUS DESCUBRE LA MANERA DE TOMAR EL ALIMENTO QUE HA PROMETIDO, QUE 
CONSISTE EN COMER'SU CARNE Y EN BEBER SU SANGRE, Y NOS INSTRUYE 


SUCESIVAMENTE DÉ LA REALIDAD, DE LA NECESIDAD, Y DE LA EVICACIA 
DE LA Comuxiox. | 


PUNTO PRIMERO. | 
De la realidad de la Comunton. 


Lo 1.* Realidad claramente enla > Dhu ds haber 
esplicado Jesucristo cuál era lla fé que pedia en los Júdios., para 
recibir el pan que les habia prometido,.que debia dar la: yida 
al mundo, vuelve otra vez á inculcar sobre lo que habia aña- 
dido; esto es, que él mismo era aquel pan que vino del cielo... 
«Yo soy el pan de vida...» y pará convencerlos que aquí se 
trataba de un manjar real y verdadero, llama otra vez á su 
memoria lo que ellos mismos habian dicho; que sus padres ha- 
bian comido el Maná en el desierto. Si; añadió Jesus... «Vues- 
antros: padres comieron en el desierlo el Maná, y murieron. 
»Este es aquel pan que bajó del cielo, para que el que comiere 
»de él, no muera. Yo soy el pan vivo que he venido. del cielo... 
»Si alguno comiere de este pan, vivirá eternamente...» La di- 
ferencia que aquí pone, no es ya que el Maná se comieses y 
que el pan que él promete deba tomarse: con el espiritu, y con 
la fé; antes hablando del segundo pan, se sirve .siempre del 
término comer, y lo repite dos veces. Toda la diferencia, pues, 
que pone entre el uno y el otro pan, es que los que comieron 
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el.primero, murieren, y el-que comerá el segundo no morirá, 
sino que vivirá eternamente. Despues de este preliminar, si es 
permitido hablar así, acaba Jesucristo de descubrir la natura- 
leza del pan que nos debe dar 4 comer, y que dará la vida al 
mundo, añadiendo: « y el pan que yo daré es mi carne por la 

»vida del mundo...» Esla carne adorable debe ser, sin duda, 
sacrifieada sobre la cruz por la salud del mundo, y la divina 
Eucaristig está esencialmente ligada con este sacrificio ; pero la 
muerle del Hijo de,Dios es otro misterio de que no habla aqui 
Jesucristo. Ahorá.se trala solamente del pan que nos debe dar 
a comer, en vez del Maná que los Hebreos habian comido en 
el desierto, y.nos asegura, que este pan vivo es su propia car- 
ne. Si, ó Dios mio, vos lo habeis dicho: me lo enseña vuestra 
Iglesia, y yo lo creo con una fé firme é inconicusa. 

Lo 2.” Realidad temerariamente combatida... «Mas alterca- 
»ban entre si los Judíos, diciendo: ¿Cómo puede este darnos á 
»comer su carne?..» ¿Cómo. puede este? Cuestion temeraria, 
cuando Dios habla; cuando el Hijo enseña; cuando la Iglesia 
decide. ¡Pero ay de mi! ¿Cuáles son los efectos de esla te- 
meridad? 

El primero es el error. El que en vez de creer, busca en 
€ espiritu cómo. puede cumplirse, el misterio propuesto por la 
fé, no encuentra otra £osa que error y absurdos: ¿Y cómo po- 
drá el espíritu bumano penetrar los caminos de Dios? Los Cá- 
farnaitas no pudieron imaginar otra manera de comer la carne 

.de Jesucristo, que aquella con que.se come la carne de los ani- 
males, y. lal idea les repugnaba. Si nosotros, que vemes como 
bajo la especie y la figura de pan nos dá á comer Jesucristo su 
carne, esperimentamos, tal vez, y á-nuestro pesar algunas du- 
das. sobre este grande misterio; este no procede de otra cosa, 
que de querer nogotres comprender cómo se ejecute esta coga. 
Echemos lejos de nosotros eslos necios pensamientos; creámos- 
lo todo, y no .cavilemos. 

El segundo efecto de esta temeridad es la division en los 
sentimientos... «Allercabaa entre sí los Judios...» Los unos 
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decian una cosa; los otros “otra. Nosotros hemos víslo esta di- 
vision de sentimientos entre las dos cabezas principales de la 
reforma. Despues de quince siglos de una fé -unánime entre los 
Cristianos sobre este augusto Misterio, se presentan Lutero y 
Calvino á reformar la fé de la Iglesia. Los dos se dicen envia- 
dos de Dios por una mision estraórdinaria, y Henos del Espíri- 
tu Santo, para esplicar las Escrituras, y los dos formalmente 
se contradicen sobre este punto. Lutero contra la-fé de la Igle- 
sia asegura, que en la Eucaristía queda el pan; y contra Cal- 
vino dice, que el Cuerpo de Jesucristo está alli realmente pre- 
sente. Calvino contra la Iglesia, y contra Lutero asegura, que 
el pan es solo una figura, y una representacion del Cuerpo de 
Jesucristo, que de él está ausente, y tan lejos, como el cielo 
de la tierra. De este modo Calvino con una sola palabra pre- 
tende destruir el misterio, que ha querido,. y no ha podido 
comprender. ¿Cómo es posible, que los anatemas de que estos 
dos reformadores mútuamente se han cargado, las invectivas, 
las injurias con que mútuamente se han herido y destrozado, 
no hayan abierto los ojos 4 sus secuaces? ¿Cómo, pues, se han 
podido reunir estos dos partidos sin mudar de sentimientos? 
¿Cómo unidos de esta manera han podido gloriarse de tener la 
fé de Jesucristo, que es una é indivisible? ¡ O ceguedad income 
prensible! ¡O incredulidad mucho mas absurda y pe 
que la de los Cafarnaitas ! 

El tercer efecto de esta nidad: es la apostasía... El dle 
tercado de los Judios acabó con separarse todos igualmente 
de Jesucristo, á quien antes seguian con tanto ardor: se reú- 
nieron en este punto, y en él se reunen aun todos los hereges; 
esto es, en separarse de la Iglesia su madre , en aborrecerla y 
en combatirla con todas sus fuerzas; pero'estos son esfuerzos 
impotentes, y que cenfirman los derechos: de esta Esposa de 
Jesucristo, sola depositaria de las verdades y de los misterios 
de su Esposo divino. 

Lo 3.” Realidad auténticamente confirmada... Si el alterca- 
do de los Cafarnaitas hubiese procedido solamente: de cual- 
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quier error; por ejemplo, como quiere Calvino, de entender 
mal las palabras de Jesucristo; de pensar, que él-les daria 
realmente su carne á comer, cuendo queria solamente hablar 
de un comer metafórico, el cual se hace por medio de la fé, 
habria debido Jesucristo desengañarlos en su respuesta, y se- 
carlos de su error, 4 quese puede decir que habian dado lugar 
sus espresiones; y su caridad era tan grande, que nose puede - 
dudar que lo habria hecho. Pero si la cuestion que movieron 
procedia de su incredulidad, y de no'querer creer un comer 
real, porque no podian comprenderlo, no debia Jesucristo ha 
cer otra cosa que cenfirmar cuanto ya habia dicho, y exigir 
Una fé sumisa á su palabra; y esto es lo que puntualmente hace 
en lo restante de su discurso, con una fuerza que no puede ja- 
más ser debilitáda por la heregía. Emplea el juramento, para 
certificar lo que ha dicho, y pone por obra las amenazas y las 
promesas para bacerse creer. A su carne, que se debe comer, 
aftade su sangre, que debe beberse, y declara que su carne es 
verdaderamente el manjar que se come, y su sangre es verda- 
deramente una bebida que se bebe. Comer su carne, y beber 
su sangre ,'son espresiones que jamás abardona; que emplea 
en cada periodo, y repite-cinco veces, trayendo á la memoria 
tl alimentarse del Maná, como figuta del alimentarse, y del 
comer de que habla... «Mas Jesus les dijo : en verdad , en ver- 
»dad os digo, si-no confiereis la carne del Hijo del hombre y - 
»bebiereis su sangre, no tendreis en vosotros la vida. El que 
»come mi carne, y bebe mi sangre, tiene la vida eterna; y yo 
»le resucitaré en el último dia. Mi carne, pues, es verdadera-. 
»mente comida, y mi sangre es verdaderamente bebida. El que 
»come mi carne, y bebe mi sangre, está:en mí, 'y yo en él. 
»Así como me envió mi Padre, que vive; y yo vivo'por el Pa- 
»dre; así el que come á mi, vivirá él tambien por mi. Este es 
»aquel pan que bajó del cielo. No (será) como vuestros padres, 
»que comieren el Maná, y murieron. El que come de este pan, 
»vivirá eternamente...» ¿Quién podrá negar verse aquí la Co- 
munion real de los Católicos, probada inverciblementé con 
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espresiones tan enérgicas, tan frecuentemente usadas, y 6n 
semejante circupstancia? ¿Quién podrá peravadirse que estas . 
espresiones sean solamente empleadas, para espresar la fé que 
se debe tener al misterio de la Encarnacion, ó al misterio de 
la muerte de Jesucristo? ¿Qué relacion de espresiones hay en- 
tre el comer la carne de Jesucristo, y creer su Encarñacion; 
entre comer el Maná, y creer su muerte? ¡Ah! se prefiere.uga 
esplicacion-tan forzada á espresiones tan claras y tan natura- 
les, por defecto de fé, porque no se quiere someter el espiritu 
á-un misterio incomprensible. Yo creo, ó Dios mio, yo creo 
vuestra palabra, yo crep con leda vuesira-Iglesia., y con todes 
los.siglos pasados, desde que. yos la fundasleis , y detesto bodas 
las cavilaciones del espiritu humano, inventadas para acullaf 
su propia debilidad ,'su prepio orgullo, y su.propia:indocilidad, 


(9 
De la necesidad de la Comunion. 


«En verdad, en verdad os digo: si no comiereis la carne 
»del hijo del hombre; y no bebiereis su sangre, no tendreis en - 
»vosotros la vida...» Sobre estas palabras de Jesucrislo s8s 
pueden hauér tres reflexiones. , My 

La 1.* ¿Sobre quién cae esta amenaza de. Jestceialod Ella 
cae directamente sobre aquéllos, que no ereyendo este misterio, . 
rebusarian parlicipar de él per medio de la Comunion, y lal 
.era la disposicion presente de los Cafarsailas;.ó sobre aquellos, 
que no creyéndolo recibirian uma Comunion vacia, y esteril, 
que no contendria la carne, y, la sangre de Jesucristo, y tal.es 
la Comunion de los €alvinistas: ellá cae lambieñ sobre aquellos 
que se descuidan er hacerse instruir, y que difieren por mueho 
tiempo su primera Comunion; pero no pae sobre aquellos, que 
por accidente, no habrás podido hacerla. En estos la voluntad 
suple por este Sacramento, c9mo en el Baulismo. Ella tampo- 
co cas sebre aquellos que habieodo recibido el Baulismo RO 
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babrán legado á la edad suficiente para comulgar... Fódas 
estas reglas nos enseña: la Iglesia, así como nos propene lam= 
bien estos misterios , que ba recibido de Jesucristo, toca á ella 

el enseñarnos todo aquello que perfenece á su, inteligencia. 
Esta amenaza cae tambien sobre 'aqueJlos: queno se acercan á 
la Comunion por su qulpa en-el tiempo. determinado per la 
Iglesia ; ni tae frecuentemente, coino lo pide la necesidad para 
el remedio de sus:almas. Sobre este punto se debe chuir la de- 
masiada desidia, y la demasiada precipitacion, debe cada uno ' 
en esto conformarse en todo con, las reglas, ycon la práctica. 
de la Iglesia. ¡Ahi si amasemos á Jesucristo, romo debiamos, 
ó á proporcion de lo que amamos:la. vida, no setia necesario 
se ciaroe á llegar á él con frecuencia. - 

La 2.” ¿Por qué distingue aqui Jesucristo su carne, y st 
sangre ?.: Porque el alimento que nos promete, es un alimento 
cumplido, que contiene el comer, y el heber: y porque al mis- 
mo liempo este alimeuto debe ser una participacion del saori- 

icio; que hará en. -la eruz de su propia vida, con una muerle 
violenta, y derramamiento de su Sangre. La Consagración de 
la Eucaristía es un verdadero Sacrificio, que renueva' de una 
manera míslica, é incruenta el de la. Cruz, por medio de la 
separacion de les simbolos, delos que el. uo, que es la especie 
del pan, conliene en vistud de lag palabras el cuerpo de Jesu- 
cristo, y el olro, que es la especie del vino, eontiene su San- 
gre.: Esta consagraciog-no se puede hacer legítimamente de otra 
suerte, que en la accion misma del Sacrificio, y la Comunion 
es una participacion de la víctima sacrificada en este Sacrificio, 
la que no es olra cosa, que Jesucristo mismo, y propiamenle 
por medio de esta participacion dela victima, lenemos . nos9- 
tros parte en el Sacrificio. La que uo pudo 'haeerse en.el de la 
Cruz, se hizo en la Santa Cena, y se hace en el Sacrificio de 
la Misa. No es necesario, aunque por otro lado seria cosa bien 
deseable, que los fieles comulguen sácramentalmente todos los 
dias, que asisten al sacrificio; se pueden contentar algunas ve- 
ces con comulgar espiritualmente, por medio de-las disposicio- 
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nes de su corazón; pero todas las veces que.comulgan, ó sea 
en la accion, ó sea fuera de la accion del Sacrificio”; lo hacen 
siempre por órden al Sacrificio, y -es una participacion de la 
victima inmolada en este Sacrificio... O ¡ y cuán grande es la 
religion Cristiana ! Qué Sacrificio, pues, es éste de un Diosá - 
ún Dios. ¡ Y qué felicidad para un Cristiario nutrirse de esta di- : 
vina víctima , comer su earne y beber su sangre, bajo coin 
sencillos; pero llenos de gracia, y de verdad! qe : 

La 3.* ¿Están por ventura obligados todos los fieles á 60- 
mulgar, bajo las dos especies, para comer la carne, y beber la: 
sangre de Jesucristo? No: las dos especies están establecidas, 
pára una perfecta representacion . del Sacrificio de la Cruz, y 
de la refeecion espititual del alma.- La ley de recibir las dos 
especies mira á la Iglesia en general, de manera, que en la 
Iglesia debe haber quien esté obligado á.recibir-las dos espe- 
cies, y estes son les Sacerdotes cirando consagran, y “ofrecen 
el'Santo Sacrificio. Respecto á los. otros fieles, aunque reciban 
una especie solá, participan igualmente del Sacrificio, y reciben 
una refeccion tan enlera , cuanlo se recibe con las dos. La ra- 
zon es porque la víctima de este' Sacrificio, y el origen de 
nuestra refeccioh espiritual en este Sacramento, es Jesucristo 
vivo: y como este se halla, igualmente bajo cada una de las 
especies: el que recibe ' por ejemplo, la sola especie del pan, 
recibe á todo Jesucristo, su cuerpo, su sangre,. su alma, su 
Divinidad: come su carne, y bebe su sangre, y apaga al mis- 
me tiempo la hambre, y la sed espiritual. Para darnos á enten- 
der esta verdad Jesucristo, dijo inmediatamente despues: « el 
» que me-comerá á mí vivirá tambien por mi»... Por la: misma 
razon, compera la -Eucaristia á el Maná, y do: «el que 
» come de esté Pan vivirá me Y. 


| ul. 
De la eficacia de la Comunion. 


Lo ¡> La Comunion nos confiere-la inmortalidad... No una 
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inmortalidad natural; porque no.impíde que mueran nuestros 
cuerpos; y nuestras almas no pueden morir en el orden natural 
establecido por Dios; confiere sí una inmortalidad sobrenatural 
por la cual nuestras almas vivirán felices, y se reunirán á sus 
cuerpos para gozar una eterna bienaverturanza. El Maná, que 
era solamente un alimento corporal, no dió la inmortalidad 
natural, y mueho menos podia dár la sobrenatural ,.que es de 
un órden superior al Maná. Todos verdaderamente resucilarán 
. por efecto de la- omnipotencia de Dios; los malos para ser oon- 
denados, los Santos para ser premiados; pero aquellos que - 
dignamente babrán comulgado, y no han perdido. por el pecado 
el fruto de su Comunion, tendrán un título especial para la re- 
surreccion; en virtud de su Comunion, será la carne de Jesu- 
cristo, será el mismo Jesucristo de quien se habrán alimentado . 
unida á la suya, lo que los resucitará , y los vivificará. Ya des- 
de ahora, per medio de -la Comunion reciben esta vida , y tie- 
nen en ella la simiente, y el renuevo que no podrá destruir la 
muerte, ni la corrupcion del Sepulcro, y que ep-el último dia 
no hará otra cosa, que desenredarsé per medio de una resurrec- 
cion gloriosa, y una vida eternamente bienaventurada... 

Lo 2.” La Comunion nos dá el alimento... Los efectos del 
alimento son mitigar.los deseos, y el tormento que ocasienan 
el hambre y la sed, sanar la languidez, y debilidad, forlificar- 
nos, y ponernos en un estado de sanidad, de vigor, de accion 
- y de alegria : finalmente hacernos crecer, y aumentar por de- 
. Cirlo así, nuestra vida, hasta que lleguemos á una edad per- 
fecta. Tales son los efectos del alimento divino de la Bucaris- 
tía, para la vida sobrenatural del alma, si tenemos £uidado de 
tomarle, como es necesario, y en tiempo conveniente. Sigamos 
en esto los avisos de un sabio Director, trabajemos por hacer- 
nos dignos de recibirle cuanto mas frecuentemente podamos, 
y no esperemos á haber adquirido la perfeccion para llegarnos 
á él. Esto seria confandir el medio con el fin, y destruir el or- 
den establecido por Jesucristo. 

Lo 3.” La Comunion- nos une á Jesucristo... No ya por una 
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union moral de la caridad; sino por una union fisica y real, por 
medio del almenlo... Union inefable, y .efecto del amor mas 
grande , y de la mas grande caridad... Union, cuya idea no se 
nos puede-dar por alguna union natural. Ea-unión de las cria- 
turas, la union de los'corazones, la union de los espiritus, la 
union de las voluntades, no tienen semejanza alguna con esta, 
que.se hace por medio de la Cómunion: Despues de habernos 
amado Jesucristo, hasta sufrir la muerte por nosotros, halla 
aun el medio de manifestarnos gu amor cen unirse intimamente 
á nosotros, y nos dá el medio de mostrarle nuestro amor, con 
. unirnos inlimamente á él, con cotmerle, con colocarle sobre 
nuestro corazon , con incorporarle con-nosotros, é incorporar- 
- nos con él... Union continua, no de algunos momenlos, y en el 
, Inslanto. mismo de la Comunion; sino permanente; y siempre 
subsistente. Asi como los alimentos, que converlimos en nues- 
tra propia substancia demoran en nosotros , subsisten en noso- 
tros, y llegan 4 ser una cosa con nosotros, asi, y aun infinita- 
mente mas, este divino alinfento, que nos transmuta 'en él, 
hace que nosotres le quedemos unidos: que él demore en noso- 
tros, y nosotros en él, para hacer una sola cosa con él. ¿Si . 
esla union es el efecto del amor, cuánto mas lo debe ella-au- 
mentar?:. ¡O casto Esposo de nuestras almas !' ¿Qué delicias 
no haceis sentir á aquellas, que fieles á esta santa union, evi 
- tan:todo aquello, que podria, no solo romperta,, sino tambien 
alterarla algun lanto, y desagradafos? Finalmente union eler- 
na: Se romperá teda otra union, á lo meños'con la muerte; . 
pero esta. victoriosa del último pasage, subsistirá caido 
en la glenia de la eternidad. 

Lo 4.* La. Comunion nos comunica la sida del mismo Dios.. 
Desde toda la eternidad el Verbo estaba en Dios, y era Dios: 
(1) La vida estaba en él. Vida comun á las tres adorables Per- 
sonas de la- Santisima Trinidad, vida de Dios, vida divina, 
esencial, increada y eteroa. El Verbo se ha hecho carne; se ha 
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hecho hombre, y ba comunicado á la carne, y 4 la humanidad 
misma de que se revistió, la vida divina, que estaba en él. Asi 
cómo el Padre Dios tiene la vida en sí mismo, asi dió tambien 
al Hijo lener la vida en sí mismo... (1) Por lo que mira á 
nosolros, Dios nos ha dado (ambien la vida eterna: aquella 
vida-, que está en su Hijo: nosotros tenemos esta vida elerna, 
porque lenemos al Hijo; porque creemos en el nombre del. 
Hijo, y porque segun el orden,-que el Fijo nos há dado, le 
comemos, y porque comiéndole con fé, estamos en el verda- 
dero Hijo de Bios, que es verdadero. Dios, y la vida elerna. 
He aqui como Dios nos comunica su vida por medio de su Hijo. 
' Si esta comunicacion, que Dios nos dá de la vida divina, es 
“superior á nuestros sentidos, y á nuestro entendimiento, no, 
por eso es menos real; ántes es siempre mas admirable, mas 
eslimable, y mas deseable... ¡O amadores de la vida ,- que 
querriais viyir eternamente, veis aqui el verdadero, y el único 
. medio! No, no. hay sobre la tierra Maná, que es. pueda dar la 
vida elerna; aunque viviese vuestro fombrá agbro. la tierra 
hasta el fin del mundo, no seriais vosotros los, que” Nivieseis, y 
esta vida imaginaria acabaria con el mundo.'-Sote el Pan que 
bajó del Cielo os puede dar una vida, que se mantiene despues 
de vuestro pasage, y que despues de la ruina' del universo du- 
. rará por toda la eternidad. 


psa Peticion y cologuio. 
-10 misterio iacomprensible! ¡O prodigio de amor, que 
solo el amor puede comprender! ¡O Pan celestial, manantial 
de gracia y de vida, prenda segura de salud, y de inmortali- 
dad! ¡O divina Comunion,-cuán preciosas son vuestras delicias; 
cuántos favores, y cuanlas bendiciones incluis! ¡ Qué gloria, 6. 
Jesus, para el alma fiel que se une á vos!.. Por medio de 
vuestra Carne adorable nosotros estamos unidos ¿4 Vos, y al 


(4) S. Juan, c. 5. Y. 4. 


48 * EL EVANGELIO MEDITADO. 

Padre que os ha enviado. La Divinidad ha vivificado vuestra 
Carne, y vuestra Carge vivificada santifica, consagra y diviniza 
nuestra carne y nuestras almas. ¿Con qué ardor, pues, me 
acercaré á vos, ó' Señor? Vos sois el pan de mi alma, vos se- 
réis la vida de mis miembros. ¡Ab! las gracias, y los bienes 
infinitos, que vos comunicais, serán para mí motivos podero- 
sos, para llegarme con frecuencia, y siempre dignamente á 
vos. O Jesus, no permitais, que por un prodigio de insensibi- 
lidad, yo viva frio y languido miéntras que con frecuencia i ire 
á recibir el Sacramento de vuestro amor. Amon. 
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DE LAS CONSECUENCIAS QUE TUVO EL DISCURSO DE JESUCRISTO 


SOBRE 'LA EUCARISTIA. 
. (S. Juan, c. 6. o. 60. 72.) 


1.% Los DISCÍPULOS MURMURARON , Y JESUCRISTO RESPONDIÓ Á SUS MURMU- 
ñaciones. 2. Jesus AÑADE Á SU RESPUESTA LA REPAENSION, Y SUS DIS- 
CÍPULOS LE ABANDONAN. 3.” Los APÓSTOLES SE MANTUVIERON FIELES, Y 

* JESUCRISTO LES ANUNCIÓ LA TRAICION DE JUDAS. 


PUNTO PRIMERO. 
Murmuracion de los discípulos, y respuesta de Jesucristo. 


Murmuracion de los discipulos... (1) « Estas cosas dijo en- 
»señando en la Sinagoga de Cafarnaun. Pero habiéndolas oido 
»muchos de sus discípulos dijeron: duro es este sermón; ¿y 
»quién puede oirle?»... 

¿Si nuestra boca no ha proferido semejante blasfemia con- 
tra la divina Eucaristía, cuantas veces se ha hecho culpable 
nuestro corazon de la misma murmuracion; ya contra un punto 
de la ley; ya contra una máxima del Salvador, cuando se trató 
de hacernos violencia , de combatir una pasion, ó de sufrir una 
injuria? 

Respuesta de Jesucristo: « Mas sabiendo Jesus por si mis 
» mo, que murmuraban de esto sus discipulos; les dijo: ¿os 
» escandalizais de esto? ¿y si vieseis al Hijo del hombre subir, 
» donde estaba primero? El espíritu es el que da la vida: la 
»earne. nada aprovecha: las- palabras que os he hablado son, 
» espiritu y vida». 


(1) ,Aqui no se trata de los setenta y dos disciptlos, los cales no 
habian sido aun elegidos. 
Tex. 111 4 
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Esta respuesta de Jesucristo tiene dos partes: la primera 
propone un nuevó nájsterio que contiene una prueba, una difi- 
cultad, y una explicacion de cuanto habia dicho; esto es, que 
él era el pan vivo que bajó dei Cielo, y que este: pan era su 
carne, que se necesitaba comer, «Os escandalizais vosotros de 
» esto ,.les dijo? ¿Y si vierais al Hijo del hombre: subir donde 
vestaba primero»... No dijo mas Jesueristo 4 sus discípulos; - 
pero con estas palábras: 

Lo 1.” Las:presentaba una prueba... Y de hecho, la Ascer 

-sion de Jesuoristo al Cielo hecha en presencia de sus Apásloles, 
“y de sus discípulos, fué para ellos, y para: toda la Iglesia, una 
prueba bien sólida, y de mucha consolacion, de que él habia 
E del cielo; de que era Hijo de Dios, y de que todo lo que 
ia revelado y enseñado era de una verdad incontrastable... 
Recurramos frecuentemente á esta prueba, para sostenernos 
en las tentaciones contra la fé. 

Lo 2,” Jesucristo les anunciaba-una nueva dificultad... Como 
si les hnbigra dicho: ¿Si ahora que vosotros me veis presente, 
no podeiscreer que os pueda dar á comer 'mi carne, cómo lo 
creereis cuando habré subido al cielo, y babré dejado la habi- 
tacion de la tierra?... Para aquellos que quieren creer, la As- 
cension de Jesucristo es una prueba de todos los misterios de la 
Religion; y por consiguiente del misterio dé la Eucaristía; pero 
para aquellos que quieren razonar, es una nueva dificultad, 
que oprime su razon debil. De esta manera la sabiduría de 
Mios á un mismo tiempo consuela al fiel humilde, y ciega al 
orgulloso escudriñador de sus misterios. Calvino se halló opri- 
mido debajo de esta dificultad, la cual le hizo proferir una 
blasfemia ; esto es, que Jesucristo estaba lan léjos de la Euca- 

ristía, cuanto está el Cielo de la tierra. No cesan sus secuaces 
de oponer la misma dificultad, sin reflexionar que habiéndola : 

. predicho Jesueristo, se convierte en prueba contra ellos; y que 
por esto eslán convencidos de ser del número de aquellos als 
cipulos murmuradores é incrédulos. 

Lo 5.” Jesucristo les daba na explicación... Sus discipulos, 
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como los otros Cafarnaitas, no podian concebir un comer real, 
como Jesucristo enseñaba, sin representarse al mismo tiempo 
un comer sanguinoso y cruel de una carne dividida y cortada en 
pedazos; y esto era cabalmente lo que los escandalizaba. Je- 
sucristo con él misterio de la Ascension, los aparta de una idea 
tan grosera; y el sentido de sts palabras es, creed, sin dificul- 
tad alguna, lo que'os acabo de decir. Si las pruebas que: teneis 
en mis milagros , no os bastan'aúm, un dia tendágis ura bien 
cumplida en mi Ascension. Creed, sin discurrir; $rque de otra 
manera, lo que ahora 0s parece dificil de ereer, lb será'mucho 
mas aun, despues de mi Ascension. Creed, sin imaginaros cosa 
alguna : Vendrá un tiempo; esto es, despues de mi Ascension, 
en que estas groseras imaginaciones no podrán ya tener hw 
gar... Ureamos nosotros de este modo, y gocemos de los bé= . 
neficios que nos trae nuestra fé. . | 

La segunda parte de la respuesta de Jesucristo hace ver, 
como es preciso explicar lo que ba dicho sobre la necesidad de 
comer su carne... «El espiritu es el que da la vida; la'carne 
»nada aprovecha»... Á estas palabras sé pueden dar dos sen- 
tidos, que, aunque diferentes, conducen al mismo término. 

Lo 1.* Por estas palabras... «La carne nada aprovecha»... 
Se puede entender, que' la inteligencia carnal, la luz de los 
sentidos, y la manera natural de concebir las cosas, de nada 
sirven; que en los misterios de Dios, la carne y la sangre, la 
razon humana, y las luces naturales nada ven, y de nada sir- 
ven: que es el espíritu de Dios el que vivifica, el que hace 
- Creer estos misterios, y el que da su inteligencia, y hace gus- 
tar de ellos. Pidamos á Dios este espíritu vivificante, este es- 
píritu de pureza y de fé, y juzguemos solamente con sus luces. 

.Lo 2.” Por esta palabra la carne se puede entender una 
verdadera carne, ún verdadero cuerpo... Jesucristo habia di- -. 
cho á los Judíos, que su carne daba la vida; que el que la co- 
miese, tendria la vida eterna, y ellos entendieron estas pala- 
bras por una carne muerta, cortada en pedazos, como ordimá- 
riamente se come. Aqui lés advierte, que esto ni.se debe, ni 
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se puede entender asi. Una carne muerta no tiene la vida. 
¿Cómo, pues, podria darla? El hombre que goza de la vida, 
no la tiene de la carne, sino del espíritu que vivifica la carne. 
La carne en nada contribuye á la vida; el espíritu, tiene en sí 
la vida independienlemente de la carne. Si recibimos la vida 
con comer. la carne de Jesucristo, esto proviene, porque Co- 
miéndola participamos de la vida de que está animada, y que 
recibe, no de-si misma, sino de su union con el alma de Je- 
sucristo , y dla Persona del Verbo, que es la vida increada, 
eterna y esencial. ¡O y qué felicidad está reservada para no- 
sotros |! ¡O qué gloria! 

Jesucristo añadió en el mismo sentido: «Las palabras que 
¿yo os digo, son espiritu.y vida»... Esto es, se deben enten- 
“ler segun el espíritu de Dios y de la fé, y no segun la carne y 
la.sangre, y las luces limitadas de la razon humana; y enton- 
ces se encuentra en ellas la vida que prometen: mis discursos 
se forman solamente y tratan de la vida; todas mis palabras 
os prometen la vida elerna, con que os prometen tambien el 
espiritu, qúe es principio de la vida: con que no debeis en- 
tenderlas, como lo haceis, de sola la carne; de una carne 
muerta hecha pedazos, y separada del espiritu. 

- - La respuesta de Jesucristo no se puede entender de la fi- 
gura de su cuerpo, en el sentido de los Calvinistas. 

1. Porque en este caso, la respuesta de Jesucristo no se- 
ría ya una explicacion, sino una retractacion formal de cuanto 
habia dicho; cosa que no se puede imaginar sin impiedad. 

Lo 2.* Porque si en el discurso precedente hubiese queri- 
do Jesucristo hablar solamente de la figura de su cuerpo, lo 
habria dicho aqui claramente, pues en este caso, el error de 
los discípulos siendo inocente hubiera merecido de la bondad 
del Salvador una explicacion precisa que los hubiera retraido 
de abandonarle, y de perderse. 

Y lo 3.” porque en el sentido' de los Católicos, al contra- 
rio, la respuesta de Jesucristo cónviene perfectamente al error, 
y á las disposiciones de los discípulos. Habian estos compren- 
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dido: may bien que hablaba de.su carne real, y que verdade- 
ramente se debia comer; y en esto no se engañaban; pero no 
creian lo.que les decia, antes bien lo desecharon con. horror, 
porque pensaban que su cárne se comeria.como la de los ani-- 
males; y en esto se engañaron groseramente. Habrian debido 
creer que se comeria su carne, supuesto que lo decia, y sus- 
pender á lo menos el propio juielo sobre la manera de eomer- 
la, de lo que no-les decia una palabra, que es do que hicieron» 
los Apóstoles, y los: otros discípulos fieles: y así no hay duda 
que su'error procedia de un fondo de incredulidad: Jesucristo 
les dijo todo cuanto podia ser.mas propio para sacarlos de él, 
y quitarles la idea de un .manjar ordinario; pero po podia ex- 
plicarles mas claramente el misterio, ni decirles que él les da= 
ría á comer su carne bajo la especie y apariencia de pan, por-'- 
que con esta expresion, ó habrian comprendido,solamente una 
simple figura, como se lo imaginan los Calvinistas, cuya idea 
que destruye el misterio, quiso evitar el Señor:.ó habrian com- 
prendido que la reálidad de la carne se hallaria bajo las apa- 
riencias de pau, como: es en efecto; pero para: espíritus tan. 
mal dispuestos, habria sido este un misterio nuevo, mas difí- 
cil de creer, que el primero; de que se habrian escandalizado' 
aun mas, y coñira el-que hubieran murmurado con mucha 
mayor fuerza... ¡O Jesus, cuán llenas están vuestras palabras 
de sabiduría y de verdad ! Las entiende ciertamente bien vues- 
tra Iglesia: y ¡ó cuánta grandéza y fuerza, cuánta felicidad y 
gloria; cuánta dulzura y consolacion encuentran en ellas los 
fieles que las reciben de vuestra Iglesia, como. tambien la ex- 
a que ella les dá! 


IL. 
Reprension de Jesucriato y abandono de sus discípulos. 


Las palabras que añade Jesucristo, y la conducla. de log 
discípulos, nos prueban claramente que la fé es: rara; que es 
un don de Dios; y que es indivisible, 
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-.Lo 1.” La fi es rera... «Pere hay. entre vosotros. algunos 
n(continua Jesucristo) que no .ercen... Porque sabia Jesus: des- 
»de el principio quiénes eran aquelos que no creian, y quién 
mle habia de entregar»...  - 

¡O y qué motivo se nos presenta aquí de temer y de exá- 
men! Todos nosotros hacemos profesion de ser cristianos; de 
ser discípulos de Jesucristo: ¿Pero cuántos hay entre: nosotros 
que nada tienen de fé, que no tienen una fé firme é inmoble; 
una fé viva que regule su espiritu, ss corazon , sus operacio- 
nes; una fé quesamen, y porque se interesen, qye. bengán va- 
lor de defender y sostener, ofreciéndose la.-ocasion, y por la 
que estén dispuestos á sufrir y aun á morir? ¿Soy yo por ven- 
tura del númere de los que creen, ó del número de aquellos 
que no creen? Vos lo sabeis, ó Dios mio, vos sabejs todo lo 
pasado, lo. presente y lo futuro. Vos sabeis quiénes. Serán 
aquellos que perseverarán, y quiénes no perseverarán. Vos 
conoceis quien os será fiel, y quien os hará traicion :- quien 
volverá á vos despues de - haberse descarriado; y quien será 
sorprendido en el pecado, ó quien morirá en él obstinado; pero 
vuestra ciencia divina, como tambien las otras disposiciones 
de .vuestra divina sabidaría, en -nada perjudica á la libertad 
del homkre. Ella no impide el subministrarle todos los medios 
de creer y de salvarse, como tampoce impide al hombre ser- 
virse de estos medios. No es, pues, lo que sabeis lo que me 
debe alemorizar y espantar; sino lo gue yo.soy, y lo que yo . 
obro. Debo saber, que todo lo sabeis, que yo con vuestra gra- 
cia todo lo.puedo, que vos la dais con abundaneia, y que no la 
rehusais á quien os la pide: si, ó Señor, no es vuestra gracia 
la que nos falta, somos nosotros los que faltamos á ella : sobre 
esta sola gracia vuestra está fundada nuestra esperanza; nues- 
- Aro temor procede de sola nuestra malicia. Triuníad, ó Dios, 
de la una con-la otra; dadnos la fé, la perseverancia en la ob- 
servancia de vuestros mandamientos, y la práctica de vuestro 
santo amor. 
Lo 2.” Lo fé es un don de Dios... Jesucristo lo hahia ya 
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dicho, y aqui fo rep .. «Y detta; poresto os Ns dicho que 
»ningúno puede vente a dil, 1 10 le: od pof mi 
»Pádre»... 

Don precioso de la fé, don quel 4 rita és debido; don 
ofrecido 4 todos, y recibido de'un pequeño iúméró; «Múslos 
siguen á Jesucristo, como aqueltós discípulos infieles pot la es- 
peranza de los bienes temporales, y de las. utilidades que se 
hallan ei su servicib; pero pocos por dón del Padre y eñ espí= 
ritu de una verdadera fé que nos haga mirará Jesucristo, co- 
íno él Hijo de Dios, enviado pará librarnos de nuestros peca= 
dos; para révelarnos la conducta y los designiós de Dios, y 
para enseñarnos lo que debemos-hacer, y lo que débémos huir 
lo que debemos amar, aborrecer,-esperir :y temer... ¡O Padre 

celestial, dadme este don inestimabile' de lá: fé que me guie á 
vuestro amado Hijo; que le someta tl' espiritu'y mi corazon: 
y que me una á él para ho sepárarme jamás. 

Lo 3.9 La fé es indivisible... «Desde entonces muchos de 

»sus discípulos se retiraron; y no andaba mas con él.» 


Un solo punto de la doctrina de Jesueristo y de su Felesia 


qué nos escandalice, que excite nuestras murmuraciones, y 
que rehusemos creer, basta para laternos perder la $6. En va= 
ho nós decimós entónces crisltanos; y en vamo-tambier nos. 
decimos católicos: ño es ya Jésucristó $ quien seguimos, se- 
guimos sí, una cabeza escogida por mosotres mismos, y con 
forme 4: nuestras inclinaciones Ó6.á nuestros prejuiciós: una 
cabeza que Jesucristo mo ha escogido de cierto por su: Vieario 
sobre la tierra para: goberharnos, y sobre le cual no hs fun * 


dado-su Iglesia. á quien nos ha mandado obedecer. € Ms 7 


HI. 


Fidelidad de de tilda y predicó de ta traicion de Jude: *. de 


E 


Lo que se sigo ños instruir de los: motivos eco 
conteñer pará no abaridonar á Jesuorisio. 


v 
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A.” El gran número de los que le abandonan... «Jesus dijo 

»á los doce: ¿quereis por ventura iros tambien vosotros?...» 

Jesucristo nos dirige tambien á nosotros estas mismas pa- 
labras... Pensemos con dolor cuántos son los que cada dia le 
abandonan. Sin hablar de la multitud de aquellos que no han 
querido jamás seguirle ni conocerle, ¿cuántos cristianos se 
han separado de él por el cisma y por la heregía? ¿Cuántos 
Católicos por el pecado y por el liberlinage? ¿Cuántos en lo- 
dos los estados entre el pueblo y entre los discípulos? ¿Cuántos 
despues de haberle seguido con fervor abandonan vilmente su 
servicio? Pero Jesus de ninguno necesita. Aunque fuese aun 
mayor el número de los desertores, nunca cambiará su doctri- 
na, su moral, ni sus misterios, porque esle edificio está fun- 
dado sobre la verdad inmutable , sobre la santidad incorrupti- 
ble, y sobre la sabiduría esencial de Dios mismo.. Este grande 
número de desertores nos debe hacer mas fervorosos, y estar 
siempre mas unidos 4 nuestro divino Maestro: su desercion de- 
be hacer nuestra fidelidad mas gloriosa y mas-meriloria... 
¿Quérremos nosotros confundirnos con esta multitud de almas 
viles, de hombres corrompidos, sumergidos en el pecado, es- 
clavos vergonzosos de sus pasiones, sin fé, sin ley, sin esperan— 
za? No, Señor, cuanto mayores el número de los que os aban- 
donan, tanto mas segura es su perdicion, y tanto mas me cau- 
sa horror su partido. ¡Ah! ¿Léjos de seguirlos, por qué no 
puedo yo con-mi fidelidad y con mi fervor reparar los ultrages 
que os hacen? ¿ Por qué no puedo yo volverlos: á conducir á 
vos, 6. impedir á lo menos que otros á su ejemplo os aban- 
donen? A 
2. Segundo molivo... La comparacion entre los Señores 
que se pueden seguir... «Pero Simon Pedro le respondió. (en 
»nombre de lodos): Señor, ¿á quién iremos nosotros? lú tienes 
»palabras de vida eterna»... 

En los negocios temporales, no nos delerminamos jamás 
sin reflexion..Se comparan entre si los provechos, se hacen los 
cómputos, se calcula, y se elige lo que parece mas venlajo- 
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so... ¿Con que solamente en el negocio de la salud obramos á 
ciegas, y sin reflexion nos delerminamos á cualquiera partido, 
sea el que fuere, sin que nos dén cuidado las consecuencias 
que podrán seguirse? Pero, ¡ó Dios inmortal! ¿Quiénes son 
estos Señores que pueden seguirse? El demonio, el mundo, la - 
carne, el interés, la ambicion, nuestras pasiones,.el pecado, 
aquel libertino,aquel Aleista, aquel hombre disoluto. ¿Y qué 
cosa nos promelen estos? ¿Cuáles son las promesas que pueden . 
mantenernos? Si nosotros mismos no lo hemos experimentado, 
preguntémoslo á los que los siguen. Pero Jesucristo nos pro- 
mele una vida eterna; él solo ha podido hacer una promesa 
tan magnífica, y solo él puede cumplirla. Digamos, pues, con 
San Pedro, y sin separarnos jamás de la Cátedra, y de la fé 
de este Principe de los Apóstoles. « ¿Señor, á quién iremos 
vnosotros? Tú tienes palabras de vida elerna. Y nosotros hemos 
»conocido y creido que tú eres el Cristo Hijo de Dios...» Sí, 
nosotros hemos nacido en esta fé de la Iglesia Católica, Apos- 
lólica y Romana, en ella nos hemos criado, y en ella hemos 
sido instruidos. Todo cuanto hemos visto , leido y oido , nos 
confirma en ella, y esperamos el cumplimiento-de las prome— 
sas hechas á esta fé, despues de haber sido fieles á las santas 
leyes que nos impone. 

1.2 Tercer motivo... Las gracias particulares que hemos 
recibido de Dios... «Respondióles Jesus, ¿no os elegido yo á 
»los doce?» 

Esta eleccion de una predileccion gratuita bien merecia 
que los Apóstoles estuviesen fielmente unidos á él. ¿Ahora, 
pues, nos falta á nosotros este motiro de reconocimiento? ¡Ah! 
Reflexionemos sobre todas las gracias especiales que Dios nos 
ha hecho, comenzando par muestre nacimienlo, y por nuestro 
-Baulismo en la Iglesia Católica. ¿Cuántas veces despues de es- 
tos. primeros beneficios. nos ha escogido entre olros muckos 
para concedernos favores que á-elles no les hizo? Nos ha esco- 
gido para vivir, mientras que á otros muchos los ha quitado 
del mundo. Nos ha escogido. para recibir en el retiro una edu- 
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cacion mas cristiana é instrucciones mas particulares, mien- 
tras que otros se han quedado expuestos á la ignorancia y á 
los errores del mundo. Nos ha escogido para servirle de una 
manera mas perfecta, mas íntima, mas unida á él, mientras 
que tantos otros se han quedado en el órden de una vida co- 
mun... ¡Ah! tantas y tan singulares gracias deben ciertamente 
excitar nuestro reconocimiento, y animar nuestro fervor... 
Pero guardémonos de hacer de ellas un motivo de vanidad, ó 
de relajacion... De cualquiera gracia de eleccion que hayamos 
recibido, podemos abusar, podemos serle infieles, y si por - 
desgracia lo somos, nuestro pecado será mucho mayor, y mas. 
terrible nuestra condenacion... De hecho escuchemos lo que 
añade Jesucristo... «¿No os he elegido yo á los doce, y uno de 
»vosotros es diablo?»... ¿Quién no temblará á esta palabra?... 
«Lo decia de Judas Iscariote hijo de Simon: porque este sien- 
»do uno de los doce, estaba para entregarle»... Judas! ¿te re- 
conoces tú á este dicho? Tú, un Apóstol, tú, uno de los doce 
que Jesus ha escogido, tú, tú le harás traicion, le venderás, 
le entregarás : tú serás la vergilenza del colegio Apostólico, el 
oprobio de la Iglesia, y una víctima del infierno?... Tú te 
crees bien lejos de este exceso, pero ya vacila tu fé, se vá 
disminuyendo tu fervor, y tus miras se van hácia los bienes de 
la tierra. ¡Ah! No se acabará el año, y ya será consumado tu 
delito. El-dia mismo en que Jesucristo promete el pan del cie- 
lo, predice tu traicion, y el dia en que cumplirá su promesa, 
A tú su prediccion. 


Pelicion y coloquio. A 

¡Ay de mi! ¡O Dios mío! ¿No veis vos por ventura en mí 
disposiciones igualmente funestas? Yo vivo en compañia de al- 
mas santas: vos me habeis Hamado 4 mfcomo 4 ellas: yo co- 
- mo ellas me hallo en vuestra mesa, y con ellas como el pan 
del cielo, ¿pero en medio de ellas, no soy yo acaso wn deñno- 
nio? ¡ AÉHO Bios'mio, terred lejos-de mitat desveñtura, y ha- 
ced que anles muera, que seros jafiel. Amen. * 
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SUPERSTICION FARISXICA. 
(S. Mateo, c. 15. o. 1. 20. S.. Morcos,.e. 7. 0. 1. 23.) 


EL Evan6ÉLiO MOS PRESENTA AQUÍ PARA CONSIDERAR: 1.* LA MALICIA DE 

- 1os Fanisgos. 2.-La néspuesta, QUe 18s DÁ Jesocnisto. 3.” La an- 

" VERTENCIA, QUE DÁ AL Presuo. 4.* eii sU ss Á 5U8 
DisciPuLos. - ; 


PUNTO, PRIMERO. 
Malicia de.los Fariseos. 


Lo 1.* Buscan motivos de criticar... « lan se le acer- 
»caron los Escribas, y Fariseos de Jerusalen» .. 

Jesus, no habia estado este año en Jerusalen por la festa 
de Pasen; pero habiendo erecido allí su reputacion, por la 
relacion de los Galileos, que asistieron á ella, partieron algu— 
nos Fariseos, y algunos Escribas de Jerusalen, acaso diputa- 
dos de los otros, y se fueros á la Galilea, para examibar mas 
de' cerca su- doctrina, y -su conducta, y para estudiar- por lo 
menos la manera de desacredilarle con el Pueblo... ¿Sómos, 
por ventura, nosolros del número de estos Fariseos? ¿El.bien 
que se dice de los otros, no se eonvierte, acaso, para nosctros 
en un molivo de examinar su-.conducia con ojes malignos y 
celogos? | NN 
Lo 2.” De una cosa, a hacen un grano 
delito... «Y habiendo . vieto algunos de sus discípulos. comer 
»par com las manos comunes, esto es, sia haberlas labado, 
vlos-vituperaron. Porque los Pariseos, y todos les Judíos. mo 
»comian si no se labeban das manos muchas veces, aseniéndo- 
»se ¿la tradicion de los mayores, y cuando vuelven de la: pla- 


/ 
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»za, DO comen, si primero no se han bañado, y hay otras mu-. 
»chas cosas, que observan por tradicion, lavalorios de vasos, 
»y de jarros, y de cosas de bronce, y de las camas».. 
-— He aquí, pues,, todo lo que los Fariseos, y los Escribas de 
Jerusalen, despues de: haber examinado bien los puntos de su 
comision, observaron en los discípulos de Jesucristo; esto bas- 
tó, para desencadenarse contra ellos,.y contra su Maestro, y 
- para hacer, que recayese una grave acusacion sobre el Salva- 
dor. Y.¡á qué colores supieron dar. á una omision tan inocen= 
te! ¡A cuántos les hablaron de ella, como de una prevarica- 
- cion, y como de un atentado contra. la antigua disciplina 1-¿No 
se-exageran, por ventura, asi aun hoy.los defectos reales, 
. imaginados de los etros,-y principalmente si hacen una profe- 
sion particular de seguir á Jesucristo? ¿Una sombra de culpa 
no se vende yá como un delito? Los que asi juzgan, son' de al- 
gun modo mas culpables, que los Fariseos: estos por lo menos 
reprendian. á los otros de: un defecto, que ellos no tenian; si 
esle hubiera sido defecto; pero aquellos por el centrario, im- 
properan al prójimo por defectos : que ellos. mismos no cuidan 
de evitar. Cuando la murmuracion, el vituperio, ó la repren- 
sion viene de un enemigo, y cae sobre cosa de poco momento, 
- esun elogio. - 

-Lo.3.* Dán sus quejas, y su acusación en plo: .«. «Y lo 
dijeron: ¿por qué lus discipulos quebrartan las tradiciones 
ele los cd pues no se laban las manos cuando comea 
»Ppan... 

"Los ias y los Escribas , 2 contentos con haber vitu- 
perado en particulares discursos la conducta de los discípulos, 
y desacreditado al Maestro, quisieron hacer pública su acusa 
cion, poner á Jesus en un embarazo; y Cubrirle de confusion 
en presencia de toda Ja Asamblea. Un'dia, pues, que instruia 
- públicamente al Pueblo, se acercaron á él, y: le propusieron 
esta cuestion con aire, y comua tono de autoridad usurpada, 
que creian provenia de su reputacion, y que ejercitaban sobre 
todes-los discipulos de Moisés... ¡01. Se oyen, aun ahora , de 
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algunos semejanles lemerarias preguntas, y cuestiones igual- 
mente impertunas , é impropias. Si nos preguntasen por ins- 
truirse ; sería una cosa escelente; pero las mas veces lo hacen 
slo para insultar, y para desacreditar. 


1. 
| Respuesta dé Jesucristo á los Fartseos. 


Jesucristo les responde,. y dá-en cara, con el quebranta- 
miento de la ley de Dios... «Pero él respondió, y les dijo: y 
»vosolrús ¿por qué quebrantais el mandamiento de Dios, por 
»vuestra tradition? Porque Dios ba dicho (1) honra al padre, 
»y á la madre; y (2) el que maldijere al padre, ó á la madre, 
será castigado con la muerte: Mas vosotros decís , cualquiera 
»que dijere al padre, ó á la madre todo don, que yo ofreciere, 
vaprovechará á ti. Y no honrará á su padre, 6 á su madre, y 
»habeis hecho vano el mandamiento de Dios por vuestra tradi- 
»cion, inventando doctrinas, y:mandamientos E ena 
y haceis otras. muchas cosas semejantes á esta... SR 

Una de las leyes de Dios, dada por boca de Moisés, y es- 
crita en los corazones con el dedo de la naturaleza, prescribia, 
á los hijos , honrar á su «padre, y á su madre, respelarlos, 
obedecerlos, alimentarlos , si fuese menester, y asistirlos en 

-sus necesidades. La Ley añadia aun, que el que maldijese su 
padre, ó su madre, el que los ultrajase con palabras; quien 
- les diese señales de desprecio, ó quien con injuria los abando- 
nase en sus necesidades, fuese castigado con pena de muerte. 
Mas estos falsos Doctores, enseñaban por el contrario, que se 
cumplia coo: la obligacion hácia los padres, y se satisfacía á la 
Ley, ofreciendo al Templo aquelle mismo, que ellos necesita- 
ban , siempre que se hiciese con el deseo de que aquel don les 
aprovechase, volviéndoles al Señor propa, y favorable. De 


(1) Exod. c. 20. v. 21. 
(2) Exod. 21. y. 17. 
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este.medo, estos Doctores en vez de animar:al pueblo á la.ob- 
servancia de la:ley, le alejaban, con la interpretacion que le 
daban... Este era solo un ejemplo, que Jesucristo tileba de su 
falsa doctrina, porque ergo Ss; cesas haceis veso- 
»tros semejantes á esta.. 

¿Cuántos entre los Cristianos caen en este defecto de los 
Fariseos? ¿Cuántos hay. de tal suerte obstinados en ciertas 
prácticas de deyocion, que $e olvidan de la ley-de Dios en los 
puntos esenciales, que regulan: sus obligaciones? Algunos son 
- modestos en lo esterno; pere dentro están llenos de orgullo, y 
de soherbía: otros tralan severamente su cuerpo, pero despues 
conceden lo que no es necesario á su: capricho: muchos tienen 
sus horas arregladas para, la oracion; pero despues hi tienen 
dulzura, ni caridad, ni obediencia; en suma se sujetan regular- 
mente á las prácticas esleriores de devocion, que se han seña- 
lado, y quebreataúí desde el principio aquella' misma ley, de 
que quieren pasar por rígidos pcia dias falsa, 
piedad Farisáica ! a 

. Lo 2.* Jesucristo les reprende st Hiro «Hipócritas, 
»optimamealte profetizó de: yosotros Isaías diciendo: (1) "este 
»pueblo me henra con los labios; pero su corazon está ¿ps 
»de mí.. 

y Cuando yo me considero A mi mismo, ¡Ay de mi! no ten- 
go sobrada razon para decir, que de mí»babló puntualmente 
el Profeta? ¡ Qué esterior | ¡ Qué apariencia! ¡ Qué bellas pala- 
bras! ¡Qué bello esterior! ¿Pero el corazon? ¡Ab! Bste está 
lejos de Dios. Pregúnteme yo á4 mí mismo cien veees al.dia, 
¿dónde está mi corazon? Y cien veces hallaré , que mi corazon 
está lejos de Dios. Pregúntemelo yo á mi mismo en mis oracio- 
nes, en mis devociones, en todo lo que hago,.y siempre en- 
contrare este corazon lejos de Dios: ¡Ah! ¡Cuántas obras des- 
pojadas del espíritu interior , que las debia animar ! ¿Hipócrita, 
cual yo soy, no pensaré jamás, que Dios ve mi corazon, y que 

Y ; 


(1) Isai. c. 29. y. 13. 
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nipgupa cosa puede agradarle, sio da hamenage de este co- 
razon? 

Lo 3.” Jesucristo . les reprende su supersticion... Añadió 
- con el mismo Profeta... «Y en vano me honran enseñando doc- 
vtrinas, y preceptos de hombres... Porque abandonando los 
»mandamientos de Dios; estais tenaces en las tradiciones de los 
»hombres; de los lavatorios de los jarros, y de los vasos: 
ay haceis otras muchas cosas semejantes á estas. Y les decia, 
bellamente haceis vano el mandamiento de Dios, por obser- 
vyar vuestra tradicion...» 

El culto de los Fariseos se reducia á frecuentes lavatorios 
de sus vasos, jarros, y otros utensilios , y 4 prácticas semejan- 
tes: preferian estas obras de supererogacion, á los preceptos 
de Dios, ó antes bign añadiendo sobre las unas disminuian , y 
aniquilaban los otros... El Evangelio nos ha librado de las su- 
persticiones Judáicas , como supersticiones paganas. La Iglesia 
ofrece á Dios un culto puro, sin sufrir ¿lguna alteracion en lo 
que. mira á la fé, 0'4 las gostumbres. Si algunos doctores quie- 
ren hacer novedad enel uno, ó en el otro punto, presto reprime 
esta su audacia, condena su temeridad, y si no se aquietan á 
sus decisiones, los deshecha de su seno... Pero.en medio de un 
culto tan puro, examinemos, si no tenemos nuestras particula- 
res supersticiones, semejantes á las de log Fariseos; si no ha- 
cemos escrúpylo de algunas cosas, que nada importan, y si no 


quebrantamos , sin remordimiento los preceptos de la ley, y las 


obligaciones del Cristianismo, y de nuestro estado; las reglas 
de la subordinacion, de la caridad, y de la humanidad. Por 
- €slo, guardémonos, y tengamos presente, que nuestras a. 


ciones particulares son de nosolxos ; pero la ley es de Dios. _ - — 
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Advertencia de Jesus al Pueblo. E e en ¿im 


Y llamadas A al las turbas, les decía... «Escuchadme, y 


64 | EL 'EANGELIO - MEDITADO. 
»ded: no ensucia al hombre lo que entra en la boca, mas lo 
»que sale de la p9eA ensucia al hombre... el que tiene oidos 
»para oir, oiga.. 

Luego, que hubo humillado Jesucristo el seguia de estos 
Fariseos, y de estos Escribas de Jerusalen, y reducídolos al 
silencio; volvió á llamar cerca de sí al pueblo, y les dijo en 
presencia de sus maestros... Ninguna cosa de las que están 
fuera del hombre, y de las que entran en el hombre por la boca, 
- hace inmunda su conciencia;:lo que mancha, es lo que está 
dentro de él; lo que sale fuera, lo que habiéndose concebido 
en su corazon corrompido se manifiesta esteriormente. Despues 
de esta breve advertencia, despidió Jesucristo.sus oyentes de- 
jando meditar el sentido de estas palabras, 4 los que, como 
frecuentemente decia, tenian oidos para oir... No nos es 
dificil el comprender al presente, que las cosas, que comemos, 
no pueden por sí mismas mancharnos , pero reflexionemos, que 
murhas veces nos manchan. 

Lo 4.* Si las tomamos sin reconocimiento hácia aquel, que 
nos las dá, sin amarle, y sin tener respeto á su presentia. 
- Lo 2.* Si las tomamos, no.por remediar nuestra necesidad, 
y reparar nuestras fuerzas ; sino por satisfacer nuestra sensua- 
lidad ; principalmente, si esta sensualidad , nos mete en gastos, 
y profusiones escandalosas , y superiores á nuestras fuerzas : si 
cuando esta sensualidad no está satisfecha, nos ocasiona movi- 
mientos de impaciencia, ó-de cólera, y nos hace prorrumpir 
en quejas, y en murmuraciones; y si esta sensualidad nos ha- 
ce duros con los pobres, de manera, que rebusemos el aliviar- 
los, aun con lo que nos sobra: de los biénes ,-de que Dios nos 
ha harlado. 

* y Lo 3.” Si las tomamos eon esceso, contra el órden de Dios. 

Lo 4.? Si las tomamos sin necesidad , contra el precepto de 
la Iglesia, en los dias, en que nos manda ayunar, por uba pe- 
nitencia ligera de nuestros pecados... En vano ha abusado la 
- heregía de este paso del Evangelio, para impugnar la abstinen- 
cia, que se observa en la Iglesia Católica. No es verdaderamen- 
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te dl uso de los manjares indiferentes por si mismo, lo que hace 
impuro el. cuerpo; mas es la desobediencia á una qutoridad les 
gítima, la que hace inmunda al alma. 


w. 
| 0 
) Insicucion de Jesucristo ás sus discípulos. 


La 4.* Sobre el clado de-los Parts. 4. Escándalo 
hipócrita é injusto, á que no se debe tener miramiento alguno... 
«Y habiendo entrado en la casa, ya libre de la turba; enton— 
»ces llegándose:sus discípulos le dijeron: ¿sabes tú, que tos 
»Pariseos, oido este discurso , se han escandalizado?... 

No hay personas que mas fácilmente se estandalicen y 
prorrumpan en mas amargas quejas, que los Novadores, cuan- : 
do se ven reprendidos de las novedades que van esparciendo... 
. Quitar la máscara á su. hipocresia, segun ellos, es. faltar á Ja 
caridad : combatir sus errores, es contradecir 4 la Escritura, y 
destruir la tradicion. ¡ Vanos clamores ! Escándalo farisáico que 
no debe disminuir el celo de los que eslár encargados del cui- 
dado de guiar el pueblo, y velar sobre el depósito dela-fé... 
2. Escándalo vano, y que no se debe temer... «Y él respondió; 
»cualquiera planta que no plantó mi Padre celestial, será ar- 
»rancada de raiz...» Irritense cuanto mas puedan los enemigos 
de la fé: Heguen hasta el último esceso de venganza; no se de- 
ben temer. Pueden calumniár, perseguir, y aun quilar la vida. 
Han dado la muerte al Hijo de Dios, á sus Apóstoles, y.á sus 
sucesores; pero la Iglesia del Hijo de Dios, fundada por los 
Apóstoles, y continuada por sus sucesores, es aquella planta ' 
que plantó el mismo Padre celestial, y que durará mientras 
subsista el mundo. Mas aquellas plantas que no han sido plan- 
tadas, por Dios, serán arrancadas, desarraigadas , y desapare- 
cerán de la haz de la tierra; ó si subsisten, estarán fuera del 
campo del Señor. ¿Dónde están ahora los Escribas y los Fari- 


seos , con Todas sus tradiciones? ¿Dónde tantas sectas heréli- 
Tox. 11. 5 
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.€as, que olras veces reinaron, y turbaren la: Iglesia? Ya na 
son: ya no existen. Y las que hoy turban, ó-que turbarán por 
ventura algun dia esta Iglesia, tendrán la misma suerte... 
5. Escándalo ciego, y que se debe abandonar á su voluntaria 
ceguedad... «Dejadlos; son ciegos y guias de ciegos; y si un 
»ciego guia á otro ciego, los dos caerán en el hoyo...» Con- 
viene decir que los Novadores quieren cegarse, para no reco- 
nocer la voz de la Iglesia que los condena :. sé «debe decir asi- 
mismo, que los que los escuchan quieren lambien cegarse, para 
preferir la voz de los Novadores á la de los Pastores legítimos; 
- y 4 la enseñanza universal de la Iglesia Católica. Ahora, pues, 
¿qué cosa podemos hacer para remediar tan grande mal? Des- 
pues de haber examivado las materias, despues de baber regr 
pondido á todo, despues de haber hablado, exhorlado y escri- 
to; no queda que hacer otra cosa, que somelerse á la provi- 
dencia de Dios, que permite el escándalo; y dejar" perecer 

(pues asi lo quieren) estos ciegos guias, y á los otros ciegos 
que quieren dejarse guiar de ellos. 

Lo 2.” Instruccion de Jesucristo , sobre la inteligencia de las 
Parábolas.... Y sus discípulos le pidieron el sertido de esta pa- 
-rábola... «Y respondiendo Pedro, le dijo : esplicanos esta pará- 
bola; y dijo Jesus : ¿tambien vosotros eslais aun sin enten— 
- »dimiento?..» 
¡Ay de mí! ¿No nos conviene tambien esla reprension á no- 

sotros mismos? ¿Despues de tanto tiempo que estamos en la 

escuela “de Jesucristo, no estamos aun, por ventura, en lá 
- ignorancia, y sin entendimiento? Nosotros comprendemos , es 
verdad, especulalivamente el significado de las palabras; pero 
Bo tenemos una ciencia práctica de los sentidos , que ellas eon- 
tienen. Lo que sabemos es superficial; no llega á penelrar 
nuestro corazon, ni á desterrar de nuestro espíritu las falsas 
. máximas del mundo, y las ilusiones del amor propio. ¡Ahi re- 
conozcamos, á lo menos, nuestra ignorancia, y PLOnOS con 
San Pedro la luz que necesitamos. 

. Lo 3.” Instruccion de Jesucristo sobre lo que hace al hombre 
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inmundo... «No entendeis, que todo aquello que de fuera entra 
»en el hombre no puede hacerle impuro? Porque no entra en 
»su corazon, sino que pasa al vientre, y despues se echa en 
»lugares escusados purgando todas las viandas. Y des decia: las 
»eosas que salen del hombre, hacen al hombre inmundo. Por= 
»que de adentro del eorazoí de los hombres proceden -lóg ma” 
»los pengamientes, los adulterios, las foraicaciones, los homi- 
»eidios , los hurtos, las-avaricias, las maldades, los fraudes, — * 
vlas impudicicias, la envidia , las blasfemias , la soberbia, la * 
»necedad: todos estos males proceden de adentro, y hacen 
»vimpuro al hombre... Pero el comer sin lavarse las manos no 
vensucia al hombre...» Cómpreadames bien, que el alimento, 
que toma el hombre no le empuerca, ni le mancha,. porque no 
entra en su corazon, ni pertetra en la sustancia del alma ; pero 
nos importa sumainente el penetrar y considerar la descripcion 
menuda que hace aqui Jesucristo de cuanto mancha y ensucia 
al hombre, y le hacé imputoá los ojos de Dios. Los malos pen- 
samientos; estos empuercan al hombre, si no los desaprueba 
luego que los concibe ,'si no los deshecha con horror, sino re- 
curre á la oracion, y se vale de los pensamientos opuestos: | 
aquí se reducen tambien las- miradas libres y malas: movimien- 
tos de eólera, de indignaeion, de envidia, de celos, de curio- 
sidad, de disipacion, de sensualidad, y de impureza. Las blas- 
femtas : las palabras injuriosas á Dios , y dañosas al prójimo. . 
. El orgullo, y sus consecuencias, que son la presuncion, la va- 
nidad, la desobediencia, y la independencia. La estulficia; esto 
es, la impiedad , la idolatría, la incredulidad, la heregía, y 
todos -los demas desarreglos del espiritu humano... Estos son 
“algunos ejemplos de lo que sale del corazon del hombre, * M de 
lo que le empuejca y mancha. 
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Peticion y cologuio. 


: — O Dios mio, ¿qué cosa es el corazon del hombre, y cuál es 
el mio en particular ? ¡O , de cuántas impurezas está manehado 
- á vuestros ojos 1! ¿Quién podrá lavar tanta iniquidad, sino vues- 
tra Sangre adorable derramada por mí ? ¿Quién podrá purif- 
-carle, sino el fuego de yuestro santo espiritu y de vuestro divino 
* amor? O corazon de Jesus, purificad el mio. O Padre celes—. 
tial, apartad vuestros ojos de mi corazon , y volvedios para mi- 


rar golo:en iní el corazon de Jesus, vuestro amado Hijo, á quien 


-y0' me uno, pára no separarme jamás de él Amen. 


. MEBITACION CXXIX. 
DE LA FE DE LA CANANEA. . 
(S. Mateo, c. 15. v. 21. 28. S. Marcos, c. 7. v. 24.30.) * 
Anmnxrxos 1. So reavon. 2. So CONSTANCIA. 3. SU RECOMPENSA. 
PUNTO- PRIMERO. 


po de su Pé. 


AN PA 
1.* Fé generosa que adora al verdadero Dios en O 
la gentitidad...' «Y partiéndose Jesus de aquel lugar, se reti- 
»ró á las partes de Tiro y de Sidon... Y entrando en una casa, 
»no queria que alguno lo supiese; pero no pudo: estar oculto: 
»Porque una muger... Cananea... cuya hija estaba poseidá del 
»espirita inmundo, habiendo oido hablar de él entró, y se 
echó á sus pies... y le suplicaba, que echase el demonio de 
»su hija... y la muger era Gentil, Siro-Fenicia de nacion»... 

- Jesus no habia ya de permanecer mas que cerca de un año 
sobre la tierra: quiere, antes de ir á consumar su sacrificio en 
Jerusalen, recorrer algunos distritos, donde aun no se habia 
dejado ver: y se cree que partiese de Naim, y que hácia el 
Septentrion, entrase en la tribu de Aser hasta los confines de 
la Fenicia. Tiro y Sidon eran las dos principales ciudades de 
esta Provincia, y sus habitadores, que eran gentiles ó idóla- 
tras, ya se llamaban Cananeos, porque 'descendian de las na- 
ciones Cananeas ; y ya Fenices ó Siro-Fenices, porque la Fe- 
nicia que habitaban era una Provincia del antiguo reino de Si- 
ria. La muger de quien aqui se trata, era de esle país, y por 
consiguiente Cananea; originaria de la Fenicia-ú Siro-Fenicia, 
y descendiente de padres paganos é idólatras... Es muy vero- 
simil, que esta: muger adorase al verdadero Dios, y hubiese 
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» Sirven con fervor. ¿Qué gloria y qué felicidad para ellos! ¡Pero 
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renunciado al culto de los ídolos; y esperase al Salvador- pro- 
metido á Israel... (Ol, y euán estiimable es fal fé en medio de - 
la gentilidad y de la idolatría! ¿Q cuán heróica es; y cuán pre- 
ciosa á los ojos, del Señor! Y ¡ó cuán admirables son, ó Dios 
mio, los medios que usais para formáros en eualquier lugar 
almas fieles! En medio de la mayor corrupcion del mundo, en 
medio de la licencia de las armas, vos teneis corazones reclos 
y sinceros, exentos del contagio del mal ejemplo, y que os 


qués vergiienza para mí, si en medio del Cristianismo , de la 
sanligád. y del fervor, vivo como Pagano, y 0s sirvo con 


frialdad! 


$2." Fé sólida, que se sostiene en las a flicciones... Esta mu- 


- ger tenia una Mia, que era el objeto de su ternura; y estaba 


poseida del demonio. ¡O qué espectáculo igualmente esparrto- 
so , qué doloroso para esta tierna madre ver á su hija cada dia 
alormentada cruelmente de este espíritu ¡wpuro 1 No ignoraba 


esta afligida madre , que el hijo de David eslabá en la Galilea, 


dende samaba los enfermos, y echabá los demonies: habria 
deseado poder levar allá su hija, ó ir ella misma para solici- 


- tar su remedio; pero la distancia ho le permitia levar lá en- 


ferma, y el mal era demasiadamente violento para pederla 
abandonar por mucho tiempo. ¡A qué dura necesidad estaba 
reducida !.Pero-¿ó Dios mio, y cuán profundos y adorables son 
vuestros caminos! ¿Quién "habria pensado jamás, que una 
aflieción tan cruel, y tam humillaule; y que una situacion tan 


-panesa y desesperada, debiese ser para ella el orígea de lá fa- 
licittad , que la debia hacer una de lás mugeres mas nombra- 


das y famosas del universo, y cuya gloria no cesará de cele=» 
brarse hasta el fia de los siglos? 

3. Féalenta que reconoce á Jesueristo, cuando quiero estár 
escondido, .. Bi Salvador no queria segúramente que se publi- 
case sw arribo, pi que se supiese que estaba en aquél lugas 
habitado de Gentiles, perqne no se manifestaba aun á estes; ni 
hacia participantes á los extrangeros de las atenciones, que su 


- SENTACIÓN CELX. 71 
misericordia debia sole á los híjos de Israel. Pero si las órde- 
nes que ha recibido de su Padre no le permiten ir en busca de 
los Gentiles, su bondad no le permite desecharlos ¿corriendo 
detrás de los que huyen de él, como huirá de aquellos que 
corren tras él? O Jesus, no era vuestra intencion que todo el 
mundo ignorase vuestro pasage: vos sabiais que alli se hallaba 
una alma fiel, que tenia necesidad de vuestro socorro, y que 
os descubriria. Acaso venisteis vos aqui justamente por ella, 
y en favor suyo regulasleis aposta vuestros pasos. Ási vos os 
escondeis muchas veces á las almas tibias, perezosas é indife- 
rentes; pero vais delante de las almas alentas y fervorosas, 
para que su fé os descubra, y las guieá vos... O Jesus, vos 
sois aun en vuestro tabernáculo un Dios escondido, pero la fé 
que en él os descubre os reconoce, y postrándose á vuestros 
pies, los abraza y consigue de vos lo que desea. 

4.2 Fé operante, que encuentra á Jesus, cuando él está solo 
de:paso... ¡O, y con qué ardor corre esta muger á Jesucristo, 
luégo que oyé hablar de su arribo!... ¡Ah, y cuán diferente de 
esta es nuestra fé, y cuán lánguida! ¡Cuánto nos cuesta un pa- 
so para salir de nuestra casa! y muchas veces ni aun le da- 
mos... Se presentan las ocasiones de la salud , y se conoce su 
necesidad, y con todo eso se les deja huir, y se va diciendo 
que se esperan coyunturas mas favorables, y entretanto, con 
estas dilaciones desaparecen los momentos de la gracia: el 
tiempo de las visilas del Señor huye, y nuestros proyectos de 
conversion se desvanecen; no se abra nuestra sanidad, y nos 
quedamos hasta la muerte esclavos del demonio, para ser 
elernamente sus víctimas desgraciadas en el infierno. 


11. 
Constancia dé su je 


Nieguna persoña halló jamás en Jesierto tanto rg y y 
tantos obstáculos, conto la Ciiatea: y 
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4.” Primer obstáculo; la dificullad de acercarse á Jesus: 
ella venció este obstáculo con alzar el grilo... «Y clamaba di- 
»ciendo: ten piedad de mí, Señor, Hijo de David: mi pija 
»está malamente atormentada del demonio». 

Oracion bien tierna, y que tambien debemos nosotros re- 
petir frecuentemente.... Tened piedad de mí, ó Señor, Hijo 
de David; mi alma está cruelmente atormentada. 

2. Segundo obstáculo : el rigor del silencio de Jesucristo... 
- Ella le venció con la perseverancia... «Y él no respondió pa- 
»labra. Y acercándose sus discípulos, le suplicaron, dicién- 
adole: despachadla , porque nos viene detrás gritando... » 

Jesus se muestra insensible á una oracion tan afectuosa; 
no le dá respuesta alguna, ni aun vuelve los ojos hácia ella, 
que le invoca con grandes gritos: opone-á su fervor una indi- 
ferencia aparente, mas apla para despedir á cualquiera per- 
sona, que la mas eficaz repulsa. Esto no obstante, esta madre 
afligida no pierde el ánimo; continúa gritando y sin cesar re- 
pite « Señor, Hijo de David, tened piedad de mi, y de mi 
«hija...» Los Apóstoles, cansados ya de los gritos de esta mu- 
- ger, ó sea movidos de sú constancia, ú de su desgracia., se 
hicieron sus intercesores, y acercándose á Jesus, le rogaron 
que se rindiese á sus instancias, oyese sus volos, y cediese á 
lo menos á su importunidad, «atendiendo (dicen ellos ) á que 
«nos viene detrás gritando... » De hecho; estos gritos mani- 
festaban de una parle la grandeza de su pena, la viveza de su 
fé, y su constancia; y de olra podian descubrir el. arribo del 
Salvador en aquel lag zar por donde queria pasar, sin que se 8u-. 
piese. Era necesario poner remedio á los gritos de esta muger, 
y esto no se podia conseguir sin oirla. 

3. Tercer obstáculo, tomado de la mision del Salvador: 
y ella le venció por medio de nuevas instancias... « Pero él 
- «respondiendo, dijo: Yo no he sido enviado sino á las ovejas 
« perdidas de la casa de Israel...» 

Cuando la Cananea vió que los Apóstoles se hacian sus 
protectores para con Jesucristo; ¡Ó y qué feliz esperanza. con- 
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cibió 1 ¡ con qué atencion escuchó la respuesta del Salvador! 
¿Pero cuál debió ser su sorpresa y su, dolor, cuando le oyó 
pronunciar -estas falminantes palabras... « No he sido yo en- 
» viado sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel...» ¡Des- 
graciada- madre ! ¿ Has entendido tú bién á Jesucristo? No se 
explica ya con el silencio :.sus palabras son claras y precisas: 

¿Qué esperanza te puede quedar ya? Retirate; vé á llorar so- 
bre tu infeliz suerte, y sobre la de lu hija: ya:no te queda otro 
consuelo que el de tus lágrimas y de tu desesperacion... ¡Ah! 
Para nosotros no sería necesario tanto para tomar este funesto 
partido. Pero no lo juzgó asi la Cananea. La viveza de'sus de- 
seos y de su fé se enciende mas con los obstáculos: -aparta 
todo aquello que le impide ir 4 Jesus; se precipita y postra á 
sus pies; y no partirá-de alli sin haber conseguido primero el 
efecto de su peticion. Le renueva su súplica con mayor ins- 
tancia que antes... «Mas ella vino y le. adoró, diciendo: ayu- 
»dadme , Señor... » ¡Ab! ¿Si supiesemos nosotros orar asi, 
. con esta fé, con este fervor, con esta confianza , con esta per- 
severancia, por ventura , no obtendriamos lo que. pedimos? 

4, Cuarto obstáculo: las palabras ásperas y desagradables - 
que le dijo Jesus... y ella las venció con su humildad. « Jesus ' 
vle dijo: deja. que primero se harten los hijos, porque no es 
- »bien hecho tomar el pan de los hijos, y echarle á los perros. » 

¡O qué respuesta en la boca del mejor de todos los Seño- 
res; del mas tierno de todos los Padres! Y no obstante esto, 
cuando la proferia, no dejaba de sufrir la Cananea á sus pies: 
era para ella un favor inestimable, que ya miraba como pren- 
da segura del milagro que solicitaba. Los términos de Jesu- 
cristo no la ofendieron: la verdadera humildad no se efende de 
cosa alguna: ella no los tuvo por demasiado ásperos: recono- 
ció que le coorenian, y traslució tambien en ellos un molivo 
que podia proponer para ser bien despachada... En Jos, cami- 
nos de Dios ninguna cosa hay'mas ciega que la soberbia y el 
orgullo; ninguna cosa mas perspicaz.que la humildad. Acaso 
tambien comprendió desde entonces, que Jesucristo, bajo de . 
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éstas exprésiones en la apariéncia ásperas, le subministraba 
un expediente, y él mismo le sugerla un medio seguro de de- 
sarmarle. De hecho, la gracia de este Dios Salvador, llevando 
Ñ: uncion hácia el corazon, que al parecer queria herir, le 
presentaba una ocasion favorable, y se sirvió de ella la humil- 
de Cananea... «Mas ella dijo: Señor, pero tambien los ca 
vohorrillos comen las migajas que caen de la mesa de sus Se- 
»ñores... comen debajo de la mesa las migajas de los niños...» 
He aquí el estado en-que me hallo; esta es mi situacion; este 
es todo el objeto de mi súplica; derramad, pues, con  profu- 
sion vuestros favores sobre los descendientes de Abrahan; por 
mí: solo aspiro á la mas pequeña delas gracias que vos les 
concedeis... ¡O cuánto agradó á Jesucristo tal respuesta! ¡Ah! 
si lo conociesemos nosotros, ¡cuánto le amariamos! ¡Cuánta 
confianza tendriamos en él! La humildad es la que debe hacer- 
lo conocer. Me estaré, pues, á los pies de mi Salvador en su 
santa casa, y aquí le pediré la salud para mi alma. Aun cuan= 
do no me escuche, yo alzaré la voz; aunque me deseche, yo 
perseveraré; si me reprénde mis pecados y mi perfidia, lo ad- 
miliré , y confesaré haberlos cometido; si me dice que el Cielo 
ño es para los pecadores, como lo soy yo, le responderé: está 
muy bien; teneis razon, Señor; pero vos habeis venido á lla- 
mar los pecadores; habeis venido á sanar los males; á librar 
los endemoniados; á santificar y salvar aquellos que creen en 
vos, que reconocen la necesidad que tienen de vos, que ponen 
en vos su confianza, que imploran vuestro socorro, y que le 
esperan... Este es mi estado, esla es mi situacion, y este es 
el único objeto de mi súplica. Derramad, sí, vuestros favores, . 
sobre aquellas almas fieles que lo merecen; yo no pretendo 
que me concedais tales beneficios: Pero, ó Dios, á lo menos 
- cuando ya estén hartos y satisfechos los hijos de vuestra casa, 
¿será verdad que nó os queda ya ni una migaja, de que os 
digneis hacerme á mi participante? 
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ql. 
Recompensa de su fé. 


1." Jesus hace de ella el elogio... eds la dijo A 
»y respondió: O muger, grande es tu fé.. 

O diviño Salvadór, fué para vuestro “divino corazot una 
greado satisfaccion poder alabar la fó de esta muger, á quién 
vos mismo habeis puesto em tan duras pruebas! ¡O muger, 
cuán grande es ta fortumá , oir alabar tu fé por aquel qué la ba 
experimentado, la ha probado, y coñoce el fondo de los cora- 
zones | Has juzgádo ciertamente bien de él, cuando no te has 
acobardado por pingun motivo, ai tuviste miedo de ser impor» 
tuna é-indiscreta... ¡Ah! no soy yo verdaderamente asi: todo 
me acobarda; cedo á la mas mínima dificultad, y me pierdo 
de ánimo 4 la mas pequeña sequedad que experimento; pot 
esto; en vez del elogio que tu has merecido, no soy digno de 
otra cosa que de reprension y castigo por mi poca fé; ¡O cuán 
timida , débil, y lánguida es ella! 

2.” Jesuorislo abandona la gracia, que ella pide. á su vo- 
tuslad y discrecion... «Te se ba hecho como tú quieres: y 
udesde aquella hora quedó sana su hija...» 

Ela queria que quedase sana su hija; y en aquel mismo 
momento quedó su hija libre:.. Nuesira voluntad es erdinaria- 
menlo la medida de las gracias que:el Señor. nós hace para la 
salvacion de nuesira alma... Pedimos el adquirir las virtudes 
y la vicloria de -nuestras pasiones; pero no queremos lo uno ni 
lo otro, y nos viene concedido, segun que lo deseamos. La pri- 
merá condicion de una santa oracion, y la que ordinariamente 
- noB falla, es el quefer obtener lo úrismo que pedimos. 

3.” Jesus la asegura de la sanidad de su hija... «Y la dije: 
»por eso que. has dicbo...* Porque has pedido con humildad, y 
perseverado con IR has sido eida... «Vé: el demonio 
- mha salido de tu hija... ( ; 
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- ¿Podía el demonio, aquel espíritu de orgullo, resistir 4 una 
respuesta tan humilde?... Es la humildad la que comienza, la 
que sostiene, y la que corona la Oracion: sin ella se empieza 
mal; no se persevera, y no se obtiene cosa alguna. 

4. > Jesus la despide, y ella encuentra en casa su Asja 
lúbre... «Vete: y ella vuelta á. su casa, halló la niña echada en 
»la cama, y que el demonio se habia salido...» 

Frecuentemente la impaciencia ó la flojedad nos hace 
abandoar la Oracion, sin que la obediencia, la caridad para 
con el prójimo, ó el espiritu interior nos hayan, por decirlo 
asi, despedido de ella;' esto es, nos la hayan hecho interrum- 
pir; por-esto no encontramos que se haya obrado en nosotros 
alguna mutacion., alguna sanidad, y el demonio no deja de do- 
minar siempre... La Cananea, habiendo vuelto á su casa, ha- 
ló su hija tranquilamente reposando sobre su cama: habia ya 
mucho tiempo que no habia podido tener sosiego, ni jamás la 
habia visto su madre en un estado tan pacífico.- Tal es el feliz 
estado de un alma que ha sido librada del demonio , por medio 
de una sincera confesion y conversion... ¡Cuál fué entonces el 
júbilo de la miadre y de la hija! ¡Con qué sentimientos de re- 
conocimiento contó la madre, y oyó la hija lo que habia suce- 
dido á este propósito! ¡Qué agradecimientos! ¡Qué-nuevo fer- 
vor! ¡Qué alegria! ¿Se olvidaron, acaso, jamás de un favor tan 
señalado?... Y nosotros, 'ingratos, tantas veces -librados del 
pecado, y del demionio, nada hay capaz de movernos, .y de 
excitarnos al reconocimiento; nada puede sácarnos del olvido 
de Dies, y de la flojedad con que le servimos. 


Peticion y coloquio. 


O Jesus; haced que mi reconocimiento sea mas grande: 
mas viva mi fé, mas legítimos, mas santos, mas ardientes y 
mas constantes mis deseos, para poder: recibir de vos los - be- 
neficios preciosos de vuestra misericordia « en el meo. ya en a la 
eternidad. Amen. dde 


17. 
Perl 


JESUS SANA UN HOMBRE SORDO, Y MUDO, Y OTROS MUCHOS 


ENFERMOS. y 
(S. Mateo, c. 15. v, 29. 31. S. Marcos, c. 1. y. 31, 37.) 


Consioegxwos 1. La SANIDAD DE ESTE BONA SORDO, Y MUDO. | a La sa- 
NIDAD DE OTROS MUCHOS: ENFERMOS. 3. Los APLAUSOS DADOS Á. Je 


J 


PUNTO PRIMERO. 
Sanidad del isc y sido: | 


1.” ¿Cuál era la enfermedad de este hombre?.., «Y salien- 
vdo otra vez de los confines de Tiro, fué por Sidon al mar. de 
»Galilea , atrevesando el territorio e Decpoll: Y le presen— 
»taron un hombre sordo, y mudo.. 

Consideremos en este hombre les enfadado: yen ellas 
las nuestras. '4.* Era sordo. ¿Y nosotros, no lo somos á todo 
lo que mira á nuestra salud, sordos á la ley de Dios, y á las 
máximas del Evangelio; sordos á la voz de la conciencia, y á 
las inspiraciones divinas; sordos á las instrucciones, y á las 
correcciones, á-las reprensiones de los hombres, y á las ame- 
mazas de Dios? ¡ Ay de mí! Tenemos las .orejas abiertas solo 
al vicio, y al error, y escuchamos solamente .con' gusto lo que 
hiere, y lastima la caridad, lo que ofende el pudor, y lo que 
combate la religion, y lisongea nuestro amor propio, y nues- 
tra vanidad. 2.” Era mudo. ¿Y nosotres , qué uso hacemos del 
habla? ¿No estamos por ventura mudos, cuando se trata de 
descubrir nuestros pecados, y el fondo de nuestra conciencia 
al ministro de la penitencia; mudos, cuándo se trata de ba- 
blar de Dios; de suplicarle; de bendecirle; de darle gracias; 
de cantar sus alabanzas: mudos, para sostéñer los intereses de 
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la virtud; de la piedad, de la fé; de la. caridad, cuando es 
combatida en nuestra presencia? en upa palabra ¿no estamos 
siempre mudos, cuando deberiamos hablar, desperdiciando 
despues con abundancia las palabras, cuando deberíamos ca- 
llar, y estar mudos? 3. Se puede muy bien erter que este 
hombre sordo, y mudo estaria poseido «del tedio, y- decai- 
miento, -que Je pcasionaba su estado; y su familia con un 
amargo disgusto. Nosotros tampoco podemos negar el decai- 
miento y el ledie que nos ocasiona el estado de tibiera en que 
vivimos; pero si conociesemos, cuántos motivos de sufrir dá 
nuestro estado á la Iglesia, á quien deberiamos servir , y edi- 
ficar: si supiesemos el dolor, que ocasionamos á lodos aque- 
los, que se interesan por nosotros, nos arrojariamos á los pies 
de Jesucristo, para suplicarle que tuviera compasión de noso- 
tros. o * : 

2." ¿Qué hace Jesucrisso pará sanar esle hombre? «Y le 
»suplicaron, que le impusiese las manos»... Esta imposicion 
de las manos, habria bastado sin duda, para la sanidad del 
afligido; pero no para la instruccion que queria dar el Salva- 
dor... « Y llevándole aparte de la multitud, le metió sus dedos 
»en las orejas, y escupiendo le locó su lengua, y mirando al 
» Ciolo, suspiró, y le dijo; Ephphelba, que' quiere decir, 
» abrios »... MA 

Jesucristo no hizo lodas estas cosas sin razon, y sin miste- 
rio, y'podemos juzgar, que obró asi; lo 1.” para instruccion 
de los circunstantes... Los Judios se familiarizaban, acaso, de- 
masiado con los milagros, que le veian hacer; miraban sola- 
menle en él la humanidad, y no se eleraban hasta Dios. Jesu- 
cristo quiso, acaso, alemperar el esplendor de su poder, y 
hacer concehir á los presentes , que él habia recibido el poder 
de Dios su Padre, y que á él mismo le cestaba gemidos, y 
suspiros , sin hablar de lo que dentro de poco le debia costar... 
¿No nos familiarizamos , por venlura,, nosotros con los Sacra- 
mentos, y con los.santos misterios? ¿No nos olvidamos , y 
acaso, con demasiada facilidad, de cuanto han costado á Je- 
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sucristo, y de que ellos son el precio de toda: su , sangre? 
2.* Para instruccion de la Iglesia... Quiso Jesus, que ésta 
oamprendiese, que tede aquello, que miraba á él, era divino, 
y de une virtud eficaz para la salud de nuestras almas. Quiso, 
que ésta un dia le imitase, sirviéndose en la administracion de 
las Cosas santas de las ceremonias propias para instruir los 
Pueblos, “y para significar los efectos de su gracia; y que en 
estas auguslas ceremonias venerasen las acciones de sus minis» 
tros, como suyas propias. Pqr esto, el Ministro del Bautismo toca 
eon su saliva las orejas, y las narices de aquellos, que ha de bau- 
tizar, y se sirve del mismo término Syriaco, que Jesucristo 
usó en esta ocasion... ¿Cuál es nuestro respeto 4 las cere- 
monias de la Iglesia, y com qué espiritu asistimos á ellas?.. 
3.” Para nuestra propia instruccion, y para hacernos com- 
prender, que el que para las cosas de la salud es sordo, y 
mudo, es mas dificil de sanar de lo que se piensa; que se deba 
apartar de la multitud, buscar el retiro, -y recogerse profun- 
damente en sí mismo, que debe cerrar sus oidos á las suges- 
tiones de la carne, del mundo, y del demonio, pára llenarse 
de Jesucristo, de su doctrina, de sus máximas, y de las ver- 
_ dades de la salad, que debe cambiar de gusto, no teniéndole: 
ya para las cosas de la tierra, sino únicamente para las de 
Dios : que debe levantar los ojos hácia el Cielo, de dende debe 
esperar su socorro, llerar, gemir, suspirar con Jesucristo, 
para poder ser oido, .y que finalmente es necesario, que Je. 
sucristo hable, mande, y le aplique la virtud de sus mérilos. 

3." ¡Cuáles fueron las pruebas de la sanidad de este hom- 
bre..? «Y tuego se le abrieron los oidos , ys se le desató el nu- 
» do de su lengua, y hablaba .claramente ». 

-Vió el Pueblo volver á este hombre, él cia, respondia ,; y 
hablaba con felicidad ; estaba perfectamente sano... tambien 
nos ven todes volver del tribunal de la Penitencia, de la mesa 
Eucarística, de un retiro, de una mision, ¿pero qué: mudanza 
se ha obrado en nosotros? (¿Estamos sanos, 6 semos, acaso, 
aun los migmos? Se puede juzgar de nuestras prlabras, y de 
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nuestros discursos. Si no hablamos mejor que ántes, es señal. 
que no estamos mejor: si hablamos aun el lenguage de la li- 
gereza, de la necedad, de la critica, de la maledicencia, de la 
extravagancia, y de la cólera, del mundo, y de las pasiones, 
y jamás el lenguage de la piedad, de la virtud, de la edifica- 
cion; no estamos sanos: estamos sordos y mudos como antes: 
y lan enfermos, como estabamos, y aun parece que la inutili- 
dad del remedio, «que hemos lomado dé motivo á temer, que 
nuestro mal es ya incurable, y y que jamas sanaremos. 


lL 
Sanidad de otros muchos enfermos. 


Jesus despues de haber sanado al sordo, y mudo, juntó el 
pueblo... «Y subiendo á un monte, estaba alli sentado... y se 
»llegaron á él muchas turbas que traian consigo mudos, cie— 
»gos, cojos, débiles, y otros. muchos prenon): y los echaban 
»á sus pies, y los sanó».. 

"Tres objetos piden aqui nuestra alencion... 4.* Jesucristo 
sentado en tierra, sobre esla monlaña, cotno sobre el trono de 
su misericordia, lleno de atractivo, de dulzura, lleno de poder, 
y de bondad. Desde alli convida todos los hombres, les permi- 
te acercarse á él, y les ofrece remedio á lodos sus males... 
tal es aun entre nosotros sobre su allar: aprovechémonos de 
la morada, que hace en él para nuestro consuelo, y recurra» 
mos á él con frecuencia, con ardor, y confianza. Llegará un 
dia, en que se mostrará sobre el trono de su justicia , sentado 
sobre las nubes del Cielo; lleno de magestad, y de gloria, ar- 
mado para castigar los malos, que no habrán querido recono- 
cerle, ó que habrán abusado de sus favores: preparémonos 
para este gran dia, con el santo uso de Los que aun os que- 
dan, que pasar sobre la lierra. 

2.” Admiremos esta multitud de a que le rodea... 
¡O cortejo digno del Salvador de los hembres! No pueden su- 
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frir uno semejante los Reyes de la tierra... «se reputarian 
deshonrados, porque darian á conocer su debilidad, y su impor 
tencia. Solo Jesus puede ser honrado con él; “porque solo Je- 
sas puede con él manifestar la gloria. ¡AR! Estos enfermos, 
das en tanta multitud sana, aumenten una vez nuestra confian- 

za, y nos estimulen á recurrir á él, para que renueve en noso- 
tros los milagros-ya obrados sobre tantos pecadores. 
5. Admiremos esta multitud de: enfermos perfectamente 
sanos... «de tal suerte, que las turbas quedaban admiradas, 
»viendo como los mudos hablaban, - caminaban los cojos, y los 
»ciegos veian»... de hecho; ¡qué expectáculo! No vió jamás la 
tierra otro semejante, ni tan magnífico. Todos' estos ciegos 
vén; estos cojos caminan; estos mudos hablan; estos enfermos 
gozan de perfecla-sanidad: ya ninguno experimenta debilidad, 
ó languidez... ¡O Rey de la gloria! O Salvador delos hombres 
¿quién -no admirará Ja extension de vuestra caridad, y de . 
vuestro poder? Dad frecuentemente á vuestra Iglesia semejante 
expectáculo, y aun de otros mas tiernos, mediante la sanidad 
de las almas, y la conversion de los petadores. Hacedme la 
gracia, de que yo mismo dé este: expectáculo, y que mi con- 
version edifique' otro tanto la Iglesia, cuanto la han escandali- 
zado mis pecados, 
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Aplausos dados á Jesus 


p> Aplausos rehusados.. .. «Y lés “mandó que á nadie lo di- 
»gesen. Pero cuanto mas se lo mandaba, tanto mas lo divul- - 
» gaban.»... 

Jesus rehusa los aplausos, y ñosotros los buscamos, la re- 
pulsa que de ellos hace, se los aumenta, y forma un nuevo 
motivo de admiracion, y de'alabanza: y la diligencia con que 
nosotros los buscamos, los disminuye, y muchas veces es cau- 


sa de que se nos nieguen, y se vuelvan en confusion nuestra; 
Ton. 111. 6 
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que descubran nuestra vanidad, y que aun á los ojos de los 
hombres baste esto para quitar el mérito á- nuestras mas vir- 
tuosas acciones: la repulsa de Jesucristo era sincéra; y la 
nuestra muchas veces no es mas qué un artificio, y uta hipo- 
cresía. 

2.” Aplaysos merecidos... «Y tanto mas quedaban admira- 
dos, y decian: ha hecho” bien todas las cosas: ha hecho que 

oigan los sordos, y que los mudos hablen ». 

Solo con hacer bien, se pueden merecer r los aplansos, y 
las alabanzas. Dios los distribuirá en el último dia solo á las 
buenas obras. No se merecen, pues, por la belleza, por la no- 
bleza, por las riquezas: no 3e merecen por el espiritu, por la 
ciencia , por los talentos. Mucho ménos se.merecen con hacer 
mal, con decir mal del prójimo, con mortificarle, con desa- 
* ereditarle con cualquier gracia, ó'sutileza ; con cualquier obri- 
lla bien escrita , con desobedecer con altanería , con responder 
con desprecio, con mostrarse mas atrevido que los otros para 
cometer el pecado, y quebrantar la ley. Puestos-estos princi- 
pios... ¡O cuántas mentiras, cuánta vileza, cuánta adulacion, 
cuánta injusticia, y cuánta necedad en los aplausos que damos, 
y en los que recibimos ! 

3. Aplausos gloriosos á Dios... Los Pueblos admirando y 
pablicando las maravillas de Jesucristo: «daban gloria al Dios 
» de Israel»... La alabanza que se. da á las acciones virtuosas, 
es un acto' de Religion, grato á Dios cuando el que la da, yel 
_ que la recibe, la refiere enteramente á su gloria. ¡ Pero ay de 

. mí! muchas veces el defecto de quien alaba; está en pararse 
en la criatura sia mirar al Criador, y en admirar los dones de 
Dios, sin pensar en quién es el Autor de ellos: el defecto de 
quien es alabado , está en complacerse en sí mismo , como si 
aquello que en él se alaba, le perteneciese, y en usurpar la 
gloria de Dios, ó á lo ménos, en apropiarse una parte, en vez 
de referirla toda entera al Señor. ¡Ah! Obremos de otra ma— 
nera, tengamos en adelante 4 Dios solo en mira ,.alabémosle 
por todas las cosas, y glorifiquemosle en todas las cosasa 
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démosle gracias por todas las cosas, y reconozcamos, que 4 
él solo es debido todo honor, y toda gloria. 


Peticion y coloquio. 


Haced, ó Señor, que no esté mudo, cuando se trata de 
pediros, de suplicaros, de alabaros, de confesar en vuestra 
presencia mis miserias, y mis pecados; de edificar á mis her- 
manos, de reprenderlos con dulzura, y de consolarlos con bon- 
dad. O Jesus, decid en alta voz á todas las potencias de mi 
alma, como digisteis al sordo, y mudo: abrios: para que úni- 
camente "abiertos para vos, de vos solo se llenen, y queden 
para siempre cerradas á todo lo que es terreno. Amen. 


he 
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. MEDITACIÓN CXXXI. 


-SEGUNDA MULTIPLICACION DE LOS PANES. 
(S. Marcos, e. 8. . 1.10. S. Mateo, c. 18. v. 32, 39.) 


DE EA CONFIANZA EN DIOS. 


La ciencia, LA BONDAD Y EL PODER DE dei TALES SON LOS FUNDAMENTOS 
DE NUESTRA CONFIANZA EN ÉL. 


PUNTO PRIMERO. 


De la ciencia de Dios, primer fundamento de nuestra on ñaN: 
za en él. 


«En aquellos dias siendo de nuevo grande la mullitud, y no 
»teniendo que comer, llamados á sí los discípulos, les dijo, 
» me dan compasion estas gentes; porque ha ya tres dias que 
»se detienen conmigo, y no tienen que comer... Y no quiero 
enviarlos en ayunas... Y si los envio á sus casas en ayunas, 
» desfallecerán por el camino: pocgue algunos de ellos han ve- 
» nido de léjos ». 

Ya habia tres dias que Jesucristo habia Feli de los confi- 
nes de Tyro y de Sydon, y se mantenia en los contornos del 
lago de Genesareth; el pueblo que habia ido á encontrarle, no 
le habia dejado, ni se habia separado de él. Fué sin duda cer- 
ea del fin del tercer dia, cuando Jesucristo juntó cerca de sí 
sus discipulos, y les expuso el estado en que se hallaba este 
pueblo, y que conocia perfectamente. Lo pasado, lo presente y 
lo futuro, nada puede esconderse á su divino conocimiento. 

1.* Lo pasado... Jesus recuerda á sus discípulos, que son 
ya fres dias, que este pueblo le sigue... El sabe cuanto tiem- 
po ha que nosotros le servimos, y tiene contados todos los mo- 


—MEDITACION CXXXI. 85 


mentos... Este divino Salvador añade... « Algunos de estos han ' 
vvenido de lejos»... No solamente cuenta el tiempo, sino que 
conoce tambien el mérito de: nuestros servicios: sabe cuanto 
“nos ha costado el venir á él, las tentaciones á que hémos re- 
sistido; los obstácutos que hemos vencido, los sacrificios que 
hemos hecho. Ha visto hasta el mas mínimo paso dado por él, 

y de todo conserva la memoria. ¡Ah! ¡Cuán dulce es servir 
á un Señor semejante: y ó qué Señor tan diferente es el mundo! 
Y con todo esto nosotros confiamos en el mundo, y en el Señor, 
nuestro Dios, tenemos una confianza tímida. o 

2. Lo presente... Jesus avisa á sus discípulos, que este 
pueblo se halla en una necesidad extrema, y no tiene que co- 
mer... En cualquiera situacion que nosotros nos hallemos, 
Dios nos vé y conoce todas nuestras necesidades: conoce nues- 
tra miseria, nuestra pobreza, nuestras pérdidas y nuestras 
desgracia3, nuestras aflicciones y nuestras penas, nuestras en- 
fermedades y nuestros dolores, nuestras tentaciones y nuestra 
flaqueza, y nuestras necesidades temporales y espirituales. Los 
hombres no las conocen, no pueden ver toda su extension, y 
muchas veces tampoco las quieren creer. ¿Por qué, pues, po- 
ner siempre nuestra confianza en los hombres, y no ponerla 
en Dios solo, siendo así, que él solo conoce todo el rigor de 
nuestro estado? ¿Por qué no buscar en él toda nuestra consola- 
cion? ¿Y por qué no hallarla'en nuestra misma confianza Y en 
el pensamiento de que Dios lo sabe todo y lo vé todo? . 

5.” Lo futuro... Jesus hace observar á sus discípulos. el pe- 
ligro que habria en enviar este pueblo, sin haberle dado de 
comer.. . Es ordinariamente lo futuro lo que nos causa mas in- 
quietud: de lo por venir se sirve el demonio las mas veces para: 
turbarnos y desanimarnos. ¿Pero por qué inquietarnos de un 
por venir que ignoramos? Dios solo le conoce, dejémosle á él 
el cuidado. No solamente vé él lo que está .por venir; sino que - 
lo vé con relacion á nosotros: vé lo que puede acaecernos de 
feliz, ó de-infeliz, y sabe el medio de apartar de nosotros lo 
que nos puede ser dafioso, para procurarnos lo que nos puede 
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ser útil. Pongamos, pues,- en él toda nuestra ' confianza, con 
esto le honraremos y encontraremos la calnva. La confianza en 
Dios es el culto mas glorioso que podemos darle, y del que es 
sumamente celoso, y es para nosotros el origen de la mas só- 
lida felicidad para la paz, y para los bienes, que nos procura. 


1. 


De la bondad de Dios. Segundo fundamento de nuestra con- 
fanaa en él. 


a 1.” Bondad compasiva, sensible á nuestras necesida- 
.. Los hombres ven muchas veces nuesiras necesidades, y 
ee hood insensibles á ellas: no , no es así el corazon de Dios... 
llabiendo Jesus llamado 4 sí sus discípulos, les dijo, «me cau- 
» san compasion estas gentes»... Su estado me mueve á pie- 
- dad... ¡O amable Salvador | ¿Vos qué teneis un corazon sensi- 
ble á todas las miserias , podreis eslaros indiferente á vista de 
las mias, sin moveros A piédad? 

Lo 2. Bondad sábia que discierne nuestras necesidades.. .. 
¿Qué cosa es la que mueve el corazon de Jesus, y le excita á 
compasion? Es la necesidad, no la codicia, la “avaricia, ó la 
ambicion. En vano imploramos su socorro para satisfacer nues- 
tro lujo, nuestra sensualidad y nuestros proyectos de fortuna y 
dle engrandecimiento. Esta disposicion de nuestro corazon pue- 
de encender contra nosotros su cólera, mas bien que excitar 
su compasion para con nosotros. Pero cuando segun nuestro 
estado estuviesemos verdaderamente en la necesidad y en la 
afliccion, no imaginemos que él se esté insensible... ¿Qué cosa 
es la que mas mueve el corazon de Jesus 'á piedad? La necesi- 
dad sufrida por él, por haber querido permanecer con él, y ser 

fieles á su santa ley : porque si por evitar el caer en necesidad, 
quebrantamos su ley, si trabajamos en dias prohibidos, ó con 
tanta codicia que np nos quede tiempo para atender á la ora- 
cion, al sacrificio de la Misa, á las buenas obras, á la fre- 
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cuencia de Sacramentos; si nós servimos de gananciás ilícitas, 
y si empleamos el hurto, el fraude, y semejantes artificios: si - 
llegamos á huir de la conducta de Dios, prefiriendo nuestra 
voluntad á la de aquellos que están establecidos' por él para 
conducirnos: entórices ya no estamos con él, y si padecemos, 
ño padectenios ya por él. Si la. necesidad en que nos hallamos 
viene de nuestra: negligencia, de nuestra pereza, de nuestro: 
juego, de nuestro lujo, de nuestras disoluciones, de nuestras 
pasiones, nos debemos lamentar de nosolros mismos, y no po- 
demos excitar la compasion de nuestro Dios, sino con volver 4 
él por médio de una sincera penitencia. Finalmente, ¿qué cosa 
es la que mueve á piedad el corazon de Jesus? La necesidad 
sufrida con constancia y perseverancia. Porque si nosotros nos 
conturbamos por necesidades que aun no han llegado, si múr- 
muramos desde el primer momento de la tribulacion' nO somos 
dignos de -las misericordias de nuestro Dios. Sw corazon se 
movera de una constancia, y de úna perseverancia ilimitada, 
y esta nos hará dignos de atraer sobre nosotros los tiernos 
sentimientos de su compasion. - 

Lo 3.* Bondad eficaz que quiere otadlulaneió socorrernos 
en nuestras necesidades. Habiendo Jesus: representado á sus 
Apóstoles, que el pueblo que ya por tres dias le seguia, no te- 
nia que comer: despues de haberles dicho que tenia compasion 
de él, añadió «no quiero enviarlos en ayunas... de otra mane- 
vra desfallecerán en el camino...» ¿Entendeis esta palabra.vo- 
sotros todos los que seguis 4 Jesucristo y que estais fielmente 
unidos á él? Si en su servicio tendreis qué sufrir, él esperi- 
mentará basta cierto punto vuestro fervor y vuestra cons- 
tancia; pero sabe hasla dónde llegan vuestras fuerzas y permi-' 
tir que seais tentados de mas, esto-es lo que no quiere. Parez- 
caos que todo os deba faltar, muéstrese desesperado vuestro 
estado, os abandonen parientes, amigos y protectores, nó os 
abandonará jamás vuestro Dios, y quiere que seais socorridos. 
¿Pero de dónde vendrá este socorro? Esta es la réplica que hi- 
cieron 4 Jesucristo los Apóstoles... ¿En el desierto en que es- 
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tamos, dónde se ba de sacar pan para tanta gente? De dónde 
os vendrá el socorro, vosotros no lo sabeis, ni podeis preveer- 
lo. ¿Pero no os basta saber que Dios quiere que os venga, y 
que no quiere que quedeis abandonados en vuestras necesida- 
des? Reposad tranquilamente en el seno de su infinita bondad, 

perseverad en los sentimientos de una entera confianza, y nO 
sereis engañados. 


11. 


Del Poder de Dios: tercer fundamento de nuestra confianza 
en él. : 

«Y sus discípulos le respondieron, ¿de dónde podrá alguno 
»en esta soledad harlarlos de pan? Y les preguntó ¿cuántos 
»panes teneis? Y ellos dijeron siete, y ordenó 4 las turbas que 
»se sentasen en tierra: y tomando los siele panes, dando gra- 
»cias, los partió, y dió á sus discípulos para que los distribu- 
»yesen tambien á las turbas, como los distribuyeron. Tenian 
»algunos pocos pececillos: y los bendijo y ordenó que fuesen 
»lambien distribuidos. Y comieron y se hartaron y recogieron 
nde los pedazos que habian sobrado siete espuertas... Y los que 
»habian comido eran cuatro mil personas... sin los niños, ni 
»las mugeres... y los despidió...» e 

¡Qué prodigio! ¡Qué liberalidad! ¡Qué abundancia! Pero 
este prodigio de su omnipolencia le renueva Dios aun todos his 
dias en tres maneras. 

4.* En el órden general de la naturaleza... Todos los años 
-se cubre la tierra de nuevas producciones, para syministrarnos 
lo que basta á nuestras necesidades: las plantas se renuevan, 
los animales se reproducen, y se multiplican los granos. Pro- 
digio tanto mas admirable, cuanto es mas constante : prodigio, 
que deberia penetrarnos de la mas alta idea de la omnipotencia 
de Dios, y llenarnos del mas tierno reconecimiento. Pero in- 
gratos, é infieles ,, no miramos otra cosa en este prodigio, que 
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nuestro interés, y colmados de bienes del Señer, olvidamos. la 
mano. poderosa , que nos los derrama. Mientras estamos en es- 
pectacion de este beneficio anual, estamos inquietos, desconfia- 
dos, y múrmurando: y en el gozarle , somos ingratos á Dios; 

duros para:ton los pobres, é injustos: con aquellos, que tienen 
derecho á una porcion de los bienes, que recogemos. ¿Supues- 
to esto, creeremos, que merecemos las bendiciones: de Dios 
sobre nuestros trabajos, sobre nuestras mieses? ¿No tenemos, 
por el contrario, motivo: de temer, -que nuestra codicia, -y 
nuestra ingratitud haga venir sobre nosotro su maldicion? 

' 2.** Este prodigio de omnipotencia se renueva cada dia en.el 
órden particular de la providencia... Dios tiene medios secre- 
tos en favor de aquellos , que en él'confian , no emplea siempre 
los milagros para socorrernos, ó los milagros, que emplea , no 
tienen siempre aquel esplendor, que da en los ojos; son mila- 
gros de una providencia atenta, y tanto mas admirable, cuan- 
to es mas escondida. Se hallan aun almas rectas, y caritativas, 
que socorren los pobres, alivian los miserables, contribuyen al 
adorno de los templos, se ofrecen á todas las obras buenas, y 
esto no obstante, no les. falta cosa alguna. Cuanto mas dán, 
tanto mas tienen, sin saberse , ni cómo , ni de dónde. Todo les 
sale, y les sucede bien: parece que se les mulliplican los bie- 
nes en las manos : y lo que dán, es como lá simiente, que pro- 
duce el ciento por uno: este es el efecto de la confianza, que 
tienen en quien es omnipotente, y cuya providencia gobierna 
todas las cosas, y á todas las provee. 

3.* Este prodigio de la omnipolencia se renueva cada día 
en el órden de la gracia... El milagro de la multiplicacion de 
los panes era la figura del Pan Eucaristico. ¡Con qué profusión 
ha provisto el Señor al mantenimiento de nuestra alma! No 
solo nos da su gracia, si no que se nos da á sí mismo, autor de 
toda gracia. Si estamos necesilados , si estamos débiles, y lán- 
guidos, la culpa es nuestra. ¿Nos falla por ventura, el Pan Ce- 
lestial, ó acaso, este Pan de los fuertes -eslá falto de fuerza? 
¡Ah! somos nosotros los que -le fallamos , los que fallamos á 


90 | EL EVANGELIO MEDITADO. 
nosotros mismos, y los que nos dejamos morir.de hambre en 
* medio de la abusdancia, ó seaporque rehusamos comer este 


Pan, que se nos ofrece, ó sea porque no le comemos, con las 
debidas disposiciones. 


- Peticion y coloquio. 


¡O Dios mio , vos veis todas mis necesidades temporales y 
espirituales. Vuestra bondad está movida á compasion , y quie- 
re aliviarme , vuestro poder es ¡afinito, y nada os puede resis> 
tir. ¿En quién esperaré yo, pues, sino en Vos? ¡Ah! Señor, 
cuanto mayores sean mis necesidades, cuanto mas lánguida 


esté mi alma, tanto.mas ont mi confianza en Vos. 
Amen. Ea 
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LOS FARISEOS PIDEN UN MILAGRO. 
(S. Mateo, c. 16. o. 1. 4. S: Marcos, 8. 0.11. 13.) - 


«Y habiendo (Jesus) despedido las turbas entró en una barca... 
“»con sus discipulos... y pasó 4 las parles de Dalmanutha... 
vá los términos de Magedan...» dos ciudades vecinas silua- 
das sobre el mismo Lago. Apenas llegó á la: ribera fueron 
los Fariseos á encontrarle. Consideremos aquí. 1.” La con- 

, ducta de estos Fariseos respecto de Jesus: 2.” La conducta de 
Jesus en órden á sos: | 


- PUNTO PRIMERO - 
Conducta da los Fartseos para con Jess. 


Lo 1.* Su furor en perseguirle... Habiendo llegado Jesus 
al pais de Do . «Salieron los Fariseos, y comenzaron á 
disputar con él... 

¿Por qué da estaban los Fariseos tan solicitos en ha 
llarse por todas partes, por donde andaba Jesus , sino por con- 
tradecirle, y buscar motivos de sorprenderle? No temen para 
esto acompañarse con los Sadúceos: en este punto se acomo- 
dan, y se acuerdan con aquellos, que tienen los sentimientos 
mas opuestos á los suyos, y que sumamente détestan... en esta 
reunion del hipócrita con el impío para combatir á Jesucristo, 
es ciertamente fácil reconocer la conducta de los liberlinos , y 
de los hereges de todos los tiempos: sus compañías , sus juntas, 
sus cabalas, y su rabia para combatir eon instancia la Iglesia 
de Jesucristo, y su moral, la virtud, y la piedad... de esta 
misma manera sucede muchas veces, que una pasion comun 

reúne contra. un hombre de bien los malos, por divididos que 
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- esten entre si, y que para perder un rival se mendigue el so0- 
corro de un malvado, que se detesta. 

Lo 2:” La necedad de su pelicion... «Y d sUplicaroa, que 
vles hiciese ver algun prodigio en el cielo... 

¿Por qué fin piden estos una señal en al cielo? ¿Qué utili- 
dad, qué sabidaría , ó qué virtud contendria este milagro? ¡Ah! 
La sabiduría de Dios es superior á la de los hombres. 'Los me- 
dios , que ella emplea son superiores á cuanto nuestra temeri- 
dad se atreve-A sugerirle, 6 á pedirle... «Generacion perversa, 
»y adúltera; ella pide un prodigio, y no se le dará otro prodi- 
»gio, que el de Jonás Profeta...» Asi les dijo Jesucristo... La 
señal puesta en la persona de Jonás; Jesucristo muerto, y re- 
sucitado: he aqui la señal de la sabiduria de Dios, que merece 
toda nuestra fé, que arrebala todo nuestro amor, que remedia 
todos nuestros males, y provee todas nuestras necesidades... 
Yo la acepto, ¡ó Salvador mio! Yo acepto esta sagrada señal, 
esta señal adorable de vuestra cruz, esla señal de vuestra igno- 
minia, y de vuestra gloria, de mi redencion, y de mi salud. 
¡Ah! esté esta señal impresa en mi frente, y estampada en mi 
corazon; preceda ella todas mis empresas ,'sea el principio , y 
el fin de todas mis acciones. 

Lo 3.” La malignidad de su intencion... . ¿Por qué motivo se 
acercan estos á Jesucristo, disputan con él, y le piden un mila- 
gro..? Por tentarle; para contradecir. este milagro , Si lo hace: 
para desacreditarle, si lo niega. De hecho; ¿no habrian ellos 
dicho , viendo este prodigio, lo que decian al ver los otros mi- 
lagros de Jesucristo: esto es, que él obraba:en nombre del 
principe de los demonios? Esta es la segunda vez, que pidieron 
un prodigio en el cielo. Sabian bien, que se les negaria, y no 
se habian aun olvidado de la respuesta , que Jesucristo les ha- 
bia dado á una peticion como esta... Pero los enemigos de Je- 
sucristo , y de su Iglesia no sé cansan de repetir las mismas op- 
jecciones, las mismas blasfemias... ¡Ay de aquellos, que no 
leen, no estudian, no hablan de la religion, sino para escanda- 
lizarse, y cegarse! Nesotros busquemos solamente estar siem- 
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pre mas bien fundados en la fé., y hallarémos motivos de con- 
servarnos inmobles en ella. 

Lo 4.” La ignorancia voluntaria... «Pero él Fesponulo , Y 
»dijo; á la tarde decis vosotros: hará buen tiempo; porque el 
»cielo esta encarnado... y por la mañana; hoy hará lemporal, 
»porque rosea el cielo oscuro: vosotros sabeis, pues, distinguir 
»los aspectos del cielo, y no sabeis distinguir las señales de los 
»liempos...» Esto es: es cósa bien admirable, .que vosotros sa- 
beis juzgar del tiempo, que debe hacer, por ciertas señales, 
que veis en el cielo, y que no podais conocer que el tiempo del 
Mesias ha llegado por señales cierlas, que teneis en la predica- 
cion de Juan Bautista; en los milagros, con que yo os he dado ' 
testimonio, en la menuda narración de las profecias, que en mí 
se cumplen, y singularmente en el cálculo exacto de los tiem- 
pos señalados por Daniel Profeta... Esto es lo que los Judios, 
y los impíos no pueden comprender todavia. Se saben todas las 
ciencias, á escepcion de la ciencia de Dios, la ciencia de Jesu- 
cristo, y de su Iglesia, la ciencia de la salud, y de la eterna 
felicidad... ¡O generacion maldita, y adúltera! ¡Ay de mi! 
¡Cuánta parte tengo yo tambien en esta reprension! ¡Cuántas 
cosas inútiles, me glorio de saber! ¡Cuántas cosas necesarias 

-rehuso aprender | l 


11. 
. Conducta de Jesus con los Fariseos. 


Lo 1.” Gime sobre su estado... « Y. sacando del corazon un 
»suspiro, dijo: ¿Por qué, esta generacion pide un milagro?..» 
La peticion de los Fariseos está llena de injusticia, y de malig- 
nidad. Jesucristo desechándola, no puede dejar de condolerse, 
y de gemir sobre ellos... ta] es, ¡ó Salvador mio, la bondad de 
vuestro corazon; Vos os afligis, y os afanais , porque encontrais 
en vuestros mismos enemigos obstáculos para vuestros benefi- 
cios! ¡O cuántas veces, ó Jesus mio, os he dado ocasion de ge- 
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mir! ¡Ab! haced, á lo menos , que al presente gima yo con vO8, 
y sobre mi, y sobre aquellos que os ofenden. 

Lo 2.* Jesus les niega el milagro, que piden... « En verdad os 
»digo, que no se dará á esta generacion tal señal...» Pide una 
señal en el eielo: quiere escoger á su gusto, y sujetarme á sus 
caprichos... pero no se le dará señal alguna. ¡ Que diferencia 
entre un pueblo, que busca á Jesucristo por estima, y por amor, 
y los Fariseos, que le buscan, para tentarle, y confundirle ! 
Por esto.concede á las necesidades de este pueblo un milagro, 
que no le pide y le niega á la incredulidad de los Fariseos, que 
-se le pide. El incrédulo desea nuevas pruebas, para creer cuan- 
do debia pedir un corazon nuevo, y seria oido... Dios no muda 
el órden de sus decretos segun los. deseos de los malvados, y 
segun el capricho de los hombres: á nosotros toca el confor- - 
marnos con sus miras, y el entrar en sus designios, que, si 
queremos, se convertirán en nuestro provecho; pero no espere- 
mos, que éllos acomode al genio de nuestro orgullo, y de 
nuestras pasiones. - 

Lo 3.” Los reprende con viveza... «Generacion perversa, y 
adúltera...» Dichosos aquellos que aun en su misma desgracia, 
sienten las reprensiones, que les da su conciencia , que nose 
“irritan, y no buscan la manera de sofocarla! El remordimiento 
es el último espediente, que le queda al pecador, y el último 
- medio, que la misericordia divina usa con él. 

Lo 4.? Jesus los abandona, y se retira... « Y dejándolos se 
partió...» Este divino Salvador, habiendo hecho enmedio de 
ellos, lo que convenia á su ministerio, á toda priesa los aban- 
donó... Suerte funesta de un pecador ciego, y endurecido , que 
con sus desprecios, y con su resistencia, fuerza á Jesucristo á 
abandonarle. 


. MEDITACIÓN CXXXIH. 935 
Peticion y coloquio. 


¿Dónde ¡estaria yo, 6 Diog mio, si Vos me hubierais aban- 
donado luego que lo merecí? ¡Ah! Divino Redentor mio, no me 
castigueis con un castigo tan terrible. Quedaos conmigo, ó si no, 
mandadme, que vaga con Vos, y no permitais por vuestra .pie- 
dad, que tenga jamás la desgracia de perderos. Haced, que 
gima con Vos sobre la dureza de mi corazon, que me aproveche 
de las señales, de los prodigios, de los milagros luminosos de 
vuestra Divinidad, y que con fidelidad cumpla cuanto pedis 
Vos de mi. Amen. 
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MEDITACION EXXXIII 


JESUCRISTO PASA EL ESTRECHO DE MAGEDAN Á BETHSAIDA. 
- (S. Mateo, cap. 16. y. 5. 12. $. Marcos, o. 8. v. 14. 21.) 


Cowsteremos aquí: 1.* El escaño pe Los AróstoLES. 2.2 La REPREN- 
SION QUE LES DA Jesucristo. 3.2 LA ADVERTENCIA QUE LES HACE. . 


PUNTO PRIMERO. 


Engaño, pontos Apóstoles. 

Lo > Este engaño los pone en aval . «Y sus disci- 
»pulos al pasar el Lago se habian olvidado de llevar pan... y 
»no tenian consigo en la barca sino un qa y les dijo Jesus: 
»tened abiertos:los ojos, y guardaos de la levadura de los Fa- - 
vriseos y Saduceos... pero ellos entre si estaban' pensando, y 


«decian: no hemos traido. pan...» 


«A la palabra levadura, se consternaron los Apóstoles; se les 


ofreció, que se habian olvidado de llevar pan, y sin.atender á 


la instruceion que les hacia Jesucristo, fijaron sus pensamientos 
solamente en la. reprension que se imaginaban les habia de dar 
su divino Maestro... ¿No se hace reo, por ventura, de la mis- 
ma culpa un Cristiano, cuando en vez de escuchar en el tribu- 
nal de la Penitencia al ministro que le instruye, y le escita al 
dolor; cuando en vez de prepararse á la Comunion con actos 
fervorosos, ó de gustar deliciosamente de la presencia de Jesu- 
cristo, despues de la Comunion, se entretiene en examinar, y 
en llamar á la memoria los pecados de que teme haberse olvi- 
dado., teme oir la reprension de Jesucristo, y con esto se 


: turba, y pierde una parte de los frutos que podia sacar de los 


Sacramentos, y de su devoción? 
Lo 2.” Este engaño les pone en un embarazo... tomando 
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siempro esta palabra levadura 'en el sentido nalural, se imagi- 

- naron que Josucristo les prohibia cotsprar el pan de alguno de 
la secta de los Fariseos , de los Saduceos, ó de los Herodianos, 
y no sabian cómo habian de hacer este discernimiento. ... tales 
son muchas veces los escrúpulos de ciertas almas ; que no des- 
cubriendo su pena, ó no aquietándose con docilidad.á las deci» 
siones, que les dan, se imaginan, que yen en cada eosa un, 

precepto, y tambien -un pecado; donde no hay, Di beis la 
sombra. 

Lo 3.” Este engaño los pone en dotó . temieron que 
oprimidos de la prohibicion que se creian haber recibido, no 
podrian hallar pan que comprar, y que se habian de hallar en 
necesidad. He aquí el origen ordinario de nuestras distraccio- 
nes: las necesidades de la vida, la solicitud en los negocios, el 
temor de que faltará. ¡Ah! somos todavia muy groseros y poco 

- espirituales! Nuestras desconfianzas, y nuestros temores no 
nos procuran el éxito de nuestros negocios , antes nos quitan el 
esptritu de devecion , con que todo lo demas saldria bien. 


A. 


Reprension que Jesucristo hace á:sus Apóstoles. +. 97 des 


4.* Les da en rostro con su poca penetración é inteligencia: 
“Y conociéndolo Jesus les dijo : Gente de poca fé, ¿por qué es- 
-vtais pensando deñtro de vosetros que no teneis pan?... ¿aun 
»no conoceis ni entendeis? ¿todavia teneis ciego vuestro corár 
»zon? ¿teniendo ojos no veis, y teniendo oidos no ois?...» 
- Se presentan á vosotros los objetos, y vosotros los veis sin 
hacer álguna reflexion; mis palabras hirieron vuestros oidos, y 
vosotros las tomais siempre en un sentido grosero y material: 
“vosotros no os elevais jamás al sentido espiritual, que ellas “ 
contienen. Es verdad que nosotros comprendemes el sentido 


metafórico de las espresiones de Jesucristo; ¿pero id 
Tow. HI. 
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mos bien este sentido que comprendemos? ¿lo aplicamos á 
nosotros mismos? ¿reflexionamos sobre' él? ¿lo guslamos? ¿no 
está siempre por ventura ciego nuestro corazon , aunque esté 
ilaminado nuestro espíritu? ¿No tenemos por- ventura ojos sin 
ver, y oidos sin oir? 

2.” Jesucristo los reprende de su poca fé y confianza... 


«Gente de poca fé... »- 


Es fácil ver que todas las reprensiones, que Jesucristo dáá 
sus Apóstoles, caen principalmente sobre su falla de fé y con- 
fianza... Esta es casi siempre tambien nuestra culpa. Perdemos 
siempre de vista la bondad y el poder de nuestro Salvador, y 
nos dejames sorprender del disgusto, del decaimienlo y de la 
pusilanimidad... ¡O, y cuánto le desagradan estos sentimien- 


tos! ¡O, y cómo bieren su amor! 


3.” Jesus les echa en cara -su poca memoria... «¿No os 
vacordais cuando partí cinco panes entre cinco mil hombres, 
»cuántas espuertas alzasleis llenas de pedazos? le respondie- 
»ron, doce. ¿Y cuando los siete panes entre cuatro mil perso- 
»nas , cuántas espuertas alzasleis de pedazos? Respondieron, 
»sigle, Y les decia: ¿Cómo no entendeis aun..? ¿Cómo no com- 


3 pprendeis, que no por el pan os dije: guardaos de la levadura 


»de los Fariseos, y de los Saduceos?..» Si no perdiesemos la 
memoria de lo pasado, ó si tuviesemos el cuidado de avivarla 
con frecuencia, seria para nosotros un mananlial de luz, y un 
motivo eficacisimo para evitar el mal, y practicar el bien. Si 
nos acordáramos del número y de la gravedad de nuestros pe- 
cados, ¡0 cuánlo sufririamos con espiritu de penitencia! Si tra- 
jesemos á la memoria el espanto y los remordimieutos, que 
nos ocasionó el pecado, y cuánto nos costó el salir de él, no 
recaeriamos ciertamente ya jamás. Si reflexionaramos sobre 
los peligros, en que nos hemos visto, sobre los aecidenles que 
nos hau sucedido; ó que babiendo sucedido á otros nos han 
atemorizade ; si nos acordáramos de, las verdades de que hemos 
estado penetrados, de la paz y de la dulzura que hemos gusta- 
do en el servicio de Dios, de todos los beneficios de que nos ba 
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colmado, ninguna cosa seria capaz de entibiar- nuestro fervor, 
y esta memeria sola bastaría para encenderle. —. E 
- Las reprensiones de Jesucristo fueron eficaces, porque si 
bien animadas de celo, eran justas y. llenas de caridad y de 
instruccion. Si las que nosotros hacemos á Jos otros no tienen 
el mismo éxito, esto proviene de que mo tienen las mi 
catlicades: 


11. 
Advertencia de Jesucristo á sus Apóstoles. A E 


«Entonces entendieron que no habia dicho que se 2 
vsen de la levadura del Je sino de la doctrina de los Fari= 
»seos, y de los Saduceos... 

Contra la doctrina de los Fariseos; esto 68: Er elo 
hipócritas, que por hacerse honor, llevan al esceso la moral 
del Evangelio, hacen una profesjon esterior de. severidad, 
mientras se atreven á combatir abiertamente las decisiones: de 
la Iglesia, á ultrajar sus pastores , y á desacreditar sus defen- 
sores : de aquellos hombres que tienen solamente una piedad 
falsa, supersticiosa , y despojada de aquel espíritu de caridad, 
que es la base de la Religion. 

Contra la doctrina de los Saduceos; esto es, de aquellos 
hombres impíos, que dan en un esceso opuesto al de los Fari- 
seos, que no distinguen la virtud del vicio, no reconocen otras 
sustancias que los cuerpos, otra vida que la presente, otra fe- 
licidad que la voluptuosa, ni otro fin que á si mismos. 

Contra la doctrina de los Herodianos ; los que poco diferen- 
tes de los Saduceos, no reconocen otro Dios que la fortuna; 
otro Mesías que el Soberano; otra ley que el respeto humano; 
otras máximas que las del mundo; otro mérito que el favor... 
Los nombres de estos hombres indicados aquí por el Salvador, 
se han mudado; pero no se han mudado sus costumbres. Estos 
Actores ya pasaron; pero los personages” y sus pasiones han 
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quedado ama, y bajo nombres diferentes representan las mis- 
mas escenas. El mundo está lleno de: personas semejantes á 
aquellas, de quienes advierte aquí el Salvador que nos guarde- 
mos y desconfiemos. ¿Qué vendremos á ser nosotros, si vivi- 
wros sia precaución, si leemos y lo- escuchamos todo sin dis 
cernimiento y sin cántela? Cada una de estas tres sectas es 
peligrosa, y todas tres están siempre dispuestas á coligarse 
contra Jesucristo y su Iglesia , contra. la piedad y la gente de 


ca 


Peticion y coloquio. 


lindas, ó Señor, aquella piedad verdadera y sólida, 
que solo puede venir de vos, y á vos solo conducirme. Preser- 
vadme de la levadura de los Fariseos, de los Saduceos, y de 
los Herodianos, infundiendo en ml espíritu vuestra verdad, y 
en mi corazon vuestra divina caridad. Sea vuestra doctrina en 
mí, como una sagrada levadura, que enteramente me mude, y 
que elevando mi espíritu y mi corazon sobre las cosas de la 
tierra, Jos haga dignos de vuestra gracia en el tiempo, y de 
vuestra plo en la elernidad. Amen. 


MEDITACIÓN Lia o 
SANA JESUS UN CIEGO EN BETESADA. 


DE LA VIDA ESPIRITUAL. 
(S. Márcos, c. 8. e. 22, y 26.) 


La SANIDAD DI ESTE CIEGO, Y LAS CIRCUNSTANCIAS QUÉ LA ACOMPAÑAN, Nos 
SUMINISTRAN LO3 CARACTÉRES, Y LAS CONDICIONES QUE DEBEN YENER. 
, La VIDA PURCATIVA. 2. “La VIÑA ILOMDUTIVA. 3. La visa nueriva. 


PUNTO PRIMERO. 
De dl vida pirgatiot. 


- Tres cosas son necesarias en la vida palas: Lo ¡> Es 
necesaría la oración para entrar en ella. «Y vinieron á Beth» 
»saida, y le presentaron: un ciego, y le suplicaban que le tos - 
»CA8 8...» 

El hombre es ciego en el pecado; lo es-en una vida tibia; y 
lo es en una vida disipada y mundana.. En este estado no cono- 
ce, como conviene, ni á Dios, ni á Jesucristo, ni el fin para que 
fué criado, ni las obligaciones de Cristiano que ha de eumplir. 
Jesucristo solo puede sanar esta ceguedad, ¿pero cómo irá á dl 
el ciégo? Es necesario que venga .eonducido; es recesário que 
se ruegue por él. Rogad , pues, padres.y madres por vuestros 
hijes: rogad parientes y-amigos: rogad almas fervorosas y ce- 
losas: hablad tambien; exhorlad; conducid á Jesucristo estas 
almas ciegas, y empeñadlas tambien á ellas 4 que rueguen: 
¡Ah, cuántos pecadores han convertido, cuántos Santos han 
hecho las súplicas y las oraciones de las almas justas y. fervó. 
rosas ! Otros han 'rogado por nosotros, roguenes nosotros por 
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Lo 2.” Es necetaria la separacion del mundo para perseve- 
rar en ella... «Y cogiendo al tiego por la mano, le llevó fuera 
nde la Aldea... ó de -la Ciudad, como dice San Juan.» 

El que está verdaderamente movido del deseo de volver á 
Dios, de purificarse de sus pecados, de ser iluminado , de san- 
tificarse; debe comenzar por salir de la Ciudad; esto es, debe 
separarse del mundo, y renunciar á sus alegrías, á sus place- 
res, y á'sus concurrencias. Estamos fuera de la ciudad, y se- 
parados del mundo, cuando retirados en el estado religioso, 
para acabar allí nuestros dias, hemos hecho un enlero «divorcio 
eon el mundo, con les usos, y-cón las leyes del' mundo. Felices 
aquellos que Dios conduce á este puerto tranquilo, en que pue- 
den cómodamente practicar la peniténcia-, y trabajar en su 
perfeccion. Estamos fuera de la ciudad , y separados del mun- 
do, cuando retirados en la propia casa, y aténtos á las obliga- 
clones del propio estado ,' 1ro tenemos comunicacion con el 
mundo, sino por la caridad, ó por necesidad, pero teniendo 
siempre .el corazon sepárado de él, de sus placeres, de sus 
pompas , de sus máximas, y de sus vicios... Estamos fuera de 
la cidad , y separados del mundo, cuando relirades en nues- 
tro corazon, lejos del estrépito de los negocios, y de las pasio- 
nes; gemiinos sobre nuestros pasados deseos, pedimos á Dios - 
perdon de ellos, y nos disponemos á la cuenta que es necesario 
darle de todas las acciones de nuestra vida. 

- Lo 3.” Es necesaria la mano del Salvador, En “adelan- 
farnós en ella... «Y cogiendo al ciego por la mano.. 

¿Si el mismo Jesus.no nos coge por la mano, y no nos con- 
duce , dónde iremos nosotros, y qué adelanta miento podremos 
hacer ea la virtud? ¿Cómo llegaremos al término de vencer 
nuestras propias. repugnancias, y los. impedimentos que el 
mundo y el demonió incesantemente oponen á nuestra felici- 
dad? ¡O cuántas gracias ' poderosas, cuántos acontecimientos 
singulares, cuántos golpes de una amable providencia-concur- 
ren á desprender una 'alma-del mundo, y unirla únicamente 4 
Jesucristo! Traigamos con reconocimiento y confusion á nues» 
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tra memoria todo lo que Dios ha hecho en este género. Felices 
aquellos que se dejan conducir de este medo. ¡ Qué delicias 
gustan, qué virtudes adquieres , qué -progresos hacen en la 
vida del espiritu 1 .¡ Ah, cuándo podré gozar de un repeso tan 
dulce en el silencio, y en la larga ausencia del mundo ! 


IL. 


De la ue tdeminativa. 
| Tres virtudes son sabi todo necesarias y recomendadas 
en la vida iluminativa. 

-4.* Una práctica exacta de las obras de piedad: habiendo 
salido Jesus de la ciudad, y hallándose solo en el campo con 
sus discípulos, y con el ciego que conducia por la mano... 
«Y escupiéndole en los ojos, y poniéndole las manos, etc...» 

Jesus aplica su virtud á las señales que juzga á propósito 
- poner, y nosotros debemos respetarlas, admirar su poder, y 
darle gracias por su bondad... Para adquirir la perfeccion hay 
ejercicios piadosos establecidos y practicados por los Santos, 
pere que á los ojos de la carne parecen pequeños y desprecia— 
bles; guardémonos de hacer de ellos el juicio que hacen los 
mundanos ; sometámonos -4 ellos; practiquémoslos con fideli- 
dad, si queremos ser iluminados. Ellos son mas eficaces de lo 
que pensamos, para sujetar la carne, para domar tos sentidos, 
- y humillar el espiritu... ¿Si este ciego no hubiese querido su- 
frir sobre los ojos, ni la saliva, ni las manos del Salvador, 
qué pensaríamos nosotros de él, sino que seria un insensato, 
y se habria quedado siempre ciego? ¡O, cuántos hay de estos 
insensates, que despreciando las piadosas industrias de los 
Santos, y dejando de ponerlas en práctica, se quedan en su 
ceguedad, en pena de su.orgullo! 

2.* La ogndidexz en dar cuenta de la conciencia... «Le pre- 
»guntó si veia alguna cosa; y él, pao los ojos, dijo: 
» veo hombres caminar como los árboles... 
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Jesus no quiere sanar este ciego todo de un golpe, como 
- habia sanado á tantos otros; para hacernes conocer que él es 
el Señor de sus gracias , y las comunica con la. proporcion que 
le agrada... Acaso se conformaba en esto con la debilidad de 
la fé del enfermo, el cual no habia pedido por sí mismo su sa- 
lud, pues comó hemos dicho muchas veces, la fé es la medida 
de los dones de Dios. Sea como fuese, Jesus quiso que él mis- 
mo declarase lo que veia, para que por una parte comprendie- 
se lo que habia recibido, y por otra, lo que le faltaba aun, y 
que animando su reconocimiento y-su fé, y encendiendo sus 
deseos, se hiciese capaz de una sanidad entera. Este es el fru- 
to que se saca de la candidez con que descubrimos nuestros 
pensamientos, y todo nuestro interior al que nos guia. Cobre- 
mos ánimo, porque empezamos á conocer bien, y á gustar 
verdades antes desconocidas. Humillémonos al ver estas ver- 
dades solamente de una manera confusa, en sombras, de lejos, 
y mezcladas con quimeras que produce nuestro espirilu, y que 
no puede disipar nuestra ignorancia: entonces oremos, y pida- 
mos conocerlas mejor; deseemos, esperemos, y pongámonos 
en estado de ser iluminados sobre nuestras falsas ideas, y de 
quedar asegurados contra los fantasmas que faligan nuestra 
imaginacion. 

3." La perseverancia en los ejercicios de piedad... Despues 
de la respuesta del ciego «le puso de nuevo las manos sobre 
»sus Ojos, y empezó á ver; y > sanado de manera que veia 
»todas las cosas claramenle... 

Hay esta diferencia entre los ojos del cuerpo y e del al- 
ma; que los primeros tienen .un grado de actividad natural y 
limitada, fuera del cual no pueden pasar mas adelante, ni ad- 
quirir algun grado de perfeccion; pero los segundos pueden 
perfeccionarse al infinito, y adquirir cada dia nuevos grados 
de claridad y de penetracion. Lag mismas verdades de: salud, 
y de fé se han visto por.un bombre interior, por un Santo, de 
usa manera mas elevada y perfecta, que por el comun de los 
fieles. El medio de adquirir este aumento de luces, consiste en 
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aprovecharse bien de aquellas que ya se lienen; en reconocer 
que Jesucristo solo es el origen de aquellas que se poseen, y 
de aquellas que se esperan; consiste en pensar que las que ya 
lenemos son pocas en comparacion de las que nos fallan, y 
tendriamos , si hubiesemos lenido mas fidelidad; y en compa- 
racion de aquellas que gozan otras muchas almas, acaso 
menos favorecidas que nosotros, pero mas fieles. Finalmente 
el. medio de adquirir este aumento de luces es perseverar con 
fervor en los ejercicios de piedad ; continuar en aplicarnos los 
Sacramentos, y los méritos de Cristo con solo el deseo de 
agradarle, y de llegar antes de morir al grado de perfeccion á 
que nos ha destinado. 


! 


IN. 
De la vida uniliva. . 


- Tres puntos se deban observar ea la vida uniliya... 1.” El 
amor del retiro... despues de haber sanado Jesucristo al ciego 
«le envió á su casa, diciendo : e á du casa; y si entras en 
»la: Aldea, no lo digas á nadis... 

El' que se quiere unir 4 Dios, y estar á él unido, se debe 
relirar en gu oasa, en su oralerio, en su cerazon: aquí se de- 
be emplear en el ejercicio de la presencia de Dios, en la ora- 
cion, en la meditacion, en la Jeecion, y en todo. lo que es pro- 
pio de su. estado. ¡Ah , cuántas veces tendremos necesidad “de 
que se Dos repitan estas palabras: Vete á fu casa, pero noso- 
tros la aborrecemos: tal vez en ella. nos viene tédio, y no sabe- 
mos én qué ocuparnos : acaso en ella somos autores de desgra- 
cias. y de disgustos, y estamos en ella pará gausar desórdem 
y turbar la paz! ¡Ay de mi! si amásemos nuestra salvacion, y ' 
si buscásemos agradar á-Dios ; nuestra casa sería nuestras de- 
licias, y nosetros seríamos las: delicias de ouestra casa. 

2.” Eltralar rara. 0. el liada «Y si entras en la Al- 
vdes.. - i 
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Jesucristo ne' nos prohibe todo comercio con el' mundo. 
Por retirados que estemos, no podemos dispensarnos de comu- 
nicar tal vez con él; ó sea que:nosotros vantes á él, ó sea que 
él venga á nosotros. Estamos algunas veces obligados por ne- 
cesidad, llevados por: la caridad, empeñados por. las obliga- 
ciones de cemplavencia, á que nes prohibe faltar la misma pie- 
dad; pero fuera:de estas ocasiones, atendamos en nuestra ca- 

sa 4 Dios, y á muestro deber. El que ama gel trato del'«mundo 
por verle, y ser visto de él ;-por ir en busga de su amistad y 
: de su estima; por participar de sus placéres y de su. disipa- 
oion,'no podrá jamás estar unido'á Dios, wi evilar un gran pú- 
mero de culpas: antes corre peligro de: pensar bien presto 
como el mundo: de coger: dos vicios del mundo, y de perderse 
con el mundo. ' 

3. La discrecion de las salabrad en el trato del mundo; 
»no lo digas á nadie...» ' 

Jesucristo ordena al ciego ya sano, que si entra en Beth- 
saida, nada diga de cuanto ha sucedido... ¿Pero Señor, .sin 
que él lo diga, no basta que él entre:en la: Aldea, . para- que 
todos vean que ya mo está ciego, y que vos le habeis sanado? 
Sin duda: pero vuestra intencion es, que no diga de qué ma- 
| nera ha sanado. Y en esto cabalmente debe ser nuestro mode- 
lo... Dejemos, si, dejemos que. se observe en nuestras opera- 
ciones la mudanza que ha hecho la gracia'en nosotros; pero 
sería comunmente efecto del orgullo, y de la imprudencia el 
- publicarlo. Si nos vemos obligados á volver á entrar en el 
mundo, toda nuestra conducta le haga ver, que hemos sanado 
de la ambicion, de la vanagloria, del amor de núsotros mis— 
mos y de los. placeres, demos una mirada:á los escollos de que 
está lleno, al peligro de los objetos qúe nos pressatá; y. evité- 
moslos: comprenda él, que ne es el temor, la afectacion, ó el 
capricho, -sino la-gracia de Jesucristo, la que nos ha trocado, 
la que nos ha sanado. En órden, pues, á la manera: con que 
hemos sanado, no debemos hablar ea presencia del mundo, 
que está demasiadamente inclinado á burlarse de todo aquello 
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que no es conforme á sus ideas. Las personas piadosas ó con- 
sagradas á Dios, no “deben descubrir sino cob una suma dis— 
crecion los santos ejercicios en que pasan su vida, y con que 
se santifican. Los mundanos son muy curiosos sobre esto, para 
despreciarlos, y hacerlos ridículos. Basta, pues, edificarlos,, y 
traerlos á la virtud con santos discursos, y aun cón buenos 
ejemplos. Pero, ¡ó-Dios, qué escándalo no sería, si nos dejá- 
semos ver entre ellos, ciegos como ellos, y sujetos á las mis- 
mas flaquezas! Cuanto son ellos ciegos para sí mismos, otró 
tanto están con los ojos abiertos sobre las: peras de quie- 
Nes con derecho deben ser edificados. 


Pelicion y coloquio. | 


Hacedme dócil á estas santas verdades, ó Dios mio, disi- 
pad todas mis tinieblas con'la operacion de vuestra: gracia, 
para'que camine con:júbilo por el camino de los preceptos que 
vos me dais: cogedme vos mismo por.la mano, ó- Jesus, y lle- 
vadme. fuera de la.Ciudad. ¡Ay de mí infeliz, cuántas veces 
habeis querido conducirme y sacarme fuera, y yo no be queri- 
do! ¡Guántas veces habeis querido cogerme por la maño, y 
yo la be relirado, para escaparme de vuestras lernas y cark- 
fitivas diligencias,:ó Salvador mio,. y la: he extendido «después 
á un mundo engañador | Ahora la extiendo hácia vos, ó:Médi- 
eo caritativo y poderoso , coriducidme, é ¡luminadme, para 
que es.vea, os cogozca, y á vos solo ame. a 
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MEDITACIÓN nv. 


CONFESION DE SAN PEDRO. | 
(3. Mareos, e. 8. v. 27. 30. .S. Lucas, c. 9. v. 18 y 21. S. Mates, 
c. 16. v. 13, 20.) 


Exauirguos 1. Cómo vienx mecua. 2.* Coát ES LA RECOMPENSA. Ed; pos 
ouÉ Jasucatsro PROMIBE our SE MAGA PÚBLICA... 


PUNTO PRIMERO. 
Lomo viene dei esta Confeson 


| A sl Lo que. la oral es la Oracion... Y salía Jesus (de 
vBelhsaida) con sus discipulos por las aldeas de Cesarea de 
»Filipo: y... por el camino... Y aconteció que estando solo 
»orando, se ballaban con él sus discípulos, y les preguntó...» 
Habiendo enviado Jesus el ciego sano á-su casa, continuó 
su camino con sus Apóstoles, recorriendo las:aldeas y granjas 
hasta los contornos de * Cesarea de Filipo, Ciudad situada al 
Septentrion de la Palestina, kácia el orígen del Jordan, y di- 
ferente de Cesarea de Palestina, situada sobre las riberas del 
mar Mediterráneo. En las cercanías de este lugar, se retiró 4 
un silio apartado, donde llevó eonsigo sus Apóstoles. Antes se 
separó tambien de ellos para ponerse en Oracion... El Pueblo 
que le habia alcanzado por el camino, le esperaba en el cam- 
po, y los diseípulos mas cercanos á él le observaban en silen- 
cio mientras oraba. Cuando Jesucristo eligió á sus Apóstoles, 
comenzó por Ja Oracion, y en esta ocasion que quiere estable- 
cer una Cabeza de sus Apóstoles, y su Vicario sobre la tierra, 
comienza tambien con la Oracion. Sobre la Oracion ha forma- 
do Jesus el plan de su Iglesia, y ha establecido todo el órden 
gerárquico; esto era de lo que trataba con su Padre; hacia 
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sus oraciones por esta querida Iglesia, y á esta volvia todos 
sus pensamientos , hasta que la adquirió con derramar toda su 
sangre. Por medio tambien de la Oracion, esta santa esposa 
se ne á su Esposo Celestial: por la Oracion es ella fecunda; 
nos dá la vida, y el alimento, y nos enriquece de todos sus te- 
- soros. Hijos de la Oracion, ¿qué ardor tenemos nosotros. para 
orar? 

2.* Lo que le dá ocasion es una conferencia particular... 
Acabada su Oracion vino Jesus á encontrar los discípulos; y 
caminando con ellos, mientras el pneblo le seguiá un poco 
mas de lejos, comenzó á discurrir y á preguntarles, «dicien- 
»do: ¿Quién dicen los hombres que es el hijo del hombre?... 
» ¿Quién dicen los hombres que soy Yo?...» ! 

¿Cuán útiles serian nuestras conversaciones, si. en ellas se 
tratasé sobre Jesucristo, sobre sus misterios, sobre' su doctri- 
na, y sobre los intereses de su gloria? « Y “ellos. respondieron; 
»unos que Juan Bautista; otros Elías; otros Jeremías... Y 
»otros, que resucitó uno de los antiguos Profetas...» ¡Ah! ¡Cuán 
inclinado es el espíritu humano al error, y cuán natural-- 
mente opuesto á las verdades de la salud! ¿Cómo puede suce- 
der que-en un Pueblo acostumbrado á oir á Jesucristó, y tes- 
tigo de sus mitagros, no seasla opinion mas.comun; que él es 
el Mesías esperado? Algunos, aunque en menor número, le, 
han reconocido; pero el gran número quiere mas caer. en toda 
suerte de quimeras, y de extravagancias, que reconocer un 
Mesías que no es segun sus deseos. La humildad y la santidad 
de Jesucristo, he aqui lo que aun hoy impide al mundo el re- 
conocerle : pero dejemos que el mundo se vaya perdiendo en 
sus sistemas , y en sus quimeras : busquemos nosotros la ver- 
dad en el cuerpo Apostólico: escuchemos su cabeza, y DO BOS 
separemos jamás de la Fé de los primeros Pastores: ella sola 
puede disipar nuestros errores, y dad puestras inquie- 
tudes. 

3.” Lo que la acompaña es una. fé viva y refleziva... « Y 
»Jesus les dice: y vosotros quién decis que soy yo? Respondió 
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»Simon Pedro, y dijo: tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo...» 
esto es , el Mesias. 

Esta confesion de San Pedro . fué notable por la fé que le 
acompañó, y mereció ser alabada y recompensada por el Sal- 
vador. No es la primera vez que Jesucristo ha sido llamado 
Hijo de Dios. Fuera de que los demonios le llamaban comun- 
mente asi: Natanael le habia dado este nombre en un primer 
movimiento de admiragion. (1) Los Apóstoles todos juntos 
apenas volvieron en sí del miedo sobre el mar de Tiberiades, 
se le habian tambien dado. (2) A la siguiente mañana de la 
- multiplicacion de los panes, despues de las maravillas del mar 
de Tiberiades , y del pais de Genesar, San Pedro tambien sor- 
prendido de los precedentes sucesos, hizo en nombre de lodos 
la misma confesjon que hace aqui. (3) Pero puede ser que los 
movimientos de sorpresa, de júbilo, y «de admiracion, y aun 
de temor, que en estas diferentes ocasiones habian sacado 
como por fuerza esta confesion, la hubiesen disminuido enton- 
ces el precio. Aqui nada- hay semejante: los espiritus están 
tranquilos, y obra la fé sola... Yome.uno, ó Jesus, con este 
bienaventurado Apóstol; y postrado á- vuestros pies, 08 reco- 
nozco por «l Mesías; por el Cristo; por el ungido del Señor; por 
el Hijo de Dios; no por adopcion., sino por naturaleza. Reco- 
nozco en vos el Verbo Encarnado, la naturaleza divina, y la 
" naturaleza humana, subsislentes en una sola Persona; la se- 
gunda de la Santisima Trinidad. Reconozco, que segun vues- 
tra naturaleza humana, sois verdaderamente hombre semejan- 
te á mí: y segun vuestra naturaleza divina, verdaderamente 
Dios, igual al Padre; y un solo Dios, con el Padre y con el 
Espíritu Santo. Os reconoxco por mi Rey, «por mi Salyador, 
por mi Mediador, y por mi Dios, en quien pongo loda mi.es- 
peranza, y á quien consagro todo mi amor. 


(1) S. Juan, c. 4. v. 49. 
(2). S. Mateo, c. 14. v. 33. 
(3) S. Juan, c. 6. y. 70. 
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IL. 
Cuál es la recompensa. 


La recompensa de la confesion de San Pedro fué la decla- 
racion que Jesucristo le hizo de loda la economia de la Iglesia, 
y de la parte boorosa y singular que en eNa debe lener.. 

1.2 Jesus le muestra cuál es el.orígen de la fé, y de la doc- 
trina de la Iglesia; y que esta fuente está para él abierta... «Y 
»respondiende Jesus, le dijo: Bienaventurado eres tú Simon 
»Bas-fona, porque no te lo ha revelado E carne, ni la saugts, 
asino mi Padre que está en los Cielos... 

La Fé Cristiana tiene su origen en Divinidad : lo que nos 
, enseña ha sido revelado por el mismo Dios. El Hijo de Dios, 
enviado por el Padre, nos ha anunciado las verdades de la re- 
velacion: el Espíritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, 
nos ha declarado y confirmado estas verdades; y de ellas con- 
serya en la Iglesia el precioso depósito. Nada deben á la io- 
dustria humana los dogmas de la Fé: no'son estos sistemas 
de Filósofos, ó producciones informes, y vacilantes de la me- 
ditacion de los sábios: es un cuerpo de verdades esenciales 
que nos hacen conocer á Jesucristo, y por medio de él á 
Dios su Padre: que nos-descubren nuestras obligaciones, y la 
felicidad de nuestro eterno destino, con los medios de llegar á 
él. ¡0 ciencia divina, en cuya comparacion todas las demas 
ciencias no son otra cosa que tinieblas! O afortunado Apóstol, 
á quien el Padre Celestial ha hecho una revelacion tan impor- 
tante; que fuiste el primero en confesar el Hijo de Dios de una 
manera digoa de sus elogios, y que te ha procurado las ilustres 
prerogalivas, de que quiere honrarte, y que te quiere anunciar! 
¡Afortunados los otros Apóstoles por haber pensado como vos, 
y por no haberse separado de vos jamás! ¡Afortunados tambien 
nosotros que tenemos al presente la misma doctrina, la misma 
fé, y vuestro mismo lenguaje! 
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2.” Jesus le anuncia cual será la Ármexa: de la Iglesia, y 
que él mismo será el fundamento. —. 

- Desde la primera vez que Jesucristo habia visto 4 Simon," 
le habia mudado su nombre en el de Pedro... (1) Desde en= 
tovees en adelante indistintamente era llamado Simon, ó Pe- 
dro, y tal vez Simon Pedro; pero ninguno, ni aun él mismo 
sabia aun el motivo de este nombre. Y esto justamente es 
ps aÍn aquí le explica Jesucristo... Simon habia dicho 4 Je- 

.. «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo...» 'Y Jesus le 
pal «Y yo te digo que fú eres Pedro, y sobre esta 
»piedra edificaré mi ea y las pues del: Ishierno ho pre- 
»valecerán contra ella... 

Los hereges han metano todas sus artes, y sus sábios 
todas sus diligencias para eludir la fuerza de estas divinas pa— 
- labras: ellas serán siempre la consolacion y el triunfo de los 
Católicos Romanos. El nombre de piedra fundamental , ó de 
fundamento es una expresion metafórica que tiene diversos 
significados, segun las personas á que se aplica. Jesucristo es 
la piedra angular, y el fundamento de la Iglesia. Los Apósto- 
les y los Profetas son el fundamenlo de la Iglesia. Jesucristo 
dice á Pedro, hablando á .él solo en presencia de los otros 
Apóstoles, que él será el fundamento de la. Iglesia. Un Católi- 
co concibe fácilmente, que en fuerza de todas estas expresio-. 
nes, Pedro es infinitamente menor que Jesucristo, y alguna 
cosa mas que los Apóstoles y Profetas. La Iglesia, la sociedad 
de los fieles representada aqui bajo la figura. de un edificio que . 
perlenece á Jesucristo, y de que “él es.el arquitecto, no: debia 
propiamente comenzar á formarse, sino despues de la venida 
del Espiritu Santo, y cuando Jesucristo ya no estaria sobre la 
tierra. Era, pues, necesario que dejase á' esta sociedad una ca- 
beza visible que tuviese su lugar, y fuese su Vicario en la tier- 
ra, y mantuviese sobre sí, por decirlo así, todo el peso de este 
grande edificio. Y para esto justamente declara aqui el Salva- 


(1) -S. Juan, c. 4. y. 42: 
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dor que destina 4 San Pedro: Esta sociedad: debe durar siem- 
pre, y San. Pedro debia morir; era necesario, pues, con San 
Pedre entender tambien sus sucesores los . Romanos Pontífices: 
así lo ha entendido siempre la Iglesia: así tambien lo han oom- 
prendido los Heresiarcgg antes de su Apostasía. La Iglesia fun- 
dada: sobre esta' piedra'; esta Iglesia que reconoce al Pontífice 
Romano por. su cabeza visible y la Iglesia Romana por centro. 
desu fé, subsiste ya por mas de diez y ocho siglos. Contra 
esla piedra se han hecho pedazos todos'los esfuerzos del Ín- 
fierno. Esta piedra ha resistido á todo, y .todo lo ha rebatido:: 
ella ha reducido á polvo los Dioses Ficticios de-la Idolatría, y 
ha arruinado á los tiranos que la protegían; ha disipado y 
puesto en fuga las heregías, las cuales están aun, en verdad, 
esparcidas sobre la tierra, y .como estrechada cada una en 
cualquier ángulo particular; pero es para servir de monumento 
á las victorias de la Iglesia, fundada sobre esta piedra. Esta 
Iglesia es la sola Católica, la sola que no es propia de un pue- - 
blo, sino.que pertenece á todas las naciones: que se halla es- 
pareida por todos los lugarés, y reina sola en el universo , for- 
mando un cuerpo de quien todos los miembros están unidos 
bajo la autoridad de una misma cabeza visible. ¡O qué desvenr 
tura estar fuera de esta Iglesia! ¡Qué locura el combatirlal 
¡Qué. ceguedad no reconocerla, y buscarla donde no está! y Y 
qué ventura para nosotros ser sus miembros! ¡Ah! Demos gra-. 
cias á Dios. Unámonos, y estrechémonos siempre mas con esta 
firme piedra: no nos alejemos jamás de la fé de Pedro, y vi- 
vamos de ua manera digna.de nuestra fé. 

3.” Jesteristo le declara cuál será la forma de su: Iglesia, 
y qué autoridad ejercerá él en ella... 

Jesucristo ha llamado siempre su Iglesia el Reino de los 
cielos , y así la llama tambien ahora aqui. Ks un Reino que le 
ha dado Dios su,Padre, y que él ha adquirido con el precio de 
su sangre, él solo.en ella es el Rey-y el Monarca absoluto. Es 
el Reino de los cielos esencialmente unido: con aquel Reino 


eterno preparado para los justos en el cielo, y enteramente se- 
Tow. 11. 8 
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parado, é independiente de los Reinos de este mundo, cuya 
administracion ha dado Dios á los Reyes de la tierra. Este 
Reino de los cielos no mira al hombre, sino como destinado á 
servir á Dios, á santificarse, y á merecer gozar de Dios en la 
eternidad. ¿Pero este Reino de los cielos cómo se gobernará 
sobre la tierra, cuando su Rey habrá ya subido al cielo? 
¿Quién gobernará en su lugar hasta el fin de los siglos que du- 
rará este Reino, y con qué poder gobernará? Esto es lo que 
descubre aquí el Salvador bajo de otras dos meláforas... Con- 
tinuando, pues, á hablará San Pedro, le dice ay á lí daré las 
»llaves del Reino de los cielos»... Es, pues, San Pedro, á 
quien Jesucristo dejando la tierra para volver al seno de su 
Padre, entregará las llaves de su Iglesia; este, pues, tendrá 
las veces de Jesucristo, á él tocará el cuidado universal de toda 
la Iglesia. ¡O y qué dignidad sobre la tierra! ¿Y podrémos 
ahóra admirarnos de que todos los fieles, los Reyes, los Em— 
peradores hayan estado siempre solicitos en honrarla con las 
mas ilustres señales del respeto mas profundo, y religioso? ¿Y 
quién no quedará sorprendido de las blasfemias y de las villa- 
nías, que han vomitado los hereges contra una dignidad tan 
sublime establecida por el mismo Jesucristo? ¿Quién no gemirá 
al ver, aun los hijos de la Iglesia tomarse el maligno placer de 
buscar todos los medios con que poder disminuir el respeto de- 
bido á aquel carácter supremo, y á aquellos, que estan eleva- 
dos á él? ¿Creerán estos, que Jesucristo no se dará por ofen- 
dido? 
¿Pero cuál es el poder, que Jesucristo le confiere? Este 
divino. Salvador añade... « Y cualquiera cosa que habrás alado 
_»sobre la lierra, quedará alada tambien en los «cielos: y eual- 
»quiiera 0osa que habrás desatado sobre ta lierra, -será tam- 
r bien desatada en tos cielos »... Esta pelestad de atar y desa- 
bar se llama -á «veces potestad “de Jas llaves; pero hay esta 
diferencia , que las llaves, que son el simbote «de la suprema 
potestatl, se han prometido solamente á San Pedro, y la potes- 
tad de atar, y de desatar, que singularmente se ha prometido 
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á San Pedro, se concedió tambien á todos los Apóstoles (1) 
Esta potestad de alar, y desatar se ejercita en la Iglesia por el 
Papa sucesor. de San Pedro, por los Obispos sucesores de los 
Apóstoles, y por los otros ministros del segundo órden, segun 
lo que está determinado, y regulado por los Cánones. La po- 
testad de atar se ejercita con las censuras, con diferir la abso- 
iucion , con la reservación de ciertos'easos, con la penitencia, 
que se impone á los pecadores, y con todo lo que hace-la 
Iglesia para humillar las almas pecadoras, y prepararlas á vol- 
ver-sinceramente á Dios... La potestad de desatar se ejercita 
con la absolucion de las censuras, y de los pecados , con la re- 
mision de la penitencia , con las indulgencias, con las dispen- 
sas, y con todo lo que la Iglesia hace en favor de los débiles, 
y de los peuilentes para ayudarles y aliviarlos. Todo lo que 
hacen los ministros en este género, segun los Cánones, y las 
reglas de la Iglesia, queda ratificado en el cielo: esta es la 
palabra del mismo Jesucristo. Solamente la impiedad puede 
hacer despreciar estos vínculos espirituales, que por ser invi- 
sibles, no son menos formidables. Y ¡ó cuál es el furor dela 
heregía en desenfrenarse contra la potestad de desatar, con- 
cedida por Jesucristo con tanta bondad, y misericordia! Sectas 
desgraciadas, en que renunciando á la Iglesia, han renunciado 
á todas las utilidades, que puede ella procurarles, en que nin- 
guna autoridad puede romper las ataduras del pecado, en que 
viven, y en que conviene que todos sus partidarios mueran. 
¡Ah! seais por siempre bendito, ó Salvador mio, por haber 
dado 4 los Pastores de vuestra Iglesiauna potestad tan amplia, 
y tan misericordiosa. Iré, pues, á ellos lleno de confianza en 
vuestras promesas; sujetaré mí alma á su juicio; absuelto 
en su tribunal, estoy seguro, que habiendo ido á él con sin- 
ceridad y contricion, seré del vuestro absuelto en el cielo. ¡O, 
qué consolacion! ¡O quéjúbilo interno! ¡Qué dicha para un 
miserable pecador, como lo soy yo! 


(1) S. Mateo, c. 18. v..18. S, Juan, c. 90. v. 23. ' 
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Por qué Jesucristo prohibe Macerla pública. 


« Entónoes ordenó á sus discípulos, que no dijesen á nin- 
» guno que él fuese Jesus el Cristo»... No queria con esto el 
Salvador, que esto se ignorase. Juan Bautista le habia abun- 
ciado, y mostrado como tal: él mismo probaba con sus obras, 
que lo era, y lo declaraba algunas veces de viva voz, mas ó 
ménos obscuramente, segun'la disposicion de su auditorio, y 
las leyes de su divina sabiduría: El pueblo mal dispuesto, y- 
. poco atente no comprendia cuanto les anunciaba de su Divi-. 
nidad. Lo comprendian, á la verdad, sus enemigos; pero le 
hacian de esto un delito. Despues, que habian resplandecido. 
sus milagros, y escitado contra él los zelos y el odio de los 
principales y cabezas, no se podia publicar claramente, que él 
fuese el Mesias, y el Hijo de Dios, sin esponerle á una muerte 
cierta. Y estas son las circunstancias, en que quiere que sus 
Apóstoles se contenten con anunciar, como han hecho la llegada 
próxima del Reino de Dios, yla necesidad de prepararse á él 
con la penitencia, mandándoles que nada digan á ningune, de 
que él es el Cristo. Se pueden considerar tres razones. 

4.” Primera razon tomada de la dignidad de este weste- 
rio... El gran misterio de la Encarnacion, primera obra de la 
sabiduria, y de la omnipotencia de Dios, y fundamento de la 
redencion de los hombres: este misterio despues de haber sido 
rápidamente anunciado per el precursor, era por su naturaleza 
demasiadamente divino, y demasiadamente sublime, para: ser 
diguamente publicado por otro, que el mismo Yerbo encarnado. 
Segun los decretos de la Sabiduría eterna, y en vista de la mala 
disposicion de los espiritus, la confesion pública de la Divinidad 
de Jesucristo, debia estar sellada con la sangre de aquel, que 
la haria, y no podia ser, ni estar mejor sellada que con la del 
mismo hombre Dios. Ninguna criatura era digna de derramar 
su Sangre por esta sublime verdad, ántes que Jesucristo hubie- 
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se merecido la gracia, y dado el ejemplo derramando la suya. 

E * Segunda razon fomadá de las consecuencias del stce- 

: Si ántes de la muerte de Jesucristo se hubiese convertido 
la 16 de los pueblos hácia el grande mistetio de su divinidad, 
esta fé aun tierna, hubiera. sufrido un grande escándelo al 
tiempo de su pasioh, y de su muerte, con peligro de no resta- 
blecerse jamás. ¿Los Apóstoles mismos no quedaron, por ven- 
tura escandalizados? ¿No fué, por ventura abatida y conster- 
nada su fé; cuando Jesucristo les reveló este ecasoidadd ¿Qué no 
fué necesario para animarlos? 

3.* Tercera razon, tomada del testimonio de los Apésto- 
les... El testimonio de los Apóstoles, durante la vida de su 
Maestro, no habria tenido aquella fuerza de prueba, que tuvo 
despues de su muerte, despues de su Resurréccion, despues de 
su Ascension, y despues de la venida del Espiritu Santo. Que” 
discípulos, ó engañados, ó engañadores publiquen maravillas 
de su Maestro, mientras que viven cen.él, por conciliarle á 
él, 6 á si mismos crédito , y consideracion; esto liene mucho 
de humano, y se ha visto ya mas de una vez; pero que disci- 
pulos publiquen la Divinidad de su maestro solo despues de 
su muerte, y esperando ellos mismos la muerte, por recom— 
pensa de su celo; esto es lo que es divino, y lo que jamás se 
ha visto en otra parte: A este testimonio el universo se ba 
convertido, y los Cristianos han ofrecido $u sangre, y la han 
derramado por la confesion del nombre de Jesus. 


Peticion y coloquio. 


¡A 1 ¿Por qué no puedo yo derramar mi sangre, por una 
causa tan buena? ¿Por qué no puedo yo unir mi sangre con 
la de tantos mártires, y con ta vuestra misma, ó Jesus? Pero 
ya que no se me concede tal favor, será á lo meños gloria mia 
el publicar en todas las ocasiones vuestra Religion, defenderla 
segun mis fuerzas, y justilicarla con la santidad de mi vida, á 
fin de obtener la recompensa qee habeis prometido á los ae 
Creán en vos. Amen. 
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MEDITACIÓN CXXXVI. 


> 


-HEUS PREDICE SU PASION. Á SUS APOSTOLES. - 
(S. Matéo, e. 16. y. ar. 23. S. Marcos, ». 31. 33. S. Lueas, e: 9. 
.. 23.) . 


Conerder emos .* Las circunstancias DE EsTa PreDscCiÓn. 2.* Los TER> 
MINOS CON QUE LA EXPRESA. 3.” La OPOSICION DE Sas Psano Á 56 
COMPLIMENTO. * 


PUNTO PRIMERO. 


Ciremstancias de esta prediccion. 

3. ¿En qué liempó hace Jesucristo esta predioeion?... 
«Desde entónoes comenzó Jesus á manifestar á sus liscipalos».... 
El misterio de la pasion... Le hizo despues de. haber esafir- 
mado.á sus Apóstoles en la fé de su Divinidad, y es el tiempo 
mismo, que hacian prolesion de creerla.... Si mas preste les 
hubiera hecho esta declaracion, hubiera sido capas de desani- 
marlos, y acaso de que se despidiesen, y se apartasen de él. 
No separemos, pues, estos dos misterios, uno de gleria,y otro 
de humillacion. Un Dios hecho hombre ,¡ ua hombre Dies, ¡qué 
misterio | Pero este hombre Dios paciente, y moribundo, ¡qué 
misterio mucho mayor todavia! ¡O cuánta sabiduría, cuánta 
grandeza, cuánto amor en estos dos misterios unidos entre sí! 
Mi Salvador es Dies, y mi Dios muere por mí. ¡Qué molivo de 
esperanza | Con estos pensamientos, de qué apelimicntes no 
debo sslar ponelrado mi corazon! i 

- 2," ¿4 qué fu Jesus hace cola Diodicilan E A fa de 
quo el misterio de se cruz, que sus discípulos deben tener bien 
presio ante sue ojos , no destruya en su espiritai el másterio de 
su Divinidad, que no podian ver, sino que al contrario, le 
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eonfemase... Openganme, si quieren. el Judio , el Kilásolo, el 
- Impio, la muerte ignomisiosa de Jomcrisle, yo siempre les 
responderé: Sí: ba muerto ignominiosamente; pero mucho 
tiempo ántes que sucediese, habia ya predicho el mismo Jesus 
el tiempo, el lugar, y la manera. La prediccion de esta muer- 
te la quita todo el escándalo, y bien léjos de turbar mi fé,-la 
confirma , mayormente estando unida con la prediccion de una 
pronta resurrección, lo que no se verificó menos, que. la pre- 
diccion de la muerte. 

3." ¿A quién hace Jesus esta prediccion?.. A sus Após- 
' toles, á aquellos que Je siguen, y que le están mas unidos... 
Felices aquellos, con quienes Jesucristo trata de su pasion, y 
de sa muerte! Felices aquellos, que gustan estos misterios, 
que Jos meditan, que llenan de.ellos su espíritu ,; y -alimentan 
de ellos su corazon. ¡O qué dulzuras encuentran en ellos! ¡ Qué 
faerzas, qué gracias, qué consolaciones reciben | 

:4, ¿En qué lugar hace Jesus esta prediccion?.. En lugar 
separado; en-la soledad; y lejos de la multitud de la gente. 
¿Y quién nos impide retirarnos tambien nosotros aparle een 
Jesucristo, y separarnos algunos momentos de la multitud, 
para meditar despacio, y á nuestro gusto, lo que su amor le 
ha hecbe sufrir por nosotros? 

5%. ¿En qué manera hace Jesucristo esla prediccion?.. 
« Y hablaba de esto abiertamente»... En términos claros, y 
precisos. El Precursor babia anunciado esta muerte, bajo la 
figura de cordero, y de víctima (1). Jesus mismo la habia 
muchas veces anunciado á todo el pueble, y en presencia de 
sus enemigos , pero bajo la figura de Jonás, bajo la figura del 
templo, bajo la figura de la serpiente de bronce puesta en alto 
por Moisés (2). Aquí habla él á sua amigos, y. Jas habla ein 
parábola, y sin figura; porque ya sq scereaba el tienpo, y 

ellos deben estas insiruidos. En toda esta sonducta hace Jestis 
(1) 8. Ju, e. 4. v. 39. 36. : 
(2) S.Juan, e. 2.v. 0. ete. e. 3. pd. >) >> 
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apareter su divina sabiduria, y asegura siempre . mas nuestra 
fé, iia lá de sus. dle cion 


M.. 
Los términos de esta predíecion. 


«Jegas empezó á manifestar á sus discípulos , que convenía 
» que él fuera á Jerusalen... que el hijo de el hombre padezca 
» mucho, y sea reprobado por los Ancianos, y por los príncipes 
-» de los- Sacerdotes, y por los Bscribas, y sea. muerto... y que - 
»resuoite al tercero día ».. - Penaemnós cada uma de estas pa- 
labras.  - 

4.2 Era necesario... Bios sú Padre lo habia ordenado asi. 
Orden suprema y bien rigurosa; pero órden de la soberana 
Sabiduria que une los derechos de la justicia mas severa , con 
los favores de la mas tierna misericordia... Dios es tan'com- 
pasivo para con los hombres, que de buena gana les quiere dar 
su Hijo por Redentor; pero: al mismo tiempo es lau celoso die 
Jos derechos de su Justicia, que per la reparacion del pecado 
exige la: muerte de este amado Hijo... ¡ Ah! no formemos ideas 
de:la bondad de Dios, segun la corrupcion de nuestras inclina- 
ciones. Dios no tiene una bondad, que impunemente pueda 
despreciarse ó ultrajarse. Un Dios muerto; 'hé aqui la víctima 
que pide su Justicia. Un Dios muerto por los pecadores, y por. 
el que Dios Padre acepta la penitencia, Jos sufrimientos, y la 
. muerte de los pecadores: hé aqui el exceso de. sas misericor- 
- dias. Mas para los pecadores que rebusasen aprovecharse de los 
misterios de Jesucristo, ó que pretendiesen -prevalerse de ellas 
para ofenderle con mayor seguridad; ¡ah! para estos hay selo 
ua infierno sia misericordia, y una eternidad sio fin. 

,2.* Era necesario que él fuese... Si: para.obedocer 4 las 
órdenes de Dios, su Padre, Jesus irá por si mismo: irá puntua)- 
mente y sin resistencia al lugar que le está destinado ; bien que 
sepa que alli debe morir... Con tal ejemplo ¿con qué prelegtos 
querremos nosotros justificar nuestras desebediencias? 
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5.” Era necesario que él fuese á Jerusalén... Jesus habia 
nacido en un establo de la pequeña Ciudad de Belén: habia 
pasado su vida privada en Nazarellr, Ciudad aun mas obscura: 
habia hecho la mayor parte de sus milagros en los paises re- 
motos de la Galilea; mas para su muerte, la capital debe serle 
el teatro; para que por una parte nada falte á la gloria de su 
triunfo; y por otra la certidumbre de los hechos: esto es, de 
su muerte y resurrección, se halle en tal punto de evidencia, 
que la mas remota posteridad no pueda jamás disputarle la 
verdad. 

4.”  Era-necesario , que él:.. el hijo del hombre... Jesucris-: 
te padece en cualidad de hijo del hombre, y en:cualidad de 
bijo de Dios nos salva por medio de su pasion. Sufre en su hu- 
manidad, y sus sufrimientos sen elevados á un precio infinito 
por medio de su divinidad. En virtud de estas dos-naturalezas 
en una sola persona divina, Jesucristo es nuestro segundo 
Adan, reparador de la desobediencia del. primero : es la cabe- 
za, y.el primogénito de los hombres, y forma una nueva gené- 
racion de hombres rescatades, y regenerados por virtud de su 
sangre... Despojémonos, pues, todos del hombre viejo (1)... 
renanciemos á las inclinaciones del primer Adan formado de 
tierra; para revestirnos del hombre nuevo. y unámonos al se- 
gundo Adan; que bajó del Cielo. 

5. Era necesario... padecer mucho... ¡0 Jesus, iia 
cosas incluís:en esta palabra ! ¿Vos debeis sufrir mucho? ¿Lo 
-entiendo,, quereis esensar por ahora á vuestros Apóstoles la 
narración detallada? ¿ Y cómo la habrian podido oir sin horror? 
Yo mismo'no puedo pensar en ella sin estremecerme. ¡Ay de 
mí! ¡Señor: mo basta, que padecleseis poco? ¿esto poco BO 
habria sido'sobrado, y de infinito precio? ¡Aht él amor no 
sabe contentarse con poco. Vos quisisteis con vuestro padecer 
dar pruebas de vuestro amor:'4 Dios vuestro Padre, de quien 
do la: gloria, y 4 los hombres, de no. da la 


(4) 4, Ad Cor. € 18. v; 47; 
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pérdida, y á vista de esto lodo ba parecido poco á vuestro 
amor, y nada ha podido bastar para apagarle... ¡Ah! si des- 
pues de tanto padecer de parte de nuestro Salvador, no conce- 
bimos una vez la gravedad del pecado, y el rigor de la justicia 
divina; la necesidad de sufrir y de hacer penitencia; si no nos 
consolamos en nuestras aflicciones, si no somos conforlados en 
nuestros lemores, si no nos desprendemos de los placeres, si 
no somos conslantes en las tentaciones, si nO NOS MOVemos, 
nos enlernecemos, y quedamos penelrados del amor mas ar- 
diente; esto procede de que jamás hemos meditado como se 
debe cuanto Jesus ha padecido por nuestro amor. Sufrir mu- 
cho: he aqui el júbilo del Cristiano. Si nos lamentamos, com- 
paremos esto mucho, con lo de nuestro maestro, y entonces 
lo que nosotros llamamos mucho, nos parecerá bien poco. 

6.” Era necesarto... ser reprobado... declarado que mo era 
él el Cristo , y condenado por baber dicho, que lo era... ¡Ah! 
despues de lal ejemplo , repruébeme , en hora buena el mundo, 
desécheme, y tráteme como le agrade , que con tal que yo sea 
siempre de Jesucristo poco me importa. 

7." Era necesario... ser reprobado por los ancianos... que 
eran los Senadores, ó Consejeros del grande Consejo, en que 
se juzgaban los negocios de la Religion, y que eran, por la 
mayor parle de la Secta de los Fariseos... por. los Príncipes de 
los Sacerdotes , que eran tambien miembros del gran Consejo... 
Y por los Escribas... que eran los doctores, y los inlérpreles 
de la ley.; para que cuanto habia en la Nacion de mas grande, 
de mas elevado por el carácter, y por la dignidad, y de mas 
estimado por la doetrina, concurriese-á este solemne, y deci- 
sivo juicio. ¿Pero cómo despues de esto, ha podido Jesus ser 
reconocido por el Cristo, no solo de muchos Judios, sino tam- 
bien del mundo entero? y 

8.” Era necesario... ser muerto... La, muerte es el último 
esfuerzo de la potencia humana en quien hace morir, y el fin 
de toda sujecion á la potencia humana en quien se hace morir. 
¿Con que los enemigos de Jesucristo triunfaron, y vada podrá 
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ya Jesucristo, cuando sea muerto? Sí, sin duda, si su polen * 
cia fuese solamente humana ; pero, si el es Dios; él, y sus sier- 
vos triunfarán despues de la muerle, y los que los habrán 
muerto serán confundidos. 

9.* Era necesario... resucitar tres dias despues... he aquí 
una prediceion, que jamás ha hecho ninguno, ni se ha atreyi- 
do 4 hacer. Tocaba solo á un Dios anunciar un suceso. seme- 
jante. El término no era largo, y si hubiese habido algun enga- 
ño, el error no debia durar mucho tiempo... He aquí lo que 
repara abundantemente; ó por mejor decir lo que previene eli- 
cazmente el escándalo de la Cruz... Jesucristo sufre, y muere: 
yo no me escandalizo mas:, él debe resucitar. Sus discípulos su> 
fren, y mueren por él con júbilo, lo ereo, sin dificultad , de- 
ben resucitar con él... O mundo, no pasa de aquí lu poder: 
está reducido á los breves límites de esta vida : la muerte es su 
último término fatal, fuera del-que tu mismo confiesas, que no 
puedes cosa alguna. Sabe, pues, que el poder de midivino Sal- 
vador se estiende mucho mas allá de la muerte. Yo, pues, vi- 
viré por él, sufriré, y moriré como él, para resucilar, y reinar 
eternamente con él. 

He aquí los tres grandes misterios de Jesucristo, su-divini- 
dad, su muerte, y su resurrección. He aquí al mismo tiempo, 
por participacion , los tres misterios del cristiano , su baulismo, 
que le hace hijo de Dios, su muerte al mundo, que le hace un 
objeto de desprecio, su resurreccion que hace su esperanza, y 
hará su eterna felicidad. 


11. 


0 Oporition de San: Pedro á a prdiion 

Pr 

: San Pedro Neo de amor por Jesucristo, pero poco lesirmi- 
de de sus caminos; sobrecogido de las primeras palabras de su 
Maestro, y paco atemio á las úilimes, no pudo cemtiener su 
cedo... Nt salo quedó sorprendido, sine lambien alterado, é in- 
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dignado, y cogiendo á'Jesus aparte, le hióo en el primer mo- 
mento de gu dolor una especie de reprension... «Y Pedro to- 
»mándole 4 parte comenzó á increparle, diciendo... Lejos esto 
nde tí Señor; no te.sucederá esto... Mas él volviéndose, y mi- 
»rando á sts discípulos, amenazó á Pedro, diciendo, vete le- 
njos de mi, Satanás, tú me sirves de escándalo; porque ño £a- 
»tiendes las cosas de Bios, sino las de los hombres...» Examj- 
Demos aquí dos tosas. 
*- La 4.* Si no imiiamos tambien nosotros á San Pedro , y sí 
no merecemos la reprension, que Jesucristo le Mao... de hecho: 
4.* ¿Qué gusto tenemos nosotros de las cosas de Dios, para la 
mortificacion', para la penitencia, para la humillacion, para la 
Oracion, para la comuvioh: en una- palabra, para todos los 
ejercicios de la Religion? ¿Qué gusto , por el contrario, no te- 
nemos para todo aquello de que van en busca los hombres, 
para las honras, pafa los placeres, para las riquezas, para las 
distinciones, para los diversiones, para la disipacion ? 

2." ¿Nosomos, por ventura, para alguno de nuestros her- 
manos un motivo de escándalo? ¿No -le apartamos nosotros, 
acaso, por medio de un falso amor, ó de un gusto terreno, de 
las cosas de Dios, 'esto es, de consagrarse á Dios , de ejercitar 
tas obras de piedad ; ó de vivir una vida santa y regular? 3.” ¿No 
hacemos , por ventura, en el mundo el oficio de Satanás? ¿No 
ahuyentamos á nuestros prójimos de la práctica del bien, con 
nuestras 'befas , con nuestras sátiras, con muestras injurias , con 
nuestros desprecios? No Jos animamos.á hacer el mal con nues- 
tras solicitaciones, con nuestras promesas, y con nuestros 
ejemplos? - 

La 2.* Si imilamos nosotros á Jesucristo sirviéndonos de su 
»respuesta... «vete lejos de mí, Satanás... tú me sirves de Es- 
»cándalo... 1.? respecto de aquellos, que por una falsa ternura 
querrian oponerse á muestra verdadera felicidad, impidiendo el 
que nos consagremos al servicio de Dios, en el estado, á que 
nos Hama. 2.* Respecto de aquellos , que por falta de afecto á 
las cosas de Dios, querrian alejarnos de los ejercicios de la 
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penitencia, y de la devocion. 3.” Respecto de aquellos , que nos 
muestran un amor profano, y nos ponen eu peligro de caer en 
las asechanzas del demonio..A todas estas personas responda— 
mos con Jesucristo en tono de amenaza, y de indignacion... 


andad lejos de mi... vosotros me forzais á trataros como ene- 


migos; desde que me impedis ser de Dios, ya no soy vuestro. 
. Peticion y coloquio. 


Si, ó Señor, tal será mi firmeza para vencer lodos los obs- 


táculos que la estima, la compasion, y la falsa amistad de los *: . 
hombres podrán ofrecerme en el cumplimiento de mis obliga 
ciones, y en los sacrificios que pide vuestra ley. Ya no escu—' 


charé mas los falsos y vanos pretestos, las frivolas interpreta- 
ciones, ni los avisos funestos, para dispensarme. Me separaré 
tambien cuando sea necesario, de aquellos que me son mas ama- 
dos. ¿Y este sacrificio, ó Dios mio, no lo debo yo acasó al que 
vos debeis hacer de vuestra vida, y de que aqui removeis los 
impedimentos, hasta tratar con una estrema severidad á un 
Apóstol amado, que quiere disuadiroslo? O Jesus, levantad- 
me, como á Pedro, mucho.mas allá de la carne y de la san- 
gre, para que no tenga otro gusto que de las cosas de Dios, y 
desprecie constantemente todas las- cosas de la tierra... Amen. 
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INSTRUCCIÓN DE JESUOMSTO. AL PUEBLO. 


SOBRE LA SALVACION. 
(S. Mateo, cap. 16.:v, 24. 96. Ss. Marcos, c. 8. e. 34, 37. S. Eiak: 
ep. 9. o. 23. a 


OS DEMÚESTRA AQUÍ: 1.” La prriceLtao... 2.* sadii 
.. Y." La IMPORTANCIA DE La SALVACION. 


PUNTO PRIMBRO. 
Difulad de la salvación. 


7 : 

__«Entontes Jesus... Harradas á sí bd con 9us  disek- 
»pulos les dijo: Si alguno quisiere venir ea pos de mi, niegye- 
»se á sí mismo, y tome su cruz... tada dia, y sigame...» Cua». 
tro cosas pide de nosotros para. obrar la. salvacion. 

4.2 La voluntad... voluntad libre, que no pueden dar los 
| hombres, ni forzarla. La gracia misma, que sola. puede dar la 
voluntad de obrar la propia salvacion, no fuerza 4 nadie, y 
deja siempre al hombre su libertad, de que frecuentemente 
abusa para su daño. Esperar una gracia que lo haga todo en 
nosotros, sin nosotros, es confundir la Redencion con la Crea- 
cion; la vida eterna, con la vida natural. Sin esperar, pues, 
otra cosa, delerminémonos hoy, y digamos sinceramente: Si: 
quiero salvarme... Voluntad fervorosu... Observemos lo que 
hacen los hombres, cuando quieren una «cosa: el negociante, 
que quiere enriquecerse: el hombre de letras, que. quiere ser 
sabio; el guerrero, que quiere adquirir gloria; el cortesano, 
que quiere.adelantarse; todo hombre que quiere llegar á cual- 
quier término. La voluntad de que están animados, les hace 
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emprender todo aquello que los conduce á su fin, y evitar todo 
aquello que los aleja de él... Nada encuentran imposible, nada 
desesperado ; nada dificil para Uegar al término que se han pre= 
fijado... Voluntad contínua: ella jamás los abandona, los acom= 
paña en todo lugar, y en lodas las cosas los dirige: en cual- 
quiera cosa que estén ocupados, no pierden jamás de vista el 
término , á que aspiran; siempre: caminan á él, y sin cesar se 
acercan lo mas que pueden. Tal debe ser en nosotros la volun- 
tad de salvarnos. 

2.> Abmegacion de: sí mismo... El amor desordenado de no- 
solros mismos en perjuicio del que debemos á Dios, es el orígen 


de todos los pecados, y- la abnegacion de mosolros mismos, . * 


para buscarnos solo en Dios, y para Dios es su remedio. Esta 
abnegación tiene diferentes grados: el primero escluye- lodo 
pecado mortal, y nos pone en la disposicion de antes morir, 
que desobedecer á Dios, y perder su gracia. El segundo estlu- 
ye todo pecado venial conocido y deliberado.. El tercero. se 
ejercita sobre las imperfecciones, y sobre los ataques del amor 
propio que penetra por todas partes, aun en el ejercicio mismo 
de la virtud. Cuanto mas se adelanta un Cristiano en este últi- 
mo grado, tanto mas goza de paz, de libertad interior, y de 
consolaciones del Espíritu Santo. Si estamos aun sujetos á cual- 
quier pecado, 6 á cualquiera pasion ;-si alguna cosa nos impide 
adelantarnos en la virtud, y en los caminos de la vida interior, 
esto procede de no haber aun entendido y practicado nosolros 
esta palabra de Jesucristo... « Niéquese á sí mismo...» 

3.* — Llevar la cruz... Hay cruces de muchas suertes. Las 
unas son estraordinarias, y solamente propias de los tiempos de 
las persecuciones, y consisten en suplicios , y en la muerte; tal 
esla que ha Hevado Jesucristo, y la que despues han llevado 
tantos Mártires. Nosotros debemos, como ellos , estar dispuestos 
á morir por la fé, y establecernos tanto mas en esta santa dis- 
posicion, cuanto puede ella tener lugar en tiempos, en que 
menos lo pensamos. Las otras cruces son ordinarias, y de to- 
dos los tiempos; y entre estas , hay algunas que son necesarias, 
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6 involuntarias:- tales son, por parte de la naturaleza, las ¡n-, 
comodidades de la vida, las enfermedades del cuerpo, la debili- 
dad de la edad,, el rigor de las estaciones: de parte de la for- 
tuna; las pérdidas, las desgracias, los contratiempos, los desór- 
denes de los negocios, la necesidad y la pobreza: de parte de 
los hombres; su odio, su desprecio, sus discursos , sus persecu- 
ciones, y sus defectos: de parte de nosotros mismos; nuestro 
genio, nuestras pasiones, nuestras fallas, y nueslras recaidas. 
¡Cuántas cruces se nos presentan por todas parles, que noso- 


tros mo podemos evitar; y que nos vemos en necesidad de le- 


varl ¡Ah, cuántos méritos ! ¡Cuántos medios de satisfaccion, si 
las llevamos , como es necesario, y segun el espiritu del Cris- 
tianismo! ¿Y de qué nos sirve llevarlas como Pagános , como 
Gentiles, con disgusto , con despecho , con mil quejas ? Ellas se 
nos hacen siempre mas pesadas , por llevarlas de este modo: 
están sin uncion de parte de Dios y de la nuestra, sin mérito, 
y sin.esperanza de recompensa... Finalmente hay e<ruces vo- 
luntarias, y de eleccion; tales son las mortificaciones y las pe- 
nilencias que cada uno se señala á sí mismo, y un órden de 
vida , y de santas ocupaciones á que se sujeta; lales son las 
penas anejas á un estado que se escogió , y en que un Cristiano 
ha entrado para santificarse: el cumplimiento exacto de las obli- 
gaciones de este estado, la dependencia contínua de la volun=- 
tad, la privacion de los bienes, de las comodidades, y aun de 
las cosas necesarias que conviene esperimentar, y algunas ve- 
ces el tédio, y el disgusto que puede pcasionarnos de tiempo 
en liempo una larga continuacion de ejercicios, y de ocupacio- 
nes reguladas: tales son las cruces de que tanto menos debe- 
mos lamentarnos, y llevar con tanto mayor consuelo, cuanto 
son de nuestra eleccion, y las hemos abrazado nosotros. ¡Ab! 
No nos arrepintamos de haberlas escogido; perseveremos en 
ellas con valor y constancia ,.y moriremos en ellas con con- 
suelo. 

4.2 Seguir á Jesucristo... Renunciar á nosotros mismos, 
hacernos violencia, sufrir, llevar nuestra cruz; esto no basla, 
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sino lo hacemos por Jesucristo, caminando detrás de él, y 
uniéndonos á él. Pero en el sufrir por nuestro Divino Salvador, 
pensemos que él nos precede, que ha sufrido por nosotros mas 
de lo que nosotros podemos sufrir por él; y que si le seguimos 
en su vida y en su muerte, le seguiremos tambien en su Resur- 
rección , en su Ascension, y en su Reino, mientras los ótros 
serán escluidos, y caerán en el infierno. Escojamos ahora, y 


veamos lo que queremos : «si alguno quiere : » el camino es 
ya abierto y trillado, y el término es bien sabido. Z¿O_BA 
y AG , Ñ NM 


l: DN 
1 POE 
és 
Necesidad de la salvacion. ETA 


«Porque el que quisiere salvar su alma, la parte 4 
»que perderá su alma por mí, y por el Evangelio, la salvará... y 
En la economía de nuestra salud, cuatro cosas son de una ne- 
cesidad absoluta, é independiente de nosotros. 

1.> Necesidad de nuestro ser... Nosotros no hemos sido 
criados por nosolros mismos: nosotros no nos hemos dado la 
vida á.nosotros mismos : es Dios el que nos ha dado el ser y la. 
vida á todos los hombres, y á mi en parlicular: él es el que ha 
regulado el tiempo , el lugar, la duracion, y todas las circuns- 
tancias. No ha dependido de mí el quedarme en la nada ó salir 
de ella, y no depende de mi quedar entre los existentes , ó 
yolver á entrar en la nada. El ha querido que yo fuese un alma 
espiritual é inmortal: esto es, y esto será. Si yo desease que 
esto fuese de otra manera; si me lamentase de que esto sea asi, 
serian estos deseos y quejas inútiles; y solo servirian de ha- 
cerme culpable , y de añadir á la ingralitud la impiedad. 

2. Necesidad de nuestro destino... Dios que me ha criado sin 
consultarme, tambien sin cousultarme me ha dado un fin. Este 
fia es una vida eterna , y biedavénturada, si en este mundo 
obedezco á sus leyes; y si no obedezco , será una muerte eterna 


y desgraciada en el infierno. El cielo ó el infierno, una eterni- 
Tux. HL 9 


, 
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dad bienaventurada ó miserable; hé aquí 4 lo que estoy desti-. 
nado. Puedo elegir entre estas dos alternativas; pero no puede. 
renunciar á las dos: es necesario.que yo me salve, Ó me con- 
dene. En este negocio no hay camino medio: de aquí á poco, ó 
seré salvo, 6/estaré condenado: en mi.muerte será irrevocable- 
mente decidida mi suerte; y lo es ya para todos ' aquellos que 
han muerto. Puedo en otros asuntos no tomar partido ; quedar=. 
-me neutral ó indiferente ; pero aquí la alternativa está ya fijada 
- * por aquel soberano poder, á quien ninguna cosa resiste... O. 
hombres! ¿En qué pensais vosotros? ¿En que he pensado yo 
hasta ahora? 

3.2 Necesidad del destino de todas las crialuras... Dios' 
las ha hecho todas, para ayudarnos á Hegar á muestro fin. Al- 
gunas pareceque nos alejan de él; pero es para probar nuestra 
virtud , y darnos ocasion de mostrar nuestra fidelidad. «Si por 
algun caso nosotros abusamos de las criaturas, todas se arma- 
rán un dia-contra nosotros, y cooperarán á nuestro suplicio: si 
nos servimos de ellas.segun el órden del Criador, sufriendo de 
las unas con paciencia, sirviéndonos de las otras con modera- 
cion, y absteniéndonos con valor de aquellas, cuyo uso nos está 
prohibido; todas darán un dia testimonio á favor nuestro, y 
contribuirán 4 nuestra eterna felicidad. 

4. Necesidad de los medios que nos conducen á ña 
destino... El que ha establecido el término á nuestro destino, 
ha regulado el camino pará él, con una independencia que le 
es esencial, y sin consultarnos... Cualquiera que en este mun- 
do quiera salvar su alma, esto es, conservar su vida y las 
ulilidades de ella, con menoscabo de su fé: cualquiera que 
quiera satisfacer su alma", esto es, seguir sus inclinaciones, sus 
gustos, y sus pasiones: cualquiera que quiera gozar las dulzu+ 
ras y los placeres de esla vida, con menoscabo de la ley de 
Dios y del Evangelio: cualquiera. que ponga en gozar de esta 
vida su felicidad, y su bien, obre solo por esta vida, piense, 

tema, espere solo por esta vida, por los bienes y placeres de 
esta vida; éste perderá su alma para la eternidad, será repro- 
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bado de Dies y condevado á.las llamas elernas. Al contrario: 
aquel que perderá su alma por Jesucriste y por su Evangelio, 
este es,-que morirá ántes, que perder su fé, que se- expondrá 
a todo, renunciará á todo: se privará de todo , ántes que que» 
brantar un solo preceplo del Exangelio; éste -encomtrará: su 
alma, esto es, la salvará, será admitido á la posesion del cielo, 
para gozar en él una vida eterna. Este es el órden ¡nmutabla, 
sobre. que debemos regularnos, y que no podemos mudar. No 
podemos ser felices en este mundo y en el otro. A nosotros to- 
ca elegir, y Dios ejecutará su palabra. Todos los pretestos 
que alega el muudo son frivolos: pueden cegar los hombres, 


pero no pueden e el órden Lia los decretos de la Sabiduría 
eterna. 


tl. | E 
Imporlancia de la Se eicion: 


« ¿Porque qué aprovecha al hombre si. ganare todo el mun- 
»do, y perdiere su alma? ¿9 qué dará el hombre en eambio 
» de. su alma »?.. 

El negocio de la salvacion es el único importante á cada 

uno, porque es el sole en que-se trala de su alma , y de su ser. 
Si pierde este: negocio no es su bien el que se ha perdido; su 
cargo, su empleo, su crédito ,-su gloria, su reputacion, su sa-" 
nidad , sa vida; nada de todo esto; es él mismo el que se pier- 
de. Los negocios de esta vida, no sen el negocio del: hembre, 
y en que se trale de sí mismo, de su substancia, de su alma. 
A lo mas en estos negocios 'se trata de algun bien que pertenece 
al hombre que está cerca del hombre, y que puede serle de 
algun provecho transitorio; peró aquello que se llama el hom- 
bre mismo, nada tiene que hacer, y todos estos-negocios nada 
le interesan: y eon todo, estas.cosas son las que se llaman los 
grandes negocios, y en ellas se ocupa únicamente el hombre: 
con tal que salga bien en esta suerte de negocios, se: dá por 
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contento; ñé le da pena ni cuidado alguno si viene á perdersó 
á sí mismo ¡O qué lecura! . 

2. El negocio de la salvacion es el único importante; por- 
que éste es el solo, cuya pérdida, ó ganancia depende de cada 
uno en particular. Hay algunos negocios en que para salir 
bien es necesario el concurso de muchos; pero aqui solo tengo 
necesidad de mi. En tos otros negocios, otros pueden suplir 
por mí ; por la fuerza, «por la ciencia, por los talentos que me 
faHan; pueden alorrarme todo el trabajo, y puede salirme 
bien un negocio sin que yo intervenga; pero en el negotio de 
la salyacion, asi como se trata de mí mismo, debo yo mismo 
obrar y trábajar... Debo, pues, primero justruirme ea la cien= 
cia de la salvacion; en log medios que es necesario emplear; 
.* en los peligros que se han de huir, y en los obstáculos que es 
necesario vencer para salir bien. Despues debo yo mismo 
obrar: Yo mismo soy el que debo hacer penilencia, practicar 
la virtud, ejercitar las buenas obras, huir las ocasiones del 
mal, y vencer las tentaciones. Bien puede , sí: puede otro orar 
por mí, exhortarme, dirigirme , ayudárme ; pero no puede su- 
plir por mi. Yo soy el que debo ser penitente, humilde, dulce, 
-casto, justo, santo, puro é inocente. Si no salimos siempre 
bien en los otros” negocios., múchas veces somos escusables, 
porque hemos encontrado obstáculos insuperables; pero en | 
éste, nada de eso hay. Muchas veces son los etros solos los 
culpáados ; pero aqui somos solamente nosotros. Bien pueden 
los otros habernos escitado, solicitado, y movido á obrar mal; 

este es negocio de su salvacion y no de la nuestra; pero el. 
haber nosotros seguido sus ejemplos, escuchado sus salicita- 
ciones, cedido á sus promesas 6 á sus amenazas, esto es el 
negocio de nuestra salvacion, y no de la suya. : 

3." El negocio de la salvacion es el énico que importa; 
porque éste es el solo, que si se gama ó se pierde, destruye la 
pérdida ó la ganancia de todos los otros. Si ya. me salvo, todo 
se ha salvado, y todo se ha ganado-para mi.., ¿Qué me impor- 
ta entónces el haber sido pobre, miserable, arruinado, des» 


MEDITACIÓN CXXXVM. : 133 
preciado, desechido, infamado , calumniado, éxfermo, mul 
tratado, ó atormentado? Todo esto es nada; he aqui que yó'sey 
salvo. Si todo esto ha contribuido á salvarme, todo esto ha sido 
un verdadero bien para mi. La salvacion ganada lo restablece 
todo, lo repara todo, lo recompensa todo , anula todos los ma= 
des, y encierra en sí todos los - bienes... Si me he condenado, 
siendo yo mismo el perdido, todo se ba perdido para mi. ¡Ay 
de mí! ¿Qué sirve. á un miserable réprobo, que arde en laa 
Mamas del infierno, haber peseido muchos bienes, haber na- 
dado en las delicias, haber satisfecho todas sus pasiones , haber 
sido alabado, aplaudido, admirado, estimado, busóado y en- 
salzado? ¡Atmue hubiese poseido el mundo entero , qué Je sir- 
ve todo esto? La salvacion perdida trae consigo la pérdida de 
todas las cosas, y tódo lo anula. ¡ Qué locura habersé condenado 
por tan poco! ¡Pero qué locura condenarse, no per el mundo 
entero; sino por un vil interés, por un placer de un. momento, 
cotdenarse , perdiendo á las veces, aun en este mundo repu- 
tacion, bienes y saludt.. ¡Ah! ¡ Somos ciertamente insengalos! 
¿No tendremos, pues, jamás delante de lós ojos otrá'0osa, que 
esta miserable y brevísima vida? 

4.” El negocio de. la salvacion es el único de importancia, 
porque es él solo, cuya pérdida no se puede reparar, ni se ' 
puede destruir el éxito... La salvacion perdida, todo está per- 
dido, y para siempre. La salvacion ganada, tódo se há ganado, 
y para siempre. En los negocios de este mundo podemos repa= 
rar muestras pérdidas, podemos ganar por una parte lo que por 
eta hemos perdido ; asi cómo perdemos frecuentemente en una 
ocasion', lo que hemos ganado en otra... No es lo mismo en el. 
negocio de la salvacion, decidido una vez, queta decidido para 
siempre , sin remedio , sin recompensa para el que lo ha per= 
dido , asi como lo es sin. temor y sin peligro, para el que le ha 
. ganado... «¿Qué dará el hombre en cambio de su alma? »... 
Lo que hemes perdido, podemos recuperarlo; podemos regca- 
tarlo, podemos volverlo á tener por cambio ¿pero cuando se ha 
perdido-el alma qué «e ba de dar en cambio para recuperarla? 
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¿Qué cosa equivalente podemos dar por ella? ¿Qué cosa hay 
en el mundo, cuyo precio pueda compararse con el de un alma? 
¿Pero qué se ha de dar cuando ya no nos queda nada? ¿Qué es 
lo que le queda á quien ha perdido el alma? ¿No lo ha perdido 
todo perdiéndose á sí mismo? ¿Y á quien se ha de dar? El que 
retiene el alma en el infierno nada pide, de nada necesita... La 
pérdida del género humano por el pecado de Adán no ha sido 
irreparable: si el hombre perdido por el pecado, nada tenia 
para rescalarse , Dios le dió un Redentor, un reparador, cuyos 
méritos excedieron á todas nuestras iniquidades. El cambio ya 
se hizo. ¡Cambio dichoso! Dios ha castigado á su Hijo inocente 
para reparar y pagar por el hombre. La muerte temporal de 
este amado Hijo libró al hombre pecador de la muerte eterna. 
Contrato ventajoso, que es una invencion admirable de la di- 
vina Sabiduría, y en que la justicia ganó y triunfó su miseri- 
cordia: contrato en que el Redentor mereció una gloria eterna; 
las complacencias de Dios su Padre, el amor de los Angeles y 
de los hombres, y la adoracion de todas las criaturas: tratado 
en que los hombres han hallado su salvacion, el precio: y el 
rescate de su alma, y el remedio á todos sus males... Luego 
por grande pecador que yo sea; por grandes que sean mis pe- 
cados, no desesperaré: tengo con que reparar mis pérdidas en 
la sangre de mi Salvador: tengo el precio de mis ofensas, la 
satisfaccion de mis pecados, y el rescate de mi alma. Pero de- 
bo advertir, que sobre la tierra se derramó esta Sangre, y se 
derrama sobre nuestros altares: que este cambio se hizo sobre 
la tierra, que sobre la lierra se hizo esta redención , y que s0- 
bre la tierra, miéntras vivo, debo aprovecharme y aplicarme 
el precio: porque si.muero sin haberme aprovechado, esloy 
perdido, porque en el infierno ya no hay Redentor, yano hay 
Salvador , ya no hay cambio, ya no hay rescate. ¡O pérdida! 
¡O desgracia infinila! ¿He pensado en lí siquiera una yez?.. 
Al contrario, si me aprovecho de los beneficios de la Reden— 
cion; si muero en la gracia y en el amor de mi Dios, yo soy 
salvo y en el cielo ya no hay pecados, ya no hay peligros, ya 
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no hay temores, ya no cal que tomar precauciones, y no hay 
tentaciones que vencer. es 


Pelicion y coloquio. 
¡0 bien infinito ! ¡0 felicidad eterna | ¡0 felicidad inalte- 


rable 6 inamisible ! Tú serás en adelante el único objeto de mi 
memoría, que daré. movimiento á todas mis acciones. Amen. 
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CONTINUACION DE LA INSTRUCCION DE JÉSUCRISTO AL PUEBLO. 


DE LA DECISION SOLEMNE ' DEL NEGOCIO DE'LA SAL— 
VACION, Ó SEA DEL DIA: DEL JUICIO UNIVERSAL. 
(e e. 16. v. 97. 28. S. Marcos, c. 8. v. 38. 39. $, Luco», 
c. 9. v. 26. y 27.) 


El pra DEL Judo PINAL SERÁ UN DIA DE GLORIA , UN DIA DE CONFUSION, 
Ys > UN DIA DE JUSTICIA, UN DIA DE UNA CERTIDUMBAR INDUBITABLE. 


ee ON, 
OSA ed PUNTO PRIMERO. 
o ds 
i AAA y . A 
MO yy, ' Dia de gloria. 
y HA PA, A La e e R ; z 
y 7 «Porque el hijo del hombre ha de venir en la. gloria del 


-  vPadre, y con sus Angeles»... Casi jamás hablaba Jesucristo 
del juicio ignominioso á que se debia sujetar sobre la tierra, y 
que le debia costar la vida, sin hablar tambien del dia glorioso, 
en que él mismo debe al fin de los siglos juzgar todos los hom- 
bres, para que el pensamiento de esle grande dia-nos hiciese 
adorar su cruz, y nos ayudase á llevar la nuestra. Jesus llama 
la gloria y la magestad con que comparecerá el último dia, 
gloria suya, gloria de su Padre, y glória de sus santos Au- 
geles... ¡Ab1 Si pudiesemos formarnos alguna idea de esta 
gloria, cuán vil y despreciable nos pareceria toda-la gloria de 
los hombres , y de qué ardor nos sentiriamos llenos para servir 
á tan grande Rey. ] 

Lo 1." Jesucristo vendrá en su propia gloria, esto es, en la 
gloria que le conviene como.á Hijo del hombre, primogénito 
de los hombres y de todas las criaturas, como a Hijo de Dios 
hecho hombre , como á hombre Dios, Rey de los hombres y de 
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los Angeles, Rey del cielo y de la tierra, Rey inmutable y 
eterno. Ahora ¿qué cosa es todo el esplendor, y toda la ma- 
gestad que rodea al Rey mas grande, en comparacion de la de 
este Rey de los Reyes, de este juez Supremo de todos los Reyes 
del mundo? Y ciertamente la magestad de estos nos deslumbra, 
nos aterra, nos imprime respeto y temor, nos hace sumisos á 
todas sus voluntades , y sacrificarlo todo por agradarles. Y Vos, 
ó Rey de los Reyes, Vos sois ofendido, Vos sois ultrajado , Vos 
despreciado, Vos blasfemade, Yos insultado hasta en vuestros 
templos, en vuestra presencia, y sobre vuestros allares. ¡ Ah! 
Si vibraseis á vista de estos temerarios profanadores un solo | 
rayo de vuestra gloria, Vos los veriais temblando, perdidos, 
anonadados delante de Vos, y dispuestos á ejecutar todas vues- 
tras órdenes. Pero tambien se atemorizarian vuestros propios , 
siervos. ¡Ah! ¿Cómo se atreverian á acercarse 4 Vos, á habla= - 
ros de su amor? Por otra parte, el homenaje mismo que os * 
ofrecerian los impíos , no seria digno de Vos, seria un efecto de 
su terror, y Vos quereis que sea solo efecto de nuestra fé. 
Creo, pues, ó Salvador mio, esta terrible mageslad, este glo- 
rioso esplendor, que es propio de Vos, y que para bajar á mi, 
lo escondeis 4 mis ojos... Creo, y en esta fé me sujeto á Vos, 
me declaro por Vos, quiero amaros y obedeceros, como si con 
mis propios ojos os viese en todo el esplendor de vuestra gloria. 

Lo 2.” Jesucristo vendrá en la gloria de su Padre... Esto 
es, en la gloria de que Dios le ha revestido, como su Verbo, 
como su Hijo amado... Escondeos, ó cielos, y arrollad vuestro 
manto, desapareced vosotras, ó estrellas... ¿Qué cosa es el 
esplendor, de que os ha adornado la omnipotencia de Dios en 
comparacion del que ha dado á su unigénito, establecido por 
el heredero de todos sus bienes, por el que ha hecho todos los 
siglos, que es el esplendor de su gloria, y la imágen de su 
substancia (1)? Dios su Padre le ha coronado de gloria y de 
honor, le ha colocado sobre todo lo criado, ha puesto á sus 


(1) Ad Hebr. c. 4. 
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pies todas las cosas, y nada: ha hecho que no lo haya sujetado 
áél. Los Angeles mismos han recibido. órden de adorarle y re- 
conocerle por su Criador, y Criador del Universo. Tal apare- 
cerá Jesus en la gloria, y. en la magestad desu Padre. Dichoso, 
pues, en Aquel dia el que le habrá servido, adorado y amado. 

Lo 3.” Jesucristo vendrá en la gloria de sus santos Angeles... 

Una Corte numerosa y brillante hace la gloria de los Reyes, 
hace conocer su grandeza, y manifiesta su poder ¿y qué dife- 
- rencia entre la Corte de los Reyes de la tierra, y la del Rey del 
cielo? Aquellos hombres débiles y mortales, no tienen para for- 
- mar su Corte, sino hombres débiles y mortales, como ellos; 
pero el Hijo del hombre, Jesus, el hombre Dios tiene por corte- 
sanos, y por ministros los Angeles inmortales, de quienes.uno 
solo liene mas conocimiento, fuerza y poder, que todos los hom- 
bres juntos. Los Reyes de la tierra, pecadores y sujetos al pe- 
cado, no tienen por cortesanos, sino hombres pecadores y su- 
jetos al pecado, pero Jesus en su Corte solo tiene. Angeles 
santos, de quienes son santos todos los pensamientos, todos 
los afectos, todas las acciones. 

Los Reyes de la tierra tienen en su Corte los propios súb- 
dilos, á quienes han hecho gracias, dado empleos, y dispen- 
sado sus favores; pero no les han dado el sér, ni las cualidades 
del espíritu y del cuerpo que los hagan recomendables: la Corte 
de Jesus está compuesta de solos Angeles suyos, y de tal 
suerte suyos, que él mismo los ha criado, los ha dado la inte- 
ligencia sublime, y aquel yasto poder, por el que son en gran 
manera superiores á los hombres. Ellos reconocen que por él 
únicamente existen; que sin él son nada, que de él lo han reci- 
bido todo, que él es su Dios, su Criador, su Señor; y que de- 
ben emplear lodo lo que son, y lo que tienen en los intereses 
de su gloria, y en honor de su servicio. ¿Y cuál es, pues, el 
número de estos bienaventurados espiritus, atentos y prontos á 
ejecutar las órdenes de su Soberano? El número es innumera- 
ble, y San Juan en su Apocalipsi (1) habla del número de los 

(1) Apoc.c. 5. v. ti. 


? 
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«que ha visto, diciendo, que millares de millones rodeaban su 
treno... ¡0 Rey de la gloria, y cuán grandes sois, cuán 
grande .comparecereis en el último dia! ¿Quién , pues, no os 
temerá., quién-so os servirá, y no temblará disgustaros,, y 
quién no despreciará cuanto hay sobre la tierra por. unirse úpi- 
camente á Vos, y 4 vuestro-santo servicio? 


10 


Día de confusion 

«Y quién se: ad: de mí, y de mis palabras en esta 
»keneracion adúltera y pecadora, el Hijodel hombre se aves- 
»gonzará tambien de él, cuando vendrá... con su Magestad...» 
Jesucristo ea este grande dia, cubrirá de confusion, y se aver- 
gonzará de reconocer «aquellos que se han - avergonzado de el; 
- quee habyán. tenido vergúenza de declararse en su favor: esto es, 
de practicar su Evangelio , y de sujetarse á su ley. Ahora, de 
estos. se pueden distinguir tres especies.. | 
. Los. primeros desechan ú Jesucristo, y su Evangelio por 
amor de este mundo , de sus bienes, de sus placeres , y de sus 
grandesas... Prefieren la satisfaccion presente de sus pasiones 
á la esperanza de los bienes venideros; el esplendor transitorio 
de este mundo corrompido á loda la gloria- del fuluro siglo. No 
les mueyen las promesas, ni las amenazas de Jesucristo , no 
tienen ánimo para fiarse.de él, y. renunciar sobre.su palabra, 
dos 4alsos bienes de esta vida morlal, para merecer la verdade- 
ra felicidad de la vida eterna. Y ¡0 cuál será su cobfusion, 
cuando vean á Jesucristo en gu gloria, y comprenden las cen— 
secuencias de la- eleccion insensata, que bicieron! Comparen 
abora el mundo, que han amado, con aquel nueyo, que.se pre- 
senta á sus ojos: ¿Qué ha venido á ser, me parege que dirán, 
en qué.ha parado aquel mundo pecador, adultero y corrompido 
que vimos en la: mayor grandeza de su esplendor? 

Los segundos tienen vergienza. de Jesucristo delante de los 


120 EL EVANGELIO MEDITADO. 

hombres, y no tienen ánimo para practicar sú Evangelio por 
respeto humano... Ahora hacen traicion á la fé ; ahora la hacen 
á la virtud, temen perder su fortuna, su reposo, y su repula- 
cion. Quieren ser como los otros; no quieren distinguirse: de- 
jan de hacer el bien por temor, y hacen el mal por complacen= 
cia. Conviene hablar, y obrar como los otros , para evitar los 
discursos malignos , los dichos, y las correcciones de los otros. 
A vista de tal conducta la conciencia murmura; pero los hom- 
bres la aplauden... ¡Qué hombres, Dios inmortal! ¡ qué aplau- 
sos! ¡Ah! no dudeis insensatos, vendrá Jesus en su gloria, cer- 
cado de sus Angeles; entonces reprobará, condenará, y dese- 
chará con oprobio á vosotros, hombres perversos, que ahora 
os haceis temer, y á todos aquellos viles desertores, que os ha- 
brán temido. 

5.” Los terceros son aquellos, que se avergitenzan de some- 
terse á la ley de la penitencia. La vergilenza, que tienen estos, 
de Jesucristo, y de sus preceptos, no es en presencia del mun- 
do, y á los ojos de los hombres: sino solamente á sus propios 
ojos, y delante de un hombre solo, 4 cuyos pies no tienen va- 
lor de humillarse, y hacer la Confesion sincera de sus culpas, 
para obtener el perdon. ¡Maldita vergienza! ¿Es posible, que 
tú impidas cada dia tantas conversiones, y pongas el colmo á 
los pecados, en el lugar mismo, en que se debian borrar? ¡Ay 
de mí! Aquella alma estaba movida de Dios, afligida de sus 
desórdenes, arrepentida de sus pecados, bastaba solamente 
una palabra , y quedaba limpia : no ha tenido valor, ha-temido 
mas á un hombre, que á Jesucristo, ha preferido la estima de 
un hombre al amor de Jesucristo; su orgullo, y su'vileza la 
han detenido en'sus cadenas, y sus lazos se han fortificado, se 
han multiplicado; y ni aun los ha roto la misma muerte. ¡Ah! 
ahora estos pecados están espuestos á la luz del dia; aparecen 
con toda su abominacion á los ojos de todos los hombres, á1os 
ojos de Jesucristo, y de todos sus Angeles. ¿Dónde os esconde- 
reis ahora , ó viles? ¿Dónde os abismareis? ¿Dónde os aniqui- 
lareis? ¡Ah! mientras estamos á liempo, profesemos nuestra fé, 


y 
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peaciiquenos nabsira dey , conan valer digno de aquel, que es 
el wutor , y que un día, on .Será.su juez, y 
A 7 


Mi. 
Dia de justicia. 


«Y dia cad uno segun sus bra. ..» ame 
estas cualro palabras. ' 

- 4: Entonces. No Bo8 sorprenda la Ijuslicia, que. vemos 
20 sobre la tierra. El Reino de la justicia no es este: se tie- 
ne alguna idea de.élla, pero faltan las hices , el poder, y mu—= 
ehas veces:la voluntad de ejercitaria. La gloria, y las recom- 
peneas se dan muchas veces á aquellos, que menos las mere- 
cen, miestras que los que. són mas dignos, quedan byrlados, y 
abandonados al desprecio, y á la opresión ¡Pero ah! no demos 
quejas inúliles de este desórden; pensémos solamente en B0'co- 
meterle: sufrámosle pacientemente : le sufre Dios mismo. Ven- 
drá swdia, y enfonees reparará la injusticia, y reslablecerá el 
órden. No busquemos nuestra recompensa en. este mundo; en 
vano la buscariamos , y cuanto hiciesemos , por una recompen- 
sa temporal, nos haria perder la elerna. Esperemos con pacien- 
cia el tiempo de Dios; remitamos á él nijestra causa, y enton- 
ces no será vana nuesira espectacion. 

2.” Dará... ¿Quién? Jesucristo mismo, que aquí nos lo 
asegura, nuestro Dios,-y múestro Salvador. Dará como Dies, 
y como Salvador á los buenos, que le han servido, y amado 
una felicidad pura en su:gozo, inmiensa en su grandeza, eterna 
-en su duracion: á los malos, que le habrán despreciado, y ul- 
trajado un seplicio incompreosible-en su naturaleza; infinito en 
su estension, eterno en sus efectos. 

3. A cada uuo... A los grandes, y á los. pequeños , 4 los 
ricos, y á los-pobres, á los sábios , y á los ignorantes, al sobe- 
raro, y al último de los súbditos: A cada mro en particular, - 
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distintamente, separadamente: no confusamente 4 una. nacion; 
á una generacion ,' á un órden, á una sociedad, á una corngre- 
gacion; sino á cada uno de cada nacion, de -cada órden , de 
cada sociedad: á mien particular, y considerado solo, sin al- 
guna otra relacion.- Ya no habrá mas protecciones, ya no habrá 
socorros, ya no habrá cabalas; cada uno de por sí, y nada mas. 

4.” Segun sus obras... No segun su dignidad, su espíritu, 
sus talentos, su nacimiento, y su reputacion; sino segun sus 
obras, tales cuales son en sí mismas; no como las han visto los 
hombres, alabado, vituperado, encomiado, ó desacreditado, 
Segun sus obras, tanto particulares, como públicas, tanto las, 
mas secretas, como las mas conocidas: segun sus obras, esto 
es, segun sus pensamientos , y sus palabras, segun sus accio- 
nes, y sus deseos: segun. sus obras, con todas sus cireunslan- 
cias, segun su grado de bondad, ó de malicia, segun la inten-= 
cion de que habrán ido acompañadas, y con todas las conse- 
cuencias, que habrán tenido. ¡O Dios mio! ¡dónde me escon=- 
deré-en aquel gran dia! ¿Qué otra cosa encontrareis en mí, 
sino obras de abominacion, y de reprobacion? ¡Infeliz! No he 
comenzado aun á hacer obras buenas. ¡Ah! despiertate de tu 
mortal letargo, ó alma mia; demos principio ahora; desde este 
dia trabajemos para el último, y no le perdamosjamás de vis- 
ta en todas nuestras obras. 


IY. . 
> Dia de una certidumbre indubitable. 


- Sin reférir aquí las pruebas, que pueden traerse del fondo 
de nuestro corazon mismo; del.desórden, que reina aquí en la 
tierra; de la necesidad: de una justicia, y de la naturaleza del 
mismo Dios, estemos á las palabras de Jesucristo... «Y les-de- 
»CÍa :. 08: digo en verdad, que de los que están aquí bay algu- 
»nos, que no guslarán la muerte, hasta que .vean-el Reino de 
»Dios quy viene con-magestad... antes que vean al Hijo del 
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»hombre venir en su reino...» Jesus, para confirmar cuanto 
habia dicho ahora de la gloria de su última venida al fin de tos 
siglos, predice 4 su auditorio los acontecimientos mas cerca- 
nos, y concluye 'este discurso, asegurándoles, que algunos de 
éllos ne moririan , sin haberlos visto. Esta'prediceion se cutn- 
plió con tres célebres sucesos. — 

4. La Transfiguracion á que asistieron tres Apóxtoles y 
que sucedió seis'dias despues de este discurso. 

2." La predicacion pública del Evangelia , por la fuerza, y 


por la vírtud del Espíritu Santo, que ad sobre los- Apóstoles | 


en el mismo año. 

5.2 La victoria del Evangelio, sobre la ineredulidad de los 
Judíos; el establecimiento de la Religion Cristiana sobre la rui- 
na de Jerusalen, del templo y de su culto, por la-virtud. der Je- 
sucristo; y los prodigios, que-anunciaron el éxito feliz de la 
empresa de los Romanos contra la nacion infiel y deicida. Este 
hecho acaeció.cerca de cuarenta años despues de este discurso, 
el año setenta de Jesucristo. San Juan Apóstol vivió mas de 
treinta años despues, y por consiguiente muchos de aquellos 
que oyeron aquí la prediccion, pudieron como él ser testigos, 
y al ver-el suceso, llamar á la memoria las palabras de Jesu- 
cristo, que le habian anunciado. Pero nosotros, que reconoce- 
mos á Jesucristo, que le: vemos y le adoramos reinante en su 
Iglesia; nosotros, que vemos su Reino establecido con inume- 
rables prodigios de su Divina Omnipotencia, y su Iglesia sub- 


> 


sistente ya por tantos siglos; nosotros, que vemos. la nacion 


Judáica errante y dispersa, arrastrando por todas partes el opro- 


bio de su delito y de su reprobacion, no pudiendo ir á lugar 
alguno, sin ver reinar al que ella ha recusado por su Rey; no- 
solros, que somos testigos de tantas maravillas ¿podrémos no 
creer, no esperar con una entera certidumbre la última venida 
de aquel, que prediciéndola, ha predicho todo lo que vemos 


con nuestros ojos? ¿Y si lo creemos, podemos no aid 


con todas nuestras fuerzas posibles? 
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- Peticion y coloquio. 


¡O Jesus, qué cosa teneis. mas capaz, para animarme á 
abrazar vuestra Cruz, á ser y aparecer vuestro discípulo; á 
practicar vuestras máximas, á vivir una vida verdaderamente 
Cristiana, que esta. certidumbre de vuestra venida, que la fé, 
en que estoy, de que un dia vendreis á pronunciar, segun 
nuestras obras; la sentencia de una vida, ó de una muerte eter- 
na! ¡Qué consolacion entonces para mí, si tuviese la dicha de 
encontrar en mi Juez á aquel, á quien yo babré procurado con- 
formarme durante la vida! Concededme esta gracia, 6 Salvador 
mio, para participar del testimonio glorioso , que dareis un dia 
á vuestros Santos, en presencia del mundo entero. Ámen. . 
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DE LA TRANSFIGURACION DE JESUCRISTO. . 
(S.. Mateo, c. 17. . 1. 8. S. Marcos, c. 9. o. 1. 7. S. Lucas, c. 9. 
0.28. ele. 36 .) 


Consineaemos aqui: 1.% A JESUCRISTO, 2. A Moisés, Y Exías: 3, A - 
LOs ArósroLES: 4.” LAS PALABRAS DE Di0S, QUE SE DEJARON OIR. 


PUNTO PRIMERO. 
De Jesucristo. 


Lo 4.* Las disposiciones , que preceden para la Transfigu- 
racion... «Y seis dias despues tomó Jesus consigo á Pedro , á 
- vJacobo , y á Juan su hermano, y ys llevó separadamente so- 
»bre un alto monte... para orar. 

Jesus eligió solamente tres de sus Apóstoles, para que fue- 
sen testigos de su Transfiguracion... Las visiones y las revela- 
ciones no se han concedido á todos los Santos; sino solamente 
á algunas almas privilegiadas, segun el gusto: y el querer del 
Señor... Ategrémonos con estos Santos Apósloles, de que el 
Señor los haya elegido, para manifestarles su gloria; pero 
guardémonos de desear nosotros semejantes favores, antes juz- 
guémonos verdaderamente indignos de ellos : pidamos solamen= 
te por medio de su intercesion la gracia de aprovecharnos de 
las maravillas , que ellos han visto y de estar , como ellos, pe- 
netrados de las grandezas de Jesucristo y del esplendor de su 
gloria. 

2.* Jesus los conduce sobre un alto monte, que la (radieis 
ha llamado siempre Tabor. Si como algunos han pretendido, no 
habia montaña alguna de este nombre en los contornos de Ce- * 
sarea, hácia el nacimiento del Jordan, en donde Jesucristo ha- 
bia hecho la precedente instruccion; se podria presumir, que 

Tox. MI. 10 
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los seis dias pasados completamente, ó cerca de ocho, despues 
- de la instruccion, eran un tiempo mas que suficiente, para po- 
der ir el Salvador al Tabor, montaña situada sobre los confines 
de Galilea, y de la Samaria. Sea esto como fuese , Jesucristo 
obró la mayor parte de sus grandes misterios sobre las monta- 
ñas, para mostrar la elevacion del corazon sobre las cosas ter- 
renas, sin lo que no podemos meditar úlilmente, ni guslar 
. estos mismos misterios, y sacar provecho de ellos. 

3.” Jesus se puso en oracion, y en la oracion misma le con- 
firió Dios su Padre el honor, y la gloria y dió testimonio de su 
suprema autoridad. Cuando se apartó de este modo, segun su 
costumbre, para orar, era sin duda la tarde, y parece que esle 
magnífico portento haya sucedido de noche... Jesus se nos ma- 
nifiesta 4 nosotros solo en el silencio y en la oracion. Si fuese- 
mos fieles áeste santo ejercicio , ¡ cuántas luces no adquiriria— 
mos sobre las grandezás' de Jesus, y sobre la necesidad de obe- 
decerle! 

Lo 2.* ¿En qué manera se transliguró Jesus? «Y mientras 
estaba en oracion... en su presencia se transfiguró... el aire 
»de su rostro apareció del todo diverso... su rostro era lumi- 
»n080 como el Sol... y sas vestidos se hicieron resplandecientes 
»y en estremo blancos, como la nieve, de suerte, e os 
.vtintorero sobre la tierra los puede hacer tan blancos.. 

. 1. Del resplandor de su rostro... Su rostro - re otro 
«del todo diverso, y que nada tenia de lerteno, Apareció todo 
ileno de rayos de gloria, y resplandeciente como el Sal. La luz 
Divina, que salía de él, esparcia bien lejos rayos brillantes, 
cuyo esplendor igualmente vivo, y lleno de dulzura, encantaba 
los ojos, sia deslumbrarlos. ¡O agradable espectáculo ! ¡ Feli- 
ces los ojos, que os vieron, ó Señor, en vuestra gloria! Des» 
pareced, pues , Ó bellezas terrenas ¿qué cosa sois vosotras to- . 
das, con todas vuestras pompas y con todos vuestros artificios? 
- ¿Qué sois vosotras? Lodo, ceniza, polvo, en comparacion de 
Jesus. mi Salvador. O corazon mio, si el resplandor y la belle- 
xy tienen peral ¡ tanto ediciente, únete á-Jesus, ama únicamente 
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á Jesus, que es el resplandor de Dios; y la imágen de su sus- 
tancia. Tal, y mil vecés: mas brillante aun te verás en el dia; 
en que juzgará el universo, y cuando le poseerás en la biena- | 
venturada mansion de la eternidad. l 

2.” Del resplandor ' de sus vestidos... "Sus vestidos apare- 
cieron resplandecientes, y de una blancura igual á lx de la nie- 
ve: este enlace de luz y de blancura encantaba, sin duda, los 
ajos, y formaba el color mas admirable. No, no hay arte sobre 
la tierra que pueda igualar su gracia, su esplendor, y su belle- 
za... En vano el lujo se consume en gastos, y en buscar ¡uven- 
ciones para daslumbrar nuestros ojos, y sorprender nuestros 
corazones.. Una y juole cuanto el arte y la naturaleza puedan 
suministrarle: á los colores mas brillantes, una las riquezas 
del oro, y el resplandor de las piedras: ¿Qué cosa es todo esto 
sino un monton de materia grosera y corruptible; una composi- 
cion frívola y pueril, que antes sirve para corromper el corazon, 
que en esto se complace, y que lo admira? 

3.” Gloria “de su alma... Todo este resplandor eslerior y 
bizarro de que Jesucristo fué rodeado, nú era otra cosa que una 
ligera emanación de la gloria Celestial de que gozaba su alma 
bienaventurada , admitida á la vision intuitiva: de Dios, desde 
el primer momento de su Creacion, y de su union sustancial 
cor el Verbo... No es así el esplendor que se procuran los hom- 
bres: ¡O cuánta negrura y vergúenza esconde muchas veces! | 
¡O y cuán horrible es á las veces. el alma en un'cuerpo dotado 
de- todas las cualidades esteriores, y decorado de un “hábito 
resplandeciente! ¡Y cuán insensato es aquel que (fija sus ojos 
sobre esle vano esplendor, y apega á el su corazon! Pero feliz 
aquel que se llega á á vos, 0 Jesus! Vuestra gloria no es estraña, 
'ni la habeis lómado prestada: ella es propia vuestra ; es. natu- 
ral; la teneis escondida durante vuestra morada en la tierra, 
para podernos instruir y morir por nosotros ; la'habeis mostra- 
do una vez para sostener nuestro ánimo, y animar nuestra es- 
peranza: Vos os escondeis tambien en vuestro Sacramento para 
ser nuestra comida; pero os manifestareis todo entero cn vues- 
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tro Reino para ser nuestra bienaventuranza. ¡O cuántos mólivos 
para amaros! ¡O corazon mio, desprendete, pues, para, siempre 
de la tierra, para amar solo á Jesus, para esperar solo en él, y 
para suspirar únicamente po :éll 


II. 
De Moisés, y Ellas. 


4. Desu Aparicion... »Y hé aqui que dos hombres habla- 
»ban con él; y estos eran Moisés y Elias...» Moisés el Legisla- 
dor de los Judios, y Elias el Padre de los Profetas, vienen á 
rendir homenage, y al mismo tiempo, á dar testimonio al que 
es el fin de la ley y de los Profetas; al que hace suceder la 
verdad á las sombras, y á las figuras de la Ley; y los sucesos 
á las promesas, y á las predicciones de los Profetas... Todas 
las cosas te adoren, ó Jesus; todas te rindan homenage. Vos 
sois el fin de lodas las cosas, y todas se refieren á Vos. Pro— 
metido desde el principio del mundo; anunciado hasta el liempo 
de vuestra venida; predicado en todo lugar despues de vuestra 
vuelta al Cielo, vos sois el Autor y el Consumador de la Fé de 
todos los siglos. 

2. *  Desu gloria... «Los cuales aparecieron con gloria... 
esto es, revestidos del esplendor de Jesucristo, y con aquel aire 
de grandeza, y aquel venerable aspecto que los hacia ser res— 
petados cuando vivian sebre la - tierra, y por los que sen aqui 
«conocidos de los Apóstoles. Cuanto mas nos acercamos á Jesu- 
cristo con la medilacion de sus misterios, y con la imitacion de 
sus virlades, tanto mas participamos de su gloria. 

3.2 Sus discursos... «Discurrian de su partida (1) la que' 
»habia de cumplir en Jerusalen...» Discurrian con Jesus, 


(1) La muerte, no menos entre los Griegos, que entre los Latinos, 
se significaba con el notnbre de Partida, ó de Salida. Con esta manera 
de hablar prueba Tertuliano la inmortalidad del Alma humana. 
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¿y de qué hablaban estos.en este estado glorioso? De la muer- 
te que debia sufrir en Jerusalen, y por la que debia cumplir la 
voluntad de su Padre, la salvacion de los hombres, las figuras 
de la Ley, y los oráculos de los Profetas, sin dispensarle, mi' 
ahorrarle circunstancia alguna, ó de ignominia, ó de crueldad. 
¡O Jesús! ¿Es este acaso un argumento que pueda agradaros, 
y de que estimeis discurrir con vuestros amigos, aun en medio 
de vuestra gloria? ¡Ah! ¡Lo comprendo, ó Salvador mio! Ha- 
blaros de vuestra muerte es hablaros de vuestro amor ¿y por 
qué yo ingrato no os hablo incesantemente de ella? ¿Yo que he 
sido el objeto de este grande amor, y recojo todos sus frutos?.. 
¿Por qué cuando asisto al sacrificio que me recuerda esta 
muerte, no estoy del todo penetrado de ella , ocupado en ella, 
é inflamado todo por ella? ¡O'muerte! ¡O pasion! O exceso de 
amor, ¿no os pagaré yo jamás sino con un exceso de ingra— 
titud? 2 


t.L. 
De los Apóstoles. 


1. De su sueño... «Mas Pedro, y los que se hallaban cen 
vél estaban agravados del sueño...» Luego que habiendo lle- 
gado á la montaña, comenzó Jesus á ponerse en oracion, sé 
pusieron tambien con él sus tres confidentes; pero bien presto 
cansados de las fatigas se dejaron sorprender del sueñp, que 
les impidió ver el principió de la transfiguracion, y les hizo 
perder una parte de aquel magnífico espectáculo; pero Jesus 
escusó su flaqueza, y.no permitió que fuesen enteramente pri- 
vados de él... ¡Ay de mí! ¡Cuántas gracias, y cuántas luces de 
que otros mas fervorosos que nosotros tienen la dicha de gozar, 
nos hace perder á nosotros el sueño! Si es un sueño de flaque- 
za y debilidad, ó de cansancio, bien quiere Jesus perdonarnos- 
lo; pero si es un sueño de pereza, de pusilanimidad, de tibieza, 
de disgusto, de olvido de Dios, de fastidio que nos causa su 
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servicio, no debemos maravillarnos si no somos iluminados en - 
las verdades de la salvacion, y en los misterios de Jesucristo: 
si no tenemos de- ellos algun sentimiento, ni algun gusto. Des- 
perlemos, pues, de tan funesto sueño: volvamos á emprender 
el ejercicio del recogimiento, y de la oracion, y seremos lu- 
minados. 

2." Despiertan los Apóstoles... «Y lia: vieron 
«la magestad de él, y á los dos hombres que estaban con él...» 
1Cuál fué, pues, su sorpresa! ¡O de qué sentimientos de es— 
panto, de júbilo, y de admiracion fueron agitades cuando vie- 
yon la gloria y la magestad del Salvador 'en medio de aquellos 
dos venerables personages que estaban con él! ¡Cuál será 
nuestra sorpresa al salir del sueño de esta vida! ¡Cuál será el 
terror y la desesperacion de un pecador cuando sentirá el peso 
de aquella Magéslad que habrá ultrajado, y de aquel poder 
que habrá despreciado! ¡Cuál será el júbilo y la admiracion 
del Justo, cuando verá la gloria de su Salvador, que habrá 
adorado, 'amado, y servido, y. quiere hacerle parlicipante de 
la misma gloria !.. ¡Cuál será la sorpresa de todas las criaturas 
en general al despertarse en el dia de la Resurreccion Umiver- 
sal, cuando verán á Jesus con-el esplendor de los Santos venir 
en la magestad de Juez Supremo para decidir de su eterna 
suerte! ¡O Jesus! antes de aquel terrible dia despertad mi alma 
de su sueño, para que 05 Conozca, os sirva, y 0s ame. 

5... De las palabras de San Pedro... «Y tomando Pedro la 
»palabra, dijo á Jesus: Señor, bueno es que nos estemos aqui: 
»si quieres hagamos aqui tres Tabernáculos; uso para lí, uno 
»para Moisés, y uno para Elias... Porque no sabia lo que se 
wdecia porque estaban aturdidos por el miedo...» Despues de 
haber; contemplado los Apóstoles á su gusto el esplendor, y la 
mageslad de su divino Maestro; y despues de haber. oido su 
discurso coa Moisés, y Elías, comprendieron que estos estaban 
al punto de separarse de él. Entonees Pedro, siempre impe- 
tuoso , cuando 'se trataba de la gloria de Jesucristo, exclamó: 
Señor, seremos ciertamente dichosos si nos permitis-estar aqui 


MEDITACION CXXXIX. 151 
con Yos. Consentid que levantemos en este lugar tres Taber- 
máculos : uno será para Vos; el segundo para Moisés; y el ter- 
cero para Elias... Pero Pedro, como tambien sus compañeros, 
agitado de varios movimientos de. sorpresa, de temor, de ad- 
miracion, y de júbilo. todo de ub golpe, lleno de espanto, des- 
lumbrado, y encantado de la grandeza y de la novedad del ex- 
pectáculo , no era señor de sí mismo, y no sabia lo que se de- 
cia... La tierra no es el lugar de los gozos: si tal vez nos hace 
Dios sentir la dulzura de su presencia, es un favor pasagero 
que no se nos concede sino para animarnos á dai y á su- 
írir por él. | 


AV. 
De la voz de Dios. | 


«Y estando él aun hablando, hé aqui que una nube res- 
nplandeciente los cubrió; y hé aqui una voz de la nube que 
»dice; este es mi Hijo amado., en el cual yo me he complacido 
»mucho: escuchadle á él. Y oido da los cia cayeron 
»boca abajo, y tuvieron gran temor.. 

1.2 Del temor que-causó á los pita esta voz... Apenas 
habia hecho Pedro su peticion, se presentó á sus ojos un nuevo 
expectáculo. Una nube resplandeciente apareció sobre sus ca- 
bezas, y arrebató por algun tiempo sus ojos y su admiracion. 
Esta nube luminosa se bajó lentamenle hácia la tierra, y en- 
volviendo á Jesus con ellos, como bajo de un brillante pave- 
Hon, se hallaron revestidos de ella. A esta vista creció el te- 
mor de los Apóstoles, y lo que le puso el colmo fué una voz 
Celestial y magestuosa, que saliendo de la nube se dejó oir dis- 
tintamente á sus oidos. Cediendo ellos entonces al temor que 


los habia sobrecogido, cayeron con el rostro á lierra, no sa- ' 


biendo qué cosa seria de ellos. ¡Ah, Señor! Si vuestra voz es 
tan terrible á vuestros amígos, que quiere jestruir, ¿qué cosa 
será á vuestros enemigos cuande vendrá á condenarlos? 


1 


152 - EL EVANGELIO MEDITADO. 


2.” De las palabras qué profirió esta voz... Hé aqui las 
palabras de Dios mismo, salidas del seno de su gloria, y diri- 
gidas á todos los hombres, dándoles á Jesucristo por Maes— 
tro,.. «Este es mi Hijo amado, en el cual yo me he complaci— 
»do...» en el cual he colocado todo mi afecto, en el cual hallo 
todas mis delicias; escuchadle á él... con aquella sumision y 
docilidad que tiene derecho á esperar de vosotros el Maestro 
que yo doy al universo... En este oráculo tenemos nosotros 
una instruecion y un pr eceplo; una instruccion que nos enseña, 
que á los ojos de Dios ninguna cosa es grande, ni buena, ni 
estimable, ni digna de su atencion, de su aprobacion, y de su 
amor fuera de Jesucristo, fuera de lo que está unido á Jesu— 
cristo, que se hace por Jesucristo, y por medio de su espíritu 
y de su gracia: que todo aquello que está fuera de Jesucristo; 
todo aquello que se llama grandeza, y gloria mundana, sea de 
la especie que fuese, es nada delante de Dios: que de todo esto 
no se hablará en toda la eternidad, no siendo otra cosa por lo 
comun, que pecado y abominacion á sus ojos. ¿Regulamos no- 
sotros nuestra estima por esta instruccion?.. En este oráculo 
tenemos tambien un precepto, por el que se nos manda escu- 
char á Jesucristo, creer su doctrina, practicar su ley; ¡imitar 
sus ejemplos, adquirir su espíritu y seguir sus máximas... 
Ahora pues, ¿es Jesucristo, á quien nosotros escuchamos? ¿No 
es por ventura el demonio, el mundo., nosotros mismos, nues- 
tro capricho, nuestras pasiones? ¿Escuchamos nosotros á Jesu- 
cristo, cuando nos dice, que renunciemos á aquel pecado, que 
rompamos aquel hábito, que resistamos á aquella pasion , que 
sofoquemes aquel movimiento de nuestro corazon, que repri- 
mamos nuestros sentidos , que contengamos nuestra vista, que 
refrenemos nuestra lengua? ¿cuando nos dice que huyamos la 
disipacion, que estemos en el recogimiento, que atendamos á 
la oracion, á la leccion de los libros santos, á la meditacion? 
¿Ó no sofocamos acaso su voz, Ó nos tapamos los oidos para no 
virla? ¿Y quién sabe si acaso le. resistimos tambien abierta— 
mente cuando la oimos? Y si es asi ¿cómo nos atreverémos á. 
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presentarnos delante de Dios altrajado? ¿Como seremos. acogi- 
dos de él? 

3." Del fin que lugo este espectáculo... «Pero Jesus se acer- 
»06, y los tocó, y les dijo: alzaos, y no femais. Y alzando sus 
vojos... mirando al: rededor no vieron ya á ninguno, sino sola- 
»mente á Jesus...» Luego que. cesó la voz, se acabó todo el 
espectáculo ; la nube se disipó, desaparecieron Moisés y Elias, 
y Jesus volvió 4 tomar sa forma ordinaria: en tanto los Após- 
toles se estaban siempre postrados en tierra, no atreviéndose á 
levantar los ojos. Pero el divino Maestro, se acercó con bondad 
á ellos , «les tocó, y les -dijo : levantaos, y no temais...» Coh- 
fortados con la palabra del Salvador, se alzaron, y habiendo 
mirado á todas partes, no vieron ya con ellos, sino solo 4 Je- 
sus, restiluido á su estado ordinario.. . Afortunado el que oyere 
decir á Jesus: «Alzate, no temas...» Aforlunado el que está. 
con Jesus, y el que en todas las cosas, y eb' todos los. lugares 
no ve otra cosa , que Jesus, y obra solamente-por Jesus. 


- Pelicion y coloquio. 


- O Jesus, vos sois mi único Maestro. ¡Y qué suerle mas feliz 
para mí, que ser vuestro discípulo! Haced que escuche con do- 
cilidad á vos y á la Iglesia, por medio de la cual vos me hablais. 
Haced que jamás escuche voces opuestas á la verdad , que con 
certeza crea todo lo que me habeis enseñado, y que lo practi- 
que todo segun vos me lo mandais. Haced que viva en conti- 
nua espectacion de aquel dia, en que reformareis este vil 
cuerpo mio, para hacerle semejánte á vuestro cuerpo glorioso, 
y para hacerme participante de la felicidad, de que nos haceis 
ver la muestra en vuestra gloriosa transfiguracion. Amen. 
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PIECUBan DE: JESUCRISTO CON SUS- TRÉS APÓSTOLES AL BAJAR 
l DEL TABOR. 
(S. Mateo, c. 17... . 9. 13. S. Marcos, c. 9. 0.8. 12. $. as. 
: c. 9. vers. 36. 


OaSERVEMOS. 1. La PROBIBICION -QUE JESUCRISTO HACE 4 SUS lia 
- 9.9 LA PREGUNTA QUE LOS APÓSTOLES LE HACEN Á JO: 3.* La 
' RESPUESTA QUE LES DÁ EL. Drvino PLVADOS: 


PUNTO PRIMERO. 
De la prohibicion que Jesucristo hace á sus Apóstoles. 


«Y bajando ellos del monte, les mandó Jesus, diciendo: no 
»digais á alguno lo que habeis visto, o que el. Hijo del 
»hombre résucite de entre los muertos.. 

4.2 Razon de esta prohibicion... Es probable que Jesucris- . 
to haya hecho esta prohibicion, para no exponer la verdad de 
tán grande portento á la-incredulidad, á las dudas, y á la orí- 
tica, principalmente en circunstancias, en que la malignidad de 
los Judios lo convertia todo en veneño, y en que los Apóstoles 
mismos , todavia groseros,é imperfectos, no gustaban las cosas 
de Dios; sabiendo 'bien el Divino Maestro, que volviendo él á 
la morada' de su gloria, y comunicado su espíritu. 4 sus discí- 
pulos, y esparcida sobre ellos la plenitud de sus luces, su tes- 
timonio no admifíria ya dificultad alguna, y seria convincente. 

2.2 Obediencia de los Apóstoles á esta prohibicion. «Y ellos 
veallaron, y no dijeron en:aquellos dias á ninguno nada de las 
»cosas que habian visto...» Los Apóstoles observaron el secre- 
to sobre cuanto habian visto, por todo el tiempo.en que se les 
habia prohibido hablar. Para observarlo no tuvieron acaso que 
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hacerse mucha “violencia: los acontecimientos extraordinarios 
que se sucedian los unos á los otros, las dificultades, las cues- 
tiones , la perturbación misma que entre ellos se excitaban de 
la mayor parte de los discursos de Jesucristo , los ocupdban de 
tal manera, que parecia que se hubiesen ellos mismos olvida- 
do del grande espectáculo, que se les habia mandado tener en 
secreto. Pero se «acordaron despues de la Resurreccion: y ¡ó 
coh qué efusion de corazon hablaban entonees!.. «Y hemos 
- nvislo (dice San Juan desde el principio desu Evangelio) su 
agloria; gloria como del Unigénito: del Padre... (1), Y San 
Pedro en su segunda carta exclama: (2) «No por: haber dado 
vuesotros crédito á' fábulas sutiles (como son las de los Genti- 
nles, y tambien muchas de los Hebreos) os hemos expuesto la 
»virtud, y la venida del Señor nuestro Jesucristo, sino por ba- 
»ber sido testigos de vista de la grandeza de él. Porque reci— 
nbió él el honor y .la gloria de Dios Padre,' habiendo bajado á 
vél de la magestuosa glória aquella voz: Este este mi Hijo. 
vamado, en quien me be complacido, escucbadle: y esta voz 
»proveniente del cielo la oimos nosolros, mientras estabamos 
»con él sobre el Monte Santo...» ¡O alma mia, hé aqui, pues, 
el Dios á quien tu sirves, en quien crees, y en quien esperas! 
¿cuál debe ser tu júbilo, tu fervor, lu amor al servicio de un 
Señor lan grande y tan tierno? 

5.”. Embarazo de los Apóstoles sobre esta probibición... u Y 
» (ellos) tuvieron el caso en secreto, investigando entre sí, qué 
»quisiese decir, Cuando hubiese resucitado de entre' los muer- 
»tos ». 

No e era la prohibicion que les habia hecho Jesucristo de de- 
cir lo que'habian visto, lo. que los embarazaba, era si, la per- 
mision que les daba de publicarlo.despues que hubiese resuci- 
tado de:la muerte... A estas últimas palabras nada comprendian 
absolutamente; creian bien que Jesucristo restableceria el rei- 


(1) S, Juan, c.4.v. 14. 
(2). S. Ped: ep. 2.0.4. v. 16. y 18. 
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no de Israel, que él seria su Rey, que se haria reconocer por 
tal; pero no se imaginaban que esto pudiese sér despues de su 
muerte; .y de hecho ninguno jamás ha formado semejante pro- 
yecto: dé reinar. Sabian bien que todos:los hombres debian. re- 
sucilar al fin del mundo; pero Jesus les hablaba de su Resurrec- 
cion, como de un suceso próximo, y á que debian ellos sobre- 
vivir; y esto era para ellos gn nuevo motivo de embarazo, y 
de nuevas cuestiones que BO podian resolver... ¡ Ah, qué ciegos 
- somos en las obras de Dios, si no nos ilumina la fé! ¡O, y 
cuán elevados son sobre nuestras débiles luces los caminos de 
Dios! No; no: la Religion Cristiána no es una invencion humana, 
no es un compuesto de doctas fábulas, estudiado y ordenado 
por el espiritu del hombre. Por todas partes se siente la ma- 
gestad del sér supremo, la sabiduría, y el poder de aquel que 
ha criado el mundo, regulado la duracion de- los tiempos, y 
dispuesto de todos los acontecimientos, como de todas las par- 
tes del universo. 


ll 
De la pregunta, que hacen los Apóstoles á Jesucristo. 


«¡Y le preguntaron diciendo! ¿Por qué, .pues dicen los Fa- 
»riseos, y los Escribas que debe venir primero Elías »... 

1.* De su prudencia .. Las últimas palabras de Jesucristo 
eran la ocasion del embarazo de'los Apóstoles , ne entendiendo 
ellos lo que les decia de su resurreccion: con todo eso, no le 
preguntan sobre esto. El .réspeto, que le lienen, los. contiene. 
El es su maestro, y él es el que ha hablado, él sabe hasta qué 
punto debe iluminarlos, é instruirlos, y ellos no tienen por 
convenienté el preguntarle mas... Imitemos su prudencia, 
cuando en la enseñanza de la Iglesia, ó en el texto de los libros 
santos se halla cualquiera obscuridad , cualquiera dificultad; es 
Dios nuestro Padre, es la Iglesia nuestra: madre quien nos ha- 

_bla, escuchemos con docilidad, y respeto. Tantas preguntas 
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como tantos quieren acumular, son por lo comun efecto de le- 
meridad, de la presunción, del orgullo, y tal vez tambien 
de la incredulidad , y de la apostasia. . 

2.* Del objeto de su pregunta... El objeto fue la doctrina, 
que enseñaban los Fariseos, y los Escribas en orden á Elias. 
Estos falsos Doctores, enemigos de Jesucristo, y de su reino, 
abusaban de la profecia de Malaquias (1) en que Dios dice; 
« mirad :»' que yo enviare á vosotros al Profeta Elías, ántes 
» que venga el dia grande, y tremendo del Señor»... Sobre que 
ellos decian: Elías no ha venido, no ha comparecido; Dios no 
le ha enviado, por censiguiento aquel Cristo, que vosotros es- 
cuchais, y seguis, no es el Mesias, bajo del cual debe venir el 
grande, y lerrible dia del Señor, de que habla el Profeta... 
Nunca faltarán de estos falsos doctores, que interpretarán la 
Escritura á su gusto; conforme á sus prevenciones, á su ani- 
mosidad, y á sus pasiones. A Jesucristo toca darnos la inteli— 
gencia de “las Escrituras ; esto es: á su Iglesia, guiada siempre 
por el Espiritu Santo, es obligacion nuestra consultarla, y es- 
cucharla. Cuando esta ha bablado,. ya no bay mas preguntas, 
que hacer. 

3. De la ocasion de esta pregunta... Los Apóstoles la pro- 
pusieron: en estos términos... «Por qué, pues, los Fariseos, y 
»los Escribas dicen, -que debe venir primero Elias»... Esta 
pregunta podia lener relacion, con la aparicion, poco ánles 
hecha de Elías; y en este sentido los Apóstoles habrian pregun- 
tado si esta aparicion era, por ventura, el cumplimiento de lo 
que decian los -Escribas, y de lo que habia dicho el Profeta. 
Ella podia tambien tener relacion con la prohibicion , que se les 
habia hecho de hablar de la vision, que habian visto; como si 
hubiesen dicha, si nos fuese lícito hablar, podriamos responder 
á los Fariseos, que Elías ha venido, y que. nosotros le hemos 
visto ¿deberemos, pues, dejarles decir, que Elías no ha venis 
do, y no responderles? Finalmente podia tener relacion con el 
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rofiro de Elías, como si- las Apóstoles hubieses dicho: Elías 5 se 
ha dejado ver solo por un instante; despues ha desaparecido. 
¿Qué es lo que nosotros debemos pensar de lo que dicen los 
Fariseos, y los Escribas? ¿Se engañan estos, ó-es cierto, que 
volverá efectivamente Elias, ántes, que vos restablezcais el 
Reino de Israel?.. Cuántas mas luces nos comunica Dios, tanto 
mayores dificultades encontramos, que somos incapaces de de- 

satar. Podemos proponer nuestras dudas; pero con mioderacion; 
- sin pretender saberlo todo: con respelo, y con humildad; y no 
para contradecir, y disputar: y finalmente eon prudencia, diri- 
giéndonos solo á aquellos , que Dios nos ha dado por maestros, 


aprobados por la Iglesia, y no á aquellos, que ésta condena, y 
desecha. 


IL. 
De la respuesta de Jesucristo á los Apóstoles. 


- 1.” De la futura venida de Elías... «El les respondió, y di- 
»jo: Elias en verdad ha de venir, y restablecerá todas las co- 
» Sas... y como está escrito del hijo del hombre, debe padecer 
» mucho, y será despreciado». 

Esto es, es verdad, qué Elías debe. venir. primero: que de * 
él está escrito, que á su llegada trabajará, para renovar en los 
hombres la primera inocencia, para llamar los hijos á la 'pie- 
dad de los padres, y para volver á poner en su vigor la prác- 
lica de la penitencia, de la fé, y de lodas las virtudes; pero no 
os imagineis, que lo .deba hacer, sin ser despreciado de los 
hombres, sin- sufrir muchos insultos, y sin estar” espueslo á 
muchos malos tratamientos. Destinado á preparar los caminos 
del Cristo, debe tener una suerte igual á la suya. Pero -este 
Elías, que debe venir ántes que yo; y disponer los hijos de 
Israel al establetimiento de mi Reino; este Elías.ha venido en 
_ «la persona de Juan Bautista... He aqui, en que consistia el 
error de los Escribas: se alenian solamente á la letra, y ebten- 
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dian de la persona misma de Elias, lo que se debia entender 
únicamente del Espíritu, y de la virtud de Elías.... Sea como 
fuese; kay mas curiosidad,.que provecho, en indagar lo que 
sucederá al fin del mundo: per esto Jesucristo llama siempre el 
espiritu de los Apósteles á los hechos presentes, á su muerte, 
y ásu pasion. Lo que aquí hos debe interesar mas, es que Je- 
sueristo ha padecido por nosotros; que: aquellos, que le han 
anunciado , ó sea íntes, 0-sea despues de su-venida, todos haa 
sufrido persecuciones: que si queremos vivir como verdaderos 
Cristianos, debemos ttedos esperar persecuciones, sufrirlas co- 
mo él, y como las han sufrido los Profetas, y los Apóstoles. 

2. Dela venida de Elías ya pasada... «Pero yo os digo, 
» que Elias ya ha venido y no le kan:reconocido; sino, que han 
» hecho de él todo cuanto han querido... conforme de él está es- 
vcrito... y de la misma manera harán ellos padecer al Hijo del 
»hombre ». 

El primer pecado de los Escribas y Fariseos , fue no haber 
reconocido la venida de Elias en la persona de Juan. Los cegó 
su orgullo, sus zelós, su odio.contra Jesus. Es verdad, que 
-Juan preguntado de su parte, respondió, que él no era Elias; 
pero diciéndoles. que él era la voz profelizada por Isaias; les 
decia lo bastante, y si hubieran tenido el corazon recto, habrian . 
dado fé á aquel, á quien Juan los enviaba, y habrían aprendido 
lo que debian pensar del mismo Juan... Su segundo delito fue, 
el perseguir 4 Juan, el maltratarle, el desterrarle, y acaso 
tambien el manchar sus manos-en la sentencia de su muerte... 
- Sutercer delito, que dentro de poco debia poner el colmo á 
todos los otros, era la muerte del Mesias, á este punto llama 
siempre Jesus el espíritu de sus discípulos al fiempo de instruir» 
les... ¿No reconocemos, por. ventura , en todo esto el delito del 
mundo, de que, acaso tambien nosotros participamos?.. Se 
forman muchos discursos sobre la religion; pero al mismo 
tiempo no se reconocen los Profetas, que Dios nos envia, para 
sostener esta misma Religion, para darla á.conocer y hacerla 
practicar. No se consulta la Iglesia, para distinguir los verda- 
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deros de los falsos Profetas; se consultan solamente las propias 
pasiones, los propios prejuicios, se:ensalzan aquellos, que.nos 
dejan tranquilos en nuestros. desórdenes y en nuestros errores, 
al contrario, son aborrecidos, “desacreditados y perseguidos 
aquellos, que con el espiritu de Juan y de Elias atemorizan y 
amenazan. Conducta, que al fin acaba con hacer perder la fé y 
la religion; con no conocer ya mas a] Mesias, ni á la Iglesia; 
con tener por buenas todas las Religiones y con no seguir nin- 
guna. ¡O ceguedad ! o 
3.” Dela inteligencia de los discípulos... « Entonces los dis- 
»cípulos comprendieron, que les habia hablado de Juan Bau- 
»tista»... Debemos comprenderlo tambien nosélros, porque 
ésta es la tercera vez, que vemos citada la profecia de Mala- 
chías, y siempre entendida de San Juan Bautista. La primera 
vez por el Angel Gabriel hablando á Zacarias. (1) La segunda 
por Jesucristo wismo hablando al pueblo. (2) La tercera en este 
lugar por el mismo Jesucristo, en tiempo, en que instruye á 
sus tres mas amados discipulos, escogidos entre sus Apóstoles, 
para ser sus mas Ínlimos confidentes... La Sabiduría de Dios 
ha puesto en su divina palabra una claridad bastante para guiar 
los corazones rectos, y una suficiente obscuridad, para cegar 
los espíritus presuntuosos... No fijemos, pues, puestro espíritu . 
en investigar lo que sucederá en el último dia del mundo, y en 
la última venida del Profeta Elías: nuestra mayor utilidad está 
en pensar seriamente en el último dia de nuestra vida, que no 
está lejos, y aprovecharnos de -las instrucciones, que nos dá 
Dios por medio de los Profetas, que nos envia, para preparar- 
nos á este último dia. Nuestro Elías y nuestro Juan Bautista es 
aquel celoso predicador, aquel iluminado director, aquel pastor 
vigilante, aquel libro instructivo ,. y afectuoso: ¿cómo, pues, le 
escuchamos nosotros¿ ¿Cómo nos apróvechamos de él? 


(1) S. Lucas, 4. v.47. 
(2) S. Mateo, c. 14. v. 14. 
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- Peficion y tologuio. ls 


Haeed, 6 Señor, que yo me aproveche de todas.las gracias, 
que sobre mí derrama vuestro amer: Haced, que ledo seyre- ' 
nueve y se vuelva á ordenar, sino en toda la tierra, á lo menos 


en mi corazon, para que vos reineis en él en el tiempo y en la: 
eternidad. Amen. 


Tom. MI. 14 
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EL SaarADo TESTO NOS 8 BOMISISTÍA EN ESTE LUGAR, LAS MAS SÓLIDAS BE- 


FLEXIONES, 1. Sosar LA FÉ. 2.? SOBRE LA PASION DOMINANTE. 3.? So- 
BRE LA ORACIÓN, 


- PUNTO PRIMERO. 
De la Fé. 


Lo 1.* De la tibieza de la Fé; y primeramente en qué con- 
siste, y cuáles son sus causas. 

La primera causa es la comunicacion con aquellos, que no 
tienen fé... «Y el dia siguiente, bajando ellos del monte, les 
»salió al encuentro una grande turba... y viniendo (Jesus) á sus 
» discípulos, vió cerca de ellos una gran multitud del pueblo, y 
y que los Escribas disputaban con ellos»... Los nueve Apús- 

toles, que Jesucristo habia dejado al pie del monte, estaban 
- aun llenos de aquella fé, conque en nombre de 'su Maestro, 
habian echado demonios y obrado tantos milagros en el curso 
de su mision; pero por su desgracia, durante la ausencia de 
Jesucristo, y desde la mañana, antes que bajase del monte 
fueron á encontrarlos los Escribas sus enemigos, y entraron 
en disputa | con'ellos... Es necesario, que la Religion esté en 
nosotros bien aflanzada, para que no tenga que padecer con- 
tradicciones de los impíos, de los libertinos y de los hereges. 
Por mas que se sostenga el partido de la fé contra sus adversa- 
rios, acaece frecuentemente, que se salga de estas disputas, y 


tn. 
. 
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se deje la lécelon de los libros, que las eonlienen ,; con una fé 
ya débil, y vacilante. El partido mas seguro es poner silencio 
á estos enemigos de la Religion y de las costumbres, ó huir 
sus encueñlros y abstenerse de la leccion de cualquier libro pe- 
ligroso; á no ser, que las obligaciones de nuestro estado nos 
precisen á ello, Y entonces tambien se debe temer, orar y 
velar. 

La'segunda causa de la tibieza de la fé, es la cranlésa de 
los obsláculos.... «Y habiendo llegado donde estaba la turba, 
» se le acercó un hombre, y se echó de rodillas en su presen- 
»cia, diciendo, Señor, len piedad de mi hijo, porque es lu- 
»nálico, y padece mucho , pues muchas veces. cae en el fuego, 
» y frecuentemente en el agua. Y le he presentado á lus disci- 
» pulos, y no han podido sanarle »... Habian los Apóstoles em- 
prendido esta cura; pero con una fé que no se podia prometer 
buen éxito. Rodeados de una multitud del pueblo, observados, 
y acaso, provocados pot los Escribas, con quienes venian de 
disputar, cuando vieron á este endemoniado, y fueron infor— 
mados de la duracion, y de la violencia de aquel demonio, 
entraron en desconfianza, y ésta cierlamente no obra mila— 
gros... ¡Ay de mi! ¿No es por ventura ésla la causa, porque 
se debilita tan frecuentemente nuestra fé? ¿No desconfiamos 
nosotros de las promesas hechas por Jesucristo á su Iglesia, 
cuándo vemos el estrago que en ella hace el demonio? ¿No 
pensamos que todo se ha perdido, y que el mal no tiene re— 
medio? ¿Y esta desconfianza no hace nacer en nosotros dudas 
sobre la misma Religion? ¿No estamos á veces tentados de 
creer que no se puede ya discernir la verdad, que todo ya es. 
indiferente, y que todas las religiones son iguales? : 

Lo 2.” Del escándalo de la frialdad de la fé... La fé no se 
debilita, sin causar un escándalo que se comunica insensible- 
mente, si no se pone prento remedio. Nosotros vemos aqui el 
contagio que esparció la debilidad de la fé, y la funesta im- 
presion que hizo luego sobre los Apóstoles. A pesar de su des- 
confianza interna que se ocultaban y disimulaban á sí mismos, 


1464 EL EVANGELIO MEDITADO. 


no cesaron de obrar exteriormente, y de mandar al deinonio 
en nombre de su maestro, que saliese de aquel jóven; pero 
esta órden dada con una fé vacilante, no tuvo efecto alguno. 

Se sorprendieron los Apóstoles, y su fé recibió sin duda un 
nuevo asalto... El contagio de la diminucion de la fé, se comu- 
nicó al padre del paciente: él habia venido con la esperanza de 
encontrar un remedio seguro á su mal; pero cuando vió que el 
Demonio se resistia á los Apóstoles, no supo ya que esperar, 

- 6.que temer, ni si el Maestro tendrá mas polestad que los dis- 
cipulos... Este contagio se esparció tambien sobre el Pueblo: 

estando éste acostumbrado á ver que toda la naturaleza obede- 
cia al nombre de Jesus, debió ser para él un gran motivo de 
sorpresa y de escándalo, cuando vió este nombre invocado en 
vano, y su fé no pudo por ménos de hallarse conmovida... Fi- 
nalmente fué un escándalo para los mismos Escribas que saca- 
ron de esto un argumento de triunfo, y un motivo para endo- 
recerse mas en su incredulidad... Aqui se debe cada uno 
examinar y ver, si en su estado contribuye al defecto de la fé, 
si habla, si obra siempre como persuadido y penetrado de las 
verdades de la fé... Si los fieles se animasen con-mútuos ejem- 
plos, se avivaria la fé; pero ¿Ó y cuán LAPueniE precos por 
escandalizarse múluamente? . 

Lo 3.* Del efecto del defecto de la fé... El efecto mas ordi- 
nario es la infidelidad consumada... Habiendo entendido Jesus 
de la boca del padre del endemoniado, que sus discípulos no 
habian podido sanarle , y conociendo las disposiciones del cora- 
zon de todos los que estaban presentes, exclamó... «O gene- 
» racion incrédula y perversa, hasta cuándo estaré con voso- 
tros? ¿Hasta cuándo os sufriré?..» En estas palabras vemos 
cuánto ultraja á. Dios, y canto ofende á Jesucristo la poca fé. 
¡ U cuán terrible es la amenaza que hace de abandonar aquellos 
que dejan enflaquecer su fé de este modo! Amenaza que no 
tardó de ejecutarse sobre la nacion judaica. Amenaza que desde 
enlónces se verificó en muchas naciones cristianas, y amenaza 
finalmente, que cada dia se verifica sobre una infinidad de per- 
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sonas... ¡Ah! lemamos para nosotros, y hagamos todos los ' 
esfaerzos posibles, para encender: la de en nuestros corazones, 
y en-los de los otros. 

Lo 4.* De la Krmeza de la fé... Lo que es capaz de encen— 
der y aumentar nuestra fé, es: 

1.* La presencia de Jesucristo, ó de aquellos que tienen 
sus veces... «Y todo el Pueblo viendo á Jesus, quedó. Pq 
»y alemorizado, y corriendo al encueñtro, le' saludaron... 
¿Por qué motivo este Pueblo quedó aturdido? Sin duda, decada 
no esperaba á Jesucristo en aquel preciso momento, y tan tem- 
prano por la mañana: acaso porque los'Escribis se aprove— 
chaban de-su ausencia para calumniarle, y pata asegurar que 
no se volveria á dejar ver jamás. ¿Por qué pnes este Pueblo 
quedó alemorizado? Sin duda los enémigos de Jesucristo tuvie- 
ron miedo de que su calumnia recayese sobre ellos mismos, y 
quedasen cubiertos de confusion, por la gloria de un nuevo mi- 
lagro : acaso los amigos de Jesucristo tuvieron tambien miedo 
por haber merecido su reprension por su desconfianza: y acaso 
tambien algunos:aun mas débiles tuvieron miedo, de que su 
poder como el de sus discípulos viniese á hacer naufragio con- 
tra un mal tan violento y tan envejecido. Sea como fuese, to- 
dos fueron solícilos en irle al encuentro, para saludarle. «Y les 
»preguntó, ¿qué disputas teneis 'entre vosotros?..» A esta pre- 
gunta ninguno: se atrevió á responderle. Apóstoles , Escribas, 
Pueblo, todos observaron un profundo silencio que solo fué in- 
terrumpido , por -la súplica del padre.del afligido... He aqui 
como fnuchas veces pone fin á todas las disputas la presencia 
de uu honibre de bien, de'un Pastor, deun hombre firme en 
la fé. Ausente era despreciado, presenle es respetado y temi- 
do... El silencio de los enemigos de la fé prueba su Optio, 
y fortifica la fé en aquellos:en que ya vatilaba. 

2. Las acciones de Jesucristo... Despues de baber espues- 
to á Jesucristo el afligido padre la enfermedad:de su hijo, y la 
impotencia de los discípulos para sanarle, y despues de haber 
manifestado Jesucristo su dolor, y su disgustó de la poca fé 
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que se ténia en él, dijo... «Conducidle 4 mi...» y hablando al 
padre, trae aquí tu bijo.:. En vano el demonio hizo sus úllimes 
esfuerzos, y conmovió al jóven de una. manera la mas cruel. 
Jesucristo habló ; amenazó, mandó, y fué obedecido; el espi- 
ritu inmundo se vió obligado á salir, y Jesus restituyó el hijo 
á su padre perfectamente sano. Todos quedaron sorprendidos, 
todos alabaron la grandeza de Dios, y admiraron todas las ma- 
ravillas que obraba Jesus... ¡O y cuán firme é inallerable seria 
_huestra fé, si en vez de escuchar, ó de leer tantos, y tan va- 
nos discursos, y tantos sistemas de religion, que de nada sir- 
ven, y antes*son perjudiciales, meditasemos las obras de Jesu- 
cristo, si le admirásemos, si le amásemos , y si fuesemos pe- 
netrados de él: alimentada de este modo nuestra fé, recibiria 
cada dia nuevos aumentos, en vez de resfriarse siempre mas. 
3. Las palabras de Jesucristo... Primero al padre del jó- 
ven... Habiendo este padre mostrado su poca fé, diciendo á 
Jesus: «mas si puedes alguna cosa, socorrenos, apiadado de 
»nosotros... Jesus le dijo, si puedes creer, todo es posible al 
»que cree...» ¡O y cuán fuertes y consoladoras son estas pala- 
bras! Pidamos con fé, y obtendremos... Despues habiendo 
dicho Jesucristo ¿sus Apóstoles que ellos no habian podido ha- 
cer-este milagro, por su poca fé, añadió... «En verdad os 
digo, si tuviereis fé, cuanto un grano de mostaza, direis á 
veste monte pasa de aquí allá, y pasará, y ninguna cosa será 
»á vosotros imposible...» Palabras figuradas que no se deben 
tomar literalmente; pere bien enérgicas, para espresar la om- 
nipotencía de lá fé, y para hacernos conocer cuán poca tene- 
mos nosotros. De hecho ¿qué prodigios no ha obrado la fé, 6 
sea en el órden físico, ó sea en el órden moral? Sia hablar 
aquí del primero; ¡cuántos pecadores 'se han visto pof la efica- 
cía de la fé, pasar del orgullo á la humildad, de los placeres á 
la morlificacion, de la cólera 4 la dulzura, de la avaricia al 
despego de las cosas de la lierra! Roguemos, ptes, por noso- 
tros, y por los otros, con aquélla fé con que. todo es posible. 
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ll. 
p | Dela pasion dominante. 


La enfermedad y la opresion del demonio que padecia este 
jóven, se puede mirar como la figura de un corazon poseido 
de una pasion dominante. Consideremos aquí todos. sus carac- 
teres. 

1. El autor de este sol: Parecia que este jóren tuyiese 
solamente una enfermedad natural, la Epilepsia; pero obser— 
vándole mas atentamente, se reconocia que realmente. estaba 
poseido.del demonio... Es el demonio nuestro declarado ene- 
migo quien enciende en nosotros todas las pasiones, él es el 
que nos tienta, nos solicita al pecado, nos insinua aquellos 
malos deseos, y si una vez le admilimos en nuestro corazon, 
busca todos los caminos para mantenerse en él, fortificarse, y 
hacerse dueño de todos nuestros sentidos, y de todos nuestros 
pensamientos. Se sirve de nuestras naturales disposiciones, de 
nuestro humor,- de nuestro earácter; allí se esconde,. allí se 
enreda y envuelve de manera que confundimos sus operaciones 
. con las nuestras, y con obedecer á sus sugestiones , pensamos 
seguir solamente nuestro temperamento. Nosotros echamos la 
culpa á nuestra naturaleza, y algunas veces á st Autor: nos 
formamos de aquí un prelesto para escusar huestras culpas, un 
motivo para perseverar en ellas, y una razon para persuadir- 
nos que no nos .podemos corregir; pero el mal es nuestra vo- 
luntad , que se deja engañar de los artificios del demonio. 

2.” El tormento que causaba el demonto á esle jóven... El 
estado del infeliz causaba horror, y al mismo tiempo compa- 
sion. Cuando el maligno espíritu le asaltaba, le arrojaba, y le 
hacia rodar por lierra, le agitaba con violentas cenvulsiones, 
y parecia que queria hacerle pedazos: ahora le arrojaba al 
fuego, y luego le precipilaba en el agua, donde sia un pronto 
socorro debia infaliblemente perecer. Enlre estos tormentos, el. 
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miserable hijo daba alaridos espantosos: echaba espumas por 
la boca, rechinaba los dientes, y finalmente se secaba , y de- 
saparecia á un abrir y cerrar de ojos... ¿Quién.no vé en esta 
pintura los tormentos horribles, que hace sufrir una pasion 
violenta, 4 que uno ha tenido la desgracia de abandonarse? 
¡Ah! ¡Cuántos combates, cuántas contradicciones, en quien es 
su desgraciada víctima! El furor,.el despecho, el amor, el 
ódio, el temor, el:arrepentimiento, la rabia , la desesperacion 
le agitan mútuamente, y le hacen sufrir mil suplicios crueles.. 
¡O si pudiese 4 lo menos esconder su rubor y su agitacion! 
pero el desórden que reina en todo su esterior, descubre. aun 
4 los menos perspicaces el desórden.de su corazon. . . 

3.”. Los intérvalos que le permitia el demonio... El demo- 

njo dejaba á á este jóven algunos intéryalos que le ocasionaban 
otea-especie de tormento, por el conocimiento que adquiría de 
su mal, y por el temor que tenia de un nuevo asalto... La pa- 
sion tiene tambien sus inlérvalos: hacerse de esto un mérito, 
seria orgullo: alegrarse como de una sanidad recuperada, seria 
error; se debe , pues, servir de eilos para considerar la gran- 
deza de su mai, para humillarse, y para orar y prepararse 
con .loda suérto de medios , para sostener los asaltos be la pa- 

sion, y resistir á todas sus impresiones. 
42 El peligro de esta enfermedad... El desiguio.del demo- 
nio sobre este desgraciado jóven, era hacerle perecer... El do- 
monio enciende en nosotros, y fomenta las pasiones para per— 
dernos eternamente. Na nos lleva él á los placeres para hacer- 
nos felices, no nos persuade la injusticia para enriquecernos, 
no nos juspira la venganza para sostener nuestro honor: todo 
lo que él pretende, es hacernos perecer para siempre, este es 
su único intento, y esto es lo que quiere: lo demás le importa 
poco. Pero ya que conocemos sus designios, no seamos tan 
insensatos, ni tan. enemigos de nosotros mismos. que nos deje- 
mos engañar. —. 

3. La duracion de este solo . Jesus preguntó á este padre, 
¿de cuánto tiempo su. hijo estaba sajeto :4 este accidente? el 
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padre. respondió... «desde la infancia...» Exsiíninemos la pá 
sion, que al presente nos domisa, preguntémonos á' nosotros 
mismos, cuánto tiempo ha que estamos sujetos á ella, y acaso 
encontraremos que desde la infaricia. ¡ Ay de aquellos que en- 
cargados de la educacion de los hijos, no ponen lodas sus 
atenciones en reprimir en ellos las pasiones, en apartar de 
ellos todas las -ocasiones , en instruirlos de la necesidad en «que 
ellos mismos están de vencer sus inclinaciones ; y de resistir á. 
las tentaciones | ¡ Ay de aquel jóven que habiendo contraido un 
mál-iábito , no trabaja por deshacerse de él, luego que está en 
estado: de conocerlo | Si se difiere el corregirlo, ya no se cor- 
regirá jamás: desde la ninez se difiere á la juveutud, de la ju- 
ventud Á una edad mas avanzada ; de una edad mas avanzada á. 
la vejez; y. finalmente se desespera de la esmienda , y en él se 
muere. No podemos, pues, tomar olro parlido, que empezar 
ahora; y trabajar con todas nuestras fuerzas por destruir la 
pasion que conocemos en nosotros, -y que : 'solssliaenle domina 
60: nuestro corazcn. 

: 8.2? Los efectos de este al - Dos dect conocia el pais 
en 6u-hijo; el primero la instabilidad, la inconstancia, el cam- 
bio:,.las variaciones , cosas todas que.queria manifestar el pa— 
dre, con decir en una sola palabra que era Lunáhico. El segun- 
do; la imposibilidad de hablar; y.esto queria significar el pa— 
dre, con decir que su- hijo tenia e demonio mudo. Estos dos 
efectos se' echan de ver fácilmente: en una persona esclava de 
cualquiera. pasion. Por una parte: se vé.voluble é -inconstante 
pasar rápidamente á- estremos los mas opuestos;- y por decirlo 
ask, ahora al agua ,'ahora al fuego, ahora á una alegría, abo- 
ra 4 un enagenamiento escesiyo, y despues á una mélancolia 
negra y feróz, que la hace insoportable á sí misma.. Por otra 
parte se .vé-misda sobre las causas de su agitacion;: muda para 
desoirbrir su mal, y pedir el remedio, muda para-orar, muda 
para confesarse, muda para todo lo que podria procurar su 8a- 
nidad... Jesucristo vé en este jóven un tercer efecto de su mal, 
que el padre no hábia acaso reconocido; esto es, la sordera... 
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Este es el mes terrible y el mas pernicioso efecto de la pasion. 
El celo de la salvacion de las almas, al ver aquel pecador ca” 
minar por el camino de la iniquidad , de la relajacion, de la 
tibieza, mueve á alguno á hablarle: al ver su estravio de la 
piedad, de la oracion , de los Sacramentos, le habla, le exhor- 
ta, le solicita; pero él está sordo, y no entiende; asiste el mi- 
serable á los sermones, y á la leccion. espiritual; pero nada 
aprovecha. Los nombres de Dios, de Salvador, de virtud, de 
obligacion propia, de salvacion, de juicio, de gloria, dei in- 
fierno resuenan en vano en sus oidos; no pueden penetrarle 
dentro, no representan á su espíritu idea álguna , no hacen im- 
presion alguna en su corazon... ¡O estado terrible que mo se 
puede concebir! Vos que lo veis, ó Divino Jesus; vos solo pe- 
deis librar de. él. Mandad, pues, á este demonio sordo y mudo 
salir de mi alma; entonces ella oirá vuestra palabra, hablará, 
y bendecirá vuestro santo nombre , y alabará. para siempre el 
esceso de vuestras misericordias. 
71.2 La dificultad de sanarle... El padre habia presentado 
en vano su hijo 4 lós Apóstoles ; no les.pudo salir bien el aa- 
narle. Luego que Jesus se retiró á casa, le preguntaron, por 
qué motivo no' habian podido ellos librar aquel jóven del de- 
monio... Jesus les respondió: que eso procedia de su poca fé, 
y que los demonios de esta especie: no podian echarse faera, 
sino con lá oracion y el ayuno... Primera dificultad : la falta de 
fé... La fé és igualmente opuesta á la desesperacion, y á la pre- 
suncion : Jesueristo lo puede todo , no desesperemos, pues, ja- 
más... Nosotros nada podemos; no nos apoyemos , pues., en 
nuestras fuerzas , y sobre nuestras resoluciones, ni sobre noso- 
tros mismos; hagamos de nuestra parte cuanto depende de 
nosotros, -y esperemos despues el éxito únicamente de Jesu- 
cristo... La segunda dificultad... La falta de-la oracion y de Ja 
penitencia. Para sauar perfectamente es necesario ermplesr la 
oracion, la meditacion, y las súplicas; y unir á eslas la peni- 
jencia, el ayuno, y la mortificacion. 

8.” La sanidad de este mal... Esta se obró, 4 pesar de la 
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resistencia del demonio, por la omnipotencia de Jesuctialo, 
contra la opinion de los hombres, y para siempre... Cuando fué 
presentado este jóven á Jesucristo, 'el demonio le.alormentó de 
uba manera aun mas horrible que antes. No nos admiremos si 
en nosotros sentimos repugnancias, cuando se trala de acercar- 
nos á Jesucristo y á sus ministros, para declararles la larga 
duracion de nuestro mal. Estas repugnancias son el último es- 
fuerzo del demonio: ¡Ah! no queramos darnos por vencidos, 
cuéstenos lo que nos cueste. Jesus mandó, y el demonio se vió 
obligado á salir... ¡O cuánto debe animar nuestra confianza 
este milagro! ¿Qué tememos nosotros, pues, leniendo un Sal- 
vador tan misericordioso y tan poderoso?.. El demonio hizo un 
nuevo esfuerzo; y no fué sin un. golpe finisimo de malicia: 
echó fuera un grito terrible, conmovió y consternó al jóven con 
tanta violencia, que cayó como muertó ; de suerte que muchos 
deciaú: Aa “muerto... Tales son aun ahora los discursos de los 
mundanos, cuando alguno se convierte á Dios, ó se consagra á 
el. Pero Jesus tomándole por la mano, le levantó de la tierra, 
y le restituyó sano á su padre. Este jóven: mirado por el mundo 
como muerto, como muerto llorado de su padre y de su madre; 
viene despues á ser la consolacion de sus padres, y las delicias 
y la gloria de su casa... Finalmente este jóven fué librado para 
siempre: lal fué la órden que Jesucristo dió al demonio: «Es- 
»pirita sordo y mudo, yo te mando, sal de él, y no.entres ya 
mas en él...» Hablad así, ó Dios mio, á aquel que me posee; y 
hacedme la gracia de que yo mismo jamás le vuelva á llamar, 
ni jamás le vuelva á abrir-la puerta de mi corazon. 


MI. | 
De la Oracion. 
Nosotros encontramos aqui un modelo de oracion que debe- 
mos imitar. Observemos en este padre afligido y suplicante. 
1. Suardor y su humildad... Sale de la multitud, se acerca 


á Jesus,. se postra á sus pies, alza la voz, grita: «Señor, ten 
»piedad de mi hijo... Maestro te ruego que vuelvas la visla á 
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vmi hijo... Socotrenos, apiadado de nesotros...» ¿ Es esta la 
madera con que: 0ramos ó por los úlros, é por la salvacion de 
nuestra alma? 

2.2 Los motivos sobre que apoya su pelicion.. ¿De una parte 
la grandeza del mal ; mal terrible, mal envejecido , mal incura- 
ble á todo otro que 4 Jesus; de otra parte se trata de un hijo 
único... ¿No tenemos par ventura nosotros los mismos motivos 
de pedir? Se trata del nuestro único , de nuestra alma , de nues- 
tra salvacion ,'de nuestra elernidad.. Ahora , pues ¿ añ qué esta- 
do se halla nuestra alma, la cual es única , y nos debe ser lan 
amada? ¿En qué estado se halla el negacio de nuestra salud y de 
nuestra eternidad, negoeio único, y que solo puede y debe im- 
portarnos? ¿Ay de mí, veo en mi todas las cosas en desórden, 
en presa, y á discrecion del enemigo! 

3.” : Su fé... Ella era débil; y con todo eso Jesncristo no la 
desechó, antes le animó, le-esforzó; y fué para este padre un 
nuevo motivo de snplicar: motivo que igualmente es para n0so- 
tros... Reconozcamos en .este. afligido padre, que por nuestra 
desgracia tenemos poquísima-fé ; movido él del aviso. que le dió 
Jesus, «eselamó, y dijo llorando :-creo,'Señor, ayuda mi in” 
« credalidad...» Confundámonos 4-su ejemplo; gritemos, 8us- 
piremos, y lloremos sobre nuestra incredulidad , y pidamos al 
Señor. que ayude nuestra debilidad, y que aumente nuestra fé. 


Pelicion y coloquio. 


AD Señor, creo que Yos podeis sanarme; pero ayudad mi 
incredulidad : hacedme creer y-orar de uná manera mas viva y 
mas ardiente ; alzadme del abatimiento y de la pusilanimidad, 
en que el espíritu de malicia me arroja : echadle de mi corazon. 
Tened piedad de mi, socorredme, abrid mis oidos, desalad el 
nudo de mi lengua, cogedme por la mano, establecedme siempre 
mas en la práctica de vuestros mandamientos.- Desde este mo- 
mento yo 08 encomiendo mi-espíritu, y le pongoen vuestras ma- 
nos; sanadle, purificadle, santificadle, para que ye pueda servi- 
ros fielmente en el tiempo, y bendeciros en-la eternidad... Amen. 


| 173 
- MEDITACIÓN CXLII. 


JESUS PREDICE LA SEGUNDA VEZ SU PASION A SUS APOSTOLES. 
(S. Marcos, c. 9, v. 28. 31. S. Mateo, c. 17.v. 91. 22, $. Lucas, 
c.9. 0.448. 48.) . SS 


CoxstnerBMOS AQUI: 1. Las CIRCUNSTANCIAS. 2.9 Los TÉRMINOS DE ESTA 
PaeDICCION. 3.* La IMPRESION QUE ELLA HACE SOBRE LOS APÓSTOLES. 


PUN nh PRIMERO. 


De las circunstancias dee esta Prediccion. 

- «Y partidos de aquel lugar, atravesaron la Galilea, y no 
»queria que nioguno lo supiese... Y mientrassse delenian en la 
»Galilea... y mientras todos admiraban todas las cosas que él 
»hacia, dijo 4 sus discípulos : poned en vuestro corazon estas 
»palabras: El Hijo del hombre 'está para ser entregado en las 
»manos de los hombres... y le quitarán la vida, y resucilará 
»al tercero dia...» 

1.” "Humildad de Jesucristo... Mientras que los hombres 
admiran, y alában á Dios por: las grandes maravillas que le 
ven obrar, este Divino Salvador desvia de estos aplausos el es- 
piritu de sus discípulos, para ocuparlos todos enleramenle en 
el pensamiento de sus humillaciones... de hecbo. ¡O cuán va- 
nos sor en sí mismos los aplausos de los hombres, y cuán da- 
ñosos al que se alimenta de ellos! ¡Cuán inconstantes son! Los 
que hoy nos alaban, están ps y A para condenar- 
nos mañana. 

2.” Instruccion de Jesucristo.. . Este Dios Salvador partió 
del lugar donde se habia Iransfigurado, y librado un endemo- 
niado. Atravesó una párte de la Galilea para ir 4 Cafarnaun; 
pero sin pararse en algun lugar, no queriendo que se supiese 
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. st viage. Con- todo eso su celo no estuvo ocioso, sino que le 
- ejercitó con los pueblos, y en favor de sus discipulos. Los ins- 
truyó sobre el grande misterio que habia venido á cumplir so- 
bre la tierra... No eran aun capaces ni de comprenderle ni de 
aprovecharse de él; pero debian serlo ún dia... Así lambien 
cada uno en su propio estado debe á ejemplo suyo instruir los 
petadores, los espiritus groseros, los niños : lo que decimos en 
un tiempo ; les aprovechará en otro... Jesucristo instruia á. sus 
Apóstoles del misterio de su muerle, y de su Resurreccion, 
dos acontecimientos bien diferentes, pero esencialmente unidos 
entre sí... Tal es el plan de la Religion Cristiana. Ella presen- 
ta las verdades mas desagradables; pero al mismo tiempo las 
mas atractivas: sufrir, morir al mundo, morir á nosolros mis- 
mos: es necesario morir en los suplicios y en el oprobio ; pero 
para resucilar, para vivir, y para reinar elernamente. 

3. Recomendacion de Jesucristo... El Salvador no se con- 
tentó con instruir á sus discípulos; les encomendó primero que 
considerasen bien su instruccion, y que la imprimiesen pro- 
fundamente en sus corazones. De hecho la prediccion precisa y 
espresa hecha aquí por Jesucristo de su muerte y de su Resur- 
reccion, era para ellos, y esauu para nosolros una cosa bien 
notable. La hace cuando ni hay apariencia de disposicion para 
esto, la-hace en medio de los prodigios que va obrando, y de 
los aplausos que le dan... ¿Cómo, pues, podrá aun ahora esta 
muerte ser un molivo de escándalo? ¿Ha podido ella, por ven- 
tura, ser efecto de debilidad en aquel, á quien Loda: la natura- 
leza , y los demonios mismos obedecen : en aquel que la ha pre» 
dicho y anunciado: en aque) que'anunciándola, ha anunciado 
al mismo tiempo su Resurreccion; y ha dado solo tres dias de 
término á la ejecucion de su palabra; esto es, tanto tiempo, 
cuanto era necesario para -probar su muerte?.. ¡O Santa Re- 
ligion! ¡0 Salvador siempre adorable aun entre los oprobios 
y tormentos! Vuestra muerte puede ser solo obra de vuestro 
poder divino, y obra principalisima de vuestra sabiduria. 


MEDITACION - CRLAL. 


ML. 


De los términos de la predicó; 


> 
e 

a. 
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Jesus predice tres Cosas. a ; 
4.2 Predice que será entregado en las manos delo 
bres... ¡Ah! ¿quién te entregará, ó Jesus? ¡Ay de mi! Un 
Apóstol: uno de aquellos que oyen este discurso, y que hasta 
ahora ban sido testigos de la estension de vuestro poder. ¿Quién 
os entregará? Yos mismo, vuestra obediencia á las órdenes de 
vuestro Padre; y vuestro amor para con nosotros. ¿Quién os 
entregará? Mis pecados; yo mismo, y el amor que mé teneis... 
¡Cóme, el Hijo del hombre, el Maestro , la Cabeza de los hom- 
bres entregado á sus manos; el Hijo de Dios entre las manos 
- de los hombres, abandonado á su discrecion, á su odio, á su 
furor! ¡Qué profundidad! ¡ qué abismo de sabiduría y de amor! 
2.” Jesus predice que le quitarán la vida. He aqui, pues, el 
uso que harán los hombres del poder que se les dará sobre vos, 
O Salvador mio. Os tendrán en sus manos, no para reconoceros, 
no para ofreceros sus votos, y tributaros el homenage debido, 
sino para ultrajaros y atormentaros : su furor no se saciará, sino . 
con vuestra muerte:-la justicia de vuestro Padre no será salis- 
fecha, sino con vuestra muerte; nuestra salvacion no será con- 
sumada, sino con vuestra muerte ; vuestra gloria no será per- 
fecta, vuestro amor no estará contento sino con vuestra muer- 
te... ¡Ah! ¿Quién; pues, me concederá que yo muera Con vos, 
para satisfacer á la justicia de vuestro Padre irritado contra mi, 
para cumplir mi Salvacion, para procurar vuestra gloria, para 
daros pruebas de mi amor? O muerte de mi Salvador; tú eres 
mi vida , mi fortaleza, mi consuelo , el fundamento de mi espe- 
ranza, y serás el modelo de aquella muerte espiritual, á que en 
este momento, y por toda la vida me consagro. 
5.0 . Jesus predice que resucitará al tercero día... La prueba 
no es equivoca, y el término no es largo. Si parecia que la muer- 
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te de Jesucristo pudiese oscurecer su gloria, .hacer sospe- 
chosos sus milagros, dudosa su: doctrina, é inciertas sus 
promesas, el prodigio de su resurreccion lo restablece, y lo 
consolida todo... ¡O misterio lleno de amor y de esperanza , de 
dulzura y de alicientes! Animo, alma mia, padezcamos, su- 
framos, muramos con nuestro Salvador; en tres dias resucila- 
rémos con él. Alegrale, mundo, triunfa , contenta tus sentidos, 
y tus pasiones, abusa de tu poder, y de los bienes que Dios 
derrama sobre ti; y en tres dias, dentro de poco tiempo; tú ya 
no serás mas; pasarás de una muerle temporal á una muerle 
elerna, en que unó de' tus mayores tormentos será el saber, 
que aquel Jesucrisio que ño has querido. conocer é imitar; que 
aquellos fieles discípulos de Jesucristo, que tu has despreciado 
y perseguido, gozan al presente de una resurrección gloriosa, 
y una vida La no tendra fin j jamás. 


TH. 
De la impresion.que hace ésta prediccion sobre los Apóstoles. 


1.> Nada comprendieron... «Mas ellos no entendian esta 
»palabra, y les era tan oscura, que no la comprendian...» 

Su ignorancia era excusable, y Jesucristo no se la impula- 
ba á pecado; en ella permanecieron aun largo tiempo, y hasta 
el entero cumplimiento -de lá prediccion; hasta que el fuego del 
Espíritu Santo hubo consumido el. velo., que lenian sobre el 
corazon. Reconocian ellos á Jesucristo per Hijo de Dios, por su 
Rey, por el que debia restablecer el Reino de Israel; pero 
ignoraban la naturaleza de este Reino, y la manera con que seria 
restablecido. No hacian reflexion, que el Rey de Israel debia 
conquistar su Reino con su muerte, y por ella entrar en su 
- gloria, librar su pueblo, santificarle, y hacerle participante 
de su celestial herencia... ¿Pero nosotros, instruidos de estas 
verdades, no tenemos por ventura aun un velo sobre el cora- 
zon, que nos las. esconde y nos impide pensar en ellas, pene- 
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trárlas, y ser sensibles á ellas? Cada día asistimos á la repre- 
sentacion de esta muerte, y nada ve en ella nuestra: fé Jángui- 
da; nada acaso comprende, mientras las almas recogidas, ani- 
mades de. una viva fé, encuentran en ella: tesoros de gracias, 
de luces, de consolaciones, de fuerza y de amer. 

2 Quedaron vivamente: afigidos... -«Y ellos se contrista- 
ron sumamente...» 

Por mas que no ds: lo que Jesucristo les decia, 

y se esforzasen á tomar en otro sentido lo que la profecia tenia 
de lúgubre, era cierto, que se trataba de ultrajes, de supli- 
cios, de muerle, Veian bien que les hablaba como de'un acon- 
tecimiento próximo , y esta vista los penetraba de dolor; dolor. 
yue procedia de su amor: por otra parte, lo que el Salvador 
añadia de su resurreccion, no los iluminaba , y poco los CODSO= 
laba... ¿Podemos nosotros amar á Jesucristo, y no enternecer- 
nos con la memoria de cuanto ha padecido por nuestra salud? 
¿El amor no deberia hacernós siempre presente esta memoria? 
Feliz tristeza, cuya amargura purifica el corazón, y le inflama 
de un amor santo. ¿Tendré yo corazon para darme en presa á 
la disolucion, al placer, á la vanidad, d las delicias, á la cóle- 
ra y á la impaciencia, cuando considero á mi Salvador en el 
oprobio, en los tormentos, y espirando en una Cruz? 

3.” - No se alrevieron á preguntarle... «Y mo se atrevian á 
preguntarle sobre estas palabras...» | 

Bien habrian querido saber, si estas palabras se debian en- 

tender literalmente, y si se trataba de una muerte verdadera 
y real. Habriap tambien querido saber, cómo se debian cum- 
plir las promesas del restablecimiento del Reino de Israel, pero 
no se atrevieron á hacer estas preguntas : ó sea por temor de pa- 
recer fallos de fé 0 de entendimiento ; ó sea por temor de apren- 
der verdades aun mas dolorosas de las que presentian... ¿Estas 
mismas razones no nos impiden acaso algunas veces el pregun- 
tar á aquellos, cuyas luces nos serian necesarias? La última en 
particular, ¿no nos impide preguntar á nuestra conciencia, 


preguntar á nuestro Braco ¡Y cuántas veces po tencmos 


Tom. 311. 12 
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valor ní aun para contemplarle, porque condenaria nuestro 
lujo, nuestra vanidad, nuestra sensualidad , nuestra inmortifi- 
cación | Pero este Dios crucificado por nosotros, si ahora te- 
memos preguntarle, nos preguntará algun dia, y despues de 
habernos mostrado el camino de la salud con su ejemplo, nos 
pedirá cuenta de cómo le habremos seguido. Preguntemos, 
pues á este Divino Salvador, y si nos enseña verdades duras á 

.“2z, la naturaleza, no nos aflijamos, pensemos en la gloria de la 
oo Ms resurrección, y en la felicidad de una vida eterna, que será la 


>? 


A ” decompensa de nuestra fidelidad en seguirle, y de la conformi- 
A “dad que habremos tenido con él. 


Peticion y coloquio. 


- “O Jesus muerto y resucitado para ser Señor de vivos y 
de (1) muertos; hacedme conocer cuán deudor os soy por ha- 
ber obrado tai salvacion con vuestra muerte, cuánio debo yo 
acariciar los sufrimientos para hacerme digno de participar de , 
la dicha de vuestra vida gloriosa, y cuánto finalmente estoy 
obligado 4 imitaros, mediante una práctica exacta, contínua y 
perseverante de la mortificacion cristiana. Amen. 


(1) AdRom. €. 4. 1. 25. 
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MEDITACION CXLIII. 
PRETENDEN QUE JESUS PAGUE EL TRIBUTO. 
(S. Mateo, c. 17. v. 23, 26.) 


1.* Jesus ESTABA EXENTO DE PAGAR EL TRIBUTO. 2.? aria PAGA EL TRIDU- AAA 
ro. 3.” Jesus LE Paca POR San PEDAO. 


PUNTO PRIMERO. 


Jesus exento de pagar el tributo. 


1.” Ezencion real y bien fundada... Para entender lodo Pé” 
hecho siguiente , conviene suponer aquí que Jesucristo despues 
de haber predicho su muerte á sus Apóstoles, viéndole estos 
absorto en una profunda meditacion sobre los designios de su 
Padre, le dejaron caminar solo, mientras eHos, le seguian á-lo 
lejos, y continuaban entreteniéndose todos juntos sebre lo que 
les habia dicho: que este divino Salvador les precedió en la 
casa de Pedro, donde solia alojarse, y que este fué el momen- 
to «en que se acercaron á Pedro los que cobraban los di— 
»drachmas (1), y le dijeron, ¿vuestro Maestro no paga los di- ' 
»drachmas ? dijo sí. Y habiendo entrado en casa, Jesus le pre- 
»vino, diciendo: ¿qué te parece Simon? ¿De quién reciben el 
»tributo ó el censo los Reyes de la tierra? ¿De sus hijos ó de 
»los estraños? De los estraños, dre Pedro; y Jesus les 
»dijo: luego están exentos los hijos... 

Este tributo estaba impuesto á todas las familias, y les pa- 
reció á los que le cobraban, que Jesus siendo la cabeza de los 
Apóstoles, que representaban una familia numerosa, deberia 


(1) Moneda q que valia dos aos y equivalia á quatro reales de 
vellon nuestros. 
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pagarle. Con todo, no se atrevieron á' pedírsele al mismo Je— 
sus, y se dirigieron á Pedro, que ellós miraban, y de hecho lo 
era, despues de Jesus, la.cabeza de la Sociedad... Jesus estaba 
verdaderamente exento. Si este tributo se cobraba en nombre 
de Herodes ,'ó de los Romanos, Jesus cra Hijo de Dayid, y 
heredero de su Troro. Si se cobraba, como se cree mas pro- 
bable , en nombre de Dios, y para las necesidades del Templo, 
Jesus era Hije de Dios, el Señor del Templo, y el Templo ver- 
dadero. Estaba, pues, exento del tributo: su exercion era 
bal y bien fundada... ¿Pero nosotros con qué titulo nos exi- 
mimos frecuentemente de las obligaciones de la Ley comun; de 
los ejercicios de la regular observancia; de los trabajos á que 
los demas están sujetos? Nuestra edad, me direis; nuestra sa- 
lud; nuestros empleos, y nuestros servicios ; nuestra dignidad, 
y nuestro mérito. ¡Ah! en todo-esto cuántos abusos no se intro- 
ducen frecuentemente: cuánto orgullo, cuánto amor propio; 
cuántos engaños y quimeras! 

2. Exencion tenida en secreto... Jesus la coolló solo á San 
Pedro para su instruccion, y la nuestra. Nosotros al contrario, 
hacemos una pomposa muestra de nuestros privilegios: de 
ellos hablamos á todo el mundo con complacencia nuestra; y 
cor indignacion contra aquellos que no quieren reconocerlos: 
tal vez hacemos resonar con. ellos los. di y molesla- 
mos á todo el mundo. 

5.2 Ezxencion de que Jesucristo no se sirve... Por mas que 
hubiese hecho ver que estaba exento de pagar el tributo, no 
dejó de mandar 4 San Pedro que le pagase, como veremos... 
¡O y cuánto confunde nuestro orgullo, y nuestra 'vileza este 
ejemplo! Sí, ó Señor; Vos estais exento de todo; estais sobre 
todo; independiente de-todo; pero por darme ejemplo, y ven- 
cer mis repugnancias , os someleis á todo, y no rebusais espe- 
cie alguna de sumision , y de dependencia. ¿Cómo, pues, cuan- 
do se trale de hacer algun bien; cuando mis superiores exijan . 
de mi alguna obra de celo, de piedad, de caridad, me atreveré 
Aun á responder que ño estoy obligado 4 hacerla? ¿Es esle el 
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ejemplo que me ha dado mi Salvador? ¿Bs este Jeoguaje de un 
discipulo de Jesucristo? 


M. 
Jesus paga el tributo. - 


Mas (continúa Jesucristo) porque no los estandalicemos, 
ves al mar, y «hecha el anzuelo, y coge el primer pez que 
»venga, y abriéndole la e8n encontrarás un estatero, lómale, 
» y dásele por mi y por lí.. 

1.2 Jesus paga por er el escándalo... Los derechos 'de 
Jesus no eran todavía públicos y conocidos de todo el mundo; 
y solo por no dar escándalo quiere pagar: de hecho, es un es- 
cándalo no sujetarse á la Ley, y á la autoridad legítima: los 
impuestos se deben pagar con celo, y sin fraude; con sumision, 
y sin quejas. — ”, 

2.? Jesus paga. como Dios, si se els hablar asi; esto es, 
por. medio de ún milagro... ¿Por qué un milagro? Porque ni 
-Jesus, ni Pedro tenian con «que pagar. ¡0 qué despojo tota!!.. 
Porque las limosnas que se hacian á Jesus, estaban en las 
manos de uno de los Apóstoles que no habia llegado aun; y 
porque no quiere que aquellas limosnas destinadas mas para la 
necesidad de los pobres, que para las "suyas propias, sirviesen 
para pagar el tributo... El aumento de los impuestos por el 
bien público, y del Estado, no debe hacer disminuir la limos- 
na, con el pretexto de la miseria del tiempo. Hay milagros de 
Providencia, para los que tienen cuidado de conservar intacta 
la porcion. de los pobres. ¿Por qué este milagro en parlicular? 
Para hacernos conocer la grandeza del poder de Jesucristo, 
que se extiende, no solo á'la tierra, sino tambien á los abis— 
mos del mar: que sabe igualmente hacersé obedecer de los: 
demonios, y de los animales mas simples... ¿Cuál debió ser la 
sorpresa de aquellos que habian pedido las dos drachmas, - 
cuando vieron de dónde se iban á traer para dárselas á ellos? 
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Admiremos, y alabemos aquel poder infinito á que todo se su» 
jeta... Jesus paga el tributo para darnos el ejemplo de la se— 
mision, y de la dependencia; pero lo paga como Dios, para 
mostrarnos su inde Pudo: y dar todavía mayor peso á su 
ejemplo. 

3." Jesus paga el doble de lo que le piden... El estater era 
una moneda de plata que valia cuatro drachmas, y dos solamen- 
te se le pedian: confirma con su ejemplo lo que ha enseñado... 
«Aquel que quiere quitarte la túnica, cédele tambien el man- 
ateo...» (1) Pero en esto tenia tambien otra mira, como ahora 
veremos. | 


HL. 
: Jesus paga, por San Pedro. 


Al «encontrarás un estater, tómale y dásele por mí, y 
»por ti. 

> Le hace su ecónomo, y paga por. su mano el tributo 
que se le pide... Este dispensador fiel ejecuta puntualmente la 
voluntad de su Señor, y nada retiene para Bi... imitemos su 
fidelidad. 

2.” Jesus hace á San Pedro ministro de sus naranllls , y 
de un prodigie inaudito y único en su especie; pero ministro 
lleno de fé y de humildad... Pedro obedece sin réplica; sin al- 
guna dilacion; sin alguna duda; y despues de obrado el mila- 
gro; sin hacer reflexion alguna sobre si mismo, como glorián- 
dose... Imitemos estas virtudes. 

3. Jesucristo hace á San Pedro cabeza de los Apóstoles... 
Piden el tributo solo á Jesus, como'á cabeza, y maestro de la 
Comunidad: lo que hace ver, que se pagaba solo por familias, 
no por cabezas. Pero Jesucristo ordenando á Pedro que pague 
por los dos, daba bien á entender á este Apóstol, que él esla- 


(1) S, Mateo, cap. 5. v. 40. 
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ba destinado para ser cabeza del rebaño, cuando el primer 
Pastor hubiese dejado la tierra; yy hé aqui en que manera Pe- 
dro, mientras que los otros Apóstoles se detuvieron por el ca- 
mino á disputarse la primacía, como dentro de poco veremos, 
continúa mereciéndola, y per su mas ardiente amor Á Jesus, y 
por su" fervor en dis recibe ya de él las prendas, y la 
seguridad. 


Peticion y coloquio. 


O bienaventurado Apóstol, con vos me alegro de vuestro 
glorioso destino. Proteged á'aquellos que reconocen esta pree- 
_Iinencia que os ha dado Jesucristo, y la reconocen, no solo 
en vos, sino tambien en vuestros sucesores, hasta la consuma- 
cion de los siglos; proteged este rebaño fiel, de que Jesucristo 
os ha establecido cabeza visible, y al que os honra tambien 
como tal en la persona de aquellos que os suceden. Amen. 
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MEDITACION CXLIV. 


CURSTION DE LOS APÓSTOLES SOBRE LA PREEMINENCIA . 
(S. Mateo, 0. 18.v.1. 8. S. Marcos, c. 9. v. 32. 36. S, Lucas, 
c. 9. 0:46, 48.) | 


1.* JesucrisTO NOS ENSEÑA AQUI Á HUIR HASTA LOS PENSAMIENTOS DR AM- 
picION. 2.” Nos ENSEÑA CUÁL ES EL PRECIO DE LA HUMILDAD. 


1 


PUNTO PRIMERO; 
De los pensamientos de ambicion. : 


1.” Pensamientos opuestos al espírilu de Jesucristo... Yen- 
do á Cafarnaun, habian disputado los Apóstoles la mayoria: 
disputa, que ya habia nacido varias veces, pero que en esla 
se ocasionó, (como dicen algunos Padres) de haber distinguido 
Jesucristo-de los otros, Pedro, en la paga del tributo... «Y 
»les vino tambien el pensamiento, de quién de ellos seria el 
«mayor...» Ello es, que antes de venir á la disputa, y en el 
curso de ella, su espíritu estaba lleno de estos pensamientos 
de :ambición, que no quedaron ocultos á la sabiduría infinila | 
de su Maestro... Y ¡ó de cuanto impedimento son ellos para la 
eterna salvacion! 

- Los pensamientos de ambicion sofocaron todos los senti-- 
mientos de piedad, y de humanidad, y son el origen de los es- 
cándalos. Habia Jesucristo anunciado poco antes Á sus Apósto- 
les, su próxima muerte y ellos se habian afligido, pero la am- 
bicion distrajo bien presto su corazon de este triste pensa- 
mientó, para ocuparle en otra esperanza mas lisongera. No 
habian comprendido bien todo lo que les habia dicho Jesus so- 
bre su muerte y sobre su resurreccion , y no se atrevieron á 
pedirle la explicacion; pero lo que con mas ansia buscaban y 
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en que les lia mag importante el interesarse, fué en saber, 
quién entre ellos, -ó le sucedória, ó tendria el primer puesto 
cerca de él, cuando ya hubiese tomado posesion de su Reino. .. 
He aquí los discursos, que se tienen sobra la muerte de los 
Ricos, de-los Grandes, de las personas constituidas en digni- 
dad. He aqui el espiritu. secreto, de que muchas veces úe ali- 
menta el corazon en la muerte de un. pariente, de un amigo, 
de un biemhechor. Se piensa solamente en aprovecharse de sus 
despojos, en engrandecerse,. y-en ensalzarse sobre loque le 
sobra. ¡Ah! ¿Qué piedad se puede tener para con Dios; que 
humanidad para con los hombres, cuándo en un corazon domi- 
na la ambicion? ¿Quién, pues, no queda sorprendido -al. yer. 
Apóstoles, que habian renunciado á todo, y que estaban en se- 
guimiento de un Maestro, que les habia dado tantas instruc- 
ciones, y tantos ejemplos de humildad, de abregacion, ocupa- 
dos en semejantes pensamientos? Orgullo radicado en el cora- 
zon del hombre, tú te hallas en los estados de la mas baja 
condicion, y.en los estados mas santos de la vida. La ambicion 
no es la virtud de los héroes, es el vicio.de todos los hombres. 
Cada uno en su estado, y en su esfera procura ensalzarse, y 
superar á los otros... Los Apóstoles ocupados en estos pensa- 
mientos, dejaron caminar á Jesucristo delante de ellos, y le si- 
guieron á lo lejos, para tratar esta cuestion, y hacer valer sus 
pretensiones: su disputa fué viva; duró largo tiempo, y no se 
concluyó. ¿Qué otro es el orígen de las guerras, de las quejas, 
de las disputas entre los hombres, sino el saber, quién entre 
ellos será el mas grande? Quitese el deseo de dominar, de ad- 
quirirse un grande nombre, de hacerse recomendable, de hu- 
millar á sus rivales, de sobrepujar los iguales, y se harán-ca- 
lar todas las heregías , cesarán todas las disputas y desapare- 
cerán los escándalos, que son su consecuencia funesta... ¡Ah! 
detestemos el vicio de la ambicion'- y estemos en vela, para 
que ao entre jamás en nuestro corazon. 

2. Pensamientos conocidos por Jesucristo... «Pero Jesu- 
»cristo viendo los pensamientos del corazon de elos... 
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- En vano se alejaron los Apóstoles de Jesucristo, para lle- 
war adelante sus pensamientos y disputar sobre sus pretensio- 
nes! Jesus oia las palabras « de su bota, veia los pensamientos 
de su corazon... En vano nos distraemos del pensamiento de 
Dios, para pensar en nuestra propia grandeza: en vano escon- 
demos á los hombres el orgullo y la vanidad, que hos 
guian: en vano disimulamos á nosotros mismos el espiritu de 
ambicion, el deseo. de dominar, que nos bace obrar: en vano 
nos preciamos de los gloriosos títulos de justicia, de celo, de 
verdad y de religion: Dios ve el fondo de nuestro corazon y 
. huestros pensamientos secretos, nuestros íntimos movimientos, 
nuestras mas escondidas intenciones, y no ve otra cosa, que 
orgullo, que vanidad , que ambicion... entremos , pues, dentro 
de nosotros mismos, purifiquemos nuestros corazones á la pre- 
sencia de Jesucristo; á los ojos de aquel, á quien nada puede 
obscurecerse, ni ocúllarse. 

3." Pensamientos cilados al tribunal de Jesucristo... «Y 
vllegaron á Cafarnaun y cuando estaban en la casa, les pre— 
»guntaba: ¿de qué ibais tratando por el camino? Pero ellos ca- 
»llaban. Porque por el O habian disputado entre sí, quien 
de ellos fuese el mayor... 

Despues llegaron los Nod á Cafarnaun, y entraron en 
la casá, donde estaba ya Jesus... Sí, alejémonos de Dios, se- 
parémonos de él, olvidémosle, despreciemos su ley y sus má- 
ximas, para escuchar solo las del mundo; pero conviene al fin 
dejar este mundo, y comparecer delante de Jesucristo,.. En- 
tonces les preguntó el Divino Salvador, de qué habian hablado 
por el camino, despues que los habia dejado sólos, y despues 
de haberles anunciado cuanto debia padecer por la gloria de 
su Padre, y por la salud del mundo... se miraron los unbs á 
los otros, yá mauera de delincuentes, que delante de su Juez 
conocen á la primera pregunta, que les hace, que sus delitos 
están descubiertos, asi á sola esta palabra, quedaron confun- 
didos los Apóstoles, desconcerlados, y Bo $e atrevieron á pro- 
ferir ni una sola palabra... Y ciertamente estos eran stis Após- 
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toles formados en su escuela,:que era la escuela de la humil- 
dad: ¿Pues por qué no confiesan sus quejas de yanidad y los 
pensamientos de ambicion? ¿Pór qué no exponen hablando con 
Jesucristo mismo, la bajeza y la indignidad de sus sentimien- 
tos? ¿Por qué no acusan las pretensiones, que liabian- formado 
sobre la próxima muerte de su Maestro?.. ¡Ay de mi! ¿Qué 
responderé yo á Jesucristo, cuando presentado delante de él 
me preguntará, de qué he tratado, en qué me he ocupado por 
el camino pasagero de esta vida: yo cristiano, yo su discípulo, 
yo su ministro; bautizado con su bautismo, instruido en sus 
misterios. y en su doctrina? ¿Qué responderé sobre tantos pen 
samientos, sobre tantas acciones, sobre tantos deseos, no solo 
vanos, bajos, despreciables; sino'horribles, abominables; no 
solo indignos de un cristiano, sino de un hombre? ¡Ab! Señor. 
Yo ya me hallo todo cubierto de confusion: perdonádmelos, ó 
Jesus, en el tribunal de vuestra misericordia, antes que sea 
citado al tribunal de vuestra justicia. 

"4.2 Pensamientos, que con suma industria se tienen ocultos 
á la vista de los hombres... Si no hay pensamiento que nos sea 
mas familiar, .que aquel con que queremos prevalecer sobre 
los otros, no bay por otro lado, pensamiento que se tenga con 
mas cautela escondido á los ojes de los hombres, que este: 
porque no encontrariamos en ellos otra cosa, que ódio, y des- 
precio. Los Apóstoles preguntados por Jesucristo, se ballaron 
al fin obligados á romper el silencio. Pero veames en qué ma- 
nera la ambicion, que sabe hacer valer con tanta viveza sus 
- pretensiones, sabe, por otra parte enmascararse con sagaci- 
dad. Para responder los Apóstoles á la pregunta de su maes- 
tro, le preguntaron á él mismo... «En aquella hora se acerca- 
»ron á Jesus los discipulos diciendo. ¿Quién piensas que es el 
»mayor en el Reino de los Cielos?..» ¿Al oirlos, era está la - 
cuestion, que habian movido? ¿Pero qué diferencia? Aqui es 
una pregunta general, allá era en cada uno una pretension 
personal; aqui-es una pregunta de pura especulacion; allá era 
un interés propio, que cada uno pretendia: aqui es una pre- 
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gunta edificativa, allá era una disputa viva, y escandalosa, en 
la cual nada se hablaba del Reino de los Cielos, sino se trata- 
ba únicamente de saber, cuál entre ellos fuese el mayor, y 
debiese un dia: tener derecho de mandar á los otros... ¡O y 
cuán escondida, y cuán artificiosa es la vanidad! Se hacen al- 
gunas veces semejantes preguntas, que al parecer no tienen 
relacion alguna con -nosotros. Pregunta 'alguno, cuál es el gé- 
nero de vida mas perfecto, cuál es la conducta mas loable; 
cuál es el mérito mas apreciable: pero de la decision de todas 
estas preguntas, no pretende sacar otra cosa, que ensalzarse 
sobre los otros, y sustentar la vanidad, y la ambicion que A 
nan en su corazon. 


o mn 
Cuál es el precio dela humildad. 


Lo 1.” La humildad es la medida de la grandeza en el Res- 
no de los Cielos... »Y estando él sentado, llamó á los doce...» 
Escuchemos tambien nosotros, con aquella atencion, y Con 
aquel respeto, que se merece el divino maestro, que quiere 
hablar, é imprimamos bien en nuestro espíritu el oráculo, que 
está para pronunciar... «Y les dijo; si alguno quiere ser el 
»primero ; será el último de todos y el siervo de todos...» 
Querer ser graude en el Reino de los Cielos es una ambi- 
cion noble y santa. He aqui el medio de llegar á serlo; medie 
seguro, nos lo dá Jesucristo mismo , el Rey del Cielo: medio, 
que está en nuestro poder, y que ninguno nos le puede quitar. 
¡Ab! ¡si hubiese un medio tan seguro, para llegar á ser grande 
en el mundo! Este medio consiste, no en palabras de pura ce- 
remonia, y tal vez de vanidad, sino-en la clase, y en los em- 
pleos: en ponernos én el último. puesto, en contentarnos c9n 
ser colocados en él; en el desear estar en él, y permanecer en 
él. Consiste en los sentimientos; en ceder en todo á los otros: 
en el mirarnos á nosotros mismos, como -dos últimos de todos. 
Consiste en las acciones, en servir á todos los otros; en hacer 


MEDITACIÓN - CXI1V. 189 


por ellos cuanto hay de mas vil; en ejercitar con ellos el ofieio. 
de siervos. Nósotros seremos pequeños á los ojos del mundo, 
- y á los nuestros propios; pero cuanto mas seamos humillados, 
tanto mas seremos engalzados; lanto mas grandes seremos en 
la elernidad.. . ¿Creemos bien esla verdad? - 

Lo 2.* Sin humildad.no se puede entrar en el Reíno PA los 
Cielos... «Y llamando Jesus á un niño, le puso en medio de 
»ellos... y -6dgiéndole entre los brazos, les dijo... en verdad os 
»digo, que si no os convirtiereis, y no vinieseis á ser como hi- 


nños, no entrareis en el Reino de los Cielos. Por tanto, cual- o 


»quiera , que se humillare, como-este niño, este será a mayor 
»en el Reino de los Cielos...» 

Estas palabras se dirijen 4 todos nosolros,. sea la que 
fuese, la clase que ocupamos, por grandes, por sábios que 
seamos, aunque fuésemos Apóstoles escogidos por Jesucrisla. 
Si nosotros no nos converlimos, si no reñunciamos á aquellos 
proyectos de fortuna , de grandeza: á aquellos deseos de esti-- 
ma, de preferencia; á aquellas ideas de compararnos con otros; 
á. aquellas maledicencias, á aquellas quejas de la poca alen- 
cion, que se tiene con nosotros; á aquellos pensamientos or- 
gullosos de nuestra ciencia, y de nuestro mérilo, no entrare- 
mos en el Reino de los Cielos. Miremos con atencion aquel ni- 
ño, su inocencia, su candor, su dulzura, su docilidad, su sim- . 
plicidad, su obediencia. No liene inquietud alguna, por lo que 
vendrá; ningun proyecto de ambicion, y de fortuna, cree lo 
que se le dice; dice lo que piensa: vá donde le llevan; hace lo 
que le mandan... ¿Qué diferencia entre nosotros, y él? Con 
todo eso: si no nos hacemos semejantes á él, no entraremos en 
el Reino de los Cielos, y cuanto mas nos esforzemos por ase- 
mejarnos á él, tanto mas grandes seremos en el Reino Celestial. - 

Lo 3.* La humildad di las delicias de eemerialo: uy 
»tomándole entre los brazos... 

¿Quién no podrá envidiar E suerte de este niño?: Jesus no 
concedió ya el favor de sus abrazos á la tierna edad, ó á la 
persona de este niño, sino á la virtud, de que era imágen, y 
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figura. El que se aplica. 4 adquirir aquellas virtudes; quien por 
las virtudes de la infancia se ha hecho -niño, tiene el mismo 
derecho á los favores de Jesucristo; goza de sus caricias, de 
sus abrazos, y recibe de él las mas señaladas gracias. Olvide- 
me, pues, el mundo, desprécieme; me consolará abundante- 
mente el amor de Jesucristo: concédame el mundo su estima, 
y sus favores, fácilmente me desprenderá de ellos el amor de 
Jesucristo : entre los brazos de Jesus, seré igualmente insensi- 
ble á los desprecios, que á las alabanzas de los hombres. ¡0 
feliz infancia 1 Formadlá en mi corazon, ó Jesus, él mas hu- 
milde , y el mas dulce de los hijos de los hombres. 

Lo 4.* La humildad nos énsalza hásta Jesucristo, y hasta 
Dios su Padre... « Y cualquiera que acogiere en mi nombre un 
»niño, como éste, me acoge á mí... y el que me acoge á mi, 
»no me acoge á mi, sino á aquel, que me ha enviado. Porque 
»el que es el menor entre todos vosotros, éste es el mayor»... 

Con que se sigue, que todo el bien, que se hace 4 un hom- 
bre humilde, que se ha hecho niño por Jesucristo, todos los 
socorros, que se le dán, toda la prolección , que se le concede, 
Jesueristo lo mira, como hecho á sí mismo. El que acoge uno 
de estos niños evangélicos, acoge á Jesucristo; no. solo 4 Jesu- 
cristo, sino á Dios mismo su Padre, que le ha enviado'á la 
tierra para salvarnos. 


Peticion y coloquio. 


Cuántos motivos, ó Dios mio, para hacerme amar, y 
practicar la humildad, y para hacérmela -amar, estimar, pro- 
teger, y favorecer en los otros! Haced, ó Señor, que á ejem- 
plo vuestro, sea humilde y humilde de corázon: que ame los 
pequeños: que lo sea., no por necesidad , y con lamentarme, 
sino por sentimiento de una verdadera humildad, que ame el 
depender, el obedecer, el ser estimado por nada, y estarme en 
este estado de abatimiento, hasta que-os agrade á vos elevarme 
en el Cielo, y alli hacerme participante de la verdadera gran- 
deza. Amen. 
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DE UN ESTRAÑO , QUE ECHABA LOS DEMONIOS EN NOMBRE DE 
. JESUCRISTO. 
(S. Marcos, e. Y. v. 37. 40. S. Lucas, c. 9. v. 49. 50.) 


EsTA CIRCUNSTANCIA NOS MANIFIESTA LOS CARACTERES. 1.” DEL CELO IM- 
"PERFECTO. 2, DEL CBLO INDISCRETO. 3.” DEL CELO ILUSTRADO. 


PUNTO PRIMERO. 
Del celo imperfecto. 


« Y le. respondió Juan diciendo: Maestro, hemos visto á 
»uno, que en tu nombre lanzaba los demonios, y se lo hemos 
. »prohibido; porque no nos sigue »... NE 

Lo 1.” En este celo hay algo de bueno... Un hombre, que 
no seguia á Jesucristo; que no'era del número de sus Apóstoles, 
ni de sus discípulos, no dejaba de echar los espíritus de las 
tinieblas en nombre de Jesus. Habia visto acaso el imperio, 
que los Apóstoles ejercitaban sobre los demonios en virtud de 
este sagrado nombre, y sin saber porqué, ni buscar, ni pre- 
guntar otra cosa, invocaba con fé el mismo nombre, y obraba 
las mismas maravillas... Q ¡ Y cuán poderoso es este nombre! 
¡ Cuán santo! ¡ Y cuán terrible, y espantoso al Infierno! Ado- 
rémosle con respeto, y pongamos en él nuestra confianza... 
¿Si un estraño le emplea con tan buen éxito, podremos moso- 
tros temer emplearle en vano; nosotros, que pertenecemos á 
Jesucristo , que somos sus discípulos, y sus miembros? 

Lo 2.* Hay en este celo algo de incomprensíble... ¿Cómo, 
un hombre, que hacia milagros en el nombre de Jesus, no de- 
seaba verle, ni oirle? ¿Cómo no se resolvia á seguirle en el 
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número. de sus discípulos?.. El corazon del hombre es al sumo 
incomprensible. Se*hartyistagmgenos exhortar á otros á abrazar 
el cristianismo. Hereges recomendar á los que los consultaban, 
abrazarse al tronco del árbol, y atenerse á la fé de la Iglesia 
Católica. La Iglesia ha tenido Protectores - celosos, entre * los 
idólatras, eutre los Hereges, entre los: Impíos ,; tós.tuales nó 
han tenido valor de abrazar la fé; y sin subir tan' qlo, se ha- 
lan aun hombres celosos porla salvacion de otrosyF'que no lo 
-son por la suya, que saben coriducir las almas, por el camino 
de la perfeccion, y no procuran ellos entrar: que enseñan la 
práctica de ta oracion, y de la mortificacion, y. eltos ni practi- 
can la una, ni la otra... ¿No soy yo, acaso, de este número? 
¿Mi celo es perfecto? ¿Está bien ordenado? ¿Comienza por mí 
mismo? 
“Lo 3.* No conviene contener este celo,, sino per feccionarle.... 

No se debe contener, ni en nosotros, .ni en los otros; sino tra- 
bajar, para perfecciónarle , no contentárdonos con invocar el 
nombre del Salvador ,: sino aplicándonos-á practicar su ley, , 4 
seguir sus Ináximas, yá imitar sus ejemplos. 


mn 
Del celo indiscrélo. 


Lo 1.* Este celo decide facilmente... La indiscrecion en el 
celo es ordinariamente el defecto de los principiantes... Los 
que tienen menos experiencia son los mas desembarazados, y 
los mas prontos 4 decir: Los Apóstoles estaban en su primera 
mision , cuando encontraron este hombre , que echaba los de- 
monios en el nombre de Jesus. Luego decidieron, y'juzgaron, 
que era obligacion suya oponersele,' y le prohibieron empren- 
der cosas semejantes en adelante, pero en esto mo tenian ra- 
200... ¿Qué mal hacia este hombre, y qué bien podia resultar 
dé esta prehibicion?.. Si cada tino se tomase tiempo para refle- 
xionar, y examinar estos dos puntos ántes de decidir, la deci 
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sion seria ménos pronta; pero seria mas prudente, y mas se- 
gura... Los Apóstoles eran hombres enviados por Jesucristo, y 
con todo eso decidieron mal, ¿cuánto, pues, debemos temer 
nosotros ser engañados ? a : 

Lo 2.* El celo indiscreto favorece facilmente el propio par- 
tido... La única razon, que movió los Apóstoles, y los deter- 
minó á hacer.esta prohibicion, fue por que este hombre no seguia 
Juntamentesogh ellos á Jesus... «No te sigue con nosotros...» Y 
he aqui frecuentemente la razon, que nos mueve á vituperar, á 
contradecir, y aun á dejar de hacer el bien, que otros hacen, 
6.podrian hacer... Nosotros no le vemos con nesotros, vamos 
diciendo, no es de los nuestros; no nos sigue: pero bien léjos 
de ser esta una razon, es un pretesto á la ambicion, al orgullo, 
á los celos, y al deseo, que se tiene de dominar solos, y de 
hacer valer el propio mérito, y la propia autoridad. ¡O y 
cuántos males podria ocasionar en-la Iglesia este espiritu de 
parlido, si cada cuerpo pretendiese tener un privilegio exclu- 
sivo de hacer el bien, ó si se pretendiese excluir un solo cuerpo 
del contribuir al bien comun, envileciendo su opinion, y desa- 
creditando su ministerio!... . 

Lo 3.” El celo indiscreto consulta raras veces... O sea, que 
este hombre hubiese sido encontrado por todos los Apóstoles, ó 
solamente por algunos, acaso de Juan, y de su compañero, 
cuando fueron enviados de dos en dos, ello es cierto, que los 
que le encontraron, fueron del mismo sentimiento; que no 
- les vino duda sobre la determinacion, que tomaban, y que no 
se les ofreció, siquiera, consultar á su Maestro, ni ántes de 
fulminar la prohibicion, ni despues, cuando volvieron á Jesus. 
Lo pensaron sí á consecuencia de las lecciones de humildad, y 
de caridad, que Jesuoristo les habia dado ahora. Entónces em- 
pezó San Juan á temer de haber hecho mal; y propuso la cosa 
como habia sucedido. Vió por la respuesta del Maestro , QUe se 
babian dado mucha priesa, y que no debieran haber resuelto 
ántes de consultar. La presuncion y la confianza en las propias 


luces es muy peligrosa en el ejercicio del celo, El que no sabe 
Tox. UL 13 
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dudar, y suspender Ja propia decision, el que no tiene la humil- 
dad de consultar, el que no tiene suficiente caridad , para temer 
hacer mal al prójimo, decidiendo precipitadamente, corre evi- 
dente peligro de cometer grandes culpas, de só grandes 
bienes, y de ocasionar grandes rales. 


. 
Del celo did 


Lo 1.7 El celo ilustrado e todas las cosas á Ñ gloria 
de Jesucristo... «Y dijo Jesus: no querais prohibírselo, porque 
»no hay alguno que haga un las en mi có y pueda 
» luego al instante decir mal de mi ».. 

No estaba léjos el tiempo en que casi todo el mundo se de- 
bia desencadenar contra Jesus. Y no era moralmente posible, 
que este hombre que echaba los.demonios en nombre de Jesu- 
cristo, se mudase tan prontamente, se declarase contra él, y 
se uniese á.sus enemigos... 

Tengamos, pues, siempre en mira la gloria de Jesucristo; 
busquemos esta sola, y alegrémonos con San Pablo (1) en todo : 
lo que la procura, de cualquier manera que esto suceda, y de 
cualquiera parle que proceda... Ojalá, decia Moisés (2), que 
todos fuesen Profetas, y que el Señor les pocWnIceso su 

espíritu. 

Lo 2. El celo ilustrado lo refiere todo al progreso de la 
Iglesia... «Porque el que no está contra vosotros, por vosotros 
»está »... Jesus habia dicho en otra ocasion: «el que no está 
» conmigo, está contra mi»... (3) Estas maneras de hablar por 
proverbio, se verifican en sentido contrario , segun las diferen- 
tes ocasiones én que vienen aplicadas, Se puede decir, que allá 


(1) Ad Filip. e. 1. v. 18. 
(2) Num. 41: v. 29. ' 
(3) 5. Mateo, c. 12. v. 30. 
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Jesus hablaba de las disposiciones internas, y que aqui habla 
de las obras externas. Debia Hegar bien-presto el tiempo.en que 
los Apóstoles, y la Iglesia recien nacida, tendrian que padecer 
por parle de los Judios una general persecución. En estas cir- 
cunstancia$ se deben mirar como amigos todos aquellos que no 
se declaran nuestros enemigos... Bien léjos de hacerles algun 
agravio, ó de impatarles esto á un delito, se debe tener y mos- 
trar un ánimo grate; luego con mayor razon mo convenía opo- 
nerseal celo de este hombre, que podia ciertamente ser útil á 
la Iglesia. Ahora no estamos mas nosotros en las mismas cir- 
cunstancias: y de esto selo debemos concluir, que todo lo que 
puede servir al progreso de la fé, y. 4 la edificacion de la Iglesia, 
merece nuestro aprecio, nuestra aprobacion , y nuestro favor. 

Lo 3.” El celo ilustrado lo refiere todo:al provecho del pró- 
jimo... «Y el que haya dado á vosotros un vaso de agua en mi 
» nombre, porque sois de Cristo: en verdad os digo: no perderá 
»su recompensa» '.. El tercer motivo: que debe MOVernos , y 
empeñarnos á desear que todo el mundo se emplee, y contri- 
buya á la gloria de Dios, de Jesucristo, y de su Iglesia, es la 
utilidad que.con esto consigue el que eoopera á esta. recta ac- 
cion. Aunque fuese solo un vaso de agua dado áun miembro, ó * 
á un ministro de Jesucristo, porque. pertenece á Jesucristo, y 
por afecto á la doctrina de Jesucristo, y á su Iglesia , nos ase- 
gura él mismo con juramento, que-éste no perderá su recom- 
pensa; con que con mayor razon no deberá perderla el que 
glorifica el nombre de Jesus, invocándole contra los demo- 
nios... ¡Cuántas virtudes grandes, cuántos méritos grandes ban 
empezado por obras de poco valor; las cuales han sido el orí- 
gen de gracias, cuyo progreso ha venido á ser inmenso! Ani- 
mémonos, pues, y animemos á los otros á la práctica de: toda 
suerte de obras buenas, ya que de ellas le viene un tan grande 
bien al que las practica. Tengamos presente, que servimos á 
un Dios tan atento á no dejar cosa alguna sin recompensa, y 
cuyas recompensas son de tan alto precio. | 
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-Pelicion y coloquio. 


¡AD! Señor, haced que yo no omila alguna de las bubnas 
obras que puedo hacer. Si no puedo practicar lo que.es mas es- 
celente , haced que practique con fidelidad lo que es segun mi 
estado, y mi vocacion; y que con la pureza de la intencion san- 
tifique mis acciones, aun las mas comunes. Esté lejos de mí 
aquella ambicion que todo lo refiere á nosotros, aquella envidia, 
que con apariencia de celo quiere mas ver omitido lo que por 
sí mismo no puede hacer, que dejar á los otros la libertad de 
hacerlo. O Dios mio, haced que en adelante tenga solo en mira 
vuestra gloria, y mire como unidos á e á los que conspiran al 
mismo Un. Amen. 


197 
MEDITACION CXLVI. 


| DEL ESCANDALO. 
(S. Mateo, e. 18. v. 6. 14. S. Marcos, cap. 9. v. 41. 47.) 


CoxsiperexO0S AQUI. 1.? EL MAL DE QUIEN DA BL escÁnpaLO. 2.2 La 
ATENCION QUE SB DEBE TENER PARA PREVENIRSE CONTRA EL ERCIOpArd: 
3 EL PECADO DE QUIEN CAUSA EL ESCÁNDALO. 


PUNTO PRIMERO. 
Del mal de guien da el escándalo. 


Al celo que cada uno debe tener para estender el Reino de 
Dios, y que no dejará Dios sin recompensa, opone Jesucristo el . 
escándalo que destruye el Reino de Dios, y que no dejará Dios: 
sin castigo... « Y al que escandalizare á alguno de estos peque- 
» ñuelos que creen en mi, le estaria “mejor que ' colgasen á su 
»cuello una piedra de molino, y que fuese sumergido en el 
»profundo del mar. Ay del mundo por los escándalos. Porque 
»es necesario que haya escándalos; pero «ay de aquel hombre 
» por quien viene el escándalo»... | | 

1.2 Dela necesidad del escándalo... Esta necesidad viene 
de la malicia de los hombres, y del órden de la sabiduría con 
que gobierna Dios el: mundo. Siendo los bombres naturalmente 
inclidados al mal despues del pecado original, pero libres, y de 
una libertad fortificada por la gracia del Salvador: y dejando 
Dios, segun el 'órden de su sabiduría, á los hombres obrar li- 
bremente durante el espacio de su breve vida, sin poner suje- 
cion, ni interrumpir el curso de su libertad , no es posible que 
muchos entre ellos no abusen de esta misma libertad, para 
abandonarse al mal; que con el progreso del tiempo no se au- 
mente el número hasta Jlegar á ser el mayor; y que no se es- 
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fuerzen para hacer á los otros imitadores de sus desórdenes... 
No debemos sorprenderrios porque haya escándalos; no debe-. 
mos por esto escandalizarnos, murmurar contra la sabiduría de 
Dios, turbarnos, imaginarnos que todo se ha perdido, que Dios 
no ve lo que sucede en el mundo , ó que todo le sea indiferente. 
El escándalo es una consecuencia de los designios de la provi- 
dencia de Dios sobre los hombres. Dios ha querido y quiere co- - 
renar en el cielo vencedores y héroes; almas nobles que se ha- 
yan declarado generosamente de $u partido, y que hayan real- 
mente combatido por él:'esto es á lo que contribuye el escán— 
dalo, haciendo resplandecer la virtud, la constancia, y el celo 
de las almas fieles á sa Diós: luego:el escándalo entra én el 
órden de aquella providencia infinita, que- incluye igualmente 
los acontecimientos libres, y los efectos necesarios, y que hace 
servir todas las cosas á su. gloria, y á la felicidad de los 
justos. V 1 

2. Del lugar del escándalo... El escándalo reina en el 
mundo: aqui ha colocado su trono, y ejercita sucimperio. En el 
mundo todo es escándalo, oeasion de caida, asechanzas puestas 
4 la virtud, y oposicion total y constante á todo cuanto enseña el 
Evangelio: Jas-lecciones y los ejemplos, lós lugares particulares 
y los públicos, los negociós y los divertimientos, las lecturas y 
los discursos, lodo lo que se ve,' todo.lo que se oye; todo es 
escándalo todo lleva al mal, y nada:á la virtud. No nos ma— 
- yavillemos, pues, que el Salvador haya cargado el mundo de 
- maldiciones y de anatemas, por motivo de los escándalos de qué 
está lleno. ¡ Cuántas almas habrian practicado de buena gana la 
virtud, y se hubieran salvado, sin los escándalos del muado! 
- Si acaso nosotros,” por las obligaciones de nuestro estado, es- 
tamos empeñados en el mundo, ¡ak! guardémonos centra sus 
escándalos, y vivamos con precaucion para no ser envuellos en 
la maldicion. Si nos hallamos en edad de escoger un partido, 
- consallemos bien cón nosotros mismos, y determinémonos 
. siempre mirando á nuestra salvacion. Si estafaos fuera del 
mundo, démesle gracias á Dios; no echemos ménos el mundo, 
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de ningun modo volvamos á entrar en él, antes temamos que 
lleguen hasta: nosotros sus escándalos. 

3.” Del castigo del escándalo... Si el escándalo es necesa- 
rio: si la sabiduría de Dios saca de él su gloria, ¿por qué la 
castiga Dios? Porque la sabiduría de Dios que permite el escán- 
dalo, y recibe gloria de él, no destruye por esto la malicia del 
escándalo que merece el casligo, asi como no destruye la virtud 
de aquel que evila el escándalo, y merece recompensa. El bien 
que Dios saca del mal, justifica la sabiduría de sus caminos; 
pero no ya la malicia del que hace el mal. Por esto ¡Ay de 
aquel que escandaliza al mínimo de los niños , de los pequeñue- 
los , al mínimo de los fieles ! Seria mejor para él que fuese ar- 
rojado en el profundo del mar con una piedra de molino atada 
al cuello, porque será precipitado en el profundo del infierno, 
donde arderá elernamente. ¡Ay, pues, del hombre, por cuya cul- 
pa viene el escándalo! ¡Ay de aquel que corrompe la juventud, 
y la enseña á obrar el mal que no conocia aun! ¡Ay de aquel 
que con súplicas, con caricias, con amenazas, con promesas, 
y por vil interés engaña la inocencia! ¡Ay de aquel que con sus 
sátiras, con sus moltes, aparta de la virtud y de la piedad! ¡Ay 
de aquel que inventa modas escandalosas! ¡Ay de aquellos que 
las siguen , y llevan en triunfo la vanidad y la inmodestia! ¡Ay' 
de aquel que compone libros contra la religion ó contra las cos- 
tumbres! ¡Ay del que los imprime, los vende, los presta, y los 
hace leer! ¡Ay de aquel que pinta, ó graba, que vende, y es” 
pone á la vista, ó que hace ver privadamente representaciones 
deshonestas y provocativas! ¡Ay de aquel que canta , que copia, 
que da canciones impías y oscenas! Finalmente; ¡ay de aquel 
que ocasiona cualquier escándalo de cualquiera naturaleza que 
sea; 6 que pudiendo impedirlo, no lo impide eficazmente, y 
cuanto le es posible!.. Examinemos si nosotros hemos sido mo- 
tivo de escándalo para alguno. Lloremos amargamente nuestra 
culpa, hagamos penitencia de ella; y procuremos repararla por 
todos los medios posibles. 
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ll. 


y 


De la diligencia para preservarss del escándalo. | 


Esta diligencia consiste en excusar, hair, y quitar todas 
las ocasiones de caida que Jesucristo reduce á tres capítulos, 
bajo la metáfora de la mano, del pie, y del ojo. 
1. Dela mano... «Y si tu mano te escandaliza, córtala y 
echala de tí...» Si quieres entrar en.el cielo, y no caer en el 
infierno... Jesucristo. reprueba con estas palabras la mano im- 
púdica, cuyas acciones prohibidas por la ley, serán castigadas 
con un fuego eterno. La mano avara, siempre cerrada á las ne- 
cesidades del prójimo , siempre abierta al hurto, á.la rapida, á 
la injusticia, á la usura, al fraude: la: mano colérica , siempre 
en acto de. herir, de hacer daño, y de vengarse: la mano ocio- 
sa, que nada haciendo que sea útil, ni practicando obra algu- 
na buena, siempre está ocupada en -los placeres, en el juego, 
en las mesas,.en diversiones frívolas., en la disipacion.. 
2. Del pie... «Y si tu pie te escandaliza , córlale, y arró- 
jale de tí...» Si quieres entrar en el cielo, y no-caer en el in— 
fierno... Este pie significa los lugares en que andamos; lugares 
de baile, de ciertas juntas, de teatros, de conversaciones, de 
juego, de placeres, de disipacion. Este pie siguifica.-las perso- 
Das que frecuentemente tratamos; personas sospechosas en la 
fé, y capaces de engañarnos y pervertirnos; personas corrom- 
pidas en las costumbres, y capaces de comunicarnos el conta- 
gio; personas disipadas en su aire demasiado libre, en sus mo- 
dales; y cuyos discursos ofenden el pudor, la piedad, la cari- 
dad. Este pie significa los pretectores que cultivamos, si su 
proteccion, sus socorros, y. sus liberalidades atacan nuestra 
conciencia, hacen vacilar-ó caer nuestra fé, nos inducen á com- 
placencias, á lisonjas, á injusticias, 0 á cooperar al mal cual- 
quiera que sea... Quitemos,. cortemos este pie escandaloso, 
anles que ir á arder eternamente. 
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3. Delojo... «Y si tu ojo te escandaliza, arráncatele, y 
varrojale de tí...» Si quieres entrar en el cielo, y no caer en 
el infierno... Este ojo que conviene sacar, son las miradas que 
se deben cortar; miradas de disipación sobre todo lo que se 
presenta , que apagan el fervor, la devocion, el amor de Dios, 
el espíritu de recogimiento, y de oracion; miradas de inmodes- 
tia sobre nosotros mismos, ó sobre los otros, capaces de en- 
cender una llama, que jamás podria apagarse: miradas de im- 
prudencia sobre ciertas personas, sobre ciertas pinturas, sobre 
ciertas estátuas, cuya vista puede hacer impresiones peligrosas 
sobre los sentidos y sobre el corazon: miradas de pasion sobre 
libros, y sobre objetos lascivos , propios á escitar la impureza, 
y á sustentar llamas perversas, sacrilegas , incestuosas, adúl- 
teras: miradas de envidia sobre el bien, sobre las utilidades, 
sobre las fortunas del prójimo para oprimirle ó despojarle: mi- 
radas de curiosidad y de malignidad sobre las acciones de los 
otros, para vituperarlas, criticarlas, y desacreditarlos. 

Cuanto dice Jesucristo de la mano, del pie, y del ojo-no 
debe entenderse ménos de todos los otros sentidos, del oido, 
del olfato, del gusto, de la lengua, del corazon, de la imagi- 
nacion, de la memoria, del pensamiento, del espíritu y de la 
voluntad. De cualquiera parte que nos venga el escándalo, todo 
lo.que nos es ocasion de caida, debe ser enteramente cortado, 
so pena de ser escluidos para siempre del cielo, y precipilados 
al infierno... ¡Vasta materia de exámen, y asunto importante 
de reflexiones! Si tuviesemos cuidado de cortar de esta manera 
la raiz del mal, nuestra salvacion no seria tan difícil, ni-tan 
incierta, ni tan arriesgada. 


HI. 
Del el pecado de | guien ocasiona el procinalo: pe a 


- Lo 4.? EL kombre escandaloso ofende los lola del cielo... 
«Guardaos de despreciar á alguno de estes pequeñuelos ; por- 
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»que-yo os hago saber que sus Angeles en el cielo ven perpe- 
»luamente la cara de mi Padre que está en los cielos...» 

Aquel niño, que vosotros despreciais; aquel criado, aquel 
jóven sin nombre, sin fortuna, sin proteccion , que vesotros 
creeis poder escandalizar impunemente, y hacerlos cómplices 
de. vuestros pecados ;. ¿sabeis con ciencia cierta quiénes 800, 
y á quién pertenecen, y quiénes son aquellos que los protegen? 
Sen hijos de Dios, y los Angeles del cielo estan encargados de 
guardarlos y defenderlos. Cada uno de ellos tiene un Angel tu- 
telar y Custodio, que vela.en su defensa , sin perderla vista de 
Dios... Estos Angeles os ven; ¿cómo no se enojarán- contra ves, 
si os ven alentos á perder lo que ellos tienen tanto cuidado de 
conservar? ¿No solicitarán ellos la venganza de Dios en cuya 
presencia están todos? Ah, imilad antes bien estos Angeles-en 
cuanto os sea posible; unios á ellos: trabajad de inteligencia con 
ellos, para remover los escándalos y proteger la inocencia! Dad 
gracias á Dios, por haberos puesto á vosotros mismos bajo la 
proteccion de un Angel: respelad este espíritu sublime, pode- 
roso, bienaventurado: Suplicadle ,.,escuchadle, dadle gracias , y 
poned en:él toda vuestra confianza. Respelad tambien, y rogad 
al Angel Custodio de todos aquellos con quienes habeis de 
tralar. 

- Lo 2.” El hombre. tallo destruye la adeación del 
Salvador, respecto de aquellos que escandaliza... «Porque el 
»hijo del-hombre ha venido á'salvar lo que se habia perdido...» 

Jesucristo bajó del ciélo para salvar al hombre : salió del- 
seno de su Padre; ha, por decirlo así, abandonado la Corle 
. Celestial, y la compañía de los Angeles, por correr detrás de 
aqueHa oveja descarriada; y cuando la ha hallado, y por ella 
hace fiesta, vos con vuestro escándalo, vos se la arrebatais ; vos 
le quitais su mas amada conquista;-vos destrozais una mies, 
que formaba su mas dulce esperanza. El esperaba fermarse un 
pueblo nuevo y fiel de estos pequeñitos, de estos niños, de 
estas almas inocentes; ya le habia temprado con el precio de 
su sangre; ya le habia consagrado é incorporado por medio del 
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Báutismo; los habria hecho Santos y escogidos; y vosotros, ¡Ó 
inhumanos! destruis todas sus esperanzas, el fruto de sus tra- 
bajos y de su redencion. ¿Comprendeis vosotros ahora qué-pe- 
cado sea el escándalo? En poco tiempo se renovaria la faz del . 


> Cristianismo, sin el escándalo que se da á la juventud, y mu- 


chas veces tambien 4 los ninos antes de la edad de la razon.¡ O 
miserables de: aquellos que se, hacen culpables de tan gun 
delito! - 

Lo 3.* El hombre calma seopone á la voluntad de Dios 
que quiere la salvacion de los hombres... « Asi no es voluntad de 
» vuestro Padre qu está en los cIeI0s, que perezta uno de estos 
» pequeñuelos... 

Cuanto Jesucrida ha hecho por ele salvacion de los hombres, 
lo ha hecho conformándose con la voluntad «de Dios su Padre, 
de quien él es el Hije-úriico. Este mismo Dios, Criador y. Padre 
de todos los hombres, que ha venido 4 ser especialmente 'nues- 
tro por nuestra adopcion en Jesucristo, no quiere-que alguno: 
de nosotros perezca. Quiere que nosotros despues de haber vi- . 
vido sobre la tierra, como dignos hijos, seamos participantes . 
en el cielo con su Hijo único de su-herencia eterna , y que reu- 
nidos á él y á nuestro Salvador, gozemos de la divinidad mis- 
ma, y de todas las delicias que en ella se iúcluyen. ¡Ah, qué 
delito tan enorme, pues , comete el escandaloso , que oponien- 
dose á esta voluntad de Dios, y uniéndose con la malicia, y 
con la envidra del demonio, priva un alma de un bien tan gran- 
de para precipitarla en los tormentos del infierño!.. ¿Pero el 
escandaloso pensará acaso ó se'imaginará, que podrá oponerse 
siempre á' la voluntad de Dios? Si esta voluntad para nuestra 
salvacion es condicionada en este mundo, y pide en nosotros 
una fiel cooperacion; la qué él tiene de recómpensar en el otro 
lá virtud, y de castigar el vicio, es absoluta; y nada podrá 
oponérsele ni resistirte. ¿Si en el otro mundo, el que se ha 
dejado pervertir del escándalo es castigado de una manera tan 
terrible; qué será de aquel que por sus escándalos se habrá 
perdido, y habrá ocasionado la pérdida de los otros? 


204 EL EVANGELIO MEDITADO. 
Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor, haced que yo sea la víctima, no de vuestra 
cólera , sino de vuestra caridad, ardiendo en-el fuego-de vues— 
-tro amor; haced que lejos de corromper los otros, y de ser 
para ellos motivo de escándalo, sirva antes de preservarlos-de 
la corrupcion , y de los escándalos del mundo. Amen. - 


 EDITACION CXLVI!... 


DEL INFIERNO. E 


Si las leyes que nos ha dado Jesucristo sobre el escándalo pa- 
recen severas y dificiles de practicarse ; los motivos que nos 
propone son tan poderosos, que hacen desaparecer toda di- 

_ficultad; porque de una parte se trata de ganar el cielo, y 
-de la otra de evitar el infierno. Parémonos ahora en este úl 
timo motivo... «ser arrojado en el fuego eterno... en el fue- 

. »go del infierno... ir al infierno en un fuego inestinguible; 
»donde su gusano no muere, y el fuego no se apaga...» (1) 
Tales son las palabras de Jesucristo, palabras que nos de— 
muestran invenciblemente, que en las penas del infierno 
hay tres cosas terribles. 1.” El fuego. 2.* El gusano. 3.* La 
elernidad. A que añadiremos. 4.* La equidad de esie suplicio. 


PUNTO PRIMERO. 
Del fuego del infierno, ó sea de las penas esteriores. 


1.? El fuego es el tormento mas cruel enlre los tormentos del 
cuerpo... Con razon se dice, que todos los tormentos están en 
el infierno, estando allí el fuego. Recorred todas las enferme- 
dades , todos los dolores que podemos padecer en nuestro cuer- 
po, ellos son nada en comparacion del dolor que ocasiona el 
fuego. ¿No hemos esperimentado en nosotros mismos su acti- 
vidad, ó no hemos, por ventura, visto jamás en otros sus ter- 
" ribles efectos? ¿Un hierro ardiendo, cogido por inadvertencia, 
una gota de agua hirviendo, una pavesa encendida, que ca- 


(1) S. Mateo, c. 13. v. 8. 9. S, Marcos, c. 9. v. 42. 47. 
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>: sualmiente' cgg en una mano, no nos hace gritar, y nos ocasio- 
na los mas vivos dolores? 

2.” :El fuego es el mas horrendo suplicio que puede emplear 
la justicia humana... Es tan terrible, que si se deja ejercilar 
toda su fuerza, no puede durar largo tiempo, y si se le quiere 
prolongar es necesario aplicar un poco cada vez. Un hombre 
quemado á fliego lento ,. este pensamiento hace estremecerse: 
con todo eso padece solamente en algunas partes de su cuer- 
po. Un hombre quemado vivo es un espectáculo horrible, á 
cuya vista ninguno puede resistir; con todo eso padece solo 
pocos instantes y bien presto le libra la muerte de su tormen- 
to. Pero ser sumergido en el fuego, estar revestido y penetra- 
do, abrasarse lodo enteramente, y en todas las partes del 
cuerpo, sin que el cuerpo. se consuma, sin que el sentido se . 
“amortigue, sin que la muerte pueda dar fin á este horrible tor- 
mento; ¡Ó qué estado, 6.qué suplicio ! ¡Ah! gran Dios, ¿Quién 
. podrá estar delante de Vos? ¿Quién no temblará una justicia 

tan poderosa y tan terrible? 

3." El fuego de un incendio es el mas espantoso de lodos los 
espectáculos... El fuego se ha pegado en una casa, ya ocupa to- 
das sus partes; se hizo ya dueño de lodos los cuartos; la llama 
mezclada de un humo negro se eleva en torbellinos sobre el 
techo, y anuncia desde lejos horror y estrago. Los misera- 
bles habiladores sorprendidos en el incendio, encerrados en 
este horno, envueltos entre llamas, buscan en vano el medio 
de salir: perdidos ya , y no sabiendo donde poner el pie, corren 
á la muerte, que quieren evitar; atraviesan las llamas y caen 
en golfos ardientes, que por todas parles se abren y aqui mi- 
. Serablemente perecen. El pueblo, entretanto, está en conster- 
nacion y en movimiento cada uno aunque con riesgo de su vida, 
se da priesa á llevarles socorro, á apagar el incendio, y 4 pre- 
servar de él las casas vecinas... imágen débil y poco seme- * 
jaate al incendio del infierno. Victimas desgraciadas de la jus- 
ticia de un Dios despreciado por vosotras, ya no es queda me- 
dio alguno para. buir, ó libraros del incendio, para salir de : 
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vuestras ardientes prisiones, ui menos el de morir en ellas. 
. Para vosotras ya no hay socorro, bo hay “alivio, ni tampoco 
compasion. El fuego-, que os devora, es de una naturaleza, que 
no se puede apagar en vosolras; vosotras mismas soís su ali- 
mento inmortal y el soplo de la cólera de vuestro Dios ¡que le 
ha encendido , será igualmente eterno con él. 

4. El fuego es el elemento, contra el que, cule uno usa 
toda Ja precaucion postble.., Veis con qué arte es manejado y 
distribuido; con que prontitud se vuelve á su sitio un carbon 
evocendido, que se aparló de su lugar, y se apaga una pavesa 
- que cae: con qué severidad se prohibe acercarle á ciertos lu- 
gares; con qué vigilancia se examina, ames de coger el sueño, 
si todas las cosas estan fuera de este peligro ¡Ah! se dice, no 
se usan jamás sobradas diligeneias contrá el fuego. ¡ Insensatos! 
¿Y contra el fuego del infierno , ninguna precaución, ningun le- 
mor, ninguna inquietud? ¿Llenos de dudas sobre la Religion, 
sabedores de confesiones mal hechas, con nue conciencia real 
- de pecados graves y conocidos, vivimos tranquilos, nos aban- 
donamos al sueño, como si nada hubiera que temer? ¿Esta- 
mos al borde de aquel golfo espantoso , y con todo eso reimos, 
nos divertimos y al parecer tenemos el guslo de arrojarnos 
dentro y 4 levar con nosotros otros muchos? ¡Qué locura! ¡ Qué 
furor 1 ¿Nos dice, por ventura, mueho Jesucristo, con decir... 
asi tu mano... si tu pie... si tu ojo te escandaliza, .cortale, 
varráncale arrójale de ti? | á e 


ll. 
- Del gusano devorador; ó sea de las penas interiores. 


- El tormento del fuego en esta vida lleva .tras sí todas las 
facultades del alma, y quita todá la potestad de ocuparse en 
- algun etro-objeto. No:sucede así en el infierno. Llenando de si 
el fuego toda la facultad de sentir, que tiene el alma, conser- 
van las otras dos facultades, el entendimiento y la voluntad, 
toda su fuerza, para ocasionarla un nuevo género de tormento, 
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que es aquel gusano devorador, de que es despedazada, y Cayo. 
suplicio es superior á cuanto podemos espresar, ó imaginar... 
«Su gusano no muere:..» Tres veces lo ha repetido Jesucristo, 
y tres suertes de reflexiones oprimen al alma condenada. 

1.* Reflexion sobre lo presente... El alma condenada lleva 
sus pensamiemos sobre lo presente y sobre todo aquello que la 
rodea, y no ve otra cosa, que auplicios, é impolencia total de 
librarse de ellos, ó de aliviar su.dolor. Ahora los juzga atro- 
ces, crueles é injustos, y brama contra el Criador, contra el 
Salvador y contra todas las criaturas... Ahora reconoce la jus- 
ticia y la equidad y concibe todo el horror de los pecados, de 
que se ha manchado, y vuelve eonira sí todo su furor. Ahora 
compara su estado, con el de los Bienaventurados: sabe que 
aquel mismo Dios, que á ella la desecha; se comunica á otros 
con todo el esplendor de su gloria; que mientras agrava sobre 
ella su mano vengadora y. terrible, despliega en favor de otros 
todo:su poder para hacerlos felices: que mientras ella está su- 
mergida en un abismode fuego y de suplicios, nadan otros en 
ún Océano de delicias, cuya inefable dulzura no puede jamás 
alterarse. Entre estos bienaventurados ciudadanos del cielo 
cuenta ella algunos, que ha conocido , con quienes ha vivido, 
y que acaso han sido de ella motejados , despreciados, insulta- 
, dos: allí reconoce amigos, parientes, protectores, que se han 
interesado por su salud y han hecho todos los esfuerzos, para 
Hevarla consigo. Y ¡ó con que ardor suspira ella por gozar de 
Dios, por unirse al sumo bien! ¡Ah! interceded por mí, grita 
ella; sacadme fuera de este horrible golfo... Vanos deseos! 
¡Gritos inútiles, que no llegan hasta ellos: no llegan á su glo- 
riosa morada! Allí absortos en Dios, tranquilos en su felicidad 
ya no piensan mas en ella; ya no tienen más memoria de ella. 
Fuera de sí, entonces, del odio y del furor, querria aniquilar 
todas las cosas, al Criador., 4 las criaturas, el cielo, el infier- 
no, y á sí misma, con todo el universo. ¿Pero qué? siente la 
miserable que no puede, se roe, se despedaza , se a y 
viene á ser el mas cruel tormento á sí misma. 
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2 aid sobre lo venidero... Tiende su vista. sobre 
lo venidero y no ve otra cosa, que un abismo sin fondo ; que 
una continuacion sin fin en la misma situacion, y en los mismos 
suplicios, sin poder esperar, que se acabarán, que se muda- 
rán, que se mitigarán. No habrá jamás socorro, no habrá ja- 
más remedio , no habrá jamás consuelo, no habrá jamás com- 
pasion , jamás habrá poder capaz de socorrerla, ó de librarla: 
en la naturaleza no hay mas fuerza, que para atormentarla y 
para perpetuar sus tormentos, ¿Y quién podrá expresar la ra— 
bia y la desesperacion, que ocasiona tal certidumbre? 

3.* Reflexiones sobre lo pasado... Lee en lo pasado, que 
por su propia culpa ha caido en aquel abismo de suplicios, vuel- 
ve á llamar á su memoria los medios, la facilidad, que ha te- 
nido, para preservarse de ellos, las gracias, las instrucciones, 
los buenos ejemplos, que Dios la habia presentado, conoce, que 
no ha sido sorprendida, ni engañada, confiesa, que sabia todo 
lo que ahora experimenta , que lo había pensado , que lo habia 
meditado, que hubo un tiempo, en que caminaba en el buen ca- 
mino, que de ella dependia el perseverar en él; que habiendo 
pecado, podia volverse á Dios, por medio de la penitencia, y 
recuperar su gracia... ¡Ah tiempos afortunados, ya no existis 
mas, ya no volvereis jamás! Estoy sumergida en la suma mi- 
seria. Fuí criada ciertamente para gozar del sumo bien: he po- 
dido estar en la gloria: estoy en el infierno: todo se ha perdido 
para mí, no hay para mí remedio... medita la vanidad delos 
objetos, que ha preferido á Dios, y que-la han hecho precipi- 
- tarse en aquella miseria ¿mundo, placeres, riquezas, pasa- 
tiempos, vida momentánea, dónde estais? ¿Es posible, que me 
hayais engañado, y que por vosotros me haya yo expuesto á 
estos tormentos y que finalmente haya caido en ellos?:¡ O dolor, 
ó infelicidad, ó lágrimas de sangre! ¡Pero dolor, sentimiento y 
lágrimas sin frato; gusano devorador, que jamás morirá ! ¡Es- 
toy condenada ; soy perdida; mi pérdida es irreparable! 


Tox. 1. | 14 
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mL. 
De ta eternidad del Inferno. 


Lo 1.? En órden á los condenados. 

- En primer lugar, la eternidad pone el colmo á su miseria, 
porque hace sus males infinitos. El mínimo y el mas ligero mal, 
una postura, una situacion violenta 6 incómoda, si debiera da- 
rar siempre seria un mal infinito. ¿Pues qué cosa 'es. aquel fue- 
go que no se apaga jamás, y qué cosa es aquel gusano que 
' jamás muere? ¡ Una eternidad! ¿Quién puede oir esta palabra 

sin estremecerse? Solo su pensamiento es tan terrible , que el 
querer internarse en él demasiado, es muchas veces peligroso 
al espíritu... En segundo lugar, la eternidad del infierno pone 
el colmo á la miseria de los réprobos , porque ellos mismos la 
conocen. En un dolor agudo, la primera inquietud que se tiene, 
es de saber cuándo acabará el mal. Aun cuando dure poco, 
presto desea la muerte el atormentado, 'y se irrita al ver que 
se le difiere. En una cura un póco larga, se procura engañar 
al enfermo, se le señala para su sanidad un término brevísimo. 
Llegado el tiempo, se engaña de muevo, y se lisongea de esle 
modo su inquietud, y su fastidio con falsas esperanzas. ¡ Ah! 
No es así de un alma réproba: la primera cosa de que está cier- 
ta: al entrar en el infierno, es, que de alli nosaldrá jamás... 
En tercer lugar, la eternidad del infierno pone el colmo á la 
miseria de los réprobos, porque está siempre presente al espiri- 
tu... Un condenado.tanto está combatido del pensamiento de la 
eternidad, cuanto lo está de sus tormentos: no puede sufrir es- 
tos, sin pensar que los sufrirá eternamente. Por esto se puede 
decir, que en cada momento sufre la eternidad toda entera... 
¡O Dios, qué venganza! ¡Y cuán terribles son vuestros juicios! 
Lo 2.* De la eternidad del infierno, en órden á nosotros... 

: En primer lugar, ella es un objeto de fé. Jesucristo lo ba 
revelado claramente en el Evangelio, la Iglesia nos lo enseña, 
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como un dogma sagrado. Esta fé se les dió á los primeros hom- 
bres, se perpetuó en. el pueblo de Dios , fué señalada y deposi- 
tada en los libros santos, y de ella se-encuentran vestigios aun 
en las fábulas del Paganismo y de la Idolatria. Negar esta eter- 
nidad, noes destruirla; ántes bien es merecerla, y hacersela 
segura , porque negarla es.al mismo tiempo negar á Jesucristo, 
negar el Eyangelio y la Iglesia. Esta eternidad es incomprensi- 
ble:, porque los objetos de la fé son incomprensibles', pues ver- 
san sobre la vaturaleza ,-sobre los designiós, y sobre las obras 
de Dios, que es un ente infinito é incomprensible. Todas las. 
obras de este sér infinito participan de su infinidad, y son segun 
se naturaleza , obras de una sabiduria infinita, de una bondad 
infinita, de un amor' infinito, de una infinita misericordia, de 
una justicia, y de un rigor infinito... Adoremos; temamos, 
amemos este ente infinito, este ser iffinito, aprovechemonos 
de su amor, y de su misericordia infinila, para evifar los su- 
pliciosde. su infinita justicia. 

-En segundo lugar, la eternidad del feo es pará noso- 
íros un motivo de temor... Temer el infierno:, temer condenar- 
se, temer el pecado que solo conduce al infierno , temer á Dios 
que con tanto rigor castiga el pecado ,. y puede precipitarnos en 
el infierno: he aqui las únicas cosas que hemos de temer. ¿Y 
quién no os temerá, ó.Dios terrible? ¿Y comó puede darse que 
los hombres teman tantas cosas sobre:la tierra, y ue teman 
despues el infierno? ¿Cómo es posible que los hombres teman 
tanto á los hembres, y no teman.á Dios? ¡ Insensata ceguedad, 
en qué he estado tambien-yo! ¿Y no lo estoy tambieú ahora? 
¿Por qué tantos condenados en. el infierno? Porque no le han 
temido. Temámosle pues para librarnos de él, y temámosle 
con un temor eficaz que sea la base de todas nuestras acciones, 
de todas nuestras deliberaciones, de todos nuestros empeños, y 
de todos los movimientos de muestro corazon... ».El temor del 
» Señor es el principito de la Sabidurta»... (1) 


(1) Psalm. 110. v. 9. 
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- En tercer lugar: la eternidad del infierno es para nosotros 
un motivo de fervor y de amor... Yo he merecido el infierno, y 
Dios me ha preservado de él... Si hubiese muerto en tal liem- 
po, en tal circunstancia, mi alma estaba perdida: estaria ac- 
tualmente en el infierno ; para mí ya no habria remedio. Hay 
actualmente en el infierno muchos réprobos ménos culpados 
que yo; muertos mas-jóvenes que yo; y á estos ninguna espe» 
ranza les queda ya de: salir jamás. ¿Por qué no estoy yo tam- 
bien alli? ¿Por qué exceso, ó Dios mio, por qué predileccion 
me habeis preservado de tan grande desgracia? Actualmente 
desechais de Vos ¿quellas almas, miéntras que me convidais á 
mi para irá Vos. Actualmente les significais que ya no hay 
para ellas redencion, miéntras que me ofreceis á mi toda la 
sangre de vuestro Hijo: ellas están sumergidas en los fuegos de 
vuestra cólera, y yo rodeado en Jos fuegos de vuestro amor. 
Una miserable eternidad es su porcion irrevocable, y á mí me 
ofreceis una eternidad bienaventurada, y me convidais para 
ella. El infierno está cerrado sobre ellas, y para mí está abier- 
to el Cielo! ¡ Ay de mi! Ellas se lamentan de esto... Vuestras 
bondades para conmigo, excilan sus-quejas, y sus blasfemias 
¿y no excitarán en mí el amor? ¡Ah! os amo, ó Dios protec- 
tor , Ó Dios libertador; os amo, os bendigo, os adoro, y estoy 
dispuesto á todo, para daros prueba de mi amor. Vos me ha- 
beis librado del infierno; ¿pues qué cosa puedo yo encontrar 
dificil en vuestro servicio? ¿Si una de aquellas desgraciadas vic- 
timas del infierno, pudiese volyer sobre la tierra , hallaria aun, 
por ventura, penas y dificultades en cualquier ejercicio de 
virtud, y en la práctica eonstante de todas sus obligaciones? 


1Y. 
De la equidad del stisplicio del infrerno. 


Lo 1." Examinemos á qué cosa sea proporcionado esle su- 
plicio. e 
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- , En primer lugar , es proporcionado á la gravedad del pe- 
cado... Todo esto se debe entender del pecado mortal; el cual 
es un quebrantamiento de la Ley, pleno, y entero; libre, y 
delerminado, y en materia grave: pero no se puede aplicar al 
pecado venial, al que falta Siempre alguna de estas condiciones, - 
y por esto se llama venial; esto es, merecedor de indulgencia y 
de perdon; pero el pecado mortal merece el infierno;' y justa- 
ménte es proporcionado á su gravedad el ¡afierno... ¡Ah! No 
juzguemos del pecado mortal ,' segui nuestros sentidos, segun 
nuestras pasiones, segun nuestros prejnicios, y segun la ¡dea 
del mundo, sino segun las luces de la Fé. Esté pecado ofende á 
Dios; es una desobediencia á su voluntad , intimada , y conoci- 
da; una transgresion de sus órdenes seberanas y absolutas. 
Transgresion, y desobediencia cometida en su presencia, y 
delante de sus ojos, no obstante sus amenazas, y sus prome- 
sas; para la cual no hemos podido servirnos de olra cosa, que 
de sus propios beneficios, de nuestro. ser, de nuestro cuerpo, 
de nuestra alma ; de las otras. criaturas que se nos habian dado 
para servirle, y que solamente debemos reconocer de su libera- 
lidad. Por esto al pecado le convienen con razon los títulos mas 
odiosos, como son de ofensa, de ingratitud, de odio, de des- 
precio, de insulto, de ultrage. Ahora , la gravedad de una ofen- 
- sa crece á proporcion de la cualidad del que ofende, y de la dig- 
nidad del ofendido. Siendo Dios infinitamente superior al hombre, 
la ofensa que el hombre comete contra Dios, es deuna gravedad, : 
en alguna manera, infinita: por esto la duracion interminable de 
los suplicios infernales, les dá una especie. de infinidad, que 
corresponde á la gravedad del pecado. | 
En segúndo lugar, el suplicio del infierno es proporcio- 
nado á nuestras necesidades en este mundo, segun nuestro esta- 
do. Llenos de pasiones dentro de nosotros; rodeados de escán- 
dalos por defuera, lenemos necesidad de un freno poderoso para 
contenernos. ¿Si no obstante la fé del infierno, el mundo está 
tan corrompido, qué seria sin esto? Ya se vé bien, que el im- 
pio, empeñado en debilitar ó en destruir esta Fé, habla solo 
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en favor del vicio. Es, pues, del todo conveniente, tante á la 

sabiduria de Dias, .cuanto á su justicia, que haya un infierno; 

es tambien conveniente á su bondad, porque si solo hubiera 

gloria y niegun infierno, ¡Ó y qué pocos se harian violencia 
para merecer el Cielo! ¡ Cuántos Santos deben su conversion, 

su perseverancia, y toda la perfeccion de su amor, al pensa— 
miento del infierno! ¡Cuántos Mártires se han mantenido 
constantes entre los. mayores suplicios, con-la memoria de los 

suplicips infernales! Aprevechémonos tambien nosotros de esta 

memoria: demos gracias á Dios, por habernos dado un estímulo 
tan poderoso, y un medio tan eficaz de servirle, y de merecer 

la eterna felicidad. 

Lo 2.* Consideremos, á q cosa no es proporcionado el 
suplicio del infierno 
En primer lugar, no es era al placer que se gus- 

ta en el pecado... La filosofia de los incrédulos se engaña tam- 

bien aqui. No es el placer el que Dios castiga en el infierno, es 

el pecado. La virtud tiene sus placeres, y mil veces mas dulces 

que los del pecado. Disminuid, pues, cuanto querais , el placer 

que puede gustar el corazon mas voluptuoso; vosotros teneis 

razon. Decid que no es propio de la bondad de Dios castigar 

con suplicio horrible, un placer de un momento, y tan ligero. 

En ua sentido tambien teneis razon. Pero. cuanto es mas vano 

y momentáneo este” placer,“ tanto mas culpables sois vosotros 

-en haberle antepuesto á la obediencia que debeis á las órdenes 
de vuestro Criador; órdenes absolutas, acompañadas de lan 

graves amenazas, y de tan magníficas recompensas; y ésta es 
la malicia del pecado que Dios castiga. Cuanto'mas vano es esle 
placer, lleno de temores y de penas, tánto mas insensatos sois 
en haberle preferido á la voluntad de Dios, á la felicidad del: 
Cielo, y haberos espuesto por una ligera y pasagera satisfac- 
cion, á arder eternamente en el infierno; y hé aqui lo que de- 

beis conctair. ¿O placer del pecado, tú no puedes engañar un 
corazon lleno del pensamiento del infierno! Tú'no puedes ten- 
lar una éarne penetrada del temor de Dios, y del rigor de sus 
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castigos. ¿Un gusto, un placer momentáneo, á que se sigue 
una eternidad de suplicios, podria aún ahora tener para mi al- 
gun atractivo? ¿Tendria aun corazon En consentir, y aban- . 
donarme á él? 

En segándo lugar, el suplicio del. inferno no es proa 
nado á las penas de la virtud... Cuanto liene de mas severo el 
Evangelio; demas riguroso la penitencia; de mas pesado nues- 
tras obligaciohes; de mas atroz las persecuciones, y de mas do- 
loroso las enfermedades ; todo esto es nada en comparacion del 
infierno, Vosotros encontrais la yirtud dificil; no podeis violen- 
tar vuestro espíritu, para meditar y orar; para tener en freno 
vuestros sentidos, para conservaros en el recogimiento , mor- 
tificar vuestra carné para conservaros puros: ¿cómo , pues, po- 
dreis sostener el rigor de los fuegos infernales? Vosotros facil- 
mente os cansais; velveis atrás; no podeis perseverar en el 
bien: ¿y cómo podreis llevar el peso de la' eternidad del infier—. 
no? ¿Si hubiese- venido fuera un alma del infierno, hallaria, 
acaso , insoporlables las penas de la virtud? Conservad, pues, 
en vuestra memoria estás palabras de nuestro Salvador, en que 
* continuando su alegoría, nos dice: «es mejor para tí llegar á la 
» vida eterna ton sola una mano... Con solo un pie... Con un 
- vojo solo... Que teniendo dos, ir al infierno á un fuego inextín- 
» guible»... Si, sin duda, es mejor estar en la gloria del Pa- 
raiso, sin haber gustado las: pecaminosas dulzuras de este 
mundo , que estar en el infierno, despues de haberse saciado 
de ellas. Estas palabras las dirige Jesucristo á todos nosotros: 
no las olvidemos; repitámoslas á nuestra alma, cuando se pre- 
senta la ocasion de hacer cualquier sacrificio... .« Es mejor pa- 
»ra tí»... Alma -mia, privarte de este gusto, de esta satisfac- 
cion, y salvarte, que gustarla y condenarte. 
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Peticion y cologuto. 


¡Ah! Dios mio, castigad aqui en la tierra; abrasad; cor- 
tad, con tal que me perdoneis en la eternidad. Ninguna cosa 
hay dificil cuando se trata de evitar el infierno... Haced, ó Dios 
mio, que durante mi vida, las lágrimas amargas de la peni- 
tencia borren aquel pecado, que despues de mi muerte no po- 
drá ser purgado , ni borrado en mí, por las llamas del infierno. 
Amen. | 
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PARABOLA DE LA SAL. 


RECAPITULACION DEL DISCURSO PRECEDENTE. 
(S. Marcos, c. 9. v. 48. 49.) 


Jesucristo se sirve frecuentemente de comparaciones , y muchas 
veces de la comparacion de la sal,' y la aplica á diferentes 
materias: parece que aquí distingue en ella cuatro diferen-. 
tes especies. 1.* Una sal de castigo , y de. suplicio. 2.* Una 
sal de mortificacion, y de penitencia. 3.* Una sal de sabidu- 
ría, y de enseñanza. 4.* De concordia , y.de union. 


PUNTO PRIMERO. 
Sal de castigo, y de suplicio. 


Una de las propiedades de la. sal es el conservar. Cuando 
Jesucristo nos dice, que cada no. de los réprobos, y toda víc- 
tima entera será salada con sal , nos pone delante de los ojos la 
universalidad, la inmensidad, y la eternidad del suplicio in- 
fernal. pio 

1." La.unsversalidad... No nos cansemos de meditar una 
metáfora, que Jesucristo mismo se ha dignado. proponer para 
aterrarnos mas vivamente, y hacernos evitar el suplicio del in- 
fierno. Observemos, como con la sal se prepara la carne, que 
se quiere conservar. Se tiene cuidado de llenar de ella todos 
los vacios; se la hace entrár en todas sus partes, se la hace 
penetrar dentro, y fuera; toda enteramente se envuelve en la 
sal, y finalmente se-sumerge, y se cubre de sal. Tales la imá- 
gen, que nos podemos formar del suplicio de un condenado. 
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Ninguno de sos sentidos, ninguna parte de su cuerpo, ninguna 
facultad de su alma estará 'exenta del tormento. 

2.* La inmensidad... Y ¡ó qué tormento horrible! ¡tor- 
mento infinito! No será solamente una sal acre, y corrosiva, 
sino un fuego ardiente, y devorante, el que ocasionará en el 
réprobo los mas crueles dolores : se le aplicará este fuego: será 
cubierto de él, y en él será sumergido el miserable. 

3." La eternidad... Finalmente este' fuego será como la 
sal, que conserva en vez de destruir. Abrasará, y no consu- 
- mirá: existiendo siempre el réprobo, será todo él entero su 
eterno alimento: será victima inmortal de la justicia de un Dios 
despreciado, y ofendido á quien no ha querido temer, ni amar. 


-. | 1 
Sal de mortificacion ; y de penilencia. 


«Y toda victima será salada con sal... otra prepiedad de la 
sal es consumir lo que hay corrompido, para mantener en- 
lero lo restante. La lev (1) ordenaba, poner sal sobre todo 
aquello, que se ofrecia 4 Dios en Sacrificio, y Dios la llamaba 
sal de la alianza. En la nueva ley, en la nueva alianza, somos 
- nosotros mismos la víctima-que Dios pide. Esta alianza consu— 
mada sobre la Cruz, claramente nos dá 4 entender, que la sal 
de la nueva alianza, que se debe aplicar 4 toda víctima, es la 
Cruz, el sufrimiento, la tribulacion, la mortificacion, y la pe- 
nitencia.. Sal saludable cuya penetrante operacion no consume 
en ríosotros, sino lo que hay de corrómpido, y que podria per- 
dernos... ¿Pero qué cosa es el dolor pasagero, que nos causa 
la mortificacion-de una pasion, y la privacton'de todo aquéllo, 
que nos escandaliza , en comparación del fuego eterno, que nos 
amenaza? Porque nedolros no podemos evitar lo unó, ó la otra, 
tenemós sol facultad de escoger. Es necesario que seamos ,'Ó 


(1) Levitic. c. 2. v. 13. 
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víctimas de la justicia miserícordiosa de Dios sobre la tierra 
por la penitencia, ó victimas de su rigurosa juslicia-en el in- 
fierno. Aquies solo una sal pasagéra, y que purifica; allá es un 
fuego eterno, ardiente, y que conserva. Ahora , pues ¿por cuál 
de estas dos nos determinámos nosotros? Ah | Senor, apticadme ' 
esta sal saludable, aunque me cueste alguna cosa: abatid mi 
orgullo: reprimid mi codicia, crucificad mi sensualidad; con- 
sumid mi amor propio, para que purificada asi mi alma, pue- 
da agradar á vuestros ojos, como.una víctima santa, y sin:man- 
cha, y estar en la morada de: vuestra gloria, toda absorla, y 
coorlImita en el fuego de vuestro: amor. 


mL. 


Sal de sabiduría, y de enseñanza. - 

- «Buena cosa es la sal; ; ¿pero si la sal viene d ser insípida, 
»cón qué la sazonareis?» Una tercera propiedad de la sal es el 
sazonar los manjáres,, y darles el gusto, y el sabor. 

1.” Escelencia de la enseñanza, y del celo. Ninguna cosa hay 
en la Iglesia tan preciosa, como el celo, y la enseñanza, Ó sea 
á viva voz, ó sea con libros. Esto es lo que nos hace encontrar 
gusto en las obras de piedad, en la práctica de nuestras obliga- 
ciones, en el ejercicio de la mortificacion. Esta sal debemos - 
buscar con diligenccia, y no deben despreciarla aquellos que 
están en estado, 6 encargados de distribuirla. 

2.* Peligros en la enseñanza... Esta sal preciosa puede per- 
der su fuerza, y aun puede venir á ser véneno, tanto para los 
que la distriboyen, como para los que la reciben, ó Sea por 
los dogmas de una falsa doctrina, opuesta-á la enséñanza de 
la Iglesia. católica, ó sea por-los públicos escándalos, que 
desacreditan el ministerio, ó sea por motivós setretos, que 


corrompen la intencion del Ministro, é impiden el fruto de sus 
trabajos. 


5.” Mal que (rae la iia si una vez viene á corrom- 
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perse... La sal da gusto á los manjares; ¿pero si la sal ha per- 
dido su propio gusto, cómo le dará á estos? ¿Si el Maestro está 
en error, qué Maestro le instruirá? ¿Si el Predicador, si el Di- 
rector se abandona á los vicios, á las pasiones, á los intereses 
humanos, á .la vanidad, á la ambicion; quién le instruirá? 
¿quién le corregirá? ¡Ah! cualquiera que eslá encargado de en- 
señar, debe hacerlo con celo para los otros; pero con temor, 
Y con cireunspeccion , y con sabiduría para sí mismo. 


IV. 
Sal de concordia y de union. 


«Tened sal en vosotros, y tened paz entre vosotros...» La 
última propiedad de la sal es la de congelar, de unir, y de con- 
densar. La paz y la union:son el carácter esencial de la Iglesia, 
- y cada uno debe contribuir á esto. Union de los Pastores en la 
doctrina, y en la manera de enseñar; union de los pueblos en 
la obediencia, y -en la docilidad debida á los legítimos Pasto- 
res; union de todos los corazones por la caridad, por el desin- 
terés, por la humildad, y por la dulzura... La union de los 
Apóstoles habia sido turbada por los pensamientos de ambicion; 
- Jesucristo los lláma á- sentimientos de paz, y-:lo que les dice 
apliguémoslo á nosotros mismos «tened paz entre vosolros.» 


Peticion y eo-ngi00: q... 


¡ARI Senor, dadnos esta paz tan desata: concededla al 
* pueblo cristiano, concededla á vuestra Iglesia, abrid los ojos 
de aquellos que la perturban, hacedles conocer la grandeza del 
pecado, de que se hacen culpables; para que todos juntos reu- 
nidos en una misina fé, bajo de una misma cabeza, con alegría, 
y con fidelidad os sirvamos todos (os días de nuestra vida. 
Amen. | 
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DE LAS OFENSAS RECIBIDAS. +: 
(S. Mateo, c. 18. e. 15. 22.) 


CoxsipeaEmMOS: 1.2 CuÁL ES LA CONDUCTA QUE SE “DEBE TENER EN LAS 
OFENSAS QUE SE RECIBEN. 2. CuÁL ES LA POTESTAD DE LOS PASTORES 

- PARA REPRIMIR LAS OPEXSAS. 3.” (QUÉ INDULGENGIA SE DEBE TENER POR 
LAS OFENSAS. 


PUNTO o | 
De la conducta que se debe tener en las ofensas recibidas. 


La caridad y la prudencia deben en estas ocasiones ESgUn 
todas nuestras operaciones. 

A.” Primera regla. Es necesario prod primero á 
aquel que ha pecado contra nosolros, y nos ha ofendido. «Por 
»tanto, si tu hermano pecare contra li; vé y corrígele entre Ñ 
»y él solo; si él te escucha, habrás ganado á tu hermano... 

Sea que su culpa. consista ed cualquier defecto contra vos, 
en cualquier injuria, ú ofensa personal; ó sea que consista en 
cualquiera cosa reprensible que habeis observado en'su con- 
ducta, en sus costumbres, ó en su fé, y podria causar algun 
escándalo; ó sea por otra parte que seais un simple particular | 
como él, ó que seais su superior ó su Pastor, dos consejos de- 
beis guardar. El primero vo dejar á vuestro prójimo en este 
estado , por desprecio, por indiferencia, ó por defecto de celo 
en órden á su salvacion. El segundo no seguir vuestro humor, 
vuestra pasion; sino la caridad en los medios de que os servi- 
reis para corregirle, para reconciliarle con vos, y hacerle vol- 
ver á entrar en su deber. La caridad y un celo prudente exigen 
de vos, que sin esperar á que él se arrepienta ó venga á vos; 
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vos mismo vayais á encontrarle, que solo yá solas le reprendais 
con dulzura, le representeis su culpa, y le hagais entrar en sí 
mismo. Si os escucha, habeis ganado un hermano, habeis sa- 
cado un hermano del camino de la perdicion, os habeis unido á 
un hermano, le habeis vuelto la paz, y habeis puesto otra vez 
un hermano en el camino de la salvacion... ¿Hay, ó puede 
haber motivo mas poderoso para empeñaros á obrar de este 
modo? ¿Cuántos ódios, cuántas enemislades, cuántos pleitos, 
cuántos escándalos se sofocarian al nacer, si se siguiese esta 
regla que es la primera de la correccion fraterna? ¡Pero'ay de 
mí! la venganza, el orgullo', el amor propio gustan. del estré- 

pito, y de la publicidad, y se glorian aun algunos de obrar úni- 
camente por celo, y por amor de la justicia. 

2, Segunda regla: reprender al culpado en presencia de 
testigos... «Y si no te escucha, coge tambien contigo “uno ó 
»dos, para que con el a de dos, ó tres pEIEDO): se Ena 
- »blezca todo el negocio... 

Es necesario poner cuidado; de una parte para ganar un 
hermano, y por otra para evitar la publicidad: si el primer 
paso no bastó, dad otro. Id otra vez á encontrarle coo una ó 
dos personas capaces, 0 de hacer impresion en. él, ó de dar 
testimonio contra él. Puede ser que este aparato de justicia, 
que se usa atendiendo á su flaqueza, y que: conserva. su repu- 
tacion; escite en él un temor saludable, y que no pudiendo ya 
negar su culpa ni su resistencia, se resuelva finalmente á re- 
parar la primera, y á prevenir las consecuencias que podria 
tener la segunda. 

3. Tercera regla: peaaicióle: á la Iglesia.. . «Y si no les 
»oye, dilo á la Iglesia. «Y si no en á la-Iglesia, tenle co- 
»mo un Gentil, y por un Publicano... 
| Si el eulpado no escucha O avisos, ni las represen 

- taciones de aquellos que le habeis conducido; si persiste en su 
odio, ó en sus desórdenes, ó en sus errores, no temais enton- 
ees hacerlo saber á la Iglesia. A esto os obligan igualmente el 
celo por el bien particular del culpado, y el amor del bien pú- 
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-hlico de la Iglesia... Finalmente, si no éscucha la Iglesia, tes 
nedle como un Gentil, y ya Publicano; no mantengajs ya mas 
alguo vínculo con él; prohibid á vuestros hermades el tener: 
con.él algun comercie de. religion; abandonegllá 4 su espiritu 
ialratable; escluidle de vuestras juntas, á ejemplo de los .Ju- 
dios, que no-admitian á la comunicacion del culto, y de las 
oraciones á los Paganos, ni á los Publicanos... ¡Ay pues de 
aquel que no escucha á la Iglesia, ó que afecta desconocer su 
voz! Puede bieá contradecir á su autoridad ; disputar sobre sus 
deberes; despreciar sus censuras y sus anatemas; pero-la pa- 
labra del Señor está firme : este tal ya no es de su rebaño; no 
* tiene otra-cosa de Cristiano que el nombre, y no debe ser mi- 
sado de otro modo, que como un Gentil, y un Publicano... 
¿Cómo es posible que palabras tan precisas no abran los ojos á 
todos aquellos que se hallan empeñados en aquellas sectas ton- 
denadas por la Iglesia desde su-origen ? Si el contagio se ha co- 
municado, si se ha esparcido el error, si el número de los par- 
tidarios ha crecido hasta el punto de podérsele dar el nombre 
de Iglesia ¿por ventura no se podrán distinguir estas Iglesias 
nuevas, ya desterradas de la de Jesucristo, la cual las ba con— 
denado, y no cesa aun de condenarlas? ¡Ah! cuando se trata 
de la Iglesia, no nos engañemos, porque fuera de la Iglesia de 
Jesucristo no hay salud, y el que no escucha esta Iglesia, no 
es otra cosá á los ojos de Dios, que un Gentil y un Publicano. 


l. 
De la potestad de los Pastores para reprimir las ofensas. 


1.* De la polestad concedida al cuerpo de los Pastores... Jesu 
cristo, dirigiendo entonces la palabra á todos los Apóstoles, 
les dijo: « En verdad os.digo, todo aquello que atareis sobre la 
nlierra, será alado tambien en el cielo: y todo lo que AT 
vrels sobre la tierra, será desatado tambien en el cielo... 

Demos gracias N nuestro Salvador por haber duaccida á 
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los primeros Pastores de la Iglesia, y en sus personas á sus 
sucesores, una potestad tan sublime, tan amplia, y tan nece- 
saria al buen órden, y á la conservacion de las costumbres, de 
la disciplina, y del depósito de la fé. Observemos aqui, cuál es 
nuestrá situacion bajo de esta potestad; si no estamos en al- 
guna que nos sujete á las ligaduras invisibles de las censuras 
eclesiásticas, del entredicho, de la suspension, de la esco— 
munion; si nos abstenemos de todo aquello que la autoridad 
Apostólica nos prohibe; si desechamos lo que ella desecha, y 
condenamos lo que ella condena. Qué desgracia para nosotros, 
si en vez de reverenciar y de temer este poder emanado de 
Dios, le despreciamos; le hacemos insultos, y blasfemamos 
contra él porque en esta vida podemos hacerlo impunemente! 
¡Ab! se halla ligado en el cielo, lo que ella liga aquí en la tier- 
“ra. Apresurémonos, pues, á recorrer á ella, para hacernos de- 
salar del peso de nuestros pecados; porque lo que ésta desatá- 
re sobre la tierra, será tambien desatado en el cielo, si de 
nuestra parte llevamos las disposiciones , que se requieren. 

2.” De la potestad concedida á los primeros pastores en par- 
ticular... «Os digo tambien, que si dos de vosotros se convi- 
»nieren sobre la tierra, para pedirme cualquiera cosa, será 
»concedida á ellos por mi Padre, que esta en los cielos... » 

Con estas palabras declara Jesucristg á sus Apóstoles : 1.” 
Que la potestad de juzgar, que se les ha concedido , no es de 
tal naturaleza que no podrán ejercitarla , sino cuando estén to- 
dos juntos y unidos, como estaban entonces; sino que cada 
uno de ellos, despues de su dispersion, podrá ejercitarla en el 
lugar, donde se hallare y sus sucesores en el distrito, que les 
* será señalado, para gobernarle. 2.” Que juzgando, no deben 
referirse á su particular sentimiento : sino consultar alguno.de 
sus cólegas, ó alguno de su clero. 3.” Que no deben juzgar; 
sino despues de haber orado , despues de haber invocado el so- 
corro del cielo; porque su sentencia no es propiamente otra co- 
sa, que una súplica hecha á Dios. Ahora pues ¿se regulan en 
esta forma, y con todos estos preliminares todos: los Jueces 
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Eclesiásticos en nuestros dias? La promesa, que Jesucristo 
hace, de que su Padre'los oirá y ralificará su juicio, es como 
otras muchas, condicionada, y supone , que de su parte no se 
pondrá elgun obstáculo. Ella, pues, los asegura de las dis- 
posiciones de Dios; de la. eficacia de los méritos del Hijo, y les 
muestra el principio, el origen y la naturaleza de su potestad, 
y esto exige, de nuestra parte, las mas pronta sumision y la 
mas profunda veneracion; pero no los asegura absolutamente, y 
sin condiciones, de todo error y de toda equivocacion. Ella no 
impide ya el recurso á los superiores mayores y al Sumo Pon- 
tífice, segun el órden establecido por los Cánones. Jesucristo ha 
concedido al cuerpo de los Pastores unidos á su cabeza, una 


'infalibilidad absoluta en todo lo que pertenece á la fé, y á las 


costumbres; á la disciplina y al perfecto gobierno de la Iglesia. 

3. Dela potestad concedida á los simples fieles... «Porque 
»donde hay dos, ó tres congregados en mi nombre, allí estoy 
»enmedio de ellos »... 

Con estas palabras confirma Jesucristo la promesa hecha á 
sus Apóstoles; como si les dijese... ¿Cómo no sereis vosotros 
oidos, cuando os unireis en vuestros sentimientos, para juzgar 
y gobernar mi pueblo, cuando yo me hallo enmedio de los 
simples fieles, aunque .no sean sino solamente dos, ó tres los 
congregados en mi nombre? Con esto nos anima tambien Je- 
sucristo á unirnos en la asamblea de los fieles para orar; á 
hallarnos en la Iglesia, en nuestra Parroquia en los tiempos de 
orar; á asociarnos en las santas congregaciones, ó comunida- 
des, en que la oracion se hace con fervor, á unirnos á las per- 
sonas piadosas, para pedir á Dios ciertas gracias; finalmente á 
practicar en nuestras casas la oracion comun en espiritu de 
paz, de union y de concordia. Jesucristo nos asegura, que se 
balla en medio de aquellos, que estan de esta manera congre- 
gados en su nombre... Qué felicidad para nosotros , saber, que 
vos estais con nosotros, ó Salvador mio y poderos aqui tributar 
nuestros homenages y dirijiros nuestros votos! ¿Qué bondad, 
quereros hallar enmedio de vuestros siervos, para'escucharlos, 
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consolarlos, santificarlos y atenderlos!... ¡Pero que confusion y 
qué verguenza para mí, si mientras que Vos estais enmedio de 
nosotros, yo estoy alli presente solo con el cuerpo, si mi espí- 
ritu va errando, se disipa mi corazon, y me hallo en todo otro 
lugar, fuera de aquel, en que Vos estais!... ¿Y ciertamente, 
dónde podré yo estar mejor que con Vos? Por otra parte ¿no 
tendré yo, acaso, algun interés, por donde deba estar unido á 
Vos? ¿Tengo yo que temer, ó que esperar algo de Vos? ¿No 
tengo necesidad alguna , ó nada, que pediros? ¡ Ah funesta se- 
paracion ! Mientras mi alma va errando con sus pensamientos, 
otras están con vos, y gozan de vuestra presencia; Vos recom- 
pensais su fidelidad y su fervor, os comunicais á ellas, y oís 
todos sus yotos: en tal manera, la oracion es para ellas un 
tiempo de delicias; salen de ella con pena, y vuelven á ella 
con toda diligencia; y para mí, al contrario, la oracion es un 
tiempo de fastidio; espero el fin con impaciencia, salgo de ella 
con disipacion, y si á ella vuelvo, lo hago con disgusto: justo 
castigo de mi relajacion. 


IL. 
De la Indulgencia y perdon de las ofensas. 


41.? Consejo tomado de San Pedro... «Entonces acercándose 
»Pedro á él, dijo... Señor, hasta cuántas veces, pecando mi 
» hermano conlra mí le perdonaré?» 

O sea que la ofensa del prójimo sea hecha contra Dios, Ú 
contra nosotros, Ó sea, que se trate de conceder el perdon á su 
arrepentimiento de nuestra parte, como particulares; ó per par- 
te de Dios, como sus ministros y como jueces , no sigamos nues- 
tras pasiones, ni el movimiento de un celo indiscreto, evitemos 
las quejas, las maledicencias, la severidad, el rigor y las re- 
prensiones amargas; consultemos á Jesucristo , y preguntémos- 
le como San Pedro, cuántas veces debemos perdonar; y hasta 
cuántas veces sufrir la infidelidad y las recaidas. 

2. Insinuacion de San Pedro... San Pedrb'insinuó él mis- 
mo la. dea di á su pregunta , añadiendo... «¿Le pordonaré 
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»hasta siete veces?..v Muchas veces consultamos al Señor; y 
sin esperar su respuesta ; nos respondemos á nosotros mismos; 
vamos detras de nuestras tinieblas, lisongeándonos de obrar 
siempre segun las luces de Dios. Frecuentemente consultamos 
hombres sabios y piadosos ; pero mas por inducirlos á nuestro 
sentimiento, que por seguir el suyo. San Pedro creía decir 
mucho y dudaba aun, si el perdon de las ofensas pudiese esten- 
derse hasta siete veces. ¡Ay de mi! cuán débiles, y cuán li- 
mitadas son nuestras ideas! ¡O, y qué corazon tan estrecho, 
que tenemos! Escuchemos al celestial Maestro, y observemos 
su corazon y toda la extension de su caridad. 

5." Respuesta de Jesus... «Jesus le dice: no te digo, hasta 
»siele, sino hasta setenta veces siete veces»... Estoes, sin 
limites y sin medida: tantas veces, cuantas tu hermano pecare 
y se arrepintiere. San Pedro señalaba límites bien estrechos á 
la caridad cristiana, creyendo darla mucha extension; pero la 
casidad de Dios para nosotros es infinita, y debe servir de regla 
á la que debemos tener los unos para con los otros. 


Pelicion y coloquio. 


10 caridad infinita! ¡Ó paciencia incansable de mi Dios! 
¿Dónde estaria yo ya, ó Señor, sin esta divina palabra salida 
de vuestra boca, y recogida por vuestra Iglesia? ¿Dónde esta- 
ría yo ya, despues de tantas recaidas, si vuestra misericordia 
no fuese infinita; si vuestros ministros no conocieran toda su in- 
mensidad, y no me hubieran aplicado sus saludables efectos? 
¿Con qué bondad, con qué dulzura no recibiré yo, pues, los 
pecadores penitentes, bien que débiles; bien que infieles; bien - 
que hayan abusado mil veces de mi indulgencia? ¿Con qué ge- 
nerosidad, con qué paciencia los soportaré, y perdonaré las 
«ofensas hechas á mi mismo? Dilatad, ó Jesus, mi corazon. Lle- 
nadle de aquella caridad, que no conociendo términos ni medi- 
da, no se cansa, ni se agola jamás. ¡O Salvador mio, cuán 
dulce sois vos, euán paciente, cuán misericordioso | haced, que 
yo siga vuestras dulces leyes, y las ponga en práctica. Amen. 
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MEDITACIÓN tL 


PARABOLA, DEL DEUDOR. 
(S. Mateo, e. 18. ». 23. 35.) 


DEL 'PER DON DE LAS INJURIAS. 


Esta PARÁBOLA INCLUYE. 1.” LA BONDAD DEL SEÑOR, PARA CON EL SIERVO, 
QUE NO PUEDE PAGAR. 2.9 LA CRUELDAD DEL SIERVO, PARA CON OTRO 
SIERVO, QUE IGUALMENTE 'NO PUEDE PAGAR. 3. "La Justicia DEL SEÑOR, 
PÁRA CON EL SIERVO CRUEL. 


PUNTO PRIMERO. 
Bondad del Señor, para con el siervo que no puede pagar. 


41.2 Deuda del siervo... «Por esto el Reino de los Cielos es 
» comparado á un hombre Rey, que quiso tomar cuentas á sus 
»siervos. Y habiendo empezado 4 recibir las cuentas, le fue 
' »presentado no que le debia dtez'mil tatentos:.. (1) » 
Hoy en aquel relíro, en aquella solemnidad, en aquella 
: oracion; ahóra , quiere Dios ajustar las cuentas con nosotros... 
¡Ah! no le hagamos resistencia: la ocasion es favorable, vendrá 
un dia, que seremos obligados á darlas, y no hallaremos las 
mismas proporciones, ni los mismos SOCorros: démosle, pues, 
ahora nuestras cuentas de buena gana... ¿Qué hemos hecho de 
los bienes, que nuestro Rey, y Señór nos ha puesto entre las 
manos? ¿En qué hemos empleado este cuerpo, -esta alma, 
este espíritu, éste corazon, el crédito, las riquezas, los talen- 
tos, las gracias, las instrucciones, y los Sacramentos? pan 


(1) Como doscientos AN E dos málones, y culo: de reales de 
vellon. , E 
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reconozcamos llenos de confusion, que hemos abusado de todos 
estos bienes, que nos los hemos apropiado, que nos hemos ser- 
vido de ellos solo para nosotros , que los hemes disipado, y que 
somos deudores á nuestro Rey de una suma inmensa , que so- 
brepuja todas nuestras facultades. 

2.” Sentencia del Señor,.. «Y no teniendo con que pagar, 
» mandó el Señor, que fuese vendido él, y su muger, y sus 
»hijos, y cuanto tenia, y que se le pagase »... 

El Señor tenia este derecho, y la orden era justa... El de- 
recho de Dios sobre nosotros, no de vendernos, sino de despo- 
jarnos de todos. los bienes, de que hemos abusado, de darnos 
en poder de aquellos, á quienes nos hemos vendido, al demo- 
nio, y al infierno, para hacernos pagar allí nuestra deuda con 
un eterno suplicio, seria justisimo... ¡ terrible sentencia ! ¡Des- 
graciado quien la recibe en el dia del juicio; porque. entónces 
es irrevocable! Afortunado quien ahora la medila, porque Je- 
sucristo. nos habla ahora de ella solo para suminislrarnos 
el medio de evitar la ejecucion. 

3.” Súplica del Siervo... «Pero el siervo postrado, le su- 
»plicaba, diciendo: ten conmigo paciencia, y te satisfaré enle- 
»ramenle »... 

Habiendo oido el siervo esta sentencia fulminante, no per- 
dió, un punto de ánimo, ni se abandonó á una esteril desespe- 
racion. Se echó á los pies de su Señor, y le rogó encarecida- 
mente, y le dijo: no me querais tratar con tanto rigor; tened 
paciencia, dadme un poco de tiempo, y os pagaré, y salisfaré, 
enteramente... Insensato el que espera á hacer esta súplica al 
artículo de la muerte, cuando ya no hay mas tiempo! ¡Ah! 
ahora, hoy, debemos hacerla, si queremos ser oidos: hoy pues, 
por grande que sea nuestro débito, por gravés que. sean nues- 
tros pecados, humillémonos delante de Dios, postrémonos á 
sus pies, y á los de sus ministros; lloremos aquí, aquí gima- 
mos, reconozcamos nuestra culpa, pidamos tiempo para repa-' 
rarla, y prométamos con sinceridad , emplear el resto de nues-' 
tros dias en pagar nuestra deuda. 
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4.” Clemencia del Señor... «Y compadetido el Señor de 
aquel siervo, le libró, perdonándole el débito»... 

Viendo el Señorá sus pies al siervo, se movió á compasion 
de él, y le concedió mas de lo que pedia: revocó la sentencia 
con que le habia dado en esclavitud: le envió libre, y le per- 
donó todo el débito. ¿Esta párabola no nos viene propuesta por 
nuestro Maestro, por nuestro Rey, por nuestro Juez, por Jesu- 
cristo mismo? Nada, pues, hay en ella de exceso, ni de exa— 
geracion. Si; el pecador mayor, el mas infame, el mas escan- 
daloso que haya ofendido y ultrajado 4 Jesucristo de mil modos, 
y cuanto le ha sido posible, luego que sinceramente se humilla, 
Jesucristo se compadece de él, luego que pide la gracia, Jesu- 
cristo le pone en libertad , y luego que promete salisfacer Je- 
sucristo le perdona su débito... ¡O bondad, ó clemencia, ó 
amor infinito de nuestro Dios!.. ¿Cómo es posible que no os 
amemos? ¿Cómo es posible que despues de un perdon tan ge- 
nerosamente concedido os ofendamos aun? ¡Ah! será nuestra 
toda la culpa, si en el dia de vuestro juicio nos hallamos aun 

cargados de débitos. 


AL 


Crueldad del siervo para con olro siervo que igialmente no > pue 
de pagar. 


1. Encuentro con otro siervo... «Pero partido. de alli el 
»siervo, encontró uno de sus consiervos que le debia cien de- 
»narios»... (1) 

La ocasion para este hombre era cd orbe. para mosirarse 
digno del perdon que se le habia concedido, perdonando él 
tambien al que le debia... ¿Qué cosa era esla deuda en compa- 
racion de aquella de que él se hallaba libre? ¡ Ay de mí! mu— 
chas veces apenas hemos salido de la Iglesia , del Sagrado Iri- 
bunal,, de la Santa Mesa, en el dia que hemos recibido las 
mayores gracias, encontramos la ocasion de mostrar á Dios 


(1) Equivalen á unos ciento veinte reales, 
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nuestro reconocimiento y nuestra fidelidad, de practicar ha vir- 
tud, la caridad, la paciencia, la dulzura, de resistir á tenta- 
ciones violentás;'pero si al primer-paso.caemos luego, y nos 
mostramos ibigralos, ¿qué qe se podrá. formar de nuestra 
conversion ? 

2. Crueldad con que exige la paga... «Y. cogiéndole por la: 
» garganta le sofocaba, diciendo, paga lo que me debes »... 

Esta relacion nos causa horror, ¿pero no es esta la manera 

con que ciertos ricos acreedores tratan á sus deudores pobres 
y necesitados? ¿No es éste por ventura el modo con que ciertas 
personas feroces, llenas de orgullo y vengativas exigen los 
respetos, la reparacion de los daños, y las satisfacciones? ¿Y 
nosotros tenemos algo que repreadernos en esto? 

3.” El desprecio que hace de la súplica... «Y el consiervo 
» postrado á $us pies, te suplicaba diciendo, ten conmigo pa- 
» ciencia , y te salisfaré enteramente; pero él no quiso, sino que 
»le hizo poner en prision, hasta que pagase lo que debia»... 

Apenas pudo el deudor librarse de las manos del acreedor, 

se echó á sus pies, y le suplicó le concediese un poco de dila— 
cien , prometiendo satisfacerle enteramente en poco liempo. 
Esta era la súplica que el mismo acreedor habia hecho á su 
Señor, y que fué tan favorablemente despachada. Pero este 
hombre duro y bárbaro, quedó siempre desapiadado é insensi- 
ble, no dejó á su deudor, sino para ir á hacer su instancia á la 
justicia, y poniendo el colmo á su ingratitud, y 4 su crueldad, 
le hizo arrestar y llevar á la prision, donde ordenó que fuese 
delenido hasla que pagase enleramente su deuda... ¡Procedi- 
miento del todo inhumano, y contra el que no se puede conte- 
ner la indignacion 1 Pero nosotros que cada dia suplicamos á 
Dios, y siempre tenemos necesidad de su socorro, de su mise- 
ricordia, y de su indulgencia, si examinamos de qué manera: 
acojemos las súplicas, y las escusas de los otros, encontrare- 
mos acaso que merecemos mejor que él, y mejor de lo que 
pensamos la indignacion bien debida á este inhumano acreedor, - 

4. Relacion hecha al Señor... « Y habiendo visto tal hecho 
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»1os otros consiervos, se entristecieron grandemente, y fue- 
nron, y le refirieron al Señor, todo lo que habia acaecido ». .. 
Dios no tiene. necesidad. de que se le refiera lo que sucede, 
todo lo vé, y es sensible á. las lágrimas que derrama el pobre 
oprimido ; pero la indignacion de los Santos, y de los Angeles 
en el cielo, los suspiros y los gemidos de los justos sobre la 
tierra, tesligos de ciertos excesos de crueldad y de barbarie, 
no cesan de solicitar su venganza... Aprenda, y. sepa el hombre 
duro é inhumano que la justicia divina no puede fallar presto, 0 
tarde á manifestarse sobre él, y en una manera: tanto mas ter- 
rible, cuanto habrá estado mas tiempo suspensa. 


HE. 


Juslicia del Señor. con el siervo inhumano. 


4.2 Cilacton del siervo... «Entónces el sd le amO á 
» si». 

¡ Llamamiento terrible! ¡ Orden. Suprema, á que niaguno 
puede resistir! Ricos, Grandes, Poderosos,. Reyes, Empera- 
dores, Potentados y. Señores del mundo, vuestro Señor os lla-: 
ma, no.con aquella voz de gracia y de misericerdia , con. que 
as ha llamado frecuentemente para amarle y para. observar sus 
leyes que vosotros habeis despreciado, sino. con. aquella voz de: 
Señor, y de Omnipotencia absoluta con que os ha sacado de la 
nada, y os ha dado-la vida, y todos los bienes de que habeis 
abusado: Os llama , compareced delante de él, y dadle cuenta 
de vuestra conducta. ¿Nos portaremos siempre nosotros , CQMO. 
si no tuviesemos un Señor Superior? ¿Viviremos siempre como. 
si jamás hubiesemos de morir? ¡ Ah! me vuelvo 4 Vos, Ó Ser 
for, con el arrepentimiento en. el corazon, y: con las lágrimas. 
en los ojos: perdonadme, como yo. perdono: usad de misericor- 
dia conmigo, antes que llegue aquel dia terrible en que me 
llamargis, y en que hallaré solo en Yes una justicia SevORA y Ó 
inexorable, de 
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2. Reprension hecha al siervo... «Entónces le llamó el Se- 
»ñor, y le dijo, siervo inicuo , te perdoné.Lodo el débito, por- 
» queme lo suplicaste ¿pues no debias tambien tú lener piedad 
»de un consiervo. tuyo, como yo-la he tenido de 14?... 

¿Qué respondes. á un cargo. tan justo, y á un cotejo lan 
agravante?.. Yo, tu Señor, tu.Dios,, yo te: he perdonado á tí 
mi criatura, y mi esclavo, ofensas lan.atroces, é innumerables 
¿y tlúno has querido perdonar á tu hermano uva ligera ofensa, 
la que aunque tú supones gravísima, es nada entre lí y él, en 
comparacion de las que yo he recibido de tí? Yo, tu Señor, y 
tu Dios, yo he escuchado con bondad tus ruegos, yo le he res- 
lituido mi.-amor , miamistad ¿y tú, tú, has despedido y dese- 
chado cun dureza.los ruegos, y las súplicas de tu hermano, has 
conservado.contra él un:ódio mortal, y una enemistad impla- 
cable? Yo, tu Señor, y, tu Dios, he tenido compasion de lí, he 
suírido lus defectos, lus imperfecciones en mi servicio, he es- 
cusado tu, flaqueza, y tu yolubilidad, tu inconstancia, tus desa- 
tenciones ¿y lú, tú, con. otro, que como tú era mi siervo, nada 
has querido escusar, te has dado por ofendido de todo, has 
conservado en tu corazon la aversion, y la antipalia que mu- 
chas veces se han manifestado en tus acciones, y en tus dis 
cursos? 

3.” Castigo del siervo... «E indignado el Señor, le dió en 
» Mancs de, los. -YSrdUgOs, hasta lanlo, que hubiese pagado el 
»débilo»... 

. ¿Comprendemas. nogotros bien que está cólera, es o 
de a Dios? ¿Qué estos ministros de su juslicia, estos verdugos 
son los demonios? ¿Que este suplicio es el del infierno? ¿Y que 
el término de esla: paga es una eternidad sin fin? 

4 - Apligacion dela parábola,.. « De la misma manera ha- 
» rá con, vosotros mi Padre Celestial, si de corazon no pardos 
» reis cada. uno á su hermano Mess 

Asi.concluye Jesucristo, asi hará mi Padís Celestial, si, 
vosotros á.quiengs ha perdonado ,..y cada dia perdona tantos 
pecados que le ofenden, no; perdonareis de buen. corazon á 
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vuestros hermanos las deudas que habrán contraido con voso- 
tros... ¡O y que manantial de consolacion este para los hom- 
bres: qué fondo de misericordia para los grandes pecadores, si 
supiesen aprovecharse de él! ¿No obstante las promesas y las 
amenazas de Jesucristo, que vemos nosotros cada dia en medio 
del Cristianismo? Justos que son deudores de poco, y que per— 
donan todo, y á todos; mientras que culpados que son deudo- 
res á Dios de una multitud de penas que causan horror, teniendo 
en las manos con que satisfacer, con un caritativo perdon, no 
saben ni pueden resolverse á perdonar cosa alguna. ¡Ah! esté 
léjos de nosotros una desgracia tan deplorable. Perdonemos, 
y perdonando, hagámoslo de buen corazon, guardémonos de 
que dando muestras de reconciliarnos con nuestros hermanos, 
no quede en nosotros un fondo de frialdad, ¡ay de mí! bien 
poco diferente del ódio! Examinemos en estas circunstancias á 
nuestro corazon: esto es, todos los sentimientos que concibe, 
todos los pensamientos y palabras salen de él, guardémonos de 
aquellas palabras, y de aquella conducta de pura ceremonia, de 
que muchas veces nada participa el mismo corazon. 


Pelicion y coloquio. 


¡Ah Señor! ¿tendré aun corazon para tratar con dureza á 
mis hermanos, despues de haber experimentado de vuestra 
parte la mas excesiva indulgencia? ¿Vos, ó Dios mio, me per- 
donais las mas graves culpas, Vos me las perdonais enteramen- 
te, y sin retractaros: Vos me las perdonais á mi primer sincero 
arrepentimiento, ¿y seré yo despues inexorable por las culpas, 
aun mas ligeras que contra mí se cometen? ¿exigiré extraordi- 
narias satisfacciones? ¿y aun cuando muestro perdonar, conser- 
varé todavía frialdad, é indiferencia? ¿pretenderé dispensarme 
en cualquier cosa de las obligaciones de la caridad que Vos me 
imponeis para con mis hermanos, despúes que Vos habeis usado 
conmigo una caridad sin límites?. Léjos de mi tal injusticia. No, 
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Señor, Vos me haceis aqui en la tierra dueño en cierto modó 
de vuestra Sangre, aplicándemela ooh el. pertion de las ofensas, 
puedo rescatar lodos mis pecados; me serviré de este medio 
tan poderoso de mi salvacion, desecharé en adelante de mi co- 
razon todo resentimiento contra el: prójimo , á fin de no eneon- 
trar en mi muerte, ni resentimiento, ni. odio en vuestro corazon 
para conmigo, y á fin de encontrar ántes en él la ternura, y la 
bondad de aquel Señor,- de aquel Rey: de vuestro Evangelio, 
bajo cuya amable figura os habeis representado á vos mismo. 
Amen. 
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. MEBITACION: CL... : 


UNA CIUDAD DE BAMARIA NIEGA LA ENTRADA. Á JBSUCHISTO. 
l A A 


on 1. La QUE. PRECEDR. 2.9 Lo ox. Ao 3, Lo QUE: 
SIGUE Á ESTA REPULSA. 


, PUNTO PRIMERO. 


«Y sucedió que acercándose el tiempo de su Asuncion (1), 
»se mostró resuello á ir á Jerusalen...» 

No estaban lejos los dias de la Pasion, y de la muerte de 
Jesucristo, y no faltaban ya mas que cerca de seis meses, 
hasta el tiempo en que debia cumplir su sacrificio. Aunque no 
fuese este el último viage que debia hacer á Jerusalen, con 
todo, no miraba ya esta Ciudad, sino como el teatro de sus do- 
lores, y de su pasion; mas la firmeza de su alma no le dejaba 
temer este lugar de su sacrificio. Partió, pues, de Cafarnaun, 
para ir á la Capital, con un ánimo tan franco, que daba bien á 
entender cuán superior era á todos los acaecimientos que le 
esperaban. Esta fuerza, y esta firmeza de Jesus debe formar la 
nuestra contra las afrentas, contra los suplicios, y contra la 
muerte... Vamos donde el órden de Dios nos llama, aunque 
tengamos que sostener los mas fieros combates, y aunque se 
nos preparen los mas viles oprobios, y los mas crueles tor— 
mentos; animémonos, y encaminémonos con firmeza. Cuando 
se acerque el tiempo de nuestra partida de este mundo, esle- 


(1) La palabra Asuncion significa, como la de partida, el tiempo en 
que Jesucristo quitado del mundo por la Pasion, y la muerte, debia vol- 
ver al Cielo. Con esta palabra nota S. Lucas la muerte del Salvador, por- 
que es un vocablo conveniente á la dignidad y magestad de Jesucristo, 
para quien la muerte era un pasoge del mundo al Padre. 


- MEDITÁCION CLI. 237 
mos fuertes con la fortaleza: de Jesucristo, contra los dolores 
de la muerte, y contra los temores del Juicio. Dejarse abatir y 
acobardarse del temor en aquellos últimos momentos, seria 
faltar á la confianza que debemos tener en Jesucristo. Arrojé- 
monos entonces á sus brazos; pongamos en sus manos nuestra 
suerte, y estemos ciertos que él sabrá sostenernos, hacernos 
triunfar de todas las cosas, y conducirnos por medio de una 
santa muerte, á la mansion eterna de la gloria, donde él mis- 
mo ha entrado para llamarnos á su seguimiento. 


IL. 
Repulsa injusta. 


«Y envió delante de sí sus Nuncios, y ellos fueron, y entra- 
»ron en una ciudad de Samaritanes, para prepararle el hospe- 
-»dage; pero no ei recibirle, porque daba á conocer que 

iba á Jernsalen.. | 

Los Samaria: no podian sufrir que los lloros des- 
precio del nuevo Templo de Samaria, fuesen adictos: al que 
Salomon habia fabricado en Jerusalen por órden de Dios, y 
que Esdras'habia renovado por el mismo órden, y con los mis- 
mos prodigios... Del mismo modo el mundo desprecia, dese- 
cha, y persigue á los que vé adictos 'á: las obligaciones de la 
piedad, 4'las máximas antiguas, á la Iglesia, y á la fé de nues- 
tros padres; pero el verdadero fiel no debe quedar sorprendido 
ni ofendido «de estos desprecios, y muchos menos dejarse 
abatir. 

2." Repulsa: injuriosa á Jesucristo , porque no pedia otra 
cosá que el alojamiento que tambien habria pagado; cosa que 
ninguna ciudad ha negado jamás á alguno ; porque esta repulsa 
fué hecha verosímilmente en nombre de toda la ciudad, de los 
habitantes, y de los magistrados; porque fué hecha á Jesus, 
acompañado de todos sus discípulos, y en presencia de muchos 
testigos; y finalmente, porque fué hecha despues de haber 
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Cristiano... Jesucristo añadió: «El hijo del hombre no ha ve- 
»nido á perder las almas, sino á salvarlas...» ¡O palabras 
llenas de dulzura y de amor! ¡Y cuán amable es el que solo 

viene para salvarnos! Corazones ingralos, ¿cómo es posible 
- que no podamos amarle? Insensato ¿porqué rebuso yo seguir 
“al que quiere solamente salvarme, mientras que me complaz- 
-eo en servir al que quiere únicamente mi perdición, y mi con- 
denacion? 

3. Va Jesus É olro E . «Y fueron á otro Lugár...» 
Jesus dejó la Samaria, y se retiró á otra Aldea de la Galilea... 
¡0 dichoso Lugar que te aprovechaste de la'infidelidad de'una 
Ciudad orgullosa, y tuviste la fortuna de poseer á Jesus! * 


Peticion y coloquio. - 


¡Ay de mí; ¿qué sirven á una Ciudad, á'un Reino, á un 
Estado la gloria, sus riquezas, y su esplendor, si alli no eres 
conocido, ó Jesus, si vuestra Religion está deslerrada de alli? 
Ah, quiero mas, ó Salvador mio, habitar la mas vil y mas 
despreciada choza, el mas púbre rincon, donde 'seais conocido, 
-amado y servido. ¿Qué sirve á un hómbre sér- grande, sábio, 
rico, poderoso, si no liene la fé; si no tiene, ó6:Señor, vuestra 
gracia, y vuestro amor? Me alegraré de ser el último, y el 
mas despreciado entre los hombres, con tal que os poséli en 
mi corazon... O divino Jesus, no me abandoneis para ir á otra 
parte, y si alguno os deshecha, venid á mí, 'duplicadme vues- 
tros favores, para que "siempre se anmpale en mí el fervor y 
el amor para vos. Amen. 
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DE LA VOCACION AL APOSTOLADO, AL ESTADO ECLESIASTICO, Í, y 
Ó RELIGIOSO. > ¡E 
“(S. Lucas, c. Y. v. 87. 62.) E 
E 
. A 

1.* Las DIFICULTADES DE LA EMPRESA, Y-EL MEDIO DE VENCERLAS. 2.* Los *. 
PELIGROS DE FALTAR Á LOS DESIGNIOS DE Di0s, Y EL MEDIO DE EVITAR- 
Los. 3.* LA PERSEVERANCIA QUE SE DEBE TENER EN LA PROPIA VOCACION, 

Y EL MEDIO DE PERSEVERAR EN ELLA. 


pos 


PUNTO PRIMERO. 
De las dificultades de la empresa, y el medio de vencerlas. 


«Y sucedió que mientras hacian su camino le dijo uno: Yo 
vle seguiré á cualquiera parte que vayas. Y Jesus le respon— 
»dió: Las zorras tienen sus cuevas, y los pájaros del aire sus 
»nidos; pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar la ca- 
»beza...» Si alguno se siente inclinado á los trabajos Apostó- 
licos; si se siente llamado á abrazar el estado Eclesiástico , ó 

Religioso , es necesario que esté bien instruido de las verdades 
- siguientes. 

1.* Primera. Antes de empeñarse, debe pesar con madurez 
las penas del estado que quiere abrazar. Penas de cuerpo: 
muchas veces debereis experimentar falta de muchas cosas: 
no podreis tener cosa alguna de cuanto os podrá agradar, y 
tal vez ni aun podreis tener lo necesario. Se requieren vigilias, 
ayunos , mortificaciones, fatigas y trabajos... Penas de espíri- 
tu. Un estudio serio; una aplicacion continua, cuidados, in 
quietudes, tedio, disgustos, humillaciones y contradicciones... 
Penas de la voluntad. Obediencia general, y obediencia parti- 


cular; la cual independientemento de vuestra inclinacion, y 
Tox. lll, 16 
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muchas veces contra vuestro gusto, determinará vuestro do- 
micilio, vuestro empleo, vuestra compañía, vuestras ocupa- 
ciones, y tambien vuestras recreaciones , y lodos los momen- 
tos de, vuestra vida. He aqui á lo que es necesario disponeros: 
porque entrar en estos estados con miras de ambicion, por 
procuraros una tómoda subsistencia, y la abundancia; por pa- 
saros la vida en el reposo, y en la tranquilidad; esto es expo- 
neros á vivir alli miserablemente, á profanar la santidad, y á 
perderos. Todos vosotros, ó jóvenes que estais inclinados 4 
abrazar estos estados, sino os sentis con baslante ánimo para 
soportar estas penas, ¡ah! no os empeñeis: conlentaos eon vivir 
cristianamente en el mundo: si este estado es menos perfecto; 
será á lo menos para vosotros mas seguro. 

2.* Despues de haberos empeñado, debeis soportar con 
buen ánimo las penas del estado que habeis abrazado... Estas 
penas son tambien mucho menores de lo que os las han repre- 
sentado. ¿Qué cosa es, pues, lo que ahora excita vuestras 
quejas, y vuestras murmuraciones? una bagatela; una cosa 
de nada en comparacion de cuanto esperabais sufrir. Estas 
penas no son superiores á vuestras fuerzas; vos las habeis ha- 
lado soportables, cuando las mirásteis antes de empeñaros; 
las habeis escogido, y las aceptásteis al empeñaros; las habeis 
soportado con alegría en los primeros tiempos de vuestro em- 
peño; ¿tendréis acaso ahora menos valor que entonces? Lla-.. 
mad á vuestra memoria vuestro primer fervor; y se hallará 
vuestro buen ánimo superior á vuestras penas. 

3." Antes y despues de haberse empeñado, el medio de 
vencer todas las dificultades, es, considerar, y jamás olviídar- 
se, que en lodas las penas que tenemos que sufrir, es Jesus 
nuestro modelo, nuestro apoyo, y nuestra recompensa... El es 
muestro modelo: nada sufrimos nosotros, que no haya sufrido. 
él por nosotros, y mucho mas aun. El vá siempre delante de 
nosotros; ¿no debe por ventura su ejemplo elevarnos sobre 
nosotros mismos, y sobre todas las dificultades?.. El es nues- 
tro apoyo : el uvundo vé las cruces de los que siguen al Salva- 


MEDITACIÓN CLH. 243 


dor; pero no vé despues la uncion de la gracia que sostiene su 
valor, y les hace hallar en sus mismas penas delicias inefa— 
bles... El es nuestra recompensa... Las penas son de breve 
duracion; la muerte les pondrá fin. Esta muerte tan terrible 4 
los mundanos , será para quien se ha consagrado á Jesucristo 
una muerte llena de consolacion, á que se seguirá una eterna 
felicidad. ¡O esperanza! ¡Cuál es tu poder! ¡Qué fuerza , qué 
generosidad no has inspirado á millones de almas que lo han 
sufrido todo por Jesucristo !.. El mundo al contrario tiene sus 
cruces, y cruces muchas veces mayores que las de la Reli- 
gion; pero el mundo agravándonos de penas no nos enseña 
la manera de llevarlas con paciencia y humildad. Lo que se 
sufre en el mundo, y por el mundo se sufre sin molivo, sin 
gusto, y sin esperanza. 


1. e : 


De los peligros de faltar” á los designios de Dios, y medio de 
evilarlos. 


«Y dijo á otro; sigueme: y él respondió, Señor, déjame 
«que primero vaya á enterrar 4 mi padre (1). Y Jesus le dijo, 
»deja que los muertos entierren á sus muertos: y tu ve y 
«anuncia el Reino de Dios...» 


. (1) Comparando lo que aqui se dice, con lo que se ha dicho en San 

Mateo, cap. 8. y. 19. 22. En la Meditacion 63. se vé 1. Que los dos Per- 
sonages de quienes halla S. Lucas. son los mismos, que los des de quies 

nes habla S. Mateo. 2. Que la ocasion en que habian á Jesucristo es dife- 

rente en S, Lucas, y en S. Mateo. 3. Que S. Lucas habla de un tercer. 
Personage de quien no habla S. Mateo. Para conciliar, pues, los dos 

Evangelistas, podemos pensar que los dos Personages se presentaron Á 
Jesus en la ocasion que nota S. Mateo, y que solo el tercero se presentó 
en la ecasion de que habla S. Lucas, y que S. Lucas ha añadido los otros 

des, de quienes no habia tenido ocasion de hablar; no queriendo privar 
á sus Lectores de una instruccion tan útil, y que se hace mas sorpren- 
dente con la reunion de estos tres Personages. 
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4.2 Peligro antes de empeñarse.., Uno de los primeros 
peligros viene de la disipacion del espiritu, la cual impide oir 
la voz de Dios; aquel á quien Jesucristo dijo, Sígueme, estaba 
cerca de él, era del número de sus discípulos, y hacia profe- 
sion de estar unido á él... ¿Cómo sabré yo lo que Dios quiere 
de mí, sijamás le consullo, si estoy siempre lejos de 'él, en 
una continua disipacion, sin entrar en mí mismo, sin orar, 
sin frecuentar los Sacramentos?.. El segundo peligro viene de 
la ocupacion en los negocios, que nos sirven de pretesto , para 
diferir el obedecer la voz de Dios. ¡Funesta dilacion, cuando 
procede, como ordinariamente acaece, de una voluntad flaca, 
y vacilante!.. Aquel, á quien Jesucristo llamó; pidió solo 
tiempo para enterrar á su Padre, ya sea, que su Padre estu- 
viese solamente viejo, enfermo, lánguido, y quisiese diferirlo 
hasta despues de su muerte; ó sea, que hubiese ya muerto, y 
pidiese solo tiempo , para asistir á su funeral, pero no le con- 
cedió Jesus esta dilacion... ¡Afortunado, si fué dócil, y si obe- 
. deció sin dilatarlo!.. El tercer peligro viene del afecto al mun- 
do, el cual es causa, de que se sofoque la voz de Dios. ¿Cuán- 
tos han oido esla voz de Jesucristo, sigueme: esto es, sigueme 
en el retiro, sigueme en la penilencia, sígueme en los trabajos 
evangélicos; pero el mundo ha alzado otra voz contraria, y 
mas lisongera , srgueme en el reposo, sígueme en los placeres, 
sigueme en los honores? Y los miserables han sofocado la pri- 
mera voz, para escuchar solamente la segunda, han seguido 
esta, y se han encontrado engañados: Ahora ¿cómo corregi- 
rán esle error, y repararán su culpa? 

2. Despues de habernos empeñado , corremos riesgo fam- 
bien de faltar al espiritu, y á las obligaciones de nuestra roca- 
cion... El primer peligro viene de la relajacion, de la desidia 
que nos impide el instruirnos de nuestras propias obligaciones, 
y el hacernos capaces, y lener la voluntad de cumplirlas, por 
temor de que la péna, y los trabajos, que ellas piden, turben 
el vergonzoso reposo, que acariciamos , y á que nos abandona- 
mos... El segundo peligro viene de la distraccion, y de las 
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ocupaciones vanas, ó ajenas de nuestro estado, á las cuales. 
atendemos con gusto, contra las órdenes de la obediencia , tal 
vez tambien contra las leyes de la conveniencia, y siempre con 
menoscabo de las ocupaciones mas serias, mas útiles, mas 
convenientes, y aun mas esenciales de nuestro estado... ¡Ah! 
dejad, que los muertos entierren á los muertos: dejad al siglo 
los negocios, las ocupaciones, y los entretenimientos del siglo, 
y atended al negocio serio, de que estais encargados, que es 
el de seguir á Jesucristo, de adquirir, y de anunciar su Rei- 
no... El tercer peligro procede de la timidez, y de la descon- 
fianza... ¿Qué lemeis vosotros? ¿Pensais, que buscando única- 
mente á Dios no os dará él la fuerza para llevar el peso, que 
os carga? El es el que os dice; andad: ¿Pues por qué os dele- 
ueis aun? El es el que os dice anunciad el Reino de Dios; ¿por 
qué callais vosotros? Anunciadle, predicando, y exhortando; 
anunciadle toda vuestra vida; muevan, persuadan, edifiquen 
todas vuestras acciones, vuestras palabras, vuestro aire, y 
vuestra compostura. Lo pide así vuestro estado , y el mundo lo 
pretende tambien de vosotros... Dejad, que los muertos en- 
tierren á sus muertos, dejad aquellos entretenimientos frívolos, 
y de pura curiosidad, aquellos discursos mundanos, y de'pura 
disipacion : dejadlos al mundo, y á sus secuaces, y en órden á 
vosotros, vuestro pensamiento, y vuestra ocupacion sea por el 
Reino de Dios: sea vuestro cuidado .el anunciarle, y el hacerle 
guslar. ¡Ay de mi! ¡Cuántas faltas , sobre este particular tene- 
mos que llorar, y que corregir! 

5. Osea antes, ó sea despues de haberos empeñado, el me- 
dio de evitar todos estos péligros, es considerar, y no olvidar 
jamás el beneficio, la gloria, y la felicidad de vuestra vocacion. 
1. Considerad, sin cesar, el beneficio singular de la particu- 
lar predileccion que Dios os ha mostrado, sin que voSotros lo 
hayais podido merecer, eligiéndoos entre otros muchos, que le 
hubieran sido mas fieles, que vosotros: á aquellos los ha deja- 
do, y á vosolros ha dirigido la palabra, diciéndoos; seguid- 
me... ¿Qué reconocimiento no pide de vosotros tan gran bene- 
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ficio? Si por desgracia rehusais corresponder á tal amor, ah! 
temed, que Jesus os abandone, y que por vuestra desobedien- 
cia, llame á otros mas fieles, que vosotros... 2.* Meditad la 
gloria de vuestra vocacion... En todo lo que se hace en el 
mundo ¿qué cosa hay mas gloriosa, que estar consagrados 
particularmente á Jesucristo ; estar á él unidos, destinados úni- 
camente á servirle, y asociados á su ministerio, y á sus traba- 
jos? ¿Qué vergilenza, pues, no quereros aplicar á un destino 
tan glorioso, por alender solamente á cosas viles, y lerrenas, 
que delante de Dios no son de algun precio?.. 3.” Llamad.con- 
tinuamente á vuestra memoria la felicidad de vuestra vocacion, 
¡01 ¡y cuán grande es la diferencia entre dos personas de la 
misma edad, de la misma condicion, de las cuales una queda 
en el mundo, y la otra le deja por obedecer á su vocacion! Al 
fin de una vida igualmente larga, ¡qué diferencia entre eslas 
dos personas! ¡Cuántos defectos, cuántas imperfecciones, y á 
caso, cuántos pecados en la vida de la una! ¡Cuántas buenas 
obras, cuántas virtudes, cuántos méritos en la otra! La misma 
diferencia se halla entre dos personas, que han abrazado el 
mismo estado de perfeccion, de las cuales la una ha sido exac- 
ta, y la olra negligente en el cumplimiento de sus obligacio- 
nes. ¡Pero hay de aquel, que habrá rehusado obedecer á una 
vocacion manifiesta de Dios! Su vida no podrá ser alegre ja- 
más. La idea de su infidelidad le seguirá por todas partes, para 
atormentarle, le seguirá en sus placeres, y en sus desórdenes, 
en sus venturas, y en sus desgracias, le turbará, le oprimirá 
en el último momento. Y ojala que á lo menos llegue á llorar 
su iniquidad , para no ser condenado despues de muerto. 


Jil. 


De la perseverancia en la propia vocacion, y el medio de 
: perseverar. 


«Y otro le dijo: Señor, yo te seguiré; pero permíleme, 
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»que antes vaya á dar disposicion de lo que tengo en mi casá.: 
»Y Jesus le dijo: ninguno, -que despues de haber puesto la 
»mano al arado, cal á mirar hacia atras, es deis para el 
»Reino de Dies... ] 
: 4.2 Antes de lid debeis renunciar á euanto fenets... 
Renuncia entera' bienes, riquezas, honras, placeres, compa» 
nías, pais, familias; finalmente el mundo, con tode lo que tie» 
ne y con todo lo que promete. Vosotros, conforme al espíritu, 
- y al fin de vuestra vocacion, lo debeis dejar todo, «por obede- 
cer á la voz-de Dios , que os llama... Renuncia pronta; andad, 
pues, á vuestra casa, si teneis necesidad para disponer de 
todo; pero si este paño y estas disposiciones no son necesarias, 
no formeis de ellas un pretesto para diferir el obedecer... Re- 
nuncia animosa... No se os prohibe el sentir repugnancia en 
dejarlo todo, ni tampoco el tener sentimiento de ternura por tas 
personas amadas , 4 quienes todo lo debeis; pero se os manda 
hacer de vosotros mismos y de todos vuestros sentimientos un 
Beneroso sacrificio, que os haga capaces de seguir á Jesucristo, 
de unirosá é! y de vivir en adelante solo por él. 

2.” Despues de haberos empeñado, ya no podeis volver alras 
la vista, para considerar los objetos, que habeis renunciado... 
Una sola mirada puede hacer caer á lierra' toda vueslra cons- 
tancia, quitaros la corona de la perseverancia y privaros del 
fruto de cuanto habeis hecho ya... mirada de accion, por la 
que se yuelve á coger una parte de Jo que se la dejado, se 
empieza á tratar con los parientes y con los amigos; se vuelve 
á entrar en el mundo y en sus compañías; se participa de sus 
alegrías; se gustan sus placeres y viene á hacerse desabrido el 
propio estado... mirada de pensamiento, por la que frecuente- 
mente se llama á la mente lo que se ha dejado, Ú sea para fo- 
mentar lá vanidad, exigiendo respetos. y átenciones con el fin 
de ensalzarse sobre los otros; ó sea para persuadirse, qué ya 
se ha hecho mucho y que nada queda que hacer... Mirada de 
afecto; por la que se suspira lo que se ha dejado, se creen 
felices los que gozan de estos bienes, de que vosotros os habeis 
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despojado; se siente pena de haberlos renunciado; retracta el 
eorazon su sacrificio y cae en una especie de Apostasia. 

3. Osea antes, Ó sea despues de haberse empeñado para 
perseverar debeis fijar la vista delante de vosotros... Cuando el 
agricultor ha puesto ya la mano al arado, no piensa en otra 
cosa, que en dirigir y adelantar su labor. A su ejemplo, mirad 
delante de vosotros y ved el trabajo, que habeis emprendido: 
vuestra santificación y la de los otros, pasiones que mortifi- 
ear, vicios que desarraigar, virtudes que praeticar, la perfec- 
cion y la union con Dios, que habeis de adquirir. ¡Qué noble, 
qué santa ocupacion!.. Mirad delante de vosotros y vereis 
aquel, que vosotros seguis, que habeis tomado por modelo y 
por guia; él no os desviará, nt os abandonará jamás. Mirad 
delante de vosotros, y ved el fin del trabajo, que se acerca, la 
muerte, que bien presto lo destruirá todo, el juicio que decidi- 
rá de todo: la eternidad que lo castigará y lo recompensará 
todo. Con esta mira fija y continua, no os estraviareis , nO 05 
desanimareis, ni os cansareis. 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Qué consolacion, si puedo llegar á este punto, antes 
que el mundo se acabe para mi! Feliz y mil veces feliz, si re- 
ducido á. este término, encuentro haber pasado mi vida en el 
servicio del Señor!.. Concededme esta gracia, 6 divino Jesus. 
Amen. 


MEDITACION CLII!. 


ELECCION , Y MISION DE LOS SETENTA Y DOS DISCÍPULOS. 
(S. Lucas, c.10. e. 1.16.) 


APRENDAMOS AQUÍ DE Jesucristo: 1. DuÉ cosa ES LA PREDICACION EvAnN- 
GÉLICA. 2.2 CuÁL ES LA DESGRACIA DE AQUELLOS QUE LA HAN DESECHA 
DO. 3.” CuÁL ES $U PECADO. 


PUNTO PRIMERO 
' De la predicación Evangélica. 


1. ¿Cuáles son los medios empleados por los discípulos de 
Jesucristo, para convertir el mundo al Cristianismo?.. «Y des- 
»pues señaló el Señor otros setenta y dos; y los envió de dos 
»en dos delante de sí á todas las ciudades y lugares, donde él 
»estaba para ir: y les decia, la mies ciertamente es mucha, 
»mas los operarios pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, 
- »que envie operarios, para su mies. Id; mirad, que yo os en- 
»vio, como corderos entre lobos. No lleveis, ni bolsa, ni alfor- 
vja, ni calzado; y á ninguno saludareis por el camino. En cual- 
»quiera casa que entrareis, decid primero: paz sea en esta 
»casa. Y si allí hubiese un hijo de la paz, descansará sobre él 
»vuestra paz, y si no, se volverá á vosotros, y permaneced en 
vla misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tienen ; por- 
»que es debida al operario 'su merced. No paseis de casa en 
»casa. Y en cualquiera ciudad en que entrareis, y os recibieren, 
»comed lo que se os pondrá delante, y curad los enfermos, 
»que en ella hubiere, y decidles: se ha acercado á vosotros el 
»reino de Dios...» : 

La mision de que aqui encarga Jesucristo á sus discípulos, 
como tambien aquella, de que en otra ocasion habia encargado 


x 
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á sus Apóstoles, era solo un pequeño diseño de cuanto los unos 
y los otros debian hacer en el mundo entero despues de su Re- 
surreccion. Consideremos 1.” Su número... Ellos eran en corto 
número, y tambien se separan, quedando juntos dos solamen- 
te. En esto no hay cosa, que pueda dar sospecha, ocasionar 
temor, 4 hacer violencia... 2.” Su fuerza... Esta'es la de los 
corderos en medio de los lobos; esto es, una paciencia y una 
dulzura, que se espone á todo; que á nada resiste, y que no 
solo sufre sin defenderse; sino tambien sin lamentarse... 3.2 Sus 
riquezas... Ellos están despojados absolutamente de todas las 
cosas, no teniendo ni alforjas, ni bolsa , y vestidos simplemen- 
te... 4. Su crédito... Ni tienen amigos, ni protectores, ni de- 
ben pensar en procurárselos... 5.” Su entrada en una ciudad, 
ó enuna casa... Ella es toda pacífica, no anuncian olra cosa 
que la paz, y la dan á los que la aman... 6. Su manera de 
evvir... Ella es tan sencilla , cuanto sus vestidos, sin andar bus- 
cando buenas comidas, y sin afectar austeridad... 7.* Sus la= 
lentos... No tienen otra ciencia, que la de Jesucristo, ni otra 
elocuencia , que el decir, que el Reino de Dios está ya cercano. 
que el Mesías ha venido, y que es necesario hacer penitencia, 
y abrazar la ley... Finalmente sus obras... ¡Ah! estas son 8u- 
periores á toda la naturaleza y pueden venir solamente de un 
poder divino: sanar enfermos de cualquier género de enferme= 
dad, aunque sean oprimidos del demonio, y sanarlos en un 
instante, sin algun remedio , con una sola palabra, y en solo el 
nombre de Jesucristo. 

2. ¿Qué efecto han producido estos medios?... Con estos 
medios ha sido conocido sobre la tierra el solo Dios verdadero, 
y ha sido adorado su Hijo, como un Dios solo con el Padre y 
con el Espíritu Santo : han sido creidos todos los misterios de 
su santa humanidad; han sido recibidos todos los dogmas, que 
ha enseñado; se han abrazado todos los puntos de su moral y 
se ha establecido el cristianismo en el universo y reina en él ya' 
ha muchos siglos en el estado, en que le vemos... ¿En qué ha 
venido á parar aquella multitud de Dioses adorados en todas 
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das naciones? ¿Qué se han hecho sus templos, sús sacerdotes; 
sus altares? ¿Qué sus protectores y sus defensores, los tiranos 
y los filósofos? Todo se ha desvanecido, y solo discípulos de 
Jesucristo son los que han obrado este cambio, y con solos los 
medios que Jesucristo ha puesto aquí en sus manos. El hecho 
habla, subsiste, y no se puede negar. Si se han empleado algu- 
nos milagros, la obra es divina: si despues se niegan los mila= 
gros ¿cómo se esplica el hecho? Seria él mismo el mas mara- 
villoso, y el mas grande de todos los milagros... ¡Ah! qué feli- 
cidad estar en una religion tan santa, conocer su Divinidad, 
practicar sus dogmas , y esperar sus recompensas. 

3.” ¿Qué sentimientos nos debe inspirar el estado en que hoy 
día se halla la Iglesia de Jesucristo, comparado con el que luvo 
al principio?... Conviene armarse aqui contra un falso escán= 
dalo, que puede acaso turbar la piedad... Hay espiritus de un 
carácter duro; de un celo escesivo é inconsiderado, lal vez tam- 
bien enemigos secretos del Cristianismo, que procuran conti- 
nuamente oprimirle. Se oyen estos siempre dar nuevas quejas, 
y lamentarse de la prosperidad, y del estado florido en que se 
halla la Iglesia. El honor, las riquezas, y la pompa que rodean 
el solio de los sucesores de los Apóstoles , los ofuscan y escitan 
sus lamentos. No comprenden que permaneciendo siempre el 
mismo espíritu de humildad, y de despego de las riquezas, ha 
debido necesariamente mudarse el esterior. No distinguen ellos 
el estado de principio, y de fundacion, del de un perfecto y cum= 
plido establecimiento. No comparan la gloria actual de la Igle- 
sia, con los medios, por los que ha llegado á ella. Se hacen 
motivo de escándalo lo que los debia arrebatar de admiracion. 
Quisieran ver hoy dia las cabezas de la Iglesia en el mismo 
abatimiento , y en la misma desnudez esterior que los A póstoles: 
deberian, pues, desear tambien que fueran perseguidos; que 
estuvieran sin nombre, sin letras, y sin cultura. ¡Que absurdo! 
Por mí, cuando veo la cabeza de los cristianos, el sucesor de 
San Pedro sentado sobre el trono de los Césares, reinar en 
Roma, y de esta capital del mundo cristiano hacer oir su voz 
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pastoral á todos los Pueblos del universo: cuando reflexiono 
sobre la manera con que se ha obrado este prodigioso cambio, 
no puedo contenerme sin esclamar: este es el dedo de Dios. 
Cuando confronto el esplendor, y la magnificencia del Valica- 
no (1) con la obscuridad , y con el horror de las prisiones Ma- 
merlinas (2): cuando voy entre mí diciendo: el que ha gemido 
en estas” horrendas cárceles está honrado en aquella soberbia 
Basílica, y su Sucesor habita en aquellos suntuosos palacios: la 
religion misma, que conducia secretamente algunos fieles á los 
pies del Santo Apóstol, humillado debajo de las cadenas, ahora 
conduce públicamente todos los pueblos del mundo á los pies 
del Santo Padre, su sucesor, brillante bajo el tri-reino: tal 
aspecto, lo confieso, me arrebata, me transporta, me penetra 
de respeto, de alegría, y de reconocimiento : á este aconleci- . 
miento no temo aplicar las palabras de la Santa Vírgen en su 
cántico: « Hizo obras de poder con su brazo: disipó los sober- 
»bios con los pensamientos de su corazon : ha depuesto del tro- 
»no los poderosos, y ha exaltado los humildes...» ¡Ah! briun- 
fad Santa Iglesia, y toda la gloria sea para vuestro celeslial 
Esposo, que ha obrado tan grandes prodigios sobre la tierra, y 
hagan tambien fiesta, y triunfen eon Vos vuestros verdaderos 
hijos. 
11. 


De la suerte infeliz de aquellos que han desechado la predica- 
cion Evangélica. 


En el abuso que se hace de las luces y de las gracias de 
Dios, ó en el poco aprovechamiento que de ellas se saca , se 
pueden distinguir tres grados de malicia, á que corresponden 
tres grados de castigos. 


(1) Lugar en que está la Iglesia de S. Pedro, y el Palacio mas grande 
del Papa. 

(2) Bajo del Capitolio donde estuvieran presos S. Pedro y S. Pablo, Y 
muchos de los primeros Papas. 
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e E Ely primer grado de malicia está representado en una 
Ciudad que no quiere recibir los discípulos de Jesucristo... «Pero 
»en cualquier Ciudad en que entrareis, y no os recibleten, sa- 
nliendo por las plazas, decid: hemos sacudido contra vosotros 
shasta el polvo que se nos ha pegado de vuestra Ciudad : con 
»todo esto, sabed: que el Reino de Dios está próximo. Os digo, ' 
»que en aquel dia o menos rigor para Sodoma , que para 
»aquella Ciudad. .. 

Este primer. pa de castigo está reservado para aquellos 
que no quieren ser instruidos en-la Fé, y en sus obligaciones: 
que están lejos para no oir los predicadores: que jamás medi- 
tan, ni leen un libro espiritual, y que sofocan tambien en su 
corazon todas las luces, y todos los buenos movimientos que 
escila la gracia en él. Mirad aquí cuál es el castigo que les está 
reservado ; se retirará la luz de ellos: quedarán en su ignoran- 
cia? en sus prevenciones: en el olvido de Dios, y aun fuera de 
- la Iglesia, si no han recibido, ó si han abjurado la Fé ; y en el 
grande dia Sodoma será tratada con menos rigor, y los mas 
enormes pecados serán castigados menos severamente que esta 
repulsa de la luz, que este desprecio de la gracia, y que el po- 
cado que se: halla en esta voluntaria ceguedad. 

2." El segundo grado de malicia está representado en las 
ciudades de Corozaín, y de Bethsaida , en que Jesus habia hecho 
tantos milagros... «¡Ay de ti- Corozain! ¡ Ay de ti Bethsaida! 
»Porque si en Tyro, y en Sidon se hubiesen hecho los prodi- 
»gios que se han hecho en vosotras, ya de gran tiempo senta- 
»dos en cilicio y en ceniza , habrian hecho penitencia. Pero en 
»verdad, con menor severidad: serán traladas en el Juicio, 
»Tyro, y Sidon, que vosotras. » 

Este segundo grado de castigo está erado para aquellos, 
que instruidos á pesar de su repugnancia, y colocados en me—. 
dio de la luz, no ignoran la ley, ni las obligaciones que esta 
les impone; y con todo eso viven como si no supiesen en qué 
manera deben vivir : se abandonan á sus pasiones, y á los de- 
seos desarreglados de su corazon: tienen á lo mas una fé muer- 
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ta, y sin obras; y conservan solamente de la devocion y de la 
piedad, algunas apariencias postizas, y algunas prácticas de 
ceremonia. No conocen estos ni morlificacion, ni penitencia: 
braman al solo oirlas nombrar, y se imaginan que estas virtu- 
des nose han hecho para ellos; pero en el gran dia, Tyro, y 
Sidon, los paganos, y los idólalras les darán en rostro con su 
propia ingralitud, y con su propia necedad; y su casligo será 
infinitamente mas severo que el de estas Ciudades Paganas. 
5." El tercer grado de malicia está representado en la ciu- 
dad de Cafarnaun, en que Jesus hizo su ordinaria morada por 
todo el tiempo de su predicación... «Y lú Cafarnaun, Ar 
»hasta el Cielo, serás sumergida hasta el infierno... 

Este lercer grado de castigo es el propio de p0n+ ev que 
favorecidos de gracias mas singulares, llamados á un estado 
mas perfecto, olvidan la santidad de sus empeños, por pasar 
una vida del todo profana. Exallados hasta el Cielo por la es 
celencia de su vocacion, se arrastran sobre la tierra , con cos= * 
tumbres, en nada diferentes de las de los mundanos; y eslos 
serán precipitados en el infierno, bajo los mas grandes pecado= 
res. Soberbios por la elevacion de su estado, piensan solo en 
mantener su vanidad , sin tener cuidado alguno de correspon= 
der á su vocacion , ó de cumplir fielmente sus obligaciones. No 
advierten el abismo que se van cavando, y que será tanto mas 
profundo, cuanto mas elevado era su estado. ¡Ab! ¡Ay de mil 
que he recusado lantas gracias, y de olras tantas he abusado! 
Ciudades ingratas, endurecidas, impenitentes, ¡vosotras sois 
mas culpadas que las Ciudades Paganas , y mas aun que voso- 
iras lo soy yo! Penitencia, pues, alma mia; penitencia en el 
saco, y en la ceniza; penitencia esterior, penitencia interna; 
este es el único camino que te queda para calmar la cólera de 
tu Dios, justamente irritado contra tí. 
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IH. 


Del eS de aquellos que han desechado la predador 
Evangélica. 


«El que os escucha á vosotros, me escucha 4 mí, y el que 
- »á vosotros desprecia, me desprecia á mí, y da que me deSprS 
»cia á mi, desprecia-4 aquel que me. envió.. 

Esta sentencia de Jesucristo se estiende ñ todos los tieme 
pos; ella mira la sucesion de la mision, como la mision misma, 
y es Igualmente verdadera, aplicada á los que al presente nos 
enseñan, como cuando la aplicó él mismo á los que entonces 
envió á enseñar. Tal es, pues, el órden de la fé; tal es la con- 
sblacion de los fieles ; tal es el pecado de aquellos que despre- 
cian la voz de los que Dios les ha dado por guia. 

Lo 1.* Este es el pecado del Impío y del Detsta... El mo 
quiere olra religion que la natural; vá inmediatamente á Dios; 
le adora , y desprecia todo lo demas como supersticion. ¿Pero 
toca. á él, por ventura, el regular el culto debido á Dios? ¿Si 
Dios quiere ser honrado en su Hijo , no es despreciar al Padre, 
el despreciar al Hijo? Por eso es despreciado del Padre el Im- 
plo que desprecia al Hijo: queda sumergido en una profundá 
ignorancia; no sabe lo que debe hacer ó evitar en este mundo, 
ni lo que debe temer- ó esperar en el otro; es incesanlemente 
el ludibrio de sus propios pensamientos , que se mudan á cada 
momento, y no cesarán de atormentarle, hasta que caiga en 
las manos vengadoras del Dios que ha despreciado. 

Lo 2.* Este es el pecado del Judfo, el cual cerrando los ojos 
á los prodigios de la venida de Jesnoristo , y del establecimien- 
to de su Iglesia, hace profesion de creer en las promesas de 
Dios, y rehusa creer el cumplimiento que vé con sus ojos. Es- 
pera al Mesías que Dios ha prometido, y desecha al que Dios 
le ha dado... ¿Esto no es despreciar al Dios mismo, que se 
gloria de adorar? 
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Lo 3.” Este es el pecado del Cismálico y del Herege. Están 
ellos al presente sujelos á sus Pastores; se glorian de conocer 
á Jesucristo, y por medio de él, de adorar al Padre; pero su- 
ban hasta el origen de su secta, y encontrarán por cabezas, 
hombres, que han despreciado la enseñanza de la Iglesia, y la 
voz de los legítimos Pastores, que tambien han despreciado á 
Jesucristo, y el órden del culto que ha establecido él sobre la 
tierra, y que por consiguiente han despreciado á Dios de quien 
ha sido enviado Jesucristo. Los que al principio se unieron á 
estas cabezas se hicieron cómplices de su desprecio; los que al 
presente los siguen no hacen otra cosa que continuar y perpe- 
tuar esle desprecio, y hacerse culpables de todos los delitos 
que incluye. 

Pero nosotros Católicos, seguros de la fé que profesamos, 
de la disciplina que seguimos, del culto que tribulamos, su- 
biendo hasta nuestro origen ,- llegamos hasta los Apóstoles, 
hasta Jesucristo, hasta Dios, cuya voz escuchamos , escuchan- 
do la de nuestros Pastores. Gozan los fieles de esta consolación 
en el órden de la fé, escuchando sus Pastores; en el órden na— 
tural, escuchando á sus padres y á sus madres, maestros, y 
demas que los gobiernan; en el órden religioso, escuchando 
sus superiores; en el órden civil y político, con obedecer al 
Príncipe, á los Magistrados, y á las leyes. 


Peticion y coloquio. 


O Dios mio; ¿qué sumision he tenido hasta ahora, 5 las ór- 
denes de aquellos que Vos habeis establecido para que me man- 
den? ¿No soy yo culpable de este desprecio que recae sobre 
vuestro divino Hijo, y hasta sobre Vos mismo? ¡Ah! Señor; 
dadme Vos aquella confianza, y aquella simplicidad, aquella 
docilidad, y aquella fidelidad tan necesarias para sacar pro- 
vecho de las verdades que Vos me habeis enseñado, ó que se 
me han enseñado de parte vuestra. Amen. 
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MEDITACION CLIV. 


VUELVEN LOS SETENTA Y DOS DISCIPULOS. 
(S. Lucas, c. 10. o. 17. 24.) 


En EvAnGELIO NOS ENSEÑA JQN : 1,9 Cuál FUÉ EL JÚBILO DE LOs Disci- 
poLOS. 2. CuÁL FUÉ EL JÚBILO DE Jesucristo. 3. CUÁL DEBE SER EL 
- JÚBILO BE LOS CRISTIANOS. 


PUNTO PRIMERO. 
Del júbilo de los Discípulos. 


1.? Júbilo justo... «Y los setenta y dos (Discípulos) se vol» 
»vieron alegremente, ON Señor, aun di demonios se 
»nos sujetan en tu nombre.. 

¿No era, de hecho, cosa A admirable, que 
. “hombres, cuales eran los Discípulos, tuviesen autoridad para 
mandar á los demonios, y que estos espíritus orgullosos se 
hallasen obligados á obedecer 4 solo el nombre de Jesus? Los 
que trabajan en la salvacion de las almas con celo , con fervor, 
y en el nombre de Jesus, esperimentan frecuentemente esta 
santa alegría que recompensa abundantemente sus fatigas. Ven 
con admiracion y con humildad los demonios mas obstinados 
ceder al nombre de Jesus, los corazones mas endurecidos con- 
vertirse, reconciliarse, restituir los bienes agenos, y renunciar 
á los placeres de la carne, por abrazar el rigor de la penitencia. 
, 2. Júbslo aumentado con la revelacion de decide «Y 
nles dijo: Yo veia á Satanás caer del cielo como un rayo... 

Con esta figura declara Jesucristo 4 sus discípulos , pe la 
potestad del demonio está ya destruida, que su reino se acabó 
ya, y que le sucede el reiao de Dios. Con esto les anunciaba, 
por mas que ellos no lo conociesen entónces , que el culto de los 
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demonios se debia aniguilar, y se habia de desterrar de la tier- 
ra la idolatría , que el culto del verdadero Dios seria recibido en 
todos los lugares , y el nombre de Jesus conecido , adorado, é 
invocado de todas las naciones... ¡Qué júbilo para nosotros el 
ver el cumplimiento de esta prediccion ! y Qué confianza no de- 
bemos tener en el santo nombre de Jesus, contra el poder de 
los demonios! ¿Pero cuál seria nuestra desgracia, si el demo- 
nio echado del cielo y de la tierra hallase un asilo .en nuestro 
corazon; si destruidos sus templos y sus altares, los encontrase 
hoy en nosotros; si viniese á ser adorado en el secreto de nues- 
tra alma; si detestándole con la boca, le sirviésemos aun con 
nuestras obras, con nuestros pensamientos, y con nuestros 
deseos? 

3." Júbilo confirmado para en adelante... «Veis aqui que yo 
»os he dado potestad de pisar las serpientes y los escorpiones, 
ny e todo el poder del enemigo, y ninguna cosa os hará 
mal.. 

Muchos Santos , como San Pablo (1) se han servido de esta 
poder literalmente. La Iglesia tambien se sirve de él por medio 
del agua bendita en sus exorcismos, y en sus bendiciones. Pero - 
este poder, tomado de este modo, es solo la figura de un po- 
der mas sublime , que pone en seguro la Iglesia de Jesucristo de 
tados los asaltos del demonio, sin que jamás, ni la persecucion, 
ni el libertinage, mi el cisma, ni la heregía puedan conmover 
los fundamentos sobre que está edificada. Todos sus hijos par- 
ticipan tambien de este poder, en cuanto que ni las tentaciones. 
de la carne, ni las insidias del demonio, ni los escándalos de 
los hombres podrán dañar á aquellos que invocan el nombre de 
Jesus, y colocan en él toda su confianza. 

4.” Júbilo dirigido hácta otro objeto... « Con todo eso no 
»querais alegraros porque están sujetos á vosotros. los espiri- 
- vtus, sino end porque vuestros nombres están escritos en 
»los ciclos... 


(4) Act. Ap. €. 28, 1. 3. 
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Es laudable el júbilo que produce el éxito feliz de lo que se 
- emprende por Dios, pero puede ser peligroso, si nos paramos 
demasiadamente en él: Debemos atender mas á lo que Dios ha 
- hecho por nosotros, y á lo que ha padecido por nuestra $alva- 
cion, que á lo que hace por nuestro medio para la salvacion 
de otros. Debemos con mayor razon desterrar de nuestro co- 
razon todo júbilo frívolo, ó pecaminoso, que vendria escitado 
solamente de acaecimientos humanos, de felicidades tempo- 
rales, ó de culpas afortunadas... ¡Ah! no os alegreis porque 
vuestros nombres estén escritos entre los grandes, entre los 
sábios, entre los ricos del siglo, porque estén escritos en la 
lista de los honores, de las dignidades, del favor de los Prih- 
cipes de la tierra; sino alegraos, y llenad vuestro corazon, y 
vuestro espiritu de un júbilo inefable, porque vuestros nom- 
bres están escritos en el cielo, porque vosotros estais en la, 
lista de los Cristianos, de los Católicos , de los Sacerdotes, de 
los Religiosos, de los Penitentes, de los amigos de Dios, de los 
hijos de María; en esto debeis ocupar continuamente vuéstro 
espíritu. Suerte infinitamente dichosa, si fieles á vuestra vocá“ 
cion , sabels manteneros y conservaros en el libro de la vida, 
y no hacer cosa por la que merezcais ser vergonzosamente 
borrados. 


Il. 
Júbtlo de Jesucristo. 


1.7 Su júbilo es en Dios su padre, cuyos juicios adora , y 
alaba... «En la misma hora, se regocijó por el Espíritu Santo, 
»y dijo, gloria 4 tí, ó Padre, Señor del cielo y de la tierra; 
»porque has escondido estas cosas á los sábios, y á los pru- 
»dentes, y las has manifestado á los pequeñitos. Así es, ó Pa- 
- »dre, porque así te agradó...» 

Jesucristo estaba siempre animado del Espiritu.Santo, cuya 
plenitud habia recibido, como hombre, y del cual como Dios 
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era principio juntamente con Dios Padre. Quiso en este mo- 
mento manifestar á sus Apóstoles, y á sus Discípulos, y por 
ellos tambien á nosotros los mas íntimoS movimientos de su 
corazon. Se abandonó por esto, á un Santo transporte del Es- 
píritu que le animaba; y manifestando los sentimientos de “su 
júbilo, esclamó , como ya habia hecho en una ocasion, casi: 
semejante (1), 6 Dios mio, Señor absoluto del cielo y de la 
tierra, reconozco que vos escondeis, y habeis escondido vues- 
tras santas verdades á los sábios, y á los prudentes del siglo, 
para revelarlas á los pequeños, á las almas humildes , é ino- 
* centes. Si, 6 Padre mio; adoro vuestros juicios, y reconozco 
Ja equidad, y la sabiduría de ellos. Vos así lo habeis querido, 
así lo habeis ordenado, así será. Yo consiento, y lo ralificó. 
Seais para siempre bendito... ¡Ah! entremos tambien nosotros 
en los sentimientos del corazon.de Jesus; porque para esto jus- 
tamente nos los manifiesta; alabemos á Dios: bendigamos á 
Dios por la justicia que ejercita sobre los orgullosos, y por la 
bondad que usa para con los humildes... Hagámonos noSotros 
humildes, y con la inocencia de nuestras costumbres, 'con la 
simplicidad de nuestra fé, merezcamos entrar en el húmero de 
aquellos pequeños, á quienes quiere Dios comunicarse. * 

2. El Júbilo de Jesucristo está en su Santa humanidad, 
reconociendo que todos sus dones vienen de Dios su Padre... 
« Todas las cosas me son entregadas por mi Padre. Y ninguno 
»sabe quien es el Hijo, sino el Padre: ni quien sea el Padre, 
»sino el Hijo, y aquel á quien lo quisiese revelar el Hijo...» 

Los dones que ha recibido Jesucristo de Dios su Padre, son. 
1. Un poder ilimitado sobre todas las criaturas... 2.” Una dig- 
nidad que hace que el sea Dios, subsistente en la persona del 
Verbo, verdadero Hijo de Dios, no teniendo otro que á Dios 
por Padre en el tiempo, y en la eternidad, dignidad tan subli- 
me, que solamente Dios mismo es el que conoce este misterio, 
y toda la grandeza de Jesucristo su hijo. 3.” Luces proporei0- 


(1) S. Math. c. 42. *. 26. 
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nadas á sy dignidad, y á su poder, por las cuales tiene imáge- 
nes secretas, y conocimientos tales de Dios su Padre, que nin- 
gun otro puede tener fuera de él. Por esto la ciencia de los 
Profetas, el poder de Moisés, la dignidad de Aaron, de los 
Reyes, y de los Patriarcas, todo esto es nada en comparacion 
de la dignidad , del poder, y de los conocimientos de Jesucris- 
to: aquellos eran siervos; este es el Hijo de Dios. Cuanto á los 
Angeles del ciejo, Dios ha dicho; este es mi Hijo; todos le 
adoren. ¡Ah!¡Y cuál debe ser nuestro júbilo, por tener una 
cabeza tal; tal Maestro, tal Salvador! 

3.” El júbilo de Jesucristo está en su Iglesia, á la cual co- 
munica todos sus dd « Sino á aquel á quien lo quisiese re- 
»velar el Hijo... 

Jesucristo comunica á su Iglesia todos le dones que ha 
recibido de Dios su Padre, como si solo los hubiese recibido 
por nosotros, y para nosotros. La comunica su poder, conce- 
diéndola el den de los milagros, y la potestad de atar y desa- 
tar... Sus luces, dándola el don de la fé... Su grandeza, hu- 
millándose y sacrificándose por nosotros, uniéndose á noso- 
«tros, hasta hacer-que seamos adoptados por su Padre (1), has- 
ta llamarnos sus hermanos; hasta querer hacerse una misma 
cosa con nosotros, y esto lo obra en nosotros por medio de los 
Sacramentos, y principalmente por el del Bautismo, y el de la 
Eucaristía. Esto es lo que hace el júbilo de Jesucristo; esto es, 
podernos comunicar todos sus bienes. Esto es lo que le hace 
regocijarse en el Espiritu Santo... ¡O y cuán grande es Jesus! 
10 y cuán bueno! ¡ó y cuán amable por este duplicado titulo! 
¿Cómo podremos nosotros agradecer bastantemente á Dios el 
habernos dado -su Hijo; y dándonosle habernos dado todas las 
cosas con el (2)? ¿Cómo podremos agradecer dignamente á 
este amable Hijo haberse dado todo de este modo á nosotros? 

4. El júbilo de Jesucristo está en cada alma.fiel que se dis- - 


(1) Ad Hebr.c. 2. v. 11. 
(2) Ad Row. c. 8. v. 32. 
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pone á estas divinas comunicaciones... «Sino aquel á quien lo 
» quisiese revelar el Hijo »... 

Jesus es Señor de sus dones; los comunica á quien le agra- 
da, en el tiempo, y en el modo que le agrada... Pero muchas 
veces sucede, que nosotros mismos nos privamos de estas Íoti- 
mas comunicaciones por nuestra culpa , por nuestra inconslan- 
cia , por nuestra disipacion. ¡ Ah! reconozcamos per lo ménos 
ahora nuestro defeoto, y lloremos las pérdidas que hemos 
hecho; volvamos á nuestro Salvador, supliquémosle , y procu- 
remos serle en adelante un motivo de júbilo, y de triunfo. 


11. 
Del júbilo de los Cristianos. 


« Y vuelto á sus discípulos , dijo, bienaventurados los ojos 
» que ven lo que vosotros veis. Porque os digo que muchos 
»Profetas y Reyes , desearon ver lo que vosotros veis, y no lo 
» vieron, y oir lo que ois, y no lo oyeron»s.. 

Nuestro júbilo debe estar en el beneficio especial de nuestra 
vocacion para comprenderlo bien, y sentir todo su precio. No 
dejemos de compararnos á tantos otros ménos favorecidos de 
Dios, porque esta comparacion bien léjos de ensoberbecernos 
sirve muchísimo para aumentar nuestro reconocimiento, exci- 
tar nuestra vigilancia, y humillarnos. 

1.” Respecto al tiempo de nuestro nacimiento , comparémo- 
nos con aquellos que nacieron, y que vivieron ántes de la venida 
de Jesucristo... La tierra entónces cubierta de tinieblas; man- 
chada de pecados, y de idolatría, presentaba solo un espectá- 
culo espantoso. El Sonocimiento del verdadero Dios, estaba 
como desterrado en un ángulo de la tierra, y en sola la nacion 
de los Judios. Los Justos, los Patriarcas, los Profetas, y los 
Santos Reyes de este Pueblo escogido , suspiraban la venida de 
aquel, por el cual el mundo entero debia ser rescatado , ins” 
truido, y santificado. Ahora: lo que estos Santos no pudieron 


MEDITACIÓN CLIY. 283 
ver, lo'vemos nosetros con nuestros ojos; el culto de Dios, y 
de su Cristo establecido en todas las naciones; el Cristianismo 
esparcido en toda la tierra , haciendo cada dia nuevos progre- 
sos, anunciado á los pueblos mas.remotos, y mas bárbaros. Lo 
vé el Judio mismo; pero con ojos, que ninguna cosa es capaz 
de abrirlos: lo vé; pero como vió al Mesías que erucificó: lo vé, 
mo para rendirse á la verdad, sino para ser una prueba de e 
y confirmarla al mismo tiempo que la combate. 

2.” - Respecto al lugar de nuestro nácimiento, caninos 
con aquellos que han nacido en países de infieles... Hay aun mu- 
chos pueblos sumergidos en la mas deplorable ceguedad; de log 
cuales unos no quieren oir hablar del Cristianismo, en medio 
del cual viven, como los Mabometanos; otros le sufren algunas 
veces, y olras le persiguen, como el Reino del Oriente; otros 
finalmente le ignoran aun, y no se les puede anunciar sino cón 
el andar del tiempo; como son muchas raciones desconocidas y 
salvages. ¿Cuál es, pues, nuestra dicha de haber nacido en el 
Cristianismo, en un pais en que reina; y dónde por decirlo así, 
hemos mamado con la leche las instrucciones saludables? El 
janpío en vez de tomar de aqui Un motivo de reconocimiento, 
por un beneficio lan singular, toma un motivo de escándalo, un 
molivo de incredulidad: en vez de aprovecharse de él, y agra- 
decerlo'al Señor, se sirve de 8l, como de un pretexto, para 
acusar al Criador, y desechar el don que le presenta. ¡Insen- 
sato! ¿Te toca á ti por ventura , penetrar los secretos de la Di- 
vida providencia? ¿Temes, acaso que el Señor no pueda justi- 
ficar la equidad de sus juicios? ¿Esracaso, tal ta conducta en 
la abundancia de los bienes temporales? ¿Te privas tú, acaso 
de eltos, porque otros muchos están privados? ¿Abusarás tá 
siempre de lu razon, y seguirás solo el instinto que te es comun 
con las bestias? ¡ Ah! Nosotros somos mas fieles; damos gra- 
cias á Dios, con una santa vera , y con el mas sincero reco- 
nocimiento. 

3.” Respecto de la familia de en hemos nacido , comparán- 
donos con aquellos que no han nacido Católicos... Muchas fami- 
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lias, y aun muchos estados, reteniendo el nombre de cristianos, 
han roto la union con la Iglesia, y hán desechado la fé. ¡Qué 
“favor para nosotros haber nacido en su seno! Nosotros vemos 
esta Iglesia fundada por Jesucristo, y por sus Apóstoles, sub- 
sistir ya casi por dos mil años; siempre la misma, siempre 
reunida bajo la misma cabeza, siempro asallada, y siempre 
vietoriosa. Nosotros vemos la cruz de Jesucristo enarbolada, y 
adorada públicamente: el sacrificio de su muerte, cada dia, re- 
novado; administrado el Sacramento de su cuerpo, y de su 
sangre. Nosotros le vemos á él mismo bajo las Santas especies, 
presente á nuestra fé, expuesto á nuestra vista, presentado á 
nuestra boca , reposar sobre nuestra lengua , y comunicarse á 
nuestro corazon... ¡O bien aventurados Jos ojos que aclarados 
con la luz de la fé , gozan de tar tierno espectáculo! 

" 4.2 Respecto á nuestra particular vocacion comparándonos 
con aquellos que han recibido solamente la vocacion comun... Si 
Dios nos ha hecho la gracia de llamarnos, y hacernos entrar en 
el estado Eclesiástico, ó religioso, en alguna eomunidad, ó casa 
separada del mundo; si-en el mundo mismo nos hace seguir una 
vida retirada, regular, distante del mundo, y de su corrupcion, 
cuál debe ser nuestre júbilo, y por cuán dichosos nos debemos 
reputar! ¡ Cuántas instrucciones oimos ; cuantas luces recibi- 
mos, que no oyen, ni reciben la comun, y mayor parte de los 
hombres! ¡ Cuántos ejercicios piadosos, cuántos ejémplos vir- 
tuosos vemos nosotros, que los mundanos no ven! ¡Cuántas 
verdades de que nos sustentamos; cuántos misterios que gusta- 
mos, y que el mundo muestra ignerar enteramente | ¡ Qué bon- 
dad de Dios, para con nosotros! Alegrémonos de tantos bene- 
ficios; démosle infinitas gracias á aquel , que es el Autor; pero 
no nos olvidemos de que un día se nos pedirá rigurosísima 
cuenta. y 
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- Peticion y coloquio. 


- Si, ó Señor: yo os rendiré un contínuo homenage de amor, 
y de reconocimiento por todos los beneficios de que me ha favo- 
recido vuestra misericordia del todo gratuita y especialmente, 
porque me habeis descubierto los misterios de vuestro Reino. 
¡O y cuán grande es esta gracia! ¡ Cuán perfecta ! Vos, ó Jesus 
mie, la habeis pedido en particular por mí, y para mi la habeis 
obtenido; Vos habeis dado las gracias á vuestro Padre por ha- 
bérmela preparado y concedido. A las vuestras uniré yo las 
mias: agradeceré por medio de Vos á Dios Padre , que todo me 
lo ha concedido en Vos. Hacedme gustar de tal suerte las co- 
sas santas que Vos me habeis revelado, que en adelante no 
busque ya otra consolacion, que las que ellas inspiran. Amen. 
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MEOITACION CLV. 


DE LA LEY DE DIOS. 


JESUS ES PREGUNTADO POR UN DOCTOR DE LA LEY. 
(S. Lucas, c. 10. o. 25. 29.) 


Nos0TROS VEMOS AQUI, EN QUÉ CONSISTEN RL ESTUDIO , EL COMPENDIO , LA 
PRÁCTICA , Y LA DIFICULTAD BE LA LEY DE Dios. 


PUNTO PRIMERO. 


Estudio de la ley de Dios. 

-«Y alzándose un cierto Doctor de la ley, para tentarle, le 
» dijo, Maestro, ¿qué haré para poseer la vida eterna? ».. 

Viendo este Doctor la alta reputacion, que se habia ad- 
quirido Jesucristo en toda la Palestina , quiso ponerle á prueba; 
examinar á fondo su capaeldad, y procurar el modo, :ó de em- 
barazarle, ó de hacerle decir alguna cosa, que pudiese volver- 
se contra él... Fué justamente en dia de Sábado, y en ocasion, 
que Jesus enseñaba al Pueblo en la Sinagoga, cuando este 
Doctor se alzó en medio de la Asamblea, y propuso una pre- 
gunta indeterminada , y general, á la cual no era tán fácil dar 
una respuesta cumplida, y precisa. Pero Jesus, porno empe- 
ñarse con él, y para dejar, que su mismo adversario propusiese 
«le respondió; ¿Qué es lo que está escrito en la ley? ¿Cómo 
lees lú»?.. ¡Cuántos hacen aun ahora la misma pregunta de 
este Doctor de la ley ! Se les oye decir algunas .veces ; quisiera 
yo ciertamente saber, qué cosa se deba hacer para salvarme. 
¿Qué es lo que se debe hacer, para ser salvo? ¡ Preguntas va- 
nas, y abusivas! Icomo si no lo supiesemos, como si Dios nos 
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lo dejase ignorar, como si no tuviesemos su ley 1 Pero respecto 
de esta Santa ley , he aquí nuestra cu) pa: 

Lo 1.” Nosotros no la leemos... Ni menos vamos 4 oir á 
aquellos, que están encargados de anunciárnosla , y de expli- 
cárnosla. De hecho, pregúntese á algunos ¿qué se necesita ha- 
cer para salvarse? ¿Qué es lo que está escrilo en la ley de Dios 
á este propósito? ¿Qué dice el Evangelio sobre esta importante 
. pregunta?" ¿Qué os dicen las reglas de vuestro estado? ¿Qué 
dicen los padres , y maestros de la vida espiritual? ¡Ay de míl 
Nada se sabe , nada se lee, y con todo eso se trata de obtener 
una vida eterna; de evitar una muerte eterna; y entre tanto se 
vive en la indiferencia. Se leerá un libro, que trate de la ma- 
nera de conservar la propia salud, de mantener la propia belle- 
za, Ó que proponga medios de enriquecerse; y se omiten des- 
pues aquellos, que tratan de la salvacion, y que enseñan 
los medios de procurarse una vida, y una felicidad eterna. Ja- 
más cae en las manos de algunos el gran libro de la Doctrina 
Cristiana, y muchos, porque están ya en una edad avanzada, 
creen hacerse una grave injuria, en volver á leerle; y llegan 
despues al fin de su vida, doclos en otras muchas malerias, 
pero ignorantes hasta de los principales misterios de la Religion 
Católica: para con otros muchos es como una muestra de ánimo 
vil, de un humor tétrico , y una propiedad de personas ociosas, 
el atender á la leccion de los libros espirituales, y de las máxi- 
mas Evangélicas... ¡O funesto olvido! ¡ O deplorable ceguedad! 
¡Ahl comencemos desde ahora á señalar algun tiempo en la 
distribucion de nuestra vida, para la leccion espiritual; no pa- 
semos dia alguno sin leerla: elijamos, con el consejo de un 
director ilustrado, los libros, que convienen á nuestra situa- 
cion, y á nuestro estado, y que no eslén prohibidos por la 
Iglesia. Vosotros, entre tanto, padres y madres, advertid la 
obligacion gravísima, en que Dios os ha puesto, de instruir á 
vuestros hijos en la Religion, no desdeñandoos de estudiar la 
ley de Dios, para enseñarla á ellos: de este modo, será cris- 
tiana la educacion, que les dareis, y no solo se criarán dignos 


268 EL EVANGELIO MEDITADO. 


hijos de la Santa Iglesia, sino tambien fieles, y honestos ciu- 
dadanos. 

Lo 2.* Nosotros leemos mal la ley de Dios... «¿Cómo lees 
» tú»?.. Esta es una pregunta, que se nos puede hacer, en un 
' sentido diverso del que Jesucristo la hace al Doctor. Si se lee la 
ley de Dios, se-lee por uso, por costumbre, con negligencia, 
con precipilacion, cen náusea, y únicamente por dar á enten- 
der haberla leido, y haber satisfecho á esta obligacion. Se re- 
corren' rápidamente algunas páginas, sin reflexionar lo que se 
lee, y sin aplicárselo, sin pensar en las ocasiones, y en la ma- 
nera de practicarlo. Se lee por vanidad, para saber lo que 
contienen los libros santos, y los libros de piedad, y poder ha- 
. blar de ellos, para adquirir conocimientos, y adornar su espí- 
ritu, y para recoger hechos, y pensamientos, con que po- 
der lucir presentándose la ocasion: esto es lo que se busca en 
estos libros, y no ya el instruirse en sus propias obligaciones, 
y en la voluntad de Dios... Se lee por impiedad, con espíritu 
de critica, y de censura; se desprecia el estilo, se van bus- 
cando dificultades; y contradicciones: se fomentan las propias 
dudas, la irreligion echa profundas raices, y los propios pre- 
Juicios se confirman: todo se interpreta segun el propio capri- 
cho, todo se aplica en favor del error, de que se está preveni- 
do, y solo se retiene lo que parece propio para cambatir la re- 
ligion', y la Iglesia. ¡ Lecciones estériles, profanas é impías! 

Lo 3.” Nosotros leemos todo lo que es contrario á la Ley de 
Dios... ¿Qué es lo «que está escrito en la ley? ¿Cómo lees 
» tú »?.. Si se trata de la ley de Dios: nosotros nada sabemos; 
pero si se trata de todo aquello, que es contrario á la ley de 
Dios , lo sabemos,todo; romances, comedias, tragedias, libelos 
satíricos, 6 infamatorios, obras de impiedad, y de impudici- 
cia, libros contra la Religion, y las costumbres, contra la 
Iglesia, contra los Principes, contra el estado: he aquí, los 
libros , que cada dia, ahora mas que nunca corren por las ma- 
nos de toda suerte de personas, sin que el ejemplo, y la autori- 
dad del Principe, y la vigilancia de las leyes puedan contener 
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su curso. Para leerlos se halla siempre tiempo, para comprar- 
los hay siempre medios, para encontrarlos.se usa toda la dili- 
gencia, y la industria posible; pero para los libros de piedad 
todo esto falla. ¡ Ah! ¿y nos ha puesto Dios sobre la tierra para 
esto? ¿es este el uso, que hacemos de la vida, que Dios nos ha 
dado? ¡Pero áy de mi! ¡Cuando citados 4 su tribunal nos 
haga él mismo esta pregunta! ¿Qué has leido? ¡Cuál será nues- 
tra sorpresa, nuestra desesperacion, y nuestra vergúenza! . 


II. A 
Compendio de la ley de Dios. 


«El respondiendo, dijo: amarás al Señor tu Dios, con lodo 
»tu eorazon, y con toda tualma, y con todas tus fuerzas, y Con 
» todo tu espiritu, y á tu prójimo como á ti mismo »e.. Tal fue 
la respuesta, que el Doctor dió á Jesucristo, y que Jesucristo 
aprobó: tal es el compendio dela ley de Dios, en que todo se 
incluye. 

e Aquel ama á Dios con todo su corazon, que da ama 
mas, que á Dios, nada igualmente, que á Dios, nada sino con 
la mira á Dios, y por Dios: que está dispuesto á perder, á de- 
jar, y á sacrificarlo todo por agradar á Dios, y ánles que ofen- 
der á Dios. El que no tiene en su corazon otro amor, ú odio, 

otro deseo, ó temor, otra inclinacion, ó aversion, que por 
respeto á Dios, y segun Dios. 

2." Aquel ama á Dios, con toda su alma, que está dis- 
puesto á dar su vida por Dios, á sufrir toda suerte de tor- 
mentos, y á privarse de toda suerte de placeres, ántes que 
perder la gracia de Dios: el que por agradar á Dios cierra, en 
cuanto le es posible, la entrada en su alma á las impresiones, 
que le pueden hacer los sentidos, el que desecha todas aque- 
Mas , que podian desagradar á Dios, y regula todas las que en 
si recibe segun la voluntad y el agrado de Dios. 

3.” Aquel ama á Dios, con todas sus fuerzas, que por la 
gloria de Dios no perdona faliga, trabajos, penas; el que le 
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sacrifica su tiempo, su cuerpo, su salud, -su reposo ; el que 
emplea en el servicio de Dios sus bienes, y sus talentos, su 
poder, su crédito, y su aptoridad. d 

4.” Aquel" ama á Dios, con lodo su espíritu, que se 
aplica á conocer á Dios, y su voluntad; el que recibe con res- 
peto, y sumision las verdades, que Dios ha revelado á log hom- 
bres, y nos enseña la Iglesía ; el que estudia la ley de Dios, me- 
dita en ella los misterios, los preceptos, y las recompensas; el 
que no estudia las ciencias profanas, sino cuanto es. necesario 
para el servicio de Bios; el que no forma proyectos, ó desig- 
nips sino en órden á Dios, y por los intereses de su gloria; el . 
que desecha de su espiritu, de su imaginacion , de su memoria 
todo pensamiento inútil, y peligroso, toda idea capaz de man- 
charle, ó alejarle de Dios, y llena todas sus potencias de 
todo lo quespuede llevarle á Dios, y acrecentar gu amor; el que 
no vé sino 4 Dios; no estima sino á Dios; no desea pensar en 
otra cosa, que en Dios, ni entreténerse sino con Dios... ¡ Ay de 
mí! ¡Y cuán lejos estoy yo de esta perfeccion del amor divino! 
En mí todo está manchado, y corrompido del amor de mí mis- 
mo, y del amor de las criaturas... ¡Cuando vendrá aquel tiem- 
po, Ó Dios mio, en que os amaré á vos solo; en que mi cora- 
zon, mi alma, mi cuerpo, y mi espíritu os estarán perfecta- 
mente sumisos, y podrán responderos, que os amo! 

5.2 Aquel ama á su prójimo: como á si mismo, que tiene 
por su prójimo aquella estima, aquel respeto, aquel amor, 
aquella benevolencia, aquellas atenciones , aquellas miras se- 
gun su proporcion, y su clase que querria, que otros tuviesen 
por él mismo; el que habla al prójimo, ó del prójimo; como 
querria-, que otros háblasen de él mismo, 6 á él mismo: el que 
sufre sus defectos; esconde, y escusa sus culpas; alaba lo que 
es laudable: sostiene sus intereses, y los defiende, como quer- 
ría que otros lo hiciesen por su respeto; y el que finalmente, 
le hace todos los servicios efectivos, que desearia, que á tl 
mismo le hiciesen... ¡ Vasta materia de exámen , y de reforma! 
Grande motivo de doler, y de confusion! 
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111. 
Práctica de la ley de Dios. 


1, Cuanto sea esta necesaria... «Y (Jesus) le dijo: bien 
» has respondido; hazesto, y vivirás ».,. No basta, pues, res- 
ponder bien, saber bien, enseñar bien, hablar y escribir bien; 

. €s necesario hacer bien. Ah ¡ cuántos se engañan en este punto! 
No soy yo, por ventura de aquellos, á quienes dice San Pablo: 
Yosotros, que enseñais á otros, no enseñareis tambien á voso- 
tros mismos? ¿Vosotros haceis lo que decis, que está prohibido, 
y no haceis lo que decis, que está mandado. 

2.” En que consista esta práctica... En los ejercicios de la 
vida espiritual... Todo lo que despues del Evangelio, nos ense- 
ñan los maestros de la vida espiritual ; todos los ejercicios, que 
-estos nos ordenan, y todas las virtudes, que nos mandan ad- 
quirir, se dirigen á hacernos practicar el gran precepto del 
amor de Dios, y del prójimo. Oracion, meditacion, leccion: 
espiritual, frecuencia de Sacramentos, victoria de las pasiones,. 
mortificacion de los sentidos, maceracion de la carne, humil- 
dad, obediencia, despego de las cosas del mundo, dulzúra, 
resignacion, paciencia, todo va dirigido á formar en nosotros el 
amor de Dios, aumentarle, y perfeccionarle siempre mas, y 
hacernos familiar la caridad del prójimo. Este es el fin, que 
debemos proponernos, y al que debemos aspirar en todas las 
cosas. ¿Ahora; cómo nos aplicamos nosotros á estos santos. 
ejercicios? Si los omitimos; ¡ah! no nos admiremos, que este: 
amor de Dios, y del prójimo no estén en nosolros, ó que gi es- 
tán, sean tan débiles, y tan lánguidos, y cada dia mas próximos: 
á apagarse. Pongamos, pues, mano á la obra, hagamos, obre- 
103, COMENcCemos. 

3.” Cuál sea. su recompensa... «Haz esto, y vivirás.... 
Vivirás en este mundo una vida espiritual, vivirás una vida 
interior, una vida de amor, una vida deliciosa, que recom- 
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pensará abundantemente todas tus penas: una vida, que el 
mundo no conoce, y que tal vez es desconecida á los mismos; 
que han abandonado “el mundo; porque despues de haberle 
abandonado, no se han abandonado á sí mismos, para amar á 
Dios solo... En la muerte misma vivirás; y cuando te sea 
anunciada tu última hora, vivirás por un aumento de júbilo, y 
de consolacion, y por los dulces trasportes de una esperanza * 
llena de inmortalidad; finalmente vivirás en la feliz eternidad, 
en las delicias del amor divino, perfecto, y consumado. ¿Aho- 
ra, puede nuestro corazon estar frio, é indiferente á la: propo- 
sicion de una recompensa tan noble, tan ein , y lan dura- 
dera? A | 


1, 
. Dificultades sobre la ley de Dios. 


Viendo el Doctor, que Jesucristo le habia lecho responder 
á él mismo á la pregunta , que propuso, se halló cogido, y em- 
barazado; y para no mostrarlo, y hacer ver, que él habia te- 
nido razon de proponer esta pregunta... « queriendo justificar 
» se á sí mismo... «Se empeñó en examinar este punto, propo- 
niendo una nueva dificultad, coro si fuese una cosa muy grave, 
y dificil en la ley de Dios... « Dijo á-Jesus ; y quién es mi pró- 
»jimo»?.. ¡O y cómo en esta salida se declara , y echa bien de 
ver el espíritu de orgullo, y de indocilidad, de antipatia , y de 
celos; de*disputa , y de sutileza ! ¡ Ay de mí! ¡ cuántas disputas 
se mueven entre nosotros sobre este precepto del amor de Dios! 
disputas, que han iluminado ménos el espíritu, que ofendido el 
amor de Dios mismo, y el del prójimo. ¿No se podria decir á 
estos eternos habladores, dejad de upa vez todas vuestras su- 
tilezas, y aplicaos 4 amar á Dios con todo vuestro corazon, á 
esto en cuanto os sea posible, inducid, y exortad, y animad á 
los otros? Pero no: Quieren disputar, y hacerse valer, embro- 
llando los unos y los otros. Piden, que en esta ley se les dis- 
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tinga lo que es de precepto, y de consejo: lo que es de precisa 
necesidad, y lo que es de perfección; y sialguno lo emprende 
¡0 y cuántas, y cuán vanas, é insidiosas preguntas Je van 
echando en cara estos temerarios! Si les respondeis, que vos 
sobre esto, os ateneis á das decisiones de la Iglesia: que apro- 
bais lo que ella aprueba, y condenais lo que ella condena: no 
obstante, que este sea el camino mas breve, y mas seguro; el 
mas tranquilo, é ihuminado,. no oallerán aun: os preguntarán 
¿quién es esta Iglesia? ¿dónde se halla: en quien reside, y en que 
consiste? ¡Ah! no es dificil ver la Iglesia á los que no. gierran 
les ojos: pero queriendo justificarse á sí mismos, mo Quieren 
jamás somelerse; quieren disputar. ¡Ah! evilemos esta suerte 
de espíritus, que solo se deleitan en altercados, en disputas, y 
en discordias. Vamos á Dios, con simplicidad, y sirvámosle 
con alegria. Pidámosle su santo amor, y trabajemos por ade- 
lantarnos en él todos los dias. 


Peticion y coloquio 


¡Ab! Dios mio; infuadid en mi corazon este espíritu de 
amor, sin el cual, no puedo ser verdaderamente justo, ni eter- 
namente feliz; sin el cual no podré jamás agradaros en este 
swundo, ni poseeros en el otro. Haced, que sean consagrados 
todos mis pensamientos , y todas mis acciones á vuestro divino 
amor. Amen. 


Tox. IL 18 
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— MEDITACION CLVI. 


PARÁBOLA DEL SAMARITANO. 
(S. Lucas, c. 10. u. 30. 37.) 


DE LA CARIDAD CON EL PROJIMO. 


Coxstoeaemos AQUí. 1.2 La FALTA DE CARIDAD, Y CUÁL ES SU ORIGEN, 
9. La CARIDAD DEL SAMABITANO, Y CUÁL FUÉ SU CARACTER. 3,” La 
CARIDAD DE JESUS PARA CON NOSOTROS, Y CUÁL FUÉ SU PROFUSION. 


PUNTO PRIMERO. 
Del defecto de caridad , y cuál es sw principio. 


Habiendo el Doctor de la ley preguntado á Jesucristo, quién 
fuese el prójimo, y quien se dehiese entender bajo de este 
nombre, le respondió Jesus con esta parábola, la cual instru- 
yendo á este Doctor de muchas verdades, le forzó por la se- 
gunda vez á responder tambien él mismo á su propia pregunta... 
«Y Jesus tomando la palabra, dijo: un hombre bajaba de Je- 
»rusalen á Jericó, y dió en poder de unos ladrones , los cuales 
»le despojaron; y habiéndole herido, se fueron, dejándole 
» medio muerto; y sucedió, que pasó por el mismo camino un 
» Sacerdote, y habiéndole visto, pasó adelante ; del mismo mo- 
» do un Levita llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, tiró 
» adelante »... Pintura natural de la poca caridad que reinaba 
entónces aun entre los Sacerdotes y Levitas del pueblo Judáico. 
¿Pero en esta pintura no nos reconocemos, por ventura, noso- 
tros mismos? ¿La causa de la poca humanidad en nosotros, y 
de nuestra falta de caridad, no proviene, acaso, de los mismos 
principios, Ó antes bien de los mismos vicios, que se reducen 
a los siguientes? 
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- 4. Horgullo... Este hombre cubierto de:llagas, y: morl- 
bundo era Judio, de la misma nacion, de su misma ciudad; 
era sa paisano. ¡Cuántos títulos unidos al de: la naturaleza, 
para empeñarlos á socorrerle, yv aliviarle! Pero:este era un 
-simaple hombre , un hombre cemun ,. desconocido , sin título y 
-sin cualidad; y .ellos eran Sacerdotes, Levitas, de una Tribu 
-bonrada, y distinguida entre las otras. Por tanto le miraron 
todo á lo mas por un momento, y por curiosidad. Hubiera 
- sido envilecer gu estado el detenerse mas, y siguieron su ca— 
-iino... ¿Ne se ven, por ventura, con-ojos igualmente:sober- 


-bios, la miseria, la desnudez, las llagas; en una palabra, las * 


necesidades de los pobres? Algunos ni aun se dignan acercarse 
á.estos miserables, y aliviarlos á lo menos con. palabras... 
¿Qué, si fuese un grande, un hombre de distincion quien im- 
plorase nuestra asistencia? volariamos.en su ayuda, en su só- 
corro, «y tendriamos á mucho honor el serle generosos; ¿mas 
para aquel hombre de la hez del pueblo, qué gloria nos ven— 
dria de haberle socorrido en su necesidad? ¡ Ay de mí! ¿Cuán- 
tas veces no ha impedido el orgullo ejercitar obras de caridad, 
para consolar un espiritu afligido, un corazon lleno de dolor, y 
para sanat llagas que acaso, nosotros mismos hemos hecho? 
2. El interes... Este hombre habia sido robado, despoja- 
do, y no le quedaba ya cosa alguna. No podian aliviarle de otro 
modo, que á su propia costa, y sin'esperar de él, ni paga, ni 
recompensa alguna; ¡oh! á este precio no se hace servicio al- 
-guno. Si. se trala de una persona, de quien se pueda esperar 
alguna cosa, cada uno solicito, afectuoso, liberal, generoso, y 
aun pródigo, se ofrece á socorrerla. ¿Pero no hay cosa que es- 
perar? Entónces nada se puede, nada se tiene, ni siquiera el 
tiempo, y la comodidad de detenerse un momento... ¡Cuántas 
obras de caridad decimos nosotros que no podemos hacer, y 
que hicieramos «de buena gana , si se lratase de una persona, de 
quien dependiese nuestra fortuna !.. Un semblante afable, una 
- mahera cortés, palabras dulces, servicios obligantes; nada de 
todo esto nos seria costoso , si encontrasemos alli huestro inte- 
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-TéS ; pero sjencio sole la caridad la" que hos Jo moda: todo nos 
.esimposible. . 
3. La ds del corazon... El estado de cl tomire era 
, verdaderamente digno de compasion. ¿Quién habria que pudiese 
verlo, sin emernecerse? Pero fuera de que el orgullo y el inte- 
: rés hacen los hombres duros, é insensibles á la miseria agena, 
hay corazones que se han formado un hábito eruel de no eáter- 
necerse de cosa alguna: Nosotros ne smmos de- cierto de este 
género, y en la presente ocasion nos habriamos movido 4 eom- 
pasion; ¿pero en otras ocasiones. no mostramos semejante in- 
sensibilidad , y dereza de corazon? ¿Ne vemos á nuestro pró- . 
jimo en la afliccion, en la inquietud , y nosotros hacemos de esto 
befa, en la enfermedad, en los dolores, y nosotros le moteja- 
mos; en el abatimiento, y en la opresion, y nosotros le insnl- 
tamos; nuestras befas, nuestros motes satíricos le ofenden, le 
hieren, le desesperan, y nosolros continuamos afligiéndole; y 
léjos de curarle como, acaso, nos seria facil, añadimos llagas 
sobre Hagas, sin darnos por sentidos, y aun nos gloriamos. 
¡Ah! temamos que esta insensibilidad, que esta dureza que te- 
nemos para con njestro prójimo, no recaigan sobre nosotros y 
cierren para nosótros las entrañas de la misericordia de Dios, 
el cual ha prometido tratarnos, como trátemos á los otros. 

4. El amor propio... Este hombre no solo estaba en un 
estado digno de compasion, sino que tambien causaba horror; 
medio muerto, cubierto de sangre y de heridas. ¡Qué expectá- 
culo para hombres llenos de amor propio, y de delicadeza! 
Todo lo que cada uno de ellos pudo hacer, fué, sufrir por un 
momento aquella vista, y pasar adelante...: Los que se hallan 
necesitados de nuestro socorro, ofenden nuestra delicadeza, y 
nos inspiran náusea: tienen los miserables enfermedades corpo- 
rales y espirituales, son de humor melancólico y triste, tienen 
defectos, tienen modales que nos desagradan, y que nos disgus- 

n... Pues estos defectos son los que es necesario sufrir; estas 
repuguancias son las que conviene vencer , para ser verdadera- 
mente carilativos. El tener celo y solicited solo para aquellos 
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que ues agradan, y A pl 
tía, no se llama caridad, es amor propio 


HL. - 
De la caridad del Samaritano, y exál. pe su » carántor. 


«Pero ua Semaritano, que hacia ser viago, de Pa 
»él; y viéndole se movió é scompasion. Y se le atervó, le: 
»veadó las heridas, esparciendo sobre ellas aceile y vino; y: 
» poniéndole sobre su jumento, le cóndujo 4 la posada, y tuvo. 
veuidado de él. El dia siguiente sacó des denarios, y los dió al 

»huesped, y le dijo: ten cuidado de él, y tede lo. cia 
»de-mas, le lo daré á mi vuelta»... 

Admirable caridad ! Recojassos iodes sus caracteres, com-: 
pendiados aqui por Jesecristo, con tanla diligencia, y si me 
atrero á decirlo, con tanta corn placencia, para As 
en esta Parábola. 

1.2 Caridad.umiversal... No considera que esto hombre mi» 
serable es un Judio; no atiende á de amlipalia que ocasionaba, 
y ordinariamente ocasiona la diversidad de la macion , de Pais y 
de- Religion: es unbombre , y esto basta para él. | 

2.* Ceridad compasiva... ¡No puede resistir al espectáculo. 
de esle Judio herido y E” -sia moverse: A compasion 
de él. 

3, Caridad An .. No se contenta con concebir estéri- 
les sentimientos, con hacer inútiles votos, y «con desearle, Ó, 
pedir para él la asistencia de Dios. Ne ebslante enalquiera pre- 
cisien que podia tener, se baja. de su caballo; - y 4-pesar de 
cualquiera repugnancia que podia sendir., se acerca al misera= 
ble, lava sus-Hagas, oia: y endelza. el li y le dead 
la sangre. 

4.7 Caridad generosa... Este lio se habia bla 
de vino y de aceite, ciertamente para su uso; pero su caridad 
le hace olvidar las propias necesidades, y se juzga afortunado 
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por hallar.en su essa con que dd la. necesidad de 
un infeliz. 0 

5. Caridad laboriosa.. No solo eS lo que tiene para 
su propio uso, sino que se incoméda aun, y se fatiga: pone al 
enfermo en su propia caballeria, le sigue á pie, y el mismo le 
conduce hasta encontrar un alojamiento. : 

6. ' Caridad perseverante... Aqui no le died O su- 
franlo, ó no lo sufraa sus intereses, la necesidad de este: des- - 
graciado ha venido á ser su único interés. Tome de él un nuevo 
cuidado, le hace adminiabrar cuanto. necesita, y se eslá cen-€l 
todo lo restante del dia, y toda la neche siguiente. . 

7.2 Caridad prósida... ¿Quién ho creeria que eate carila- 
tivo Samaritano habia empleado tada su caridad, y cumplido 
con todas las obligaciones que podia ella señalarle? No ,-no está 
contento con esto, piensa aun para en adelanle. La mañana si- 
guiente estando obligado á partirse, deja dineros al dueño del 
alojamiento, para:que tenga cuidado del herido... Le enearga 
que nada se ahorre, y que si lo que deja no basta , supla lo que- 
fallare, prometiéndole que á su vúelta se harán las cuentas, y y 
le pagará cuanto haya gastado de mas. 

Despues de esla tierna pintura de la caridad, y que Era 
mente le debió dar golpe al mismo Decior de la Ley, le pre- 
guntó Jesucristo: « ¿Quién de estos tres te parece que ha sido 
»el prójimo de aquel que dié en manos de los ladrones?.. y No 
habia peligro de errar; el Doctor se halló en la precision de 
responder... «Aquel que usó con él misericordia », Y Jesus le 
dijo: «Yes, .y haz tú tambien del mismo modo»... Tambien 
nos dirige á nesotros Jesucristo estas palabras: varios nosotros, 
pues, y hagamos como este piadoso Samaritano. Senmes eari- 
lativos y benéfees con todo-el mundo, sin distincion de pajs, y 
de culte; porque en su necesidad todo el mundo.es auesiro ¿de 
jimo , Y liene id 4 nuestra asistencia. 
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De la caridad de Jesucristo para con nosotros , y cuál ha sido 
su poa 


- No se puede leer la Parábola del añito; sin ver en ella 
el retrato del corezon de Jesus pao po: él mismo, bajo los 
mas amables caracléres. ' 

4. ¿En qué manera ha venido é nosotros Jeswcristo?.. El 
amor, no el acaso, fué el que le ha cenducido. Si ha sido ca- 
minante sobre la tierra, este gran viage le emprendió por noso- 
tros. Sabia donde estabamos, y desde lo allo del cielo bajó á 
nosotros. Sabia en qué estado estabamos, con qué crueldad nos 
habia tratado el demenio, de qué tesoros nos habia despojado, 
de cuántas llagas nos habia cargado, y que sin él ibamos á pe- 
recer en uba muerle eterna. Sabía quién eramos nosotros ; esto 
es, mas reos que miserables, que habiamos caide en tan mise- 
rable estado soto per nuestra culpa, y ofendiéndole, que era- 
mos esclavos fugilivos y rebeldes, que actualmente teniamos 
las armas en la mano costra él, y que solamente pensabamos 
ea manlenernos en nuestra rebelion. Entences justamente vino 
á nosotros, no para eastigarnos, sino para salvarnos. No solo 
bajó del cielo á la tierra haciéndese hombre, sino. tambien 
este Dios hombre ba sujetado su humanidad á tédas nuestras 
flaquezas, y á todas nuestras miserias, para traernos un so- 
eorso mas pronto, y mas eficaz. Ha sanado nuestras llagas car- 
gándose él de ellas; con tomar sobre si nuestros debites, los 
ha pagado; y con cargarse de puestros pecados , los ha espia- 
do, y los ha purgado... ¡O Amer divino, quién os podrá com- 
prender! j 

2. ¿Cómo nos iraló Jesuerislo mientras estuso con noso- 
tros?.. No.ya por selo un dia, sino toda su vida trabajó por 
nosoiros: no perdonó diligencias, faligas ni dones. Sacrificó su 
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reposo, sus bienes, su reputacion : llegó basta darnos su san-= 
gre, y finalmente hasta quedar oprimido del peso de su cari- 
dad; hasta morir por librarnos de la muerte. ¿Podemos noso- 
tros pensar en todo esto, sin morirnos de amor por él? ¡Ah! 
vivamos á lo menos por él, y empleemos toda nuestra vida so- 
lamente en servirle, y en amarle. 

5." ¿Dónde nos colocó Jesuerislo antes de separarse de no- 
solros?.. En su Iglesia , fundada por él, y bañada con su san- 
gre para la salvacion de todos. Y ¡6 qué abundancia de bienes 
no ha acumulado él en esta Iglesia! En ella se nos han comu- 
nicado sus gracias y sus mérilos, y el precio de su muerte y 
de su sangre por medio de los Sacramentos. ¡Cuántos remedios 
contra lodos nuestros males! ¡Cuántos preservalivos contra 
todos los peligros ! ¡ Qué mesa pura y deliciosa! ¡ Qué pan, qué 
vino para nuestro sustento! ¡Qué abundancia de luces para 
nuestra instruccion! A todo esto añade el -espíritu de verdad 
que nos asegura la posesion real de lodos estos bienes hasta la 
consumacion de los siglos... Ah, con que si no sanamos , si no 
vivimos, la culpa no es suya, es loda nuestra. - 

4.2 ¿Qué ha prometido Jesucristo hacer cuando Sii 
No solamente ha prometido tener cuenta de cuanto se hará á 
fayor nuestro, sino que nos ha recomendado á las cabezas de 
su Iglesia, mandándoles, que no dejen que nos falte cosa al- 
guna; que nos provean abundantemente de todo: les declara 
que mirará como hecho á él mismo lo que habrán hecho:en 
favor, y contra nosotros ;- que su descuido en un punto que tan- 
to le interesa, será casligado con un suplicio elerno; y que sus 
atenciones y sus penas tendrán por recompensa una eterna fe- 
licidad. Lo que diceá las cabezas, lo dice tambien á los parti- 
culares, que deben tener el mismo cuidado por socorrerse y 
por ayudarse los unos á los otros, para que la union, la paz y 
la caridad reinen en toda su Iglesia, y hallando cada uno .aquí 
44 propia ullidad , lenga tambien ocasion: de merecer lo que ha 
-promelide cuardo-vuelva... ¡O vueláa, tanto y tan fácilmente 
.elvidada!-¡ O divina caridad, bajad hácia nasolgos:; y del co- 
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razon de Jesus estendeos sobre nuestros corazones, para que 
todos nos amemos esto nos ha amado él mismo ! 

¿Cuál debe ser muestro reconocimiento?,. La Parábola ne 
dice ni una palabra de reconocimiento del desgraciado Judío, 
que fué tan generosamente asistido; no era entonces ocasion de 
hablar de él, porque Jesucristo queria solo tratar con nosotros 
del amor que nos tenia; pero continuando la Parábola reflexio- 
nemos el amor que le debemos. ¿Cuáles deberian ser los senti- 
mientos de esle desgraciado, cuando vió las solisilas y gene- 
rosas atenciones, que usaba por él un hombre, á quien por 
ningun capítulo pertenecia; al que era antes bien, como Judío, 
un objeto de aversion y de odio, y que nada tenia que esperar 
de él? ¿Habria hecho acaso mucho en darse todo á él, en con— 
sagrarle una vida, que solo reconocia de él? ¿Podemos noso- 
tros creer que se haya olvidado jamás de este beneficio, que 
no le haya publicado, y que no haya buscado todas las ocasio- 
nes de darle Pa de su mas vivo reconocimienlo?.. 


Polcion y y legua. 


¡Ah Señor! tales: sen les csoliiiianlad: que me' -babria diéta- 
do-á mí miemo , en semejante ocasion, mi corazon, y de qué 
me parece, que seria penelrado. Pere 16 cuánto mes debo te- 
nerle por Vos, Salvador mio, que mé habeis propuesto esta 
Parábola , y cnyo:amor ba sido mucho mas generoso y mas se- 
ñalados los beneficios, que les que Vos en ella espeneis. ¿Qué, 
si amándbos como debo, no puedo haver cesa alguna por Vos, 
rebuseró. servis á mis hermanos, los que Vos quereis, que sean 
resonotides en Jugar vuesiro, y no me juzgare afortunado en 
serviriós y en emplear todas las cosas por elos, y daros, de 
este modo, una prueba sinoera de reconocimiento? ¡Ahi £o- 
wtuviocadme Vos mismo, ó. Jesus; comunicadme esta caridad, 
¿ue no. olvida: alguea PonS, algu ds mi dnde a 
-bee).. a $ tro 
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. MEDITAGION CLvI. 


| JESUS a CASA DE MARTA, Y vE MARA. 
(5. Lúcos, c. 10. ». 38. 42) 


a 1o1.* La FORTUNA DE Manta, Y DE dido SU HRRMANA. 
- 9.2 Las-Quesas DE MARTA CONTRA Machín. 92 E DECISION DE qe 
, CRISTO ENTRE MARTA , Y REC 


_ PUNTO PRIMERO. 
Fortuna de Morte, yo dls 


«Y sucedió, que yendo de visge, entró él en asiclenia sele 
»dea, y una muger, quese Hamebe Maria, le recibió en-su 
»casa, y esta tenia una hermana llamada María, la cual tam- 
vbien sentada á los pies-del Señor escuchaba sus palabras; pero 
»Marta se afanaba entre los muchos cuidados de la casa...» 

-: 42 ¿Cuál fué la fortuna comun de estas des hermanas? 
Esta consistia en su union. Unton fundada en. la prozemidad 
de la sangre, porque eran hdermanas y vivian amiges. ¡0.y 
cuán dulce es tal union! Pere ¡O y cuán digno es de compasien 
el ver, que haya venido á ser tan rara la amistad entre. her- 
manos, y hermanas , cuando legan á una cierta edad !.. Union 
fortificada por la piedad... Erán las: dos fervoresas Israelitas; 
esperaban al Mesías; estaban atentas á 1ede cuanto se contaba 
de Jesueristo, y. eonmovidas de .elló.... sin la piedad ne puede 
haber usa union sólida... Unten' constante, 4 pesar de la di- 
versidad de caraciéres..: Las «tos hermanas, aunque entre si 
unidas, no tenian li misma inelidacion. Marta encargada: del 
cuidado, y del gobierne.de la cesa, amaba la acelon ;- y el tra- 
bajo, y no estaba jamás desocupada. María, dejando. él cuida- 
do de todo á su hermana mayor, amaba la contemplacion, la 
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meditacion, la oracion y los ejercicios de la vida interior. Cada 
una seguía su gusto y su vocacion, y esta diversidad, lejos de 
alterar la union, mantenia la armonía y causaba una mútua 
edificacion y una estimacion recíproca... ¡Feliz aquella familia, 
y aquella comunidad , en que reina tal union! 

22 ¿Cuál:fué la fortuna particular de Marta?.. Fué reci- 
bir á Jesus en su casa, y emplear toda su actividad en servir- 
le. Por esto; ella es el modelo y la protectora de las personas 
encargadas de los cuidados domésticos; ocupadas en servir, 
alimentar y mantener los miembros de Jesucristo y en trabajar 
por él trabajando por ellos. Estas personas así ocupadas deben 
imitar el fervor del trabajo y la pureza de intencion de Marta. 

5: + ¿Cuál fué la fortuna particular de María?.. Fué estar 
al lado de Jesucristo y escucharle. Si Marta le recibió en su 
” casa, y trabajó por él, María no solo participó de esta buena 
obra, sino que procuró tambien aprovecharse de la presencia 
de tal huesped, escuchando sus varias lecciones. Para no per- 
der nada de ellas estuvo tambien sentada á sus pies, en la pos- 
tura esterior mas humilde, y en el mas profundo, é interior 
recogimiento. Por eso mereció ella ser mirada de la Iglesia, 
como figura de Maria, Madre de Jesus, que conservaba con 
tanto cuidado en su corazon todo lo que oía decirse de Jesus, ó 
lo que oía hablar al mismo. 

¿Quién nos impide gozar los mismos favores, que Marta y 
María? Nosotros podemos, como la primera, recibir á.Jesu- 
cristo en nuestra casa, por medio de una fervorosa comunion; 
y podemos, como María, ó sea en la comuvion, ó sea en otro 
tiempo, estarnos á sus pies, escucharle y alimentarnos de su 
celestial doctrina.:¡Ah si nosotros le fuesemos fieles, cuántos 
felices momentos no ción en: q. y cabales ses 
pain 7 . Ñ 


| ques de Marta contra María su hermana. 
- Lol. * Quejas, que se dirigen colo á Jesus. «Marta; pwen; se 
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»alanaba entre los ministerios de la casa, y ne presentó y dije; 
»Señor ¿Tú no reparas , que mi hermana me ha dejado sola.en 
»los negocios de la casa? Dila, pues , que me ayude... 

Lejos de tener esta queja dirigida á Jesus mismo alguna 

aspereza, ó amargura, se vé al contrario, en ella la espresion 
de su amor por el Señor, y desu amistad, para eon su her- 
- mana... Si fueran lales todas nuestras quejas; si las dirigiese= 
mos únicamente á Jesucristo mismo; si de él solo y por su ór- 
den esperaramos el efecto, serian mucho mas raras, y no Lur- 
harian jamás la caridad, y la paz. 

Lo 2.” Quejas, que apartan á Marta de su trabajo... María 
está sentada á los pies de Jesus; pero Marta se presenta en pie 
delante de él; viene de trabajar; eslá pronta á volver á la 
accion y hay apariencia, de que aun hablando, no cesaba de 
obrar. Habla; pero para escilar á otros á obrar , y acaso, para 
animarse á sí misma... Nueslras quejas son bien diferentes; 
ellas nos abaten, aos desaniman, nos reducen á la desespera- 
cion y muchas veces son causa, que lo abandonemos todo... 
¡Ah si pensasemos, que trabajamos por Jesus , que-el trabajo 
es nuestra vocacion y nuestro deber, nuestra penitencia, mues- 
lro mérilo y nuestro provecho, no nos lamenlariamos, que-se 
nos deja todo el trabajo; ó nos lamentariamos como Marta, con 
amor ; sin cesar, y sin enfadarnos del trabajo, y con intencion 
de proseguir con un nuevo fervor nuestra ocupacion. 

Lo 3.* Quejas, que no ofenden á María... Maria conoce bien 
á su hermana; ve muy bien el motivo, que la anima; no dá á 
sus palabras una falsa inlerprelacion;.no echa de ver en ellas 
defecto de respeto á Jesucristo, ni ofensa alguna contra si mis- 
ma; no advierte otra cosa , que el amable carácler de su her- 
mana, siempre viva, activa y celosa por servir á-los olros. 
María guarda silencio , no un silencio hacido de un mal-bumor, 
0 de disgusto; 6 como el silencio de una persona, que muestra 
hacerse violencia, para no prorrumpir en resentimientos y para 
sufrir con paciencia; silencio á las veces mas ofensivo , que una 
respuesta; sito un silencio deno de dulzuza, de.essistad, y de 
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respeto. Está esperando , que aquel, que la sufreá sus pies, y 
á quien se dirige la queja, se digne responder por ella... Si 
nosotros nos quejásemos y nos lamentásemos de los otros de la 
manera que lo hizo Marta , no ofenderiamos jamás á nadie, y si 
las quejas, que de nosotros se dan, las tomasemos en aquel 
sentido, en que las tomó María , conservariamos la paz del co- 
razon , y Jesus mismo haria nuestra defensa. 


HI. 
Decision de omar tr Marta 9 Morto. 


«Pero el Señor: la respondió, y dijo, Marta, Marta, tu le 
vefanas y te inquietas-on muehas cósas, y ciertaménte una sola 
ves necesaria. Maria ha elegido la mejor parte, que no la será 
»quitada...» Observemos , con qué :dalezura , con qué gravedád, 

:con qué destreza vuelve Jesucrislo la queja de Marta en una de 
las mas importantes instrucelones. 

“ho 1.* Obeervemos la imguiotud de Morta.. ¿a Marta, Marta, 
atu te afanas y te inquietas por «un gran rúmero de Cosas...» 
Mucho mas que á Marla nos conviene á nosetros esla repren- 
sien. Nosolros nos inquielamos, porque dcuparsos nuestro es- 
pirita en una infinidad de cosas, que ne nos perlenecen, que 
ñO so8 segan nuestro estado, que no son propias dé nuesiro em- 
pleo... Nos inquietames en nuesíra empleo y en lo que debe- 
mos hacer, ó seagor efecto de una aclividad natural, que nos 
- hace obrar con demasiada priesa, que emprendamos cosas su- 
periores á nuestras fuerzas, y que queramos hacer las cosas de 
otro modo del que podemos; é sea por un espirila de vanidad, 
que nos hace temer el desprecio, y.ta vergilenza de no salir 
bien en cualquiera cosa, y que busquemos la estima, la ala- 
basea y la aprobacion; ó sea por efecto de amor propio, que 
nos tiene muy satisfechos de nosotros mismos , y con desee de 
-que tambiea lo esten los otros... Nos inquielamos eu. nuestras 
devociones, por miedos quiméricos y vanos escrúpulos , que no 
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sirven de olra cosa, que de alejarnos de Dios. Si renunciase- 
mos á Lodas las cosas, y á lodos los cuidados inútiles; si busca- 
semos únicamente á Dios, su gloria y nuestra salvacion, nues- 
tro trabajo seria mas lranquilo y mas útil; no secaria nuestro 
espíritu, y mucho menos nuestro corazon, y nos dejaría todo el 
tiempo necesario para alender á la oracion y á los otros ejer- 
cicios espirituales, ' pas 

Lo 2." Meditemos este único necesario, de que habla Jesu- 
cristo... «Y ciertamente una sola es necesaria...» Sentencia y 
máxima importante: palabra divina, espada de dos filos, que 
de una parte corta todos los cuidados supérfluos de la vida pre- 
sente, y de la otra nos aficiona únicamente á los bienes reales 
de la vida futura... «Una sola es necesaria...» Si en el mundo 
nosolros nos aluviesemos solo á lo necesario para nuestra 0cu- 
pacion, para la comida, y el vestido, ¡Ó cuántos cuidados nos 
“ahorrariamos ! ¡Cuánlas quejas sofocariamos ! ¡Cuán pocas c0- 
sas baslarian para nueslras necesidades! Pero queremos. la 
abundancia, queremos las delicias y la codicia nunca dice 
basta... «Una sola.es necesaria...» y es la salvacion: necesaria, 
porque sia ella no podemos evilar el sersumamente, y elerna- 
mente infelices : sola necesaria; porque todas las otras en nada 
pueden contribuir á nuestra felicidad y ella sola puede hacernos 
sumamenle y eternamente felices, y por otra parle esla sola, 
que todos podemos adquirir, y acaso, ¡ay de mi, la sola, que 
los hombres no adquieren y por la que no trabajan ! ¡0 locura, 
ó6 necedad de los hombres! ¿No soy, por ventura, yo lambien 
del número de estos insensalos? ¿He trabajado por el-negocie 
de mi salvacion, mas que por ningun otro? ¿Reliero todos los 
otros á este? 

Lo 5.” Consideremos, cuál es esta mejor parte, que María 
elige... «Maria ha elegido la mejor parte...» Esta mejor parte 
es el cuidado de la propia salvacion, el buscar el único.nece- 
sario, el aplicarse á la oracion ; á la. contemplacion, á-la me- 
ditacion y á- la-renuncia entera de las cosas temporales... Ha 
elegido la. «mejor parte aquel jóven, que renuncia al mundo, 
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entra en el estado eclesiástico, ó religioso, para servir á Dios 
solo y pensar únicamente en su propia salvacion... Ha elegido 
la parte mejor aquella hija, que renunciando á las vanidades 
del siglo, á los bienes de la tierra, á las esperanzas del mun- 
do, se consagra enteramente á los rigorés de la penitencia y á 
las dulzuras de la contemplacion... Sábio y afortunado el que 
ha hecho tan buena eleccion! ¿Podria él jamás arrepentirse, y 
abandonar esta parle ,. por desear; 6 volver á tomar la otra? 
No murmuren sus parientes; no se duelan sus amigos, y lú, 
¡6 mundo maligno, si no quieres imilarle, ah! á lo menos, no 
quieras criticarle, no quieras perseguirle; antes bien, alábale, 
animále y confiesa , que él ha hecho una buena eleccion. 

«María ha elegido la mejor parte, queno la será quila— 
»da...» ¡O bienes frágiles del mundo, por grande que sea el 
amor, y fuerte el apego, que tenemos á vosotros; de vosotros 
nos privarán, sereis arrancados de nuestras manos, y eslare- 
mos separados de vosotros para siempre. Riquezas, placeres, 
gloria, honores, artes y ciencias, cetros y coronas, un dia 
vendrá que de todo nos despojarán, todo será perdido para 
nosotros; nada e. en nuestras manos! 


Peficion y coloquio. 


10 María lla parte, que habeis elegido, nO Se 08 quitará 
jamás. De ella gozareis con vuestro celestial esposo, con la 
Reina de los Angeles, y de los hombres, con todas las almas 
santas, que habrán tenido el valor de imitaros. ¡Ay de mi! 
-¡por qué no seré yo de este número! ¡O Señor! dadme un es- 
píritu de revegimiento, que preceda, acompañe, y siga todas 
más acciones, concededme una caridad viva y operante, que 
-produzca en mi corazon los frutos eta de la accion y de 
-la paca: Ape. 
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DISCURSO DE JESUCRISTO AL PUEBLO,.SOBRE YARBIOS BUNTOS 
DE MORAL, EN QUE SE REPITE LO QUE HARIA iaa EN 


-. + OTBAS PARTES. - 
(S. Lucas. 6. 42..0: 4. 18,) 


Actur exenrca Jesocarsro 1.* qué tosa es 1, urrocarsta: 8.5 CUÁL pDesE 
. SER BL TENOR DEL CaisTIano. 3.” Eu nr SU OBLIGACIÓN DE 
CONFESAR Á Reid 


Do la hipocresía. | 


Habiendo salido Jesueristo de Betania, (si la sério de los 
sucesos es tal como la presumimes) velrió 4 entrar en la Ga- 
lilea. «Entre tanto, junlándose al rededor una gran multitud 
»de gente, de suerle, que.unes- 4 otros se atropellaban; co- 
»menzó á.decir á sus discípulos, guardaos del fermento de los 
»Fariseos, que es la hipogresfa. Porque ninguna cosa hay 
»aculta, que no se haya de revelar, ni: escondióa, que BO se 
»Sepa...»  - 

Consideremos 1. la ostias las obras malas que se 
tienen escondidas, con toda la diligencia posible... ¡Vanas pre- 
cauciones! Muchas. veces aun en esla vida. se descubren los 
mas vergonsoses misterios; y ¡ó euánta censiernación y ambr- 
gura mezcla con. los placeres este temor! Al contrario, una 
virtud pura é inocente goza una paz inalterable, y deliciosa. 
Pero aun cuando pudiésemos ahora esconder toda nuestra 
vida, vendrá el gran dia en que se revelará todo. Y ¡ó cuál 
será nuestra vergilenza , y nuestra confusion! Si usamos tanta 


1 
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“ cautela para esconder nuestros desórdenes en este mundo, 
usemos de otras mayores tambien, para que queden ocullos 
en el otro, abrazando los rigores de la penitencia. 
- «Lo 2.” Consideremos la hipocresía en las buenas obras ex- 
teriores, corrompidas por defectos secretos... Protestas de 
amistad , y ofertas de servicios, sin sinceridad : buenos oficios, 
y mucha solicitud, sin efecto: frecuencia de la Iglesia, y de 
los Sacramentos sin devocion: con el cuerpo postrados en lier- 
ra, y rezando oraciones, sin alencion interna: ¿quién podrá 
contar tantos motivos desarreglados, é intenciones perversas, 
que son el alma de nuestras acciones; vanidad, amor propio, 
interés? ¡Ah! es difícil preservarse de esta levadura farisáica 
que corrompe nuestras mejores obras, y las muda en tantos 
actos de hipocresia. Pues todos estos defectos, todos estos mo- 
tivos, estas intenciones, estos mas intimos y profundos pensa- 
mientos de muestro corazon, que con tanta destreza ocultamos, 
que cubrimos con tan bellas apariencias, y que auná veces 
los escondemos á nuestra propia vista, serán un dia descubier- 
tos y manifestados; y ¡Ó con qué sorpresa y confusion nuestra! 

Lo 3.* Consideremos la hipocresía en la doctrina que se vá 
esparciendo secretamente... «Porque las cosas que dijisteis al 
»ubscuro, se dirán á la luz: y lo que habeis dicho á la oreja 
»en vuestras estancias, será publicado sobre los techos...» 

Los libertinos, los impios, los Novadores, á ejemplo de 
los Fariseos, despachan en las tinieblas, por medio de confi- 
dencias pecaminosas, en los corrillos de personas fáciles á ser 
engañadas, y ya medio corrompidas, máximas abominables, y 
principios que se ordenan á extinguir todo remordimiento, y 
toda vergiienza. Se guardan de producirlos en público, ó si lo 
hacen, los despachan en libros tenebrosos, y anónimos, con 
expresiones equivocas; las cuales despues, delante de la auto- 
ridad legitima, ó en presencia de aquellos que parece se han 
escandalizado, explican de una manera ortodoxa; pero en pre-. 
sencia de los que están dedicados al mismo partido, saben ex- 


plicarlas de un modo muy diferente. ¡Ah! No es asi de la Doc-- 
Ton. HL, 19 
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trina Cristiana, y Católica. Conforme se dice á la oreja en el 
sagrado Tribunal, enel aposento, en las casas particulares, 
se dice tambien, y se publica sobre los techos; en los libros 
aprobados, y firmados de sus Autores; en las públicas cáte— 
dras; y hasta en los mismos palcos. El que no está pronto á 
firmarla con su nombre, y á sostenerla delante del mundo en 
general, y delante de cada uno en particular, no es digno de 
ella, y no es reconocido por tal. Este es el ejemplo que. nos 
han dejado los Apóstoles, y los Mártires, y que tendrá sus * 
imitadores hasta.el fin de los siglos, á pesar de la preyarica- 
cion de muchos. 


mo 
_Del temor del Cristiano. 


'Lo 1.* No teme la persecucion de los hombres... «A yos0- 
vtres; pues, amigos mios, digo: mo tengais miedo de aque- 
»)los 1 matan el cuerpo, y despues no pueden hacer otra 
mC088.. 

El Cristiano no teme la persecucion de los hombres, por- 
que los bienes que posee; y los que espera, están fuera de su 
poder, y ellas solamente -puellen cebarse en. los bienes que el 
desprecia. Pueden despojarle de sus cargos, y de“sus empleos; 
'privarle de sus rentas; quitarle de su patria; coharlarle la li- 
bertad; «alormentarle , y hacerle morir: despues de esto., su 
potestad espira, y la felicidad del Cristiano comienza entonces 
para no acabarse jamás. ¡Ah! y cuán lejos estamos de resta 
intrepidez cristiana nosotros, que temblamos á una sola pala- 
bra, á una sola mirada, y que por temor de desagradar á un 
hombre, faltamos á nuestras mas sagradas obligaciones, que- 
brémtamos la Ley de «Dios, y ¡abandonamos vilmente la causa 
de Jesucristo, y-el partido de la virtud! 

Lo 2.” Teme .á Dios... :uPero yo. (añade Jesucristo) 06 
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»mostraré á quien habeis de temer: temed á aquel que des— 
»pues de haber quitado la vida,-tiene potestad de enviar al in- 
»fierno : asi os digo, temed á este...» 

Temed aquel Dios, cuyo poder es elerno, y que despues 
de haber tal vez castigado en este mundo con una muerte an- 
ticipada , puede tambienprecipitar en el infierno por una eter- 
nidad... ¡Ah! este sí; este debeis temer. El temor de Dios es 
el fundamento de la sabiduría, y de la virtud. Guardaos de 
hacer caer este fundamento con las máximas de una falsa doc- . 
trina, no reconocida del Evangelio. Los mas grandes Santos 
en las tentaciones violentas, los Mártires mismos á la vista de 
sus suplicios, han fortificado su valor con el pensamiento del 
infierno. Amad á Dios, observad su Ley, servidle con amor: 
¿Quién jamás lo mereció como él? Y si se os representa algun 
objeto capaz de apartaros de este amor, advertid, que este 
Dios no es menos terrible, que amable; y que un solo pecado 
mortal basta para traer sobre vosotros todo el rigor de su jus- 
ticia. ¡Ah! si estuviéramos bien penetrados de este temor, las 
tentaciones quedarian sin atractivo; el mundo sin encanto; el 
demonio sin poder; sin fuerza las pasiones; sin rigor la peni- 
tencia, y la piedad sin obstáculos. Cuando el impío se esfuerza 
 á sofocar el temor de Dios en los corazones ¿pensamos noso- 
tros que hable-en favor de la virtud? No. En esto él es el fau- 
tor de todos:los vicios, y de todos los pecados. El que hace 
profesion de no temer á Dios, presentándose la ocasion, se de-* 
clara dispuesto á otros mayores delitos. 

Lo 3.” No teme nada los accidentes mas desagradables de. 
la vida... «No se venden cinco pájaros por dos cuartos; y ni 
»uno de ellos está en olvido delante de Dios? Y tambien están 
»eontados todos los cabellos de vuestra cabeza... No temais, 
»pues, porque vosotros sois mucho mas que muchos pá- 
»jaros...» 

El Cristiano tranquilo en el seno de la Providencia, sabe 
que Dies gobierna todas las cosas; que tiene cuidado de todas 
sus crialuras, y que nisiquiera un pájaro eslá exceptuado, 
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¿cómo pues, se olvidará del hombre formado á su semejanza, 
- y por quién se ha hecho todo lo restante? No solo el hombre en 
general; no solo cada hombre en particular, sino tambien todo 
lo que le pertenece al hombre está presente á su conocimiento. 
Vuestros bienes, vuestra reputacion, vuestra salud, vuestro 
cuerpo, y vuestra alma, todo está debajo de su proteccion; 
están contados hasta los cabellos de vuestra cabeza; ninguna 
cosa puede sucedernos sino por su permision, y nada nos su= 
cederá, si quisiésemos usar bien de estas cosas, sino para 
nuestra mayor utilidad. ¿Qué podemos nosotros temer bajo un 
Dios tan grande? ¡Ah! alejemos de nosotros aquellos temores, 
y aquellas desconfianzas que ultrajan su grandeza , y su bon- 
dad. Aceptemos de su mano, con reconocimiento, los males, 
como los bienes de la vida presente. Sometámonos con respeto 
.Aá su santa voluntad, y estemos ciertos, que la abundancia de 
su socorro corresponderá siempre á la grandeza de nuestra 
confianza. 


ML. 
De la obligacion: de confesar á Jesucristo. 


Lo 1.” Recompensa ó castigo de los que habrán cumplido, 
ó faltado á esta obligación...-«Y tambien “os digo: que todo 
»aquel que me habrá confesado delante de los hombres, el 
»Hijo del Hombre le confesará tambien á él delante de los An- 
»geles de Dios. Mas el que me negáre delante de los. hombres, 
»será negado delante de los Angeles de Dios...» : 

Confesar á Jesucristo, quiere decir llamarse Cristiano, 
mostrarse Calólico delante de aquel que combate el Cristianis- 
mo, 'y el Catolicismo. Ya no existen los Principes perseguido- 
res; pero en su lugar, se van levantando en el mundo peque- 
ños tiranos, que plantan su tribunal en las conversaciones: alli 
citan á todos'los preséntes, y les hacen firmar los errores que 
esparcen. Los Mártires no estaban encargados de confutar los 
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perdeguidates; de convencerlos, ni de convertirlos, sino sola— 
mente de confesar á Jesucristo, de declarar que le adoraban; y 
que seguian su ley, y renunciaban los Idolos. Tal es todavía 
nuestra obligacion. No está, pues, el comun de los Fieles obli- 
gado á dispútar con aquellos que blasfeman contra Jesucristo, 
ó ultrajan la Santa Iglesia; pero seria hacer traicion á su pro- 
pio deber, y autorizar los malvados, el guardár delante de 
ellos un profundo silencio. Una muger la menos sábia , y una 
- Virgen la mas tímida, puede decir con toda libertad, sin salir 

de las reglas de la conveniencia, que ella es Cristiana, que es 
Católica, que en: todo está sujeta á las decisiones de la Igle- 
sia... Vendrá el dia en que Jesucristo, acompañado de sus An- 
. geles, juzgará los vivos y los muertos. ¡Qué gloria entonces, 
qué felicidad haberse declarado en su favor! ¡Qué vergílénza, 
qué desventura no haberse atrevido á hacerlo! 

Lo 2.” Diferencia entre los que habrán faltado á ésta obli- 
gacion... «Y todo el que habrá hablado contra el Hijo del 
»Hombre, le será perdonado; pero al 5 blasfemare contra el 
»Espíritu Santo , no-le será perdonado... 

Hay algunos, cuyo pecado, por enorme que sea, no está 
sin esperanza de perdon. Estos son los que hablan, y obran 
contra Jesucristo, sin conocerle bastante, y sin tener ocasion 
de conocerle. Tales eran muchos Judíos, que le conocian so- 
lamente por un puro hombre, y tal vez hablaban con poca 
alencion, y respeto: tales fueron los verdugos mismos que le 
erucificaron. A estos se pueden juntar los que hoy en dia', sin 
dejar de conocer á Jesucristo, le ofenden por flaqueza, arreba- - 
tados de las pasiones, engañados del “mal ejemplo, de la oca- 
sion, y de la tentacion. Esto es lo que aqui llama Jesucristo 
hablar contra el Hijo del Hombre. No es cosa rara que estos 
se reconozcan, se arrepientan de su pecado, lloren su culpa, 
se. corrijan de ella, y obtengan el perdon. Pero negar el: mis- 
terio de la Eticarnación, esta primiliva obra del Espíritu San- 
to; combatir la Religion Cristiana, y la Iglesia Católica , esta- 
blecida, enseñada , y gobernada por el Espiritu Santo ; persis- 
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tir en esta impiedad, no obstante las pruebas mas evidentes, y 
luminosas del Espíritu Santo; persistir en esta impiedad , obs- . 
tinándose contra las propias luces, y remordimientos, que son 
el lenguage del Espíritu Santo, por escuchar, y tener el len- 
guage de la heregía , y de la impiedad; esto es lo que Jesu- 
cristo llama blasfemar contra el Espíritu Sanlo; y este es un 
pecado, de. que casi jamás se vé un sincero arrepentimiento. 
Fueron muchos los que contribuyeron á la muerte de Jesucris- 
to, y de estos hubo un gran número que se convirtieron; hubo 
tambien entre estos algunos de los verdugos; 'pero entre aque- 
llos, que despues de haberse voluntariamente cegado; despues 
de haber interprelado sus palabras, y sus acciones, conforme 
á su obstinada incredulidad, emplearon tambien el fraude, y 
la violencia, la calumnia, y los enredos, ninguno se sabe, ni 
se conoce que se haya convertido... Más vosotros, que entrais 
en el mundo despues de haber recibido una educacion cristiana, 
sostened vuestra virtud, conservaos en la inocencia, y en Ja 
práctica de la Ley de Dios; no ofendais al Señor; pero si por 
vuestra desgracia le ofendeis, no os cerreis todos los caminos 
para volver á él; no os arrojeis desesperados en el abismo, 
que podeis aun evitar; no os acompañeis con los blasfemado- 
res, y con los incrédulos: no busqueis la paz en la mas espan- 
tosa, y mas insensala desesperacion; reconoced que sois pe- 
cadores , y servios del remedio que aun os queda en vuesira 
fé, y en la penitencia. 

Lo 3.” Socorro del Espíritu Santo para cumplir esta obli- 
. gación... «Cuando os llevaren, pues, á las Sinagogas, y á los 
»Magistrados, y á los Príncipes, no paseis, pena del que, -Ó 
»del cómo habeis de responder, ó decir. Porque el Espíritu 
»Santo os enseñará en aquella hora lo que debeis decir...» 

No perdais ánimo al pensar en vuestra debilidad; en vues- 
tras pocas luces, y talentos; estad bien unidos á Jesucristo , y 
siendo necesario, no os faltarán las palabras: el Espíritu Santo 
os sugerirá en aquel momento lo que debeis decir. ¿Ha falta- 
do, por ventura, á los Mártires este socorro? Citados en las 
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asambleas de un pueblo furioso; delante de los Magistrados,.. 


revestidos de poder, y de autoridad : delante de los Goberna- 
dores, certados de ministros; delante tambien de los Empera- 


dores, sentados sobre el trono, con todo el aparato de la más - 
terrible magestad: en-estas circunstancias, hombres simples,“ 
mugeres timidas, virgencitas débiles, han hablado, han con= . .”.* 
fundido los tiranos, han desconcertado toda su sabiduría, y * 


cansado todo su poder. ¿Y vosotros delante de qué Tribunal 
habeis de comparecer? ¿Quién es aquel que se atreve á blasfe- 
mar delante de vosotros? Un enfadoso motejador: un desacre- 
ditado libertino: un hipócrita, conocido por tal. ¡O, y cuán 
poco se hacen temer estos liranos! Una muger la menos sábia, 
si es fervorosa cristiana , y sólidamente Católica, bastará para 
confundirlos y despreciaros. 


Pelicion y oli. 


Concedeme la. gracia , 6 Dios mio, de a , 2UN CON. 
menos cabo:de todas las.cosas; sia huecar la gloria, que viene. 


de los hombres; sin tesxer qn pedér; sin opener á sus artificios 
del todo humanos; y sin querer olya sabiduría que la : viene 
de Yos, y conduce á Vos... Amen. 


OS 
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Ye E - SOBRE LAS RIQUEZAS: a 


Li 


CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUS A LA PRESEN- 
“CIA DEL PUEBLO. | 
(S. Lucas,.c. 12. o. 13. 4.) 


1.2 EL DESEO BE LAS RIQUEZAS PERSTADE sU NECESIDAD. 2.2 La POSESIOX 
DE LAS RIQUEZAS HACE SENTIR' SU VANIDAD. 3.2 LA MUERTE EN LAS RI- 
QUEZAS HAGE CONOCER SU NECEDAD. : : 


PUNTO: PRIMERO. — A 
El deseo de. les riqueza porsuade 3u necesidad. 


4. Los efectos de esta] persuasión... Yu uno de la torba, le 
» dijo; Maestro, dí 4 mi hermano que parla conmigo la heren- 
»eia»... Este hermano queria sin duda usurpar para sí solo la . 
herencia de su familia, y no dar parte á su hermano... Cuando 
el deseó de las riquezas ha tomado posesion de un corazon, se 
miran como la sola cosa necesaria, á que todo se debe sacrifi- 
car. El primer efecto de esta persuasion es la injusticia... El que 
quiere enriquecerse no teme ser injusto, cuando tiene el poder, 
y encuentra la ocasion.para ello: jamás es Juez justo entre sí, 
y el prójimo. Jamás le falta pretexto para apropiarse, y rete- 
ner el bien ageno cuando puede hacerlo; y cuando no encuen- 
tra pretextos , no se avergilenza de una iojusta retencion, de 
usar la fuerza, y la violencia. Tal era este hermano que retenia 
para sí solo, un bien que habria debido dividir con su herma- 
no... El segnndo efecto de esta persuasion es la division de las 
familias; los lamentos, las quejas , los pleitos, los odiós, las 
enemistades aun entre hermanos, y hermanas, entre aquellos 
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que la naturaleza unió con ligaduras las mas estrechas, y las 
mas sagradas, y que debieran poner su gloria 'en su misma 
union, y hallar en ella la propia-consolacion... El tercer efecto 
de esta persuasion es el olvido de Dios, y de la salvacion... No 
hay que buscar entre esta múltitud del. Pueblo, que con tanto 
gusto y ansia escucha al Salvador, el hermano usurpador... ' 
No se busquen en nuestros templos en las horas del Sacrificio, 
ó de la pública instruccion , en los ejercicios de una mision, ó 
de un retiro estos hombres deseosos de riquezas; están ocupa= 
dos en otros cuidados; y mirarian como tiempo perdido, el que 
empleasen en pensar en Dios, ó en suplicarle. El cuarto efecto 
de esta persuasion es la ocupacion del espíritu. 

El hermano agraviado era del' número de los oyentes de Je- 
sucristo , ¿pero aun cuándo le escuchase, de qué objeto tenia él 
lleno el espiritu?... ¡O amor delas riquezas! á los que están 
Henos de tí, los persigues hasta los pies de los altares; hasta 
los pies de Jesucristo; hasta los pies de sus Ministros! Este 
hombre le habló á Jesucristo, ¿pero de qué cosa discurre con 
él? Le pide una gracia, ¿pero-de qué gracia se trata? ¡ah! no 
piensa otra cosa que en las riquezas; no habla otra cosa que de 
riquezas; y hasta con Dios, no discurre de otra cosa que de 
este único objeto de sus deseos. ' 

Lo 2.” Ejemplo opuesto á esta persuasion... « Pero él le res- 
»pondió: ¿hombre , quién me ha constituido á mi Juez, ó re- 
» partidor entre vosotros »?.. Pertenece á los Ministros de Jesu- 
cristo exhortarnos al desinterés, á la paz, á la concordia , á los 
. caminos de la dulzura, y de la reconciliacion; pero por lo re= 
gular no deben mezclarse en nuestros negocios, en nuestros 
intereses, en nuestras divisiones, en- nuestras pretensiones. 
Ademas del tiempo que les robaria tal exámen, correrian riesgo 
de perder la confianza, y aun de acarrearse el odio de alguna 
de las dos partes... Para esto hay Jueces, á quienes se puede 
recurrir; hay árbitros, á que cada uno puede remitirse: 

. Lo 3.” Confutacion de esta persuasion... Dirigiendo de aqui 
Jesucristo la palabra á todo su auditorio, «dijo: mirad, y 
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»guardaos de loda avaricia , porque no está la vida de cada uno 
»en la abundancia de las cosas que posee ».. 

La abundancia, ó Jo supérfluo de nada sirve para el. Man- 
tenimiento de la vida, porque ninguno se sirve de lo supérfluo, 
y cada uno está obligado á dejarlo luego que están satisfechas 
todas las necesidades. Este supérfluo no sirve para la sanidad, 
pi para la dulzura de la vida, ántes bien podria dañarla , re- 
presentándonos necesidades imaginarias , y haciéndonos eome- 
ter muchos excesos, fuera de lo que verdaderamente necesila- 
mos. Este supérfluo-no sirve para alargar la vida: cuando llega 
la hora: de la muerte, no nos libra de ella este supérfluo. ¡0 y 
cuán dichoso es aquel que en su estado sabe contentarse con lo 
necesario para sí, y para su familia, y para la educacion de sus 
hijos! ¡cuántos pecados evitados; cuántos cuidados ahorrados; 
cuántas buenas obras practicadas! ¡ qué tranquilidad en su co- 
razon; qué júbilo en su alma; qué dulzura en su vida! Eseu- 
chemos, pues, la leccion de nuestro divino Maestro: pongamos 
todas nuestras atenciones en preservarnos de la avaricia: esto 
es, del amor de las riquezas, del cuidado escesivo de aumentar 
nuestros bienes, y nuestras rentas; del deseo de saliv de nues- 
tro estado, y de adelantarnos siempre mas; de igualarnos con 
aquellos que son mas que nosotros, y aun de sobrepujarles, 
euando creamos haberlos igualado... Con razon nos advierte 
Jesucristo que nos guardemos; que estemos atentos , porque 
este deseo se halla naturalmente en nosotros , é imperceptible- 
mente penetra en nuestro corazon. Todos los discursos, todas 
las máximas del mundo, y los ejemplos que éste nos dá, no se 
encaminan á otra cosa que á excitar en nosotros este funesto 
deseo de que poquisimos saben preservarse. 


AE 
La prende ls riqueon hos somcr vend 
Lo 1. Por las inquietudes que ocariona.. . Jesvcrisko combi 
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nuando á hablar á su auditorio ; «les dijo uva parábola: la po- 
»sesion de un hombre rico habia llevado abundantes frutos»... 
¿Qué provecho sacó él de esta abundancia? no otro que el au- 
mento de inquietudes... « Y andaba discurriendo dentro de sí, 
» diciendo: qué haré que no tengo en donde encerrar mis féu- 
_ntos»?.. Mirale, pues, inquieto en el espíritu, por los:pen- 
samientos de que está agitado... «Andaba discurriendo dentro 
nde si»... Si hubiese sido un hombre de bien, y témeroso de 
Dios, á la vista de esta bendicion del cielo, se habria alegrado 
en el Señor , le habria alabado y bendecido, habria recibido 
todos aquellos bienes, como un don de su divina: bondad; pero 
es un hombre rico, y porque este año es su cosecha de una 
abundancia extraordinaria, hélo aqui pensativo, triste, abs— 
traido; huye el comercio de los hombres; se reconcentra en si 
mismo, y se dá en presa á los diversos pensamientos de que se 
hace un desgraciado juguete. ¿Se vé acaso en su rostro una 
alegría sincera y serena, aun cuándo se ha aumentado su for- 
tuna próspera? El del Evangelio inquieto en -sus acciones, .em- 
barazado, é indeciso, decia, ¿qué haré? Cuando una persona 
se halla en una medianía, no puede concebir este embarazo de 
las riquezas ; le parece que ninguna cosa embaraza ménos, cada 
uno dice entre sí, que sabria hacer uso de ellas; pero la expe- 
riencia muestra, que nada hay que traiga consigo mayores 
cuidados... Aquel solamente no encuentra embarazo, que no las 
ama, que no-las estima, que no las busca , que no las desea, y 
que de Dios solo-las recibe, cuando se las envia , y para servir- 
se de ellas segun su voluntad... Pero esta no es la situacion del. 
- rico: él está inquielo; no sabe qué es loque deba hacer, ni 4 
qué resolverse. Su abundancia, ¿quién lo creeria? le pone en 
necesidad. ¿En qué, pues, piensa él tan profundamente? ¿sobre 
- qué cosa delibera con tanta seriedad? ¿qué cosa es la que le in- 
quieta tan cruelmente? Es una sola cosa que le falta... «Andaba 
— »diciendo dentro de si; que haré yo ahora que no tengo»... 
¿Qué es lo que no lienes? ¡Ah! ¿No tienes tú mas delo que es- 
perabas? ¿mas de aquello que puedes consumir? Y tú estas em- 
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barazado, y vas diciendo que no tienes... Sí; esta misma ab 
dancia es la que me embaraza, la que me molesta, la que me 
pone en estrechura, porque no tengo lugar donde ponerla; mis 
graneros son demasiadamente pequeños...-O miserable rico, 
que piensas solo en tí; tú no tienes donde poner tu cosecha, 
¿pues por ventura, no hay pobres que sustentar, desgraciados 
á quien socorrer, familias necesiladas que aliviar, deudores en 
"las cárceles que librar? ¿los templos, los altares, el culto: de 
Dios, nada piden á tú reconocimiento? ¡Ah! rico insaciable y 
cruel, estate, pues, en poder de tus inquietudes, que este es el 
primér castigo de tu avaricia; y si te libras de éste, sabe que 
caerás en otro aun mucho mayor. 

Lo 2.” La posesion de las riquezas hace conocer su vanidad, 
porque pone al rico en excesivas ocupaciones... Finalmente el 
rico sale de su perplegidad, y toma su partido... «Y dijo: haré 
»esto; destruiré mis graneros, y fabricaré otros mayores, y alli 
»juntaré todos mis frutos y mis bienes»... ¿No es.esta, por ven= 
tura, la primera ocupacion de los ricos; «esto es, de los amado- 
res de las riquezas?.. 1.* ocupacion de fausto y orgullo. La casa 
de sus padres, donde ellos han nacido, y en que se han criado, 
ya no les basta; ella los humilla, ella los deshonra: el padre ha- 
bitaba en una casa modesta; para el hijo se necesita un palacio 
soberbio. El piensa con esto engañar al mundo, y hacer olvidar 
la medianía de su primera fortuna, y esconder la obscuridad de 
su nacimiento; se imagina que á proporcion dará tanta extension 
ásu fama y á su lustre, cuanta les dé á las fábricas; pero mu= 
chas veces no hace otra, que excitar contra sí el desprecio ó el 
odio. Cada uno se complace en refrescar la memoria de su pri- 
mer estado, y liene cuidado de dejarla á la posteridad... 2.* 
Ocupacion disipante y contradictoria. Este hombre ama sus ri- 
quezas., y para conservarlas las gasta. Hace demoler lo que ya 
está fabricado, y levantar mas grandes edificios... Ves.aqui, 
entre tanto, que lo que. causaba tanto temor á este rico ava- 
riento; esto es, la pérdida de- su supérfluo, es cabalmente á: lo 
que se delermina... ¡Cuántos se han visto, que despues de ha- 
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ber hecho construir grandes graneros, no han tenido con que 
llenarlos, ni que poner en ellos! ¡ Cuántos, que despues de ha- 
ber hecho levantar, y adornar magníficas habitaciones, no han 
podido tener la satisfaccion de vivir en ellas, y han sido obli- 
gados á cederlas á sus herederos !.. 3.* Ocupacion llena de dis- 
traccion y de irreligion... Miéntras que el rico está ocupado en 
sus fábricas, nadie se atreva 4 hablarle de oracion, de lectura 
espiritual, de confesion, de comunion: él.no tiene tiempo, no 
se le habla de obras buenas, de limosnas, de caridad; él no 
. puede. ¿Quién, pues, podrá salir por fiador de que no come- 
terá alguna injusticia, de que pagará exactamente á los que 
emplea, de que no hará perder el salario á los operarios, y de 
que no suscitará algunos pleitos con aquellos que están encarga- 
dos de llevar al fin la-obra comenzada?.. ¡O vanas y engaña- 
doras riquezas! ¡Es posible que nosotros hayamos de estár 
siempre deslumbrados con vuestro falso esplendor | 

Lo 5.” La posesion de las riquezas hace conocer su vanidad 
por los proyectos que hace formar... Proyectos quiméricos, que 
sirven de continuo pasto á la vida, y de que no vé jamás la 
ejecucion... Cuando haya acabado mis fábricas, decia este ri- 
co,-y haya: juntado toda mi cosecha, y todos mis bienes... 
« diré á mi alma: ó alma, tienes puestos muchos bienes para 
» muchísimos años; descansa,.come y bebe, y date buena vi- 
»da»... Hé aquí cuales son los proyectos de los ricos avarien= 
tos, y con los que se prometen al principio una abundancia de 
bienes, que pueda satisfacer toda la inquietud de sus deseos... - 
Ahora vosotros los veis deseosos de ganancias, solícitos por 
acumular, alentos á servirse de lodos los caminos para. enri- 
quecerse, ocupados en menudencias, teniendo el ojo sobre lo-. 
do, inquietos al mas mínimo accidente, é inconsolables á cual- 
quiera pequeña pérdida, ó por haberles faltado la mas mínima 
ocasion; pero todo esto debe durar solo por un cierto tiempo, 
y hasta que hayan juntado un cierto patrimonio, despues del 
cual dirán entre sí mismos, he: ya tenemos bastante; ya tengo 
para lo que necesito lo restante de mis dias; ya no lengo miedo 
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de cosa alguna ; ya no lengo alguna pena... Pero ¡ah! ¿dónde 
están aquellos, que contentos de su fortuna, y satisfechos de 
cuanto han adquirido, hayan puesto limites á su.codicia? Se . 
prometen estos en adelante un perfecto reposo, exentos de toda 
solicitud y de todo cuidado... Ahora los veis en perpetuo mo- 
" vimiento, ir, venir, siempre trabajar, velar de noche, antici- 
par la aurora, no tomar algun reposo, ni algun alivio; y todo 
esto únicamente para buscar un perfecto reposo, en el cual no 
tendrán ya.nada que hacer, y gozarán á su gusto el fruto de 
sus pasados trabajos. Pero ¡ah! ¿se han visto, por ventura, 
muchos que hayan llegado á este estado de reposo, y de tran- 
quilidad?.. Finalmente, se prometen una vida larga , y delicio- 
sa... Ahora ya los veis hacer unos ahorros indecentes, negarse 
lo necesario, y llorar aun aquello poco que en sí gastan ; pero 
cuando habrán juntado tanto, que baste, se recompensarán de 
- sus-ahorros, y de cuanto se privan; se abandonarán á una vida 
alegre y deliciosa; y nada ahorrarán para satisfacerse. Hé aquí 
el último término de las esperanzas del rico, y el mas noble 
objeto de sus votos, beber y comer. ¡O vanidad de las rique- 
zas! ¿Son necesarias, acaso, lantas atenciones, y tantas penas, 
para llegar á este término? El pobre, en su medianía, ya ha 
mucho tiempo que goza de estas utilidades, y tanto mas deli- 
ciosamente las goza, cuanto está mas léjos de poner en esto su 
- suma felicidad. 


JH. 
La muerte on las riquezas hace conocer su necedad. 


« Pero Dios le dijo: Necio, en-esta noohe te vuelven:4 pedir 
nel ala; ¿y aquello: que bas guardado de quién será? Asi le 
sucede al que atesora para sí mismo, y no es rico para Dios»... 
El rico se alimentaba de sus'ideas lisongeras, cuando Dies, de 
quien él vivia Olvidado, y con quien murica contaba en sus vas- 
tos proyegtos, le «esconcertó todo su sistema. Y veis aqui lo 
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que para nuestro Epa provecho podemos ir recorriendo con 
nuestra mente. 

Lo 1.” La-locura del rico en haber juntado tantos bienes; 
que es forzoso dejar... Seguros de que debemos morir; de que 
hemos de estar poquísimo tiempo en este mundo; de que de este 
pasaremos á otro para estar alli eternamente; y de que al otro 
mundo llevaremos solamente nuestra alma, sus pecados y sus 
virtudes; de que la hora de nuestra partida es incierta, y puede 
llegar en cada instante; de que cuando llegue esta hora, y Dios 
hable, es necesario obedecer sin dilacion, para comparecer 
delante de él: ¿no es una locura, una necedad vivir tanto tiem- 
po ocupados en los bienes de este mundo; tener tanto ardor; 
darnos tan malos ratos, para procurar riquezas que debemos 
dejar, que no podemos llevar con nosotros, y que desde aquel 
punto ya nada nos servirán? 

Lo 2.” Locura del rico en no saber á quien deje sus bienes, 
que ciertamente debe dejar... ¿Cuántas veces sucede que un 
rico ha juntado un grande lesoro, y únicamente le ha guarda- 
do para dejarle á estraños, que ni siquiera conocia; para de= 
jarle á herederos tan ingratos, que llegan hasta insultar y mo- - - 
tejar su memoria ;.4 hijos litigiosos, que múluamente se con- 
sumen en pleitos; 4 hijos pródigos y disipadores que gastan 
los tesoros, enagenan las casas y las tierras; á hijos disolutos y 
libertinos , que se condenan en la abundancia de los bienes que 
les dejó su padre avaro, y que se hubieran salvado, si su padre 
virtuoso, juntamente con una herencia” mediana de sus abue- - 
los, les hubiese dejado buenos ejemplos? ¡Qué locura , qué 
necedad haber devorado tantas penas para acumular bienes tan . 
funestos ! 

Lo 3.” Locura y necedad del rico en deber dejar bienes que 
le han impedido el juntar aquellos que podría llevar consigo... 
Tal es, pues, la suerte de cualquiera que acumula selo para 
sí, sin pensar en dar parte á-los pobres de los bienes que Dios 
le da, ni en emplearlos en buenas obras. Muere rico delante 
de los hombres, y pobre delante de Dios: rico de bienes que 
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está obligado á dejar; y pobre de bienes, que habria podido 
llevar consigo. ¡0 locura que no se- puede llorar . bastánte- 
mee: 


Prticion y coloquio. j o 


¡Ahi ¿si esta noche ves me pidieseis el a 0 Dios mio, 
me haltaria yo delante de vos, rico en buemas obras, en gra- 
cia, en méritos? ¿En qué, pues, he pensado hasta abora? ¡ Ay 
de mii Si- el cuidado de acumular, ó cualquiera olro peñsa- 
. miento frívolo me ha impedido enriquecerme de los bienes ce- 
lestiales,.¿no es, por ventura igual mi locura? Ah Señor; he 
errado,, lo confieso , pero en adelante tomaré al Rico avariento 
por mi modelo, y será cambiando la especie de los bienes. 
Tendré por los bienes celestiales el mismo ardor que él tenia 
por los bienes de la.tierra. Sostened con vuestra gracia, 6 Dios 
mio, esta resolucion; haced que, yo trabaje, que proyecte, y 
que espere, como el. Rico del Evangelio, para vivir feliz, y 
morir contento, entrar rico .en el sepulcro, y hallarmé por 
toda la eleruidad en las riquezas, en la abundancia, en las de- 
licias que teneis iaa en el ElelO para los. que os temen. 
Amen. | 


MEDITACIÓN cx 


DE LA CONFIANZA EÑ DIOS SOBRE LAS COSAS NECESARIAS 
A LA. VIDA. 


CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO. 
A LA PRESENCIA DEL PUEBLO. 
(S. Lucas, c. 13.0. 22. 31.) . 


ESTA CONFIANZA DEBE ESTAR FUNDADA. 1:* Sozar La Sapipuria..2.* Sopar 
EL Pobga. 3.” SopRE La BONDAD INFINITA DE Dio6, . 


PUNTO PRIMERO. 
De la Sabiduría infinita de Dios. 


Esta dispone todas las cosas proporcionadamente, y noso- 
tros debemos admirarla... «Y dijo á sus discípulos; por tanto. 
vos digo: no querais estar solícilos ni del comer respecto á 
»vuestro vivir, ni del vestir en órden al cuerpo... (1)» 

Aunque esta parte del discurso de Jesucristo, fué dirigida 
particularmente á los Apóstoles, y á los discipulos, que debian 
practicar literalmente toda la perfeccion, no dejaba de ser útil 
al Pueblo, que le escuchaba, y nosotros debemos tambien 
aprovechárnos de ella, aplicándonosla á proporcion, y segun 
la diferencia de nuestro estado. No obslante que el Redentor . 
solo hable aquí de la confianza en Dios en órden al alimento, y 
al vestido, debemos con mayor razon entenderla de todas las 
otras necesidades de la vida. Mas para establecernos firmemen- 
te en esta confianza, consideremos, con que. sabiduría infinita 


(4) £. Math. CL. 5. Y. 2: Meditac. 57. 
Tom. 111. 20 
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gobierna Dios el mundo, conserva todas las criaturas; Y dis- 
pone con- proporcion de-todas sus partes. 

1.2 Consideremos, pues, primeramente á nosotros mismos... 
«La vida vale mas que la comida; y el cuerpo mas que el ves- 
ntido...» Dios nos ha dado el cuerpo, y el alma, el ser, y la 
vida. ¿Lo que nos falta ; aquello, de que mas necesilamos, que 
forma la materia de nuestro temor, y de nuestra inquietud,:es 
acaso, en sí mas considerable, y mas precioso, que cuanto ya 
hemos recibido? ¿No es, por ventura, una consecuencia de 
nuestra naturaleza, un subsidio conveniente á nuestro estado, 
y una destinacion de la misma providencia? ¿Cómo , pues , po- 
demos temer, que se nos niegue por esta sabiduría infinita ? 

2. Consideremos los animales... «Considerad, los cuervos, 
»que no siembran, ni siegan; y no tienen despensa, ni grane- 
»ro, y Dios los alimenta: ¿pues cuánto mas valeis: vosotros, 
»que ellos?..» 

De la consideracion de nosótros mismos, pasemos á la de 
los animales, que Dios ha criado; pongamos la vista en aque- 
llos, que vuelan por el aire, que se arrastran por la tierra, ó 
que nadan en las aguas. No obstante la prodigiosa diferencia, 
que hay entre ellos, entre su naturaleza, entre sus necesida- 
des, y entre la cuálidad de su alimento proporcionado, y con- 
veniente, ¿no encuentran ellos por ventura, cuanto han menes- 
ter para su mantenimiento? ¿La sabiduría infinita de Dios 'no 
les ba preparado todo lo necesario? ¿Y bien que no posean ar- 
tes, ni ciencias; aunque eslén privados de toda razon, de jui- 
cio, de providencia, esta sabiduria misma no encuentra el 
medio de hacer llegar, á cada uno de ellos, cuanto le es nece- 
sario? Abora púes, ¿hay alguna comparacion entre nosotros, 
y los animales? ¿Cómo , pues; podemos creer, que esta sabi- 
duría infinita, que provel á todas sus necesidades, no proveerá 
4 las nuestras? * 

- Consideremos las flores... «Mirad los lirios, como crecen; 
»no trabajan, y no hilan; y yo os digo, que ni Salomon, con 
»toda su magnificencia , ha estado vestido, como uno de estos. 
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»¿Pues, si la yerba, que hoy está en el campo, y mañana se 
echa en el horno, Dios la viste así, cuánto mas 'á vosotros, 
»hombres de poca fé?..» 

De.los animales deseendalmes á las plantas, y á las flores, 
que produce la tierra... ¿Qué espectáculo mas gracioso puede 
jamás representarse á los ojos humanos, que una bella campi- 
ña, cuando los árboles, y los céspedes, los prados, y las flores 
hacen:á porfia pompa de cuanto hay en la naturaleza de mas 
maravilloso, y que mas encante? ¡Qué olor suave! ¡qué mag- 
nificencia ! ¡qué golpe de vista! Y si consideramos mas menu- 
damente los objetos ¡ qué vivacidad de colores ! ¡ qué delicade- 
za de líneas, y pinturas! ¡qué variedad de espectáculos! ¡ qué 
encanto! ¡ qué gallardial No: ni el mas sábio de los hombres, 
el mas rico, y el mas esplendido de los Reyes, en sus ropas 
de oro, enriquecidas de piedras preciosas, ha encontrado un: 
vestido, que pueda compararse con el de: una for..O flores bri- 
llantes; no sois ya vosotras las que os los habeis formado; ni 
tampoco es vuestra industria la que os los ha procurado; €s si 
aquella sabiduría infinita, la que estendiendo á larga mano su 
magnificencia hasta sobre las sustancias mas débiles, exige de 
nosotros el tributo de nuestra admiracion, y de nuestra con- 
fianza. ¿Y qué sería, pues, si de la superficie, que os adorna á 
vosotras, y á nosotros nos deslumbra, pasasemos á considerar 
el arte divina, que os hace nacer, que os multiplica, os des- 
pliega, os abre? O Dios ¡tanto gasto, tantos preparativos, 
tantas alenciones por una yerba que hoy florece, y que. mañana 
se arránca del suelo, para arrojarla!.. ¡O hombres de poca fé! 
¿Cómo podeis todavia temer que la- sabiduría, que os ha pro- 
ducido,-os abandone á vosolros, por quienes ella ha criado el 
mundo, y á quienes destina el Cielo? ' 
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— Dl pad im de Dioe;- Es 


E Elbuto todas tls.oosas 4 y 1oecteos debemne obalsear ames 
tra debilidad... Para convencernos"de la inutilidad de. nuestros 
- . pensamientes; y de ouestras dl ms las siguiea- 
tes reflexiones. - 

4,9 Hagaiwos prueba sobre: mosolros mismos de Pm. 
fuerzar... «¡Peto quién de voselros (dico. Jerwcrioto) es el que 
»á fuerza de punsar, puede añadir 4 su estatura «a codo?..» 
Probemos , bi á fuerza de pensar dé calualar, de meditar, ó 


: > si por tnedio de algunú ¡nvencion, ó de cualquier industria, 


podremos, por ejemplo, acrecentar muestra estatura, de algu- 
-nos cuatro dedos. ¡Ah! Niuiquiera, por tentacion, hemos ja- 
más pensado hacer tel esperienela, y tachariamos «de necio á 
cualquiera que seriamente se lo imaginase. Eslemes , pues, 
una vez bien persuadidos., y convencidos eS auesira debilidad, 
y de muestra impolencia. ' 
2.* Discurramos de do menos d lo MAS. elides si (añade 
»Jésucristo) Ho podeis hacer. lo menos; ¿por qué teneis lasía 
o ¡nquietud per diras cosas?..» ¿Si: con nuestros pensamientos 
* nada podemos sobre nuestro cuerpo, que es:una parte de: Bos0- 
tros tititmos : sl estamos obligados á confesar, que-seria suma 
necedad vuestra el fijarnos serismente en estes pensamientos, 
qué sabiduría, qué provecho, qué eficacia se puede esperar en 
aquellos pensamientos, que se erdenañ á: objetos distantes de 
nosotros , superiores Á nosotros, y que nos son.destonocides? 
¿Sobre aquellas necesidades, que nos ocasionan inquietudes tan 
inúliles, y sin fundamento, las cuales para ser, y quedar'sa- 
tisfechas requieren el concurso de mil causas diferentes, que 
ni siquiera conocemos, y sobre que nada nos importa el poder, 
ó no alguna cosa? Y con todo eso... El mundo está lleno de 
hombres, que-creyéndose sábios , no cesan de eslar continua- 
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mente ocupados en sí urismes , y de tener serios disoursos los 
unos con los otros, sobre las estaciones del año , sobre los vien- 
tos , sobre las lluvias, sobre las tempestades, sobre terremo- 
tos, sobre la ocasion de las guerras, de las pérdidas , y de las 
carestías; como si estos pensamientos no fuesen igualmente 
vanos, insensatos, é ineptos , que los otros sobre la estatura, 
y sobre la grandeza de su cuerpo! 

3." Concluyamos de esto, y resolvamos, no inquietarnos ya 
mas en adelante, por lo que mira á las necesidades de la vida... 
«Y vosotros, (concluye Jesucristo) no andeis afanados por lo 
»que habeis de comer, ó beber: y no querais elevaros dema- 
»siadamente hácia arriba...» No estemos pensando en lo que 
vendrá, que no está en nuestro poder: no nos levantlemos sobre 
nosotros mismos, y no pensemos, en regular los acontecimien- 
tos que dependen solo de la omnipolencia de Dios. Estémonos 
circunscriplos, segun nuestro estado, -en el giro de ocupaciones 
diarias, que pide de nosotros la providencia, y sin querer re- 
montar el vuelo mas alto, abandonemos lo restante á aquel 
poder infinito, que mueve el Cielo, y la tierra , y gobierna to- 
das las cosas con soberano Imperio. En esta perfecta sumision; 
en esta confesion de nuestra debilidad, encontraremos nuestro 
reposo, y nuestra consolación. 


5 HL. 
Da la bondad infuto de llos. - 


ola bondad dadas todo; y nosotros: le debemos toda. 
nuestra confianza... «Porque todas estas esas buscan las gen-, 
nteg del ES y vuestro padre sabe, que de estas teneis ne- 
»cesidad... 

Lo 1.* De la idea que debemos fener de Dios... Debemos 
mirar á Dios, como nuestro Padre, y como un tierno Padre 
que nos ama, y quiere nuestro bien: como un Padre atento, á 
quien nada se le esconde, que conoce todas nuestras necesida- 
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des, y sabe lo que nos es útil; como Padre omnipolente, que 
hace servir á sus designios las acciones de las suslancias ina- 
nimadas, y la voluntad de las libres. ¿Bajo la providencia de 
tal Padre , por qué inquietarnos? ¿No tiene el derecho de exigir 
nuestra confianza? ¿No seria ultrajarle gravemente el negársela? 

Lo 2.* Del ejemplo del mundo que debemos huir. «Porque de- 
»trás de tales cosas van los hombres del mundo...» 

En materia de providencia se halla aun entre los Cristianos 
la idea-que tenian los Gentiles , ó por decirlo mejor, se ven aun 
muchos Cristianos que piensan de Dios como los Gentiles, que 
no reconocen alguna providencia, no tienen otra cosa en mira 
que este mundo visible, y en él reconocen solamente una na— 
turaleza ciega, de la cual no tienen que esperar ningun interés, 
ninguna atencion, ningun beneficio ;-antes tienen siempre que 
temerlo todo. ¡Ah1 Avergonzémonos de pensar como el mun- 
do, cuando vemos que piensa como los Paganos. 

Lo 3.* Del objeto á que debemos aplicar nuestros primeros 
cuidados... «Buscad, por tanto, (acaba Jesucristo) primeramente 
vel reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán aña- 
»didas...» Lo que debemos buscar, antes de todas las cosas, 
es el reino de Dios y su justicia, la gloria de Dios, y nuestra 
salvacion. Estudiemos la ley de Dios, apliquémonos á observar- 
la; practiquemos las obras de caridad; frecuentemos los Sacra- 
mentos, altendamos á la oracion; trabajemos por adquirir las 
virtudes , por la victoria de las pasiones, y no lemamos que nos 
pueda faltar lo restante. Es nuestro Dios mismo; es nuestro Pa- 
dre el que nos da la palabra. Confiemos en sus promesas; re- 
posemos sobre su infinila bondad en todo aquello que necesila- 
mos para la vida y para la muerte. 
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:Pelbjogy, eolqhio. 3 


Alma mia, avergilenzate de una inquietud vana y descon- 
fiada bajo el 'gohierpo de una sabidería infinita en sus miras, 
en sus designios , en sus medidas, en sus medios, y en la justa 
propgreien que hace resplandecer en $us: obras ¡Ab! vive quie- 
ta y tranquila sobre el-poder infinito. de,ta Dios, sin cesar jamás 
de trabajar bajo su diestra en espíritu de paz y de sumision. En- 
tre los medios naturales que nos conservan la vida, y procuran 
el vestido, ten siempre delante de tus ojos su mano pienbecho- 
ra. Y Vos, ó Dios mio, dirigid mis miras y mis cuidados solo 
hácia los bienes sólidos y eternos: haced que ante todas cosas 
busque -vuestro reino y vuestra juslicia: haced que yo solo á 
Vos ame aquí en la tierra, Y que á Vos solo eternamente posea. 
Amen. 
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MEDITACIÓN CUAL. 


8808 ANIMA SUS APÓSTOLES. 


CONTISCALIÓN DEt DISCURSO. DEL REDENTOR: 
EN LA PRESENCIA DEL PUEBLO. * y 
| a Lucas, e. ” s..3%. ie 
1.* Jesvcarero "LES PONE Á LA VISTA UNA csbrrDa cowseLácion. 8. Les pa 
UN AVISO ESENCIAL. e Les Proronz UNA MÁXIMA IMPORTANTE. 


men PUNTO PRIMERO. 
Jesucristo pone á la vista de sus Apóstoles una consolación sólida. 


Lo 1.? Por la confianza á que los anima.... «No temais...» 
Esto es, no temais que os falten las cosas necesarias á la vida; 
no temais el poder de los hombres, ni el furor de les demonios; 
no temais vuestra debilidad, cuando no os-espongais temera- 
riamente; y poned en Dios teda vuestra confianza... Tal debe 
ser la seguridad de un alma verdaderamente cristiana. Pero ¡ay 
de mí! si nos examinamos seriamente, veremos que estamos 

_muy lejos de esto. ¡O cuántos objetos de temores pueriles y 
- funestos se presentan continuamente á nuestra alma ,-'la des- 
com ponen y la inquielan! 

Lo 2.* Jesucristo pone ante los ojos de sus Apóstoles una con- 
solacion sólida, por el nombre con que los llama... «No temais, 
»pequeño rebaño...» Este nombre indicaba el número.actual de 
aquellos que componian su Iglesia, que era bien pequeño; pero 

este pequeño número debia un dia llegar á ser bien grande, y 
- A abrazar lodos los Pueblos del mundo... Mas aunque esta Igle- 
sia está bien estendida , ¡ó y cuán pequeño es el número de los 
Cristianos fervorosos en.comparacion de los Cristianos perezosos 
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y pecadores! ¡ Ah! unámonos á este pequeño número, si que- 
remos tener parte en los favores que se le prometen... Este 
nombre indicaba tambien las principales virtudes de los verda- 
deros hijos de la Iglesia, como son la humildad, la paciencia, 
y la dulzura. Con estas ha triunfado del mundo entero este pe- 
queño rebaño. ¿Tenemos nosotros estas virtudes?.. Finalmente 
este nombre declaraba la ternura de Jesucristo, para con su 
Iglesia. El es el Pastor, y ella es su amado rebaño. En- este 
sabe distinguir las almas generosas que le sirven con fervor, y 
con toda la pureza de su corazon. ¡O y cuán grande es el afec- 
to y la ternura que él tiene á este rebaño! Esforzémonos por 
ser de este número, y nada omitamos por conseguirlo. 

Lo 5.” Jesucristo presenta á sus Apóstoles una sólida conso- 
lacion, por la recompensa de que los asegura... «No .temais, 
»pequeño rebaño , porque ha sido complacido vuestro Padre de 
»daros el Reino...» Examinemos todas estas palabras... Ha 
sido complacido... él os ha llamado á una suerte tan dichosa, 
por un favor del todo gratuito, por un efecto de su amor, y con 
complacencia os pondrá en su posesion... Ha sido complacido . 
vuestro Padre... ¿Y quién es este Padre? es el mismo Dios; 
aquel Señor Soberano, absoluto y omnipotente, á quien nada 
resiste , y que nada puede impedirle poner en ejecucion su vo— 
luntad, y en exacto cumplimiento sus promesas, con tal que 
nosotros no nos hagamos indignos de ellas... Ha sido complaci- 
do vuestro Padre de daros... no. lo que «vosotros: merectis. 
Vuestros méritos mismos son dones de su gracia, y coronando 
en vosotros vuestros méritos, corona sus propios dones. ¡Qué 
desgracia para vosotros si vinieseis á perder este don de la glo= 
ria, por haber desechado los dones de la gracia!... «Ha sido 
»complacido vuestro Padre de daros á vosotros el Reino...» 
¿Y qué reino? ¡Ah! si fuese un Reino sobre la tierra, todo lo 
sacrificariais por obtenerlé, y no perderle: dia y noche pensa 
riais en él; seria este el solo objeto de vuestros deseos; conti 
nuamente suspirariais el dichoso momento que deberia poneros 
en su posesion; cualquiera otra fortuna os pareceria vil y des- 
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preciable; en vuestro espíritu maquinariais solo proyectos dig— 
nos del trono; y alimentariais siempre vuestro corazon de afec- 
tos convenientes á vuestro alto destino. Más el Reino á que es- 
tais destinados, es un Reino celestial , es un Reino eterno. ¡Ah!, 
no querais , pues, arrastraros sobre la tierra, no querais envi- 
leceros, no'querais degradaros. Escitad en vosotros pensamien- 
tos dignos de vuestro Padre, y dignos del Reino que os ha 
preparado. 


. Il... NS 
Jasso an á. 6 ur apúil 418 .00ISO 0 coa. 


del. De renunciar á. los lesoros dal terra. «Vended 
»lo que poseeis, y dad limosna...» 

Les primeros fieles siguieron, y muchos en. nuestros dias. 
siguen este oomsejo..Pero, ó. Hamados, ó no llamadós á este 
grado de perfeccion, tenemos siempré en este mismo consejo 
un precepte esencial. Este consiste en despegar nuestro cora- 
zen de tedo lo que poseemos, y en no tener algun :tesoro.sobre 
la tierra. Lo que el Salvador dice del. tesoro-de las riquezas, se 
debe entender de todo otre tesoro, á que se pega nuesiro Cera”. 
zon. Fuera del tesóro de las riquezas, hay otros de muchas 
especies, y cada uno se forma el suyo. Tesore de ciencia y de 
erydicien , tesoro de. estima.y de repulacien; tásero de amislad. 
y. de reconocimiento; lesero de favor y-de proleacion; tesoro. 
de comodidades, de placeres, y de somsualidad. Sigamos el 
awiso del Salyador: remuaciemos á todo esto, .ó: relengamos 
solamente lo que la caridad ,. y las obligaciones. esqueiales de. 
asósire estado ao, pos: permiten alanileñar: Cuauto. mes nos 
adelaniemos en este despego del corazon, y en .está . rempncia 
efectiva de tas cosas de la:tiefra, tanto mas gozaremes 12:paz, 
jalerna, y la libertad de hijos de Dias. Ceniralo veniajoso,: en. 
que damos cosas despreciables; por bienes de un precio infisi— 
to.-¡Ah, no cés.olre que osa Dios solo se puede hacer tan aíar- 
tunédo comercio! ¡Insenento, pues, el que no Je hate! 
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Lo 2.” Jesucristo da á sus Apóstoles el aviso esencial de ha- 
cerse un tesoro en el cielo... «Háteos bolsas que no se enveje- 
»cen; un tesoro inagotable en el cielo, donde el ladron no se 
vacerca, ni le roe la polilla...» Las riquezas distribuidas á los 
pobres son un tesoro en el cielo. Las buenas obras, y las vir 
tudes practicadas en la presencia de Dios, y poragradarle, son 
un tesoro en el Cielo. El conocimiento de los Santos , y de sus 
acciones, y de sus combates; la invocacion de su inlercesion; 
la confianza en su poder; el deseo de verlos, y. de vivir. con 
ellos, son un tesoro en el Cielo. El tiempo, que robamos á 
nuestros gustos, y placeres por atender á la oracion, por fre 
cuentar los Sacramentos y por praclicar el ayuno y la morlifi- 
cacion; todas estas obras santas son un tesoro en el cielo. Veis , 
aquí los tesoros, que conviene acumular, juntar y aumentar - 
cada dia. 

Lo 3.” Cuál es la razon de este aviso del Redentor... ¡Ay 
de mí! ¿No la sabemos aun por ventura? ¿Es necesario repe- 
lirnosla siempre , y á pesar de todo lo que se nos dice, sere- 
mos tan inconsiderados y tan insensatos, que luego nos olvi- 
demos? Les tesores de la tierra: nadá”- tienen de moble y digno 
de nosotros ; son bajos, viles y despreciables; lejos de saciar- 
nes y de salimiácernos, nos degrádan, nes empobrecen, nos 
afligen y nos alermentan. Los tesoros de la tierra nada tienen 
de seguro, ni de sólido: mil suertes de enemigos buscan y pre- 
tienden robárnoslos y otras tantes veces hemos sido despejados 
de elles; nuestros sentimientos, muestra desesperacion, y'la 
miseria, que esperimentamos , son:el primer castigo de nues- 
tra impradencia. Fiealmente: nada tienen de permanentes y de- 
raderos , la.muerte todo nos lo quita y nada nos queda. No .es 
así de-Jos tesoros que acumulames en el cielo. Elos son no- 
bles, satisfacen, engrandecen, alivian y llenan muestro cora-. 
208: están seguros, Bo puede el enemigo robármesios y nada: 
puede destenirlo., son duraderos y elermos; la muerte misma 
nes pone en su posesión my seremos para emi señores y: 
duañes de ellos, . 
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Jesucristo ac E sus Apóstoles ens .. importan, 


«Porque dende. está vuestro tenoro, abi estará vel 
»vuestra COFAzOn...» 

Lo1.* Aproodanos de elo lla: EAN ie nu80- 

tros mismos... ¿Queremos nosetros saber dónde está- nuestro 
corazon? Veamos dende está nuestro tesoro, Veamos dónde jan- 
tamos, dénde acumula mos y dónde trabajamos, si sobre la fier- 
ra, óen el cielo ¿Queremes saber dónde esiá nuestro ' tesoro? 
Veamos dónide eslá -niestro corazon , dónde están. huesties 
afectos”, muéstres deseos y muestros pensamientos, á que parte 
se vuelve habitualmente y casi sin reflexion nuestro corazon, si 
hácia la tierra, ó hácia el sielo, porque esias des cosas están 
emire si encadenadas y necesariamente juntas, aunque nosotros 
queramos tal vez-disimuláraoelo, pero em vano: donde está 
nuestro corazon , edi tambien está nuestro tesoro, y donde está 
nuestro .tesóro, all infaliblémente estará sic nuestro eb- 
razon. +. 
Lo-2.*. Apo radames de esta -ásiano á. idad nosotros 
mismos... Comprendamos;, osas importante es para nosotres 
no engañarnos en. este negocio, está es, án colocar hien nues 
tro tesero y nuestro:corazon. Belasdo. estas dos cosas tan estre- 
obamente uaides entro sí, él perro, que -comelieremes <a la 
ua, recaerá igualmente en: la olra. Si haceros consistir mues- 
, Vro.tesoru.en cosas terrenas y caducas,:en estas estará tim- 
bien mresiro:corazon : de dende sá seguirá ,;que pesecerá nues- 
bro tesoro y'gternaimente será con: el: despedasado muestre co- 
rázen. Si: por el contrario; núestno tesoro es celestial, y eler- 
no, eternamente gozará de él nuestro corazon cor seguridad, 
y felicidad. Estemos, pués, may en: ela: sobra este pen. y 
no 805 engañemos. : 

Lo 3.* A prendamos de esta sida á combiernos á menor 
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tros mismos... No pretendamos ya cambiar nuestro corazon, 
sin cambiar nuestro lesoro; ni cambiar muestro tesofo,, sin 
. cambiar nuestro corazon. Estas dos cosas son inseparables. 
Trabajemos en cambiar el uno, y el otro al mismo tiempo. 
Para revolver nuestro corazon hácia el Cielo, pongamos en el 
Cielo nuestro tesoro, enviemos allá limosnas, obras de cari- 
dad, actos de humildad , de paciencia y de mortificacion. Para 
reponer nuestro tesoro en el cielo, revolvamos hasta el cielo 
los pensamientos de nuestro corazon, sus deseos y sus afectos. 
Pensemos con frecuencia en aquella feliz babitacion, en aque- 
lla gloria inmortal, en aquella elerna felicidad. 


Ñ € 


. Pelision y. coloquio. | 


¡Ay de mi, y cuán necesario es en mí este cambio, porque 
mi tesoro y mi corazon. están del todo sobre la tierra! Ayudad- 
me, ó Señor, porque sin Yos no me puedo cambiar , ó por me- 
jor decir, cambiadme vos mismo y esta mutación será el efecto 
- de vuestra diestra. O Dios mio; si vos fueseis. mi lesoro, cuan 
afestunado seria | No tendria dificullad ea estarme recogido, no 
estaria distraido en la oracion y la oracion no. me cansaria ledio, 
ni fastidio: 0 Jegus, si Vos fueseis mi tesoro, com qué fre- 
- Caeñcia, con qué respeto me hallaria. yo en vuestra presencia! 
- Mas frecuentes y mas fervorosas serian mis Camuniones, en 
ellas no esperimentaria aquela frialdad, aquella disipaqion que 
tanto me abalen, me desanimen; y me aceogojan. ¡O Salvador 
mie! ¡O Divino Jesus! Sed Vos en adelante mi único tesoro y 
- sea todo. vuestro en adelante.mi corazen... Amen. 
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PARÁBOLA SOBRE LA MUERTE. 
(S. Lucas, c."12. v. 35. 11.) 


CONTINUACION DEL DISCURSO DEL SALVADOR 
EN LA PRESENCIA DEL PUEBLO. 


Bajo EL VELO DE ESTA PARÁBOLA, NOS ENSEÑA EL Rensnroa: 1.2 Ex Qué 
CONSISTA LA PREPARACION Á LA MUERTE: 2.? GUÁL SEA LA FELICIDAD DE 
UNA MUERTE, Á LA QUE 8L CRISTIANO SE HALLA PREPARADO: 3. Cuán 
GRANDE SEA LA NECESIDAD DE ESTÁR SIEMPRE DISPUESTOS Á MORIR. 


' 


PUNTO. PRIMERO. 
En qué consiste la preparación para le muerte. 


¿a 1.? En A despego d les. coéas de este mundo, .. «Eslén 
ceñidos vuestros lomas. :. 

Los Judíos llevaban un y hábito labor, y para no ballarse 
embarazados , le tenian levantado con un cingulo, cuando ha- 
bian de trabajar, ó hacer algun viage... La primera prepara— 
cion para la muerte, consisle en ponerse en este estadó, en 
que mada nos delenga, nada nos impida , nada nos emberace. 
Los. vestidos que nos embarazan, .son los bienes de la lierra, 
nuestras pasiones, nuestros desarreglados afectos, el amor del 
placer, y de las cosas sensibles. Ahora esto es justamente lo 
que se debe restringir, reprimir, y bablando propiamente, su- 
jelar con el cíngulo de la mortificacion, y del despego. Ciña- 
mos, pues, con esle cingulo nuestros lomos, despeguémonos 

_de lodas las cosas de la lierra; estemos siempre prontos á de- 
jarla... ¿Estamos en esta disposicion? ¿Vivimos despegados de 
esta manera? 
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Lo 2.” La prepáracion pára la muerte consiste en la-prác= 
tica de od «Y en vuestras 12805 lámparas encendi- 
»das... 

Este mundo está cubierto de espesas tinieblas, y la muerte 
es como un viage que se hace en una noche oscura... La lám- 
para que debe iluminarnos es la.Fé, y la Religion. El que no 
tiene Fé, ni Religion, no tiene esta lámpara en la maxo; no 
sabe dónde vá, y corre peligro cierto de caer en el precipicio: 
el que tiene una Fé, y una Religion que no es verdadera, ni - 
establecida por Jesucristo, sigue un falso vislumbre , y se pre- 
cipila igualmente: el que tiene una fé muerta, lánguida , ó poco 
asegurada, lleva una lámpara sin: luz, y corre tambien al pre- 
cipicio. Tengamos, pues, esta lámpara encendida por medio de 
una entera sumision á cuanto la Iglesia ha decidido , por medio 
de un estudio contínuo, y de una profunda meditacion de los 
misterios, y de las verdades que ella enseña... La lámpara 
encendida, y que debe arder, es el amor de Dios y del prójimo 
en nuestro corazon. Cuidemos de que este fuego no se apague, 
ó venga á fallar; antes por el contrario, procuremos que cada 
día esté mas vivo, y mas ardiente. El oleo que debe mantener 
siempre encendida nuestra lámpara , son nuestras buenas obras, 
y los actos frecuentes de todas las virtudes propias de nueslro 
estado; las cuales santificándonos á nosotros mismos, ¡lumina- 
rán y edificarán á los otros. ¿Las tenemos nosotros en las ma- 
nos? ¿Tenemos encendidas estas lámparas? 

Lo 3.” La preparacion para .la muerte consiste.en una es- 
pectacion contínua del día del Señor... «Y sed vosotros seme- 
»jantes á los hombres que esperan á su Señor cuando vuelva 
nde las e para abrirle luego que Hegue, y> toque á la 
»puerta... 

Joncriata está en el Cielo en el eonvite eterno de la Iglesia 
triunfante: sin abandonarle debe venir á nosotros, y nosobros 
debemos esperarle, y estar prontos para abrirle. El toca con la 
enfermedad, y nosotros le abrimos, si estamos dispuestos por 
medio de una pronta resignacion, y del júbilo de unirnos con 


30. EL EVANGMLIO MUQATADO. 

él, ¡Ay de mí! Vivimos sobre la tierra en continuas especlacio- 
nes, pero no en la espectacion del Señor. Se esperan las eda- 
des, la salud, y las fuerzas: se esperan dignidades y empleos; 
se espera la muerte de otros; que vaque un empleo, se esperan 
herencias: y ¡ó cuántas cosas se esperan! Se espera sobre todo 
una larga vida; algunos años mas de vida; y siempre una di- 
lacion infinita de vida, pero entre eslas frivolas espectaciones 
viene el Señor que no se esperaba, llama á la puerta, y lejos 
- de abrirle prontamente , nos esforzamos á cerrarle la entrada, 
y á tenerle lejos; pero con lodo esto , y no obstante nuestra re- 
pugnancia entra, y nada encuentra preparado; todo lo halla 
en desórden ¡0 qué. infelicidad! ¡ó vanas esperanzas, vanas 
espectaciones, cuántos corazones habeis engañado! ¿No seré 
engañado , yo mismo? no lo permilais, Señor, estoy resuelto: 
Vos solo en adelante, sereis el objeto de mi espectacion. Si ¡6 
Dios mio! á Vos esperare: no espero, sino á Vos: ninguna 
cosa del mundo espero, sino á Vos solo. Todo loque hago; 
todo lo que proyecto; y todo aquello en que me ocupo, todo se 
encamina. á esperaros á Vos; yo no me apego á cosa alguna; 
luego que Vos llameis, todo lo dejare, correré á Vos, ¡6 Sal- 
vador mio! os abriré con júbilo de mi'corazon, y con deseo ar- 
diente de unirme siempre á Vos. 


t 1. , 


De la diia de la muerte, á la que wn Cristiano se ha pre- 
parado. 


«Bienaventurados aquellos siervos que viviendo el Señer, 
»los encontrará velando: en verdad os digo, que se oeñirá, y 
nlos hará sentará la'mesa, y pasanio, los servirá. Y si llegase 

-ná la segunda vigilia, y si Megase á la tercera, y los hallane 
»así, (velando) bien aventurados sor les tales siervos»... 

1. Felicidad. primera del instante de la muerte... ¡ De qué 
consolacion no se hallará llena un.alma fervorosa en el lecho 


Y 
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de su muerte! Bien presto se han pasado sus penas;*se han 
acabado sus combates; y se vé cercana á la recompensa, y al 
elerno reposo. En este momento todo mortal experimenta la 
espantosa caducidad de las cosas de la tierra, y la obligacion 
en que está el hombre de unirse únicamente á Dios. Pero para 
el alma justa, ¡Ó y qué consuelo es haber sabido despreciar 
todos estos bienes de que la muerte la separa, y haber buscado 
el agradar á solo aquel Dios, que á ella viene! ¡Con qué ale- 
gría vé ella á Jesucristo entre las manos del Sacerdote que vie- 
ne aun á ella una vez, á darle la prenda segura de una bién- 
aventurada inmortalidad ! Esta es la última vez en que le vé 
bajo los velos misteriosos que le esconden; bien presto le verá 
á cara descubierta en el estado de su gloria. ¡O cuánto se ale- 
gra de haberle servido, y de haberse consagrado á él! No le su- 
cede así al alma mundana, perezosa, disipada, cuyo corazon 
jamás ha estado enteramente en Dios, ¡ó qué pesar al contrario 
en este momento; cuántos remordimientos; cuántos temores! 

2." Felicidad en el momento de la muerte... La felicidad de 
un- justo moribundo resalta hasta los que están presentes. Es 


- una verdadera felicidad ser testigos de la muerte de un fervo- 


roso Cristiano. O sea que la muerte le corte en la flor de su 
edad, y cuando el mundo le ofrece las mas lisongeras esperan- 
zas; Ó sea que le lleve en una edad avanzada, y cuando el co- 
razon está ordinariamente mas apegado á la vida, el júbilo que 
brilla sobre su frente; el ardor con que pide los Sacramentos; 
el fervor con que los recibe; -las palabras de consolación que 
dice á los que le acompañan; todo edifica, todo encanta. El sem- 
blante de alegría con que espira , anuncia los sentimientos lle= ' 


nos de fé, de esperanza, y de amor divino de que eslá encendido 


su corazon. Parece que al rededor de él se esparce un olor de 
santidad. El fuego sagrado que le consume, calienta los cora= 
zones mas frios, y les hace desear el morir con uña muerte tan 
santa, y tan dichosa...-Es bien diferente la muerte de los mun- 
danos; se han visto jóvenes y viejos dar espantosos gritos al 


primer anuncio de una próxima muerte, y determinarse despues 
Tox. 1. 24 
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con. ullbpoka infinita á hablar á un Ministro de la reconciliacion; 
tambien se han visto algunos obstinados en'no querer rendirse; 
echar de siá los que les hablan de- Dios; arrojar tambien el 
crucifijo que se les presentaba, y morir, ó en un endurecimien- 
to, en una insensibilidad, én una insensalez propia de .beslia * 
que ponia á los circunslantes en la mayor eonsternacion; ó mQ- 
rir con las blasfemias en la boca transportados de furor,:y de= 
sesperacion que líacian temblar á los presentes, huyendo cada 
uno coh el corazon lleno de terror, y de espanto. . 
3.2 Felicidad despues de la muerte... Ha espirado va: aque- 
lla alma justa y fiel, ya no eslá mas en este mundo: solo ha 
quedado sobre la tierra el cuerpo que ella ha animado, y que 
volverá otra vez á tomar en el último dia. ¡ Ah! ¿Qué:es lo que 
“ella encuentra en el momento en que se vé libre de las ligaduras 
del cuerpo? Encuentra en un Dios, el Señór, á quien ha servi- 
do, amado, y deseado: un Señor lleno de bondad y de leraura, 
un Señor que ya no exige de ella algun servicio, y que al cen- 
trario, quiere servirla él mismo; que la introduce al celestial 
convite de la mansion de su gloria, y emplea su Omnipotencia- 
en hacerla feliz, y colmat lodos sus deseos. ¡Ah! Es cier— 
tamente bueno y tierno el Señor ; á quien nosotros servimos, y 
que se pinta á sí mismo bajo de estos tan admirables colores. 
¡Felices ,. si: felices los siervos que él encuentra en su servicio 
fieles, y vigilantes á su retorno!- ¿Para servir. á tal Señor, es 
por ventura demasiado larga la vida?'¿Son, acaso demasiado 
duras las penas,'las cruces , las penitencias, y las morlificacio= 
nes, para la felicidad tán grande que nos procuran? O almas 
fieles que os habeis consagrado al servicio de Jesucristo, no-08 
dejeis abatir del temor de la muerle,' como los amadores del 
mundo. Esperad el dia de la venida de vuestro Señor, con una 
santa impaciencia; pensad en ella con júbilo, y con demostra- 
ciones de alegría. No: los pecados de la vida pasada que habeia 
labado en' su sangre, y las culpas ligeras que se escapan á 
vuestra fragilidad, y de:que le pedis tada dia perdon, no ¡n= 
quieten', ni atemoricen vuestro: corazon; ni lleguen 4 haveros 
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perder una tan dulee -esperanza. Una estable confianza:en las 
misericordias del Señor, y-un deseo ardiente de ir á él, “son mas 
propios para animaros en su-servicio, y le son-mas aceplos, 
que aquel temor esteril, á que os abandonais, y que hace inju- 
ria:á su bondad, «y no sirve, sino de alejaros de él; y de afligi- 
ros, aun con riesgo de desanimaros: Decid, pues, frecuentemente 
á vosotras mismas; ¡bienaventurados los siervos que el Señor 
hallará vigilantes á su retorno! ¡Ahj¡ con la gracia de mi Dios, 
espero ser de este: número... ¡0 que fortuna será esta para mi! 


YI: 
“l 
De la necesidad de estar eps di paro, morir. 


Lo Jo > Compreñdamós esla necesidad « con un leal fami- 
liar... «Mas sabed esto, que si el padre de familias supiera la 
» hora,en que vendria el ladron, velariá sin qu: y no dejaria 
»mipar su Casa»... 

Si el supiese el tiempo, en aquel Liso Seliiia: ¿pero no 
sahiéndolo , qué es lo que hace? liene cuidado que su casa esté 
siempre en buen estado, y con esta: _precaucion, reposa tran> 
quilamente... Si nosotros supiesemos el tiempo en que debemos 
morir, podriamos dejar para él nuestra preparacion;. pero no 
sabiéndolo, imitemos este padre de familias... Mantengamos 
nuestra conciencia en. seguridad, y siempre en buen estado: 
no dejemos entrar en ella, y mucho ménos mantenerse algun 
tiempo al demonio, nuestro enemigo, y al pecado: no nos ha- 
llemos jamás en un estado en- que no querriamos morir. Regu- 
lada de este modo nuestra conciencia , y no remordiéndole cosa 
alguna., podemos dormir tranquilamente; podrá entónces suce- 
deraos marir de una muerte repentina; pero no moriremos de 
una muerle improvisa. ¡Ay de mí! cuando se trata de la con- 
servacion de vuestros bienes, usamos de una alencion infinila, 
bipguna cosa fiamos al.acaso, minguna precaución BOS parece 
que.eslá demas; y cuando se trate de nuesbra alma, de gu qqu- 
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servación , de du eterna salud, lo arriesgamos tedo, y no lo- 
mamos-Seguridad alguna. ¡Dios iomortal; estames todos los 
dias en visperas de ser eternamente reprobados, y vivimos 
tranquilos ! 

Lo 2.* pcia la necesidad de estar siempre die 
puestos á morir con una cuotidiana experiencia... « Y vosotros 
» estad preparados , porque en la hora que no pensais, vendrá 
»el Hijo.del hombre ».. 

La muerte sorprendo con'mil accidentes improvisos. Uno'es 
sumergido en el agua; otro consumido de las llamas; este cae 
y se hace pedazos; aquel queda oprimido debajo de las ruinas, 
bajo de un peso que le aterra: quién.es muerto-por su enemigo, 
ó por accidente: quién múere por un golpe de sangre, ó de una 
apoplegía. En un. mismo dia los habeis visto llenos de sanidad, 
y privados de vida; y estos accidentes sorprenden á los unos 
en un viage; á los otros en sus casas; á unos de dia, y á otros 
de noche. ¿Cuántos hemos conocido nosotros, que han muerto 
de este modo? ¿Estaban estos dispuestos para morir? ¿Estaban 
ellos en estado de gracia? ¡Ah, gran Dios, y cuán terrible.es 
tal muerte para personas ocupadas en los negocios del siglo, y- 
que apenas .se veian ocuparse en el negocio de la salvacion... 
La muerte nos sorprende pór enfermedad. Estabamos ocupados. 
en mil negocios, proyectos, é ideas inútiles; viviamos en los 
placeres, y acaso en malos hábitos, y cuando mepos pensaba- 
mos, nos hallamos detenidos en medio del curso de la enferme- 
dad... ¿Y qué tiempo es este para disponernos á .morir?.. Se 
ignora la naturaleza del mal,.. Nos lisongeamos que esto 
será nada, hemos salido ya otras veces de enfermedades mas 
graves, otros han sanado de esta misma enfermedad; y con esla 
esperanza nada se hace; se difiere en la enfermedad como en 
la sanidad, y en tanto la muerte vigne... Se ignoran sus pro- 
gresos... Despues de algunos temores de la muerte, y. despues 
de haber hecho algunos preparalivos ; el mal va cesando ; re- 
nace la esperanza de la vida, y con ella muchas veces reviven 
todas las pasiones; y cuando ya nos creiamos fuera del peligro, 
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todo de un golpe recaemos y morimos. ¡ Ah! estemos prepara= 
dos: estemos preparados. ¿Es posible que no queramos jamás 
comprender la importancia de este aviso? ¿La experiencia de 
todos los dias no bastará jamás para desengañarnos? Se muere 
á la hora que menos se piensa en ello. ¿Esta advertencia tantas 
veces repetida y confirmada , no hará jamás sobre nosotros im- 
presion alguna? Si fuesemos sorprendidos sin estar dispuestos, 
la culpa será infaliblemente nuestra, y será culpa que jamás 
podremos reparar. 

Lo 3.” Comprendamos la necesidad de estar siempre dis 
puestos á morir con la aplicacion que debemos hacer á nosotros 
mismos de esta verdad... «Y Pedro le dije: ¿Señor, esta pará- 
»bola la has dicho por nosotros, 6 por todos»?.. 

Da compasion el ver el uso que se hace de una verdad tan 
terrible, como es la incertidumbre de la muerte; y ver la ma- 
nera con que se aplica. Primeraménte se aplica á los negocios 
temporales, usando toda la exactitud y puntualidad. Ninguna 
cosa se hace de cualquiera importancia que sea, sin tomar las 
precauciones necesarias contra las sorpresas de la muerte. Se 
tiene cuidado de decirlo todo; de escribir, ó hacer escribir, y 
firmarlo todo; porque no se sabe, se va diciendo, qué cosa 
puede ocurrir; el hombre puede morir en cualquier hora. ¿Y 
por la salvacion no hay que temer alguna sorpresa? ¿ó acaso, 
este negocio ne es de tanta importancia? ¡Ah!.. La aplicamos 
tambien de buena gana á los otros, la anunciamos, la predica- 
mos, la inculcamos á los otros, y despues no la aplicamos á 
nosotros. Conocemos el débil temperamento, la quebrantada 
salud de aquel jóven; vemos la edad avanzada del otro, y va- 
mos diciendo: debieran ciertamente este y aquel pensar en mo- 
rir bien; ¿y nosotros no debemos, por ventura, pensar en es- 
to?.. Tambien la aplicamos á nosotros, pero de una manera 
indeterminada, indecisa, é ineficaz. Hacemos alguna vez esta 
reflexion, que no sabemos cuando moriremos , y despues nos 
quedamos tranquilos, como siá lo menos supiesemos cuando 
nos moriremos; y sucede al fin, que despues de tantas adver- 
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tencias y y tañlas reflexiones, morimos po ig sin estar prepa- 
rados. . 


Peticion y coloquio. 


A mí, en particular, se dirige esta instruccion.- Sin mas 
diferirlo, quiero comenzar hoy á ponerme en el estado'en que 
querré morir, con la práctica de las virtudes, de las mortifica- 
ciones, y de los ejercicios de piedad en que querré morir y 
acabar mis dias; en una palabra , á hacer aquello que quisiera 
haber hecho á la hora de la«muerte. Diferirlo mas, es exponer- 
me á un grande mal. ¡Ah! Vos, Dios mio, dirias con vues- 
tra gracia este propósito. Amen. 
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MEDITACION GLI, 


—PARABOLA DEL ADMINISTRADOR. 


CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO EN LA 
PRESENCIA DEL PUEBLO. | 
(S. Lucas, c. 12. v. 42. 18, 


ao —. 

Consiperemos 1.* Ex ApmisisrRaDoR e FIEL. 2. EL ADMINISTRADOR ISFIEL," y HO ENS, 
> 
- 3.2 La DIFERENCIA QUE BAY ENTRE LOS SIERVOS INFIELES, —. Doe TS > 
. 4 RS As Y 
mia A DIAN A” 
EA a LEA 
PUNTO PRIMERO. ASES 
A o 

Del Administrador fel. e O 

] : Mao? sa 

E A , 


Lo 1.* Sus obligaciones... «Y el Señor dijo: ¿quién crees tú 
» que sea el dispensador fiel y prudente, propuesto por el Se- 
»ñorá su familia, para dar al tiempo debido á cada uno su 
» medida de trigo »?., 

Bajo la Parábola de este Administrador están froianiadas 
todas las personas que tienen alguná autoridad ó potestad «sobre 
los otros, Tales son los Padres de familta ,-los Señores, los Ma- 
gistrados, les: Principes y principalmente los Pastores y Supe— 
riores Eclesiásticos, y directores de almas... La primera obli 
gacion del Administrador es la fidelidad, que consiste en no 
apropiarse alguno de los bienes que le ha confiado el Señor ; en 
no considerarse él mismo dueño de ellos; en no busear en esto 
so' gloria , su placer, y su particular provecho; sino la gloria, 
la veluntad, y el interés de su Señor... La segunda es la pru- 
dencia, ó sea la ciencia propia de su estado. Debe saber todo lo 
que es necesario para el benéficio y adelantamientos-de su Se- 
ñor; debe conocer los trabajos que se han de: hacer; debe re- 
- partirlos á aquellos á quienes maeda , y dar 4 cada uno de ellos 
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un trabajo proporcionado á sus talentos y á sus fuerzas... La 
tercera es la exactitud en proveer á las necesidades de aquellos 
que emplea, dándoles en el tiempo destinado la medida nece- 
saria para su sustento; esto es, suministrándoles todos los me- 
dios, todas las comodidades, todas las instrucciones, y lodas 
las exhortaciones, en una palabra, todo aquello que puede em- 
peñarlos y animarlos á cumplir exactamente sus obligaciones; 
y estos socorros los debe suministrar, no en el tiempo, que á 
el le acomode y agrade, sino en el tiempo señalado, y cuando 
ellos tengan necesidad... ¿Ahora, pues, cómo cumplimos no— 
sotros, en nuestro estado, estas obligaciones , respecto de aque- 
los cuya conducta nos ha fiado Dios? ¡Ah! ¿dónde se halla 
aquel Administrador fiel, prudente y atento? ¡O, y cuán pe- 
queño es su número, en comparacion de aquellos que son in- 
fieles, imprudentes y neglígentes! ¿No soy yo, por ventura del 
número de estos últimos? 
Lo 2.* La felicidad del Administrador fiel... « Bienaventu— 
» rado aquel Siervo, que viniendo el Señor le hallará asi ha- 
»ciendo»... | | 
- Esto es si le halla en el actual cumplimiento de lodas sus 
obligaciones; pero para esto las- debe cumplir, 4.? con constan- 
cia, y sin interrupcion. Ne debe dejarse vencer de las dificulla- 
des, no se debe dejar abatir del tedio; no se debe dejar lleyar 
de la pereza, ni distraer de cuidados estraños... 2.” con apli- 
cacion, y sin negligencia. Es necesario que continúe lrabajando 
incesantemente, y sin tomar reposo. Debe continuar con celo, 
con el mismo ardor, y con la misma solicitud con que ha co- 
menzado; para que viniendo. el Señor, no halle, ó que-nada 
hace, ó que no lo hace todo, ó que hace mal lo que hace... 
3.” Con perseverancia, y sin emitir jamás cosa alguna. Debe 
continuar trabajando con teson- hasta. la última respiracion, sin 
dejar jamás el puesto en que le ha colocado Dios, ó por floje- 
dad, por tedio, ó por amor-propio: y si ya no estuviese en es” 
tado de guardarle, porque la enfermedad. ó la edad le hagan 
incapaz-de cumplir sus funciones, debe en esto reconecer y se- 
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guir la voluntad del Señor, el cual sin duda, á su arribo que- 
daria mal contento de hallarle en un puesto en que no podia ya 
- serle útil, y que le habria solo guardado para gozar las utilida— 
des anejas, sin poder cumplir sus obligaciones. 

Lo 3.” La recompensa del Administrador fiel... «Os digo- 
» verdaderamente, que le pondrá sobre lodo lo que posee»... 

El Señor, que á su arribo encontrará al Administrador de 
su casa exacto en el cumplimiento de sus obligaciones , se le 
mostrará agradecido, le dará á entender su satisfaccion , y por 
recompensa de su fidelidad, y prudencia, le elevará á un puesto 
superior, y le dará la administracion general de todos los bie- 
nes, que posee. He aqui la recompensa, que pueden dar los 
Señores de la tierra; y que pueden esperar aquellos, á quienes 
han fiado una parte de su patrimonio. ¿Pero, qué es lo que 
hará el Señor del Cielo? ¿Qué nos promete él debajo de esta 
figura, sino la posesion de todos sus bienes, de su Reino, y de 
si mismo? ¡O recompensa bien digna de nuestros deseos, de 
nuestros trabajos, y de nuestra perseverancia ! 


IL 
Del Administrador tmfel. 


Lo 1.* Su delito... «Mas si el tal siervo dice en su Gora- 
»z0B: Mi Señor, se.tarde en venir, y empezase-4 mallratar á 
vlos siervos, y las siervas, y á comer, -y beber, y .embria- 
»EArge...» 

El delito de este administrador ¡gfiel, para con-su Señor es, 
olvidarse de que liene un Señor, y que esle debe volver; y 
persuadirse, que no volverá lan preslo... La negligencia en 
los ejercicios espirituales; la omision de la oracion, de la me— 
ditacion, de la leceion espiritual, el olvido de Dios, de la 
muerte, de sus sorpresas, y de sus consecuencias son la pri- 
mera culpa, que nosobros cometemos, y.el origen de todas las 
demas. Vivimos como si no debiesgmes morir, ó vivimos, co- 
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mo-si la muerte estuviese siempre para nosotros en la misma 
distancia... El delito de este Administrador infiel respecto de 
los otros siervos es maltratarlos. El que ha olvidado á Dios; y 
la cuenta, que le debe dar, no sigue ya otra regla, para con 
el prójimo, que la pasion. El uso, que hace de su auloridad, y 
de su poder es entonces una continua injusticia: sostiene; fa- 
vorece, colma de bienes á aquellos, que le adulan, y despues 
no teme inquietar, afligir, humillar, y molestar de mil-mane- 
ras á aquellos, que le desagradan : Pero el Señor vé la injusti- 
cia , que se hace á estos, oye sus gemidos, y tomará venganza 
de los desprecios, de los ultrages, y delos malos tratamientos, 
que habrán recibido del Administrador infiel... Finalmente el 
delito de este. siervo malvado hácia sí mismo, es abandonarse 
al lujo, y alócio; al juego, 4 la destemplanza, á la embria= 
guez, y á la disolucion, y. emplear para satisfacer sus pasio- 
nes, los bienes, que el Señor le habia confiado , destinándolos 
á bien diferentes usos. 

Lo 2.* La infelicidad del adminsstrador -mpfel... «Vendrá 
»el Señor de este siervo el dia ae no espera: y á la hora que 
»no sabe...» 

Este Señor vendrá: es inevilable su retorno: y.¡6 cuán 
terrible será para aquel, que habrá de dar cuenta de tantos 
golpes!.. Este Señor vendrá en un dia no esperado; en una 
edad, en que se creia, que no-habia' nada que lemer'; en un 
tiempo, en quese formaban todavia varios, y vastos proyectes 
de fortuna, de placeres, y de adelántamientos... Este Señor 
vendrá en una bora incierta, en que nos abandonamos corr ma- 
yor seguridad 4 lo que nos «tebe alraer los mas rigurosos cas- 
j . He aquí, pues, la tespuesta Ala pregunta de-San Pe- 
dro. Todos deben: velar, y ester contindamente atentos. Esta 
verdad va dirigida 4 lodo el Pueblo, y mas particularmente 4 
los Pastores del Pueblo. ¡Ah] séria ciertamente cosa dolorosa, 
v desgraciada-, para quien debe animer 4:los otros 4 estar: pre= 
parados, y que muchas veces-los:bha exhoriedo:, no haberse él 
mismo preparado, y haberse dejado sorprender. 
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Lo 5.* Eb castigo de este administrador infel... «Yee sepa- 
yrará, y pondrá su parte con los (siervos) infieles...» 

Su castigo será primero, ser separado para siempre de la 
compañia de los bienaventurados, donde: hubiera ocupado un 
puesto distinguido entre tantos celosos Pastores, que han teni- 
do;parte en los' trabajos, y que ahora la tienen en' la: gloria de 
los primeros Apóstoles..: Será despues desterrado, y confun- 
dido con los siervos infieles, con los malos cristianos, eon los 
hereges, con los judíos, cor los idólatras, y con los demonios. 
¡Ab! ¡qué compañía, para un ministro de Jesucristo, para un 
sucesor de los Apóstoles! tendrá finalmente parte en los mis- 
mos suplicios, y aun sufrirá otros mayores en el mismo fuego, 
en la misma eternidad. 


E Pa | 
Diferencia entre los siervos in 


A. * Bel mas cislpado:.. «Y aquel siervo; que conotid' la 
aqúeiaa de su:Señor, y no se preparó ,'y no hizo conforme á 
»su voluntad, recibirá muchos azotes... » 

Aquel sin dada es el was culpado ,* que habiendo sido ad- 
mitido 4 la eonflamza del Señor, estando instruido'de sus destg- 
siog; sabiendo sus intenciones, y corociendo sus volantades, 
ne ha hecho de ellas caso alguno; nada ha heeho de euanto se 
le habia ordenado, y bx despreciado igualmente la auloridad 
deb Señor , sus recompensas, y sus amenazas; por eso esle 
será casligado con mayor rigor, y-severidad. Tales eran'los 
Judios al tiempo del Redentor en comparacion de los Gentes. 
Estaban instruidos en la ley de Dios, y bien informados de la 
promesa, que les habia hecho de -emviar al mundo un Salva- 
dor; -y en vez de prepararse á. reelbirle, le han crucificado... 
Peles son hoy en dia los Cristianos comparados con los infie- 
lea... Tules son entre los Cristianos loa Eclesiásticos, los Rek- 
gioses , las personas edmesdaé con mayor cuidado, y mejor 
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instrujdhs ; en comparacion del pueblo grosero, y poco capaz 
de insirucciones: con que si nos descuidamos ea ejocular la ve- 
luntad de nuestro Señor, que nos es tan manifiesta, confese- 
m08, que somos del número de los mas calpados, y que nos 
SOR debidos los mas rigurosos castigos. 

2.” Del.siervo menos culpado... «Aquel siervo, pues, que 
»ao Ja.conoció , y ha hecho cosas. dignas de ca recibirá 
»poc08 azotes...» 

Aquel ciertamente es menos culpado que no habiendo sido 
admitido á los secretos de su Señer, y no sabiendo mennda- 
mente sus intenciones, y sas voluntades, no deja de hacer co- 
sas dignas de casligo: este será castigado, pero menos riguro- 
samente que el primero. Tales eran ál tiempo del Redentor los 
Gentiles, en comparacion de los Judíes. Tales son hoy dia los 
Infieles, en comparacion de los Cristianos. Si Jesueristo no se 
les ha anunciado, no serán castigados por no haberle conocido 
y adorado; pero serán castigados por haber obrado cóntra la 
luz natural de su razon y de su conciencia. En su jgnorabcia 
son dignos de compasión, y este es.un misterio de la profun- 
didad de la ciencia, y-de la sabiduria de Dios; mas son culpa- 
bles en sus desórdenes. Pere nmesotros mas favorecidos -que 
ellos por una gracia que no hemos pedido merecer, y que ja- 
más la apreciaremos como se debe, si no mos aprovechamos, 
seremes infinitamente culpables, y nuestro castigo será á pro- 
porción mas rigurose que el suyo. ¡Ah! ¿Qué desgracia para 
mí, si despues de haber recibido las luces de la Fé viniese á 
ser condenado con los Gentiles , y mil veces mas atormentado 
que ellos!- | 

3.” Regla general del Juicio de Dios... «Mucho se pedirá á 
»aquel á quien mucho se ha dado; y mas pedirán á aquel á 
. nquien se le ha fiado lp mucho... 

U que se nos haya dado nado: Ó que se nos beya dado 
poca, se nos pedirá-cuenta del uso, del empleo, y del prove- 
cho de todos.los. bienes: que senos han dado , naturales y sobre- 
palurales ; y del tiempo que los hemos gozado. La cuenta que 
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hemos de dar será tanto mas rigurosa, cuanto mas habremos 
recibido .. Tal es la respuesta cumplida que dió el Salvador á 
la pregunta de San Pedro: respuesta que merece nuestras mas 
profundas reflexiones en cualquier estado'que estemos: respues- 
ta que ha hecho temblar los mas grandes Santos : que les ha he- 
cho huir, y esconderse cuando se trataba de elevarlos á cual- 
quiera dignidad, y que no les permitió aceptarla sino por obe- 
diencia, y por no resistir á la voluntad de Dios; pero no sin 
gemir, sin llorar, sin temblar. ¡ Ah! El que de otra manera la 
acepla, no penetra, y no considera profundamente la cuenta 
rigurosa que deberá dar. 


Péticion y coloquio. 


O Dios mio ¡qué cuenta tan terrible habré-yo de daros cuan- 
do comparezca delante de Vos! Tened piedad de mi: quiero 
desde ahora aplicarme y prepararme seriamente para vuestra 
venida, y para que no me sorprenda. Quiero de hoy en ade- 
lante observar todos mis pasos, pesar todas mis acciones, 
conlar todas mis palabras, para hacer un santo uso de las lu” 
ces, de los talentos, de la autoridad , y de todos los bienes 
que he recibido de Vos. Amen. 
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MEDITACIÓN CLXIV. 


DE LA VENIDA DE JESUCRISTO. 
(8, Luces, 6. 12.0. 49. 80.) 


CONTINEACIÓN DEL DISCURSO PEL REDENTOR 
EN LA PRESENCIA DEL PUEBLO. : 
EL Diviso SALVADOR NOS INSTRUYE AQUI 1.* De LOS ENECTOS: 30 DeL 
CONOCIMIENTO DE SU VENIDA: 3. DeL Juicio PARTICULAR QUE EJERCITARÁ. 


PUNTO PRIMERO. 
De los efectos de la venida de Jesucristo. . 


Lo 4.” Del fuego que Jesucristo ha trasdo sobre.la tierra... 
«He venido á traer fuego sobre la lierra, ¿y qué. quiero yo sine 
»que se encienda?» 

¿Qué fuego ha traido Jesucristo sobre la tierra? El fuego 
del amor divino para inflamar los corazones: el faego del celo 
de la gloria de Dios, para la conversion de los pecadores,. y 
para la santlificacion de las almas: y el fuego de la persecu- 
cion, para purificar y perfeccionar la virtúd. 

Lo 1.* El fuego del amor divino... O Jesus , Vos habeis 
traido este fuego sobre la tierra; Vos quereis que en ella arda, 
que inflame los corazones : ¿Por qué, pues, está tan frio y tan 
lánguido mi corazon? ¿Por qué no penetra dentro de él este 
sagrado fuego, y le consume? Vos quereis que en él se encien- 
da; conque soy yo el que no quiero. ¡Ah, miserable! estimo 
mas abandonar mi corazon á mil objetos terrenos que le envi- 
lecen, le degradan , y le consumen: á mil amores profanos que 
le corrompen, le atormentan, y le despedazan; que dejarle 
encender del amor de Dios, que formaria su gloria, su júbilo, 
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y su felicidad. ¡Ahl reconozco mi pecado y mi necedad. Sufrid, 

ó Salvador mio, que hoy os ofrezca este corazon en el estado 
de corrupcion en que.se. halla: sufrid que os suplique que le 
purifiqueis de todo lo-que os puede desagradar,y que le en- 
cendais en aquel fuego celestial que habeis venido á traer so- 
bre la lierra..Yos lo quereis , yo tambien lo quiero: sostened la 
voluntad que Yos me-inspirais, y.en la que quiero morir; esto 
es, de ser.enteramente vuestro; y. la resolucion. en que estoy 
de arrancar de mi corazon todo lo que «puede ser «contrario á 
los proyectos de vuestro amor. 2.” El fuego de celo... El que 
no liene-esle celo. por el prójimo ,.no tiene el amor de Dios: 
¿Pues ahora cómo-le ejercitamos nosotros cada uno segun 
nuestro estado? El celo es.un fuego ardiente que abrasa por 
todas partes; que venee todos los obstáculos, que no se dismi- 
nuye ni seapaga; que crece, y se fortilica conlinuamenle... 
5. El fuego de la persecución. Si la piedad de que hacemos 
profesion : si el celo que ejercitamos nos acarrea persecuciones 
injustas, alegrémonos cón ellas. Este fuego nos.es necesario, y 
es voluntad del Señor. que se encienda, y nos purifique: guar- 
démonos.de buscar y procurar apagarle, fallandoá nuestras 
obligaciones. ! 

Lo 2,” Del Bautismo , con que fué bautizado Jesucristo... 
«Pero yo tengo un bautismo, con el cual debo ser bautizado. 
»¿Y qué pena es la mia hasta que se cumpla?...» 

1,2 ¿Cuál ha: sido este bautismo? El bautismo de su san- 
gre, de. que fué inundado : un diluvio de dolores de todas-las 
especies, en que fué sumergido. ¡O Jesus! ¿Cómo podemos 
nosotros pensar jamás en él, sin quedar enternecidos y sia 
amaros! 2. ¿Por-qué ha recibido él este bautismo? Por ser el 
primero consumido del' fuego, que habia venido á traer sobre 
la tierra-y mostrarnos, como. deberemos nosotros tambien ser 
consumidos, En sa pasión y eh su muerte ba sido la victima 
del amor, que tenia á Dios su Padre, cuya ofensa queria re— 
parar: da ráctima de. su celo por hosetres, que queria librar 
del infierno; la. victima del odio de sus enemigos, perque nos 
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queria enseñar á padecer como él... 3.” ¿De dónde viene est£. 
esperig de violencia, que Jesucristo sufrió, hasta que se cum- 
pHó- alismo? Procedia de su amor y del ardiente deseo, 
que tenia de cumplir su sacrificio, para nuestra redencion. 
Aquel poco tiempo, que debia esperar, le parecia demasiado 
largo al ardor de su caridad y esta dilacien era para él un con- 
tinuado suplicio. ¡Ah qué amor, qué celo! ¡O y. cuán amable 
es Jesus! ¿Por qué no nos abrasamos Bosotros de amor por él 

y de celo por su gloria? 
| Lo 3.” De la division, que Jesucristo ha iraido sobre la 
tierra... «¿Pensais, que he venido-Á traer paz sobre la tierra? 
»No os digo la paz: sino la division: porque de ahora en ade- 
»lante estarán cinco en una casa divididos, tres centra dos, y 
»dos contra tres. El padre estará dividido del hijo, y el hijo de 
»su padre, y la madre de su bija, y la hija de la madre, la 
»suegra de la nuera, y la nuera de la suegra...» 

Los Apóstoles y los Cristianos de los primeros siglos fue- 
ron las víctimas de esta division. A ejemplo de Jesucristo em- 
cendidos de amor de Dios y de cele de las almas, como él de- 
bieren quedar debajo del hierro de-la persecucion. En la mis- 
ma familia compuesta de cinco personas, se vieron tres contra 
dos, y dos contra tres; y todo esto, que aquí dice el Redentor, 


es solamente la prediccion de los hechos, que encontramos en . 


la historia. Se han acabado los tiempos de esta sangrienta per- 
secucion. El mundo, por una maravilla inaudita, 4 fuerza de 
destrozar cristianos se hizo él mismo cristiano , y con la sabgre 
de los Mártires se han bañado los inateriales de los fundamen- 
tos de la Religion, por que ellos murieron. Hoy en dia, en el 
universo se profesa el cristianismo; no hay en él ya. division 
sobre este punto. ¿Pero el que ama á Dios y se emplea con 
celo por el prójimo no se engañaria, si esperase gozar una paz 
entera? ¡Ah! Es aun necesaria la division y la separacion. De- 
ben los buenos declararse animosamente por la Religion y á 
veces separarse tambien del mundo. Los malos por su parte, 
no dejan casi jamás de persegñir los buenos y de separarse de 
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ellos Terrible separacion, que será una imágen y el principio 
de la que se consumará en el último dia y será eterna! Nó nos 
espanlemos , pues, de esla separacion; no temamos;, que los 
pecadores se separen de nosotros; y si es necesario para nuestra 
salvacion, separémonos nosolros de ellos. 


ll. 
Del conocimiento de la venida de Jesucristo. 


Lo 1.* De la aplicacion de. los hombres á las cosas transi- 
lorias de este mundo... «Y decia tambien á las turbas: cuando 
»habeis visto alzarse del Opaso una nube, luego decis viene 
»lempestad, y asi sucede; y cuando sopla el Austro, vosotros 
decis ,; hará calor, y asi sucede, hipócritas, sabeis distinguir 
»los aspectos del cielo y de la tierra, ¿y cómo no distinguis el 
tiempo presente?..» 

Somos prudentes en los .negocios temporales, somos hábi- 
les en las ciencias humanas, conocemos el cielo y la tierra, en 
órden á los intereses , ó á los divertimientos del siglo; examina- 
mos el curso de las estrellas, anunciamos sus encuentros , pro- 
nosticamos las estaciones y olros acaecimientos, discurrimos 
sobre todo y. nos hacemos honor de nuestra ciencia y de nuestras 
luces. ¡O y cuántos conocimientos inútiles ! ¡Cuántos cuidados 

sapérfluos! ¡ O hombres vanos y superficiales! ¿Os ocupareis 
siempre en quimeras y despreciareis siempre las verdades esen- 
ciales? 

Lo 2.* Desaplicacion de los hombres á a cosas de Dios.. 
«¿Cómo no distinguis el Liempo presente?... 

Este tiempo, para los Judios, era el de la venida del Me- 
sias. Los milagros, que Jesucristo obraba; los oráculos de los 
Profetas, que en él se cumplian, la fecha de los acontecimien- 
tos menudamente señalada en los libros santos, la espectacion, 
en que estaban ellos mismos de la próxima venida de su Liber- 


tador; todo los conducia á reflexionar en lo, que actualmente 
Fox. 11. 22 


" 
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ocurría 4 examinar lo que estaba escrito, y á reconocer, que 
habian Hegado al término feliz de su libertad , y que Jesucristo 
era su Salvador. Pero en nada de esto pensaban; no reconocie» 
ron al Mesías, que hacian profesion de esperar le persiguieron 
y le crucificaron... Este tiempo, que el Redentor nos avisa, 
que distingamos y sobre que nos exhorta á reflexionar, es to— 
davia para nosotros el tiempo de su primera venida, el de su 
gracia y de su misericordia; el tiempo en que nos solicita á 
volvernos á él; en que nos ofrece sus méritos, y el precio de 
nuestra redencion. Este tiempo es el de nuestra vida presente. 
¿Pero en qué empleamos nosotros este tiempo precioso que se 
nos ha dado para cónocer á Dios, y servirle; para acumular 
tesoros de virtud y de méritos; este tiempo tan breve, de cuyo 
uso depende la eternidad ? | | | 
- Lo3.” De la manera de reparar nuestra negligencia... 
» ¿Y por qué (añade Jesucristo) no juzgais por vosotros mismos 
» lo que es justo» ?.. 

- En vez de ocuparnos en objetos estraños; ¡ah! volvamos 
los ojos á nosotros mismos. Comencemos por examinarnos; 
despues juzguémonos con justicia, y finalmente ejecutemos so- 
bre nosotros mismos el justo juicio que habremos formado... 
¿Conocemos á Jesucristo? ¿Creemos en él?- ¿Estamos en su 
Iglesia; ¿En aquella Iglesia que con una no interrumpida su- 
cesion, sube hasta él mismo? ¿Nuestra vida es conforme á 
nuestra fé? ¿Somos justos para con Dios? ¿Quisieramos noso- 
tros ser servidos , como Dios es servido por nosotros? ¡Somos 
justos para con el prójimo? ¿Querriamos ser tratados de él, 
como nosotros le tratamos? ¿Somos justos para con nosotros 
mismos? Juzguémoslo por nosotros mismos, de nuestra con- 
ciencia, de nuestros remordimientos. ¡ Ay de mí! soy injusto, ' 
ó Señor; soy pecador; y debo mas que otro alguno hacer pe- 
nitencia; una penitencia que corresponda al número y á la 
enormidad de mis pecados. Ves aqui el justo juicio que debe- 
mos hacer y ejecutar contra nosotros mismos. En vano oculta- 
mos á los hombres nuestros desórdenes; en vano nos alejamos 
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de las sendas de la justicia; si rehusamos éutrar e gilpeBor no- 
setros mismos, entraremos por fuersa obligados. del A 
Descubrirá nuestra hipocresia; manifestará nuestros d 
juzgará en.su justicia; y los castigará «con un jegto suplico, de 
que los habrá juzgado dignos; que será el fuego del infierno... 
¡Ah !: por piedad; prevengamos este terrible juicio, miéntras 
que tenemos tiempo; recurramos á su misericordia, y 4'la pe- 
nitencia; y volvámonos á poner por nosotros mismos en el ór- 
den de su justicia. po 


- 1H 
Del juicio particular que ejercilará Jesucristo. 


Jesucristo nos lo anuncia «aqui dehajo de una parábola, de 
que no se puede comprender bien a sentido, si no se conocen 
todos los personages... 

«Cuando vas eon to contrario al Príneipe, haz por el cami- 
» no cuanto puedas, para librarte de él, á fin de que no te Heve 
vdelante del Juez, y el Juez no te entregue en- manos del mi- 
»nistro, y el ministro te ponga en. la cárcel. Te digo que no 
» saldrás de ali, hasta que no hayas pagado aun la cosa mas 
» mínima».. | 

Lo 4.” Del Príncipe, y de los que van á el... Este Principe 
es Dios que nos lama á su corte: todos nosotros somos los que 
vamos delante de él. Vamos para ser admitidos en el número 
de sus cortesanos, y reinar eternamente con él. No es otra cosa 
nuestra vida, que un continuado camino hácia la corte de este 
Rey inmortal de los siglos. Cada dia y cada momento, en que 
vivimos, es un paso que damos hácia ella, sin que sepamos de 
modo alguno, si estamos aun léjos, ó si estamos ya cercanos. 
Pero lo que se-debe considerar bien es que nosotros vamos con 
nuestro adversario, y que al llegar nos puede cerrar la entrada 
en la corte, y echar por tierra todas nuestras esperanzas. 

Lo 2.” Del Juez y del ejecutor... El Juez es el Hijo del Prín- 


! 
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cipe, el Hijo de Dios. El ejecutor , ó sea el ministro de la jusli- 
cia, es el demonio. Es, pues, Jesucristo mismo el que al mo- 
mento de nuestra muerte juzgará de nuestra suerte eterna. Juez 
iluminado, á quien ninguna cosa se le escapará: Juez severo, al 
que no se podrá doblar con cosa alguna: Juez poderoso, á quien 
nadie resistirá: Juez justo, que dará á la virtud la recompensa 
que há prometido, y á los pecados el castigo con que nos ha 
amenazado; al pecado venial un castigo temporal, y al-pecado 
mortal un castigo eterno. ¡ Ay de mí, me acerco ya al momen- 
to, en que me deberé presentar á mi Juez! ¿Qué será de mí, el 
mayor de los pecadores, deudor impotente á pagar, y cubierto 
de mil iniquidades? 

Lo 3.* Del adversario... Nuestro adversario es nuestra con- 
ciencia , es el prójimo; es el principe, y el mismo Juez que he- 
mos ofendido. En este juicio Jesucristo lo será todo juntamente, 
Juez, testigo , acusador, y el adversario ofendido. ¡ Cuán terri- 
ble debe ser para los pecadores esle juicio! Pero , ó bondad in- 
finita de - Dios; Jesus mismo nos enseña el medio de evilar el' 
rigor. Este consiste en acomodarnos con él miéntras vamos por 
el camino, miéntras gozamos de esta vida. El mismo nos con- 
vida á esto, nos solicita; y ademas de esto, nos ofrece él. mismo 
los medios de satisfacerle enteramente ; su sangre, su muerte, 
sus mérilos, sus gracias, sus Sacramentos, y sus misericor- 
dias... ¡O hombres insensatos , qué pensais, pues, vosotros , no 
queriendo aprovecharos de una oferfa tan generosa , tan venta- 
josa, tan llena de ternura y de amor, y que solo se dirige á 
abriros las puertas del cielo, para que luego innrediatamenle 
despues de vuestro último pasage podais entrar en él sin obs- 
táculo , y recibir un juicio favorable! 
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Petision y coleguio. 

Hagamos 1 paz, ó Señor, antes que yo haya de compare- 
cer delante de Vos. Voy á acusarme á vuestro ministro, y pu- 
rificarme en vuestra sangre: Voy á restiluir á mi prójimo cuanto 
le debo, á reconciliarme eon aquel que he ofendido, ó que me 
ha ofendido: quiero vivirama vida casta, humilde , piadosa ,. y 
paciente: quiero regular mi conducta segun las obligaciones de 
mi estado, y los preceptos de vuestra santa ley: quiero cami- 
nar á vuestra presencia, y con vos, no como mi adversario, 
siao como cen mi Señor, á quien amo tiernamente, y quiero 
servir con ardor; á finde encontrar un dia en Vos, ó Dios mio, 
y Juez mio, un mediador, y un Salvador. Amen. 


r ¿ 
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PARABOLA DE LA HIGUERA. 
SPERe, c. 13. 0. 1, 9.) 


FIN DEL DISCURSO DEL REDENTOR A LA PRESENCIA 
DEL PUEBLO. 


La Josricia ne Dios NOS SOLICITA Á HACER PENITENCIA. 1.% Nos SOLICITA 
POR MEDIO DE EFECTOS SENSIBLES QUE Dios nos MUESTRA. 2.” Nos s01L1- 
CITA POR CAMINOS SECRETOS QUE JESUCRISTO: KOS REVELA. ' 


PUNTO PRIMERO. 


La justicia de Dios nos solicita á hacer penitencia, por medio 
de efectos sensibles que Dios nos muestra. 


1.” Examinemos cuán frecuentes sean estos efectos... «Y en 
»el mismo tiempo vinieron algunes á darle parte de los Galileos, 
»cuya sangre habia mezclado Pilato con la de los sacrificios de 
vellos, y les respondió, y dijo: ¿pensais que aquellos Galileos 
»fueron mas pecadores que los otros Galileos, por haber pade- 
»cido tales cosas? Os digo, que no; pero si no haceis penitencia, 
»perecereis todos del mismo modo. Asi como tambien aquellos 
ndiez y ocho hombres, sobre quienes cayó la torre cerca de Si- 
»loe, y los mató: ¿creeis que ellos fuesen mas deudores que 
»todos los hombres que habitaban en Jerusalén? os digo que no; 
»pero sino hiciereis penitencia, -perecereis todos del mismo 
» modo»... 

Mientras hablaba al pueblo Jesucristo, se le anunció que 
Pilato habia hechio matar en el templo de Jerusalén, un cierto 
número de Galileos, que habian ido á ofrecer sus Sacrificios. 
A la relacion de este trágico suceso, añadió Jesucristo otro, é 
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hizo memoria del que habia acaecido en la misma Ciudad, 
cuando una torre de la fuente de Siloe se arruinó , y aplastó con 
-8u caida diez y ocho personas... ¡Cuántos accidentes semejan- 
tes han llegado á nuestra noticia, ó que han sucedido á perso-= 
nas particulares, ó á millares, de solo un golpe! Acordémonos 
bien de ellos, y digámonos á nosotros mismos, ¿sobre qué, 
pues, se funda la seguridad en que vivo? ¿Lo que ha sucedido 
á tantos otros, no me puede suceder á mien cada momento? 
Ellos no lo esperaban mas que yo. Vivian, como yo, en :segu- 
ridad; y con todo eso fueron sorprendidos, y murieron sin ha- 
ber tenido ni siquiera un momento para reconocerse. ¿Pues cómo * 
enmedio de tantos peligros que me redean, puedo determinar- 
me á pecar? ¿Cómo puedo vivir en pecado, y permanecer en él 
un solo momento?.. Pero dirá alguno; no muere todo el mundo 
de accidente. No; pero yo puedo morir de él, ¿y qué me im- 
porta que los otros mueran diversamente ; si yo puedo morir de 
tal muerte? | Sa ? 

2. Observemos cuan terribles sean estos efectos... Cuando 
se cuentan semejantes sucesos, cada uno discurre segun su gé- 
nio. Unos hablan de uua manera propia de un Gentil, no.ven 
en esto, otra cosa que un concurso de causas naturales, y un 
efecto del acaso, sin pensar que todo está subordinado, y sujeto 
á la Providencia de Dios, y que nada sucede por acaso: que en 
todas las cosas se ejecuta la volunlad del Señor, y que están 
llenos de equidad todos sus juicios. Otros lo consideran de una 
manera del todo. humana, se.compadecen de los que han pere- 
cido tan miserablemente; piensan en la ruina de su fortuna, y 
en la desolacion de su familia, sin pensar en su alma, ni en la 
eternidad. ¡Ay de mí! ¿En qué estado estaba entónces esta al- 
ma? ¿Estaba en estado de gracia, ó en estado de pecado mortal? 
He aqui decidida en un momento su suerte, y he aquí lo que ha- 
ce temblar. ¿Y si yo hubiese perecido en su lugar, en qué estado 
me habria hallado? ¿Cuántas veces me he hallado en tal estado, 
que si me hubiese sucedido el mismo accidente, á esta hora se- 
ria perdido, seria condenado? Dios ne lo ba permitido, ¿y cuál 
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eg ahora mi reconocimiento? Estoy aun incierto de lo que me 
sucederá, ¿y con todo eso, cuál es mi temor, cuáles son mis 
precauciones? ¡Ah! ¿Si alguna vez .quedo sorprendido, á quién 
echaré la culpa, sino 4 mí mismo? ¿Y qué me quedará entónees, 
sing una eterna desesperacion?.. Olros Smalmente discurren 80» 
bre esto, de una manera supersticiosa ; y este era el defecto de 
los Judíos. Se imaginaban , que los que perecian de este mode, 
eran siempre los mayores pecadores de una Ciudad, ó de.una 
nacion; pero el Salvador les muestra el.error. ¡ Ah! no juzgue- 
mos.á ninguno, y temamos para nosotros. Dios con el misaro 
accidente castiga al impío , y recompensa al justo. Todo depen 
de del estado. en que cada uno se halla, y toca á cada uno de 
nosotros manlener siempre nuestra conciencia en el estado en 
que querriamos morir. 

3.7 Consideremos cuan insiructivos sen estos efectos... No 
reflexionemos sobre lo que sucede á los olres, sino para sacar 
instruccion para nosotros mismos. Por esto el divino Maestro 
despues de haber destruido el [also prejuicio del Pueblo sobre 
estas suertes de accidentes, añadió. «Si no haceis penitencia, 
» perecereis todos del mismo modo»... Todos tendreis una mis- 
ma suerle. Estas palabras eran para .los Judios upa prediccion 
que por su impenilencia se camplió bien presto, cuando toda 
esta pérfida nacion pereció bajo la espadá de los Romanos, y 
quedó sepultada debajo de las ruinas de la Ciudad, y del Ten 
plo de Jerusalén... ¡O cuántas desgracias públicas, y partlicu- 
lares pudiera lener léjos de nosotros la penitencia! Tomemos 
ejemplo de los otros. Nosotros acaso, somos mas culpados que 
ellos, y á la suya será semejanle nuestra suerte. Tomemos 
ejemplo, por lo menos de nosotros mismos, y si ya sentimos 
sobre nosotros los efectos de la cólera de Dios, denronos prisa 
a pacilicarle gon la penilencia,. y á aleja de nuestras cabezas 
las últimas desgracias que están ya próximas á caer sobre ellas. 

- Silos hombres están sordos á esla voz, y crecen cada dia en 
maldad, nosotros por lo ménos estemos pronios á hacer peni- 
tencia por posotros, y por. ellos. Dios perdona 4 las veses los 


MEDITACIÓN CLXV. 345 
culpados, por respeto á los justos ; pere si su justicia relampa= 
- guea, y despide sus rayos, no perderemos.nosotros nudelro pre- 
máo:-aun casado viniesemos á quedar envueltos en ata Mismas 
- desgracias, quedará mas pura nuestra virtud, y'aun cuando 

quedasemos sepultados debajo de las mismas rtímas, DUSAÍFA 
salad eterna será nuestra. di ii 


Y. 


La Justivia de -Díos nos solicita á hacer perslencia , por medio 
de caminos secretos que Jesucristo nos revela. 


La amenaza qué Jesucristo hizo al Pueblo en dos palabras, 
la extendfó en tma parábola, en que nos descubre secretos im» 
portantes: « y dijo tambien esta parábola: un hombre tenia una 
vhiguera plantada en su viña, y fué á buscar el fruto en ella, 
» y no lo halló. Y dijo al que eultivába la viña; heaqui que ba. 
» ya tres años que tengo á-buscar fruto en esta higuera, y no le 
»encuentro; córtala, pues, ¿para qué ocupa aun la tierra? 
» Pero él respondió, y le dijo, Señor; déjala aun por-este año, 
» hasta que yo ta cave al rededor, y la eche estiércol, y sicon 
»esto diere fruto, bieñ , sino entónces la corlarás ». .. Con esla 
parábola acabó su discurso el Redentor , dejando su interpreta- 
ción á la discrecion de su auditorio. Nosotros: nos la debemos 
aplicar á nosetros mismas , y en ella encontraremos seis moli- 
vos de hacer pronta penitencia. - - | 
1. Los beneficios con que Dios nos ha nidos «Un 
» hombre denia: una higuera plantada en “su viña»... Esta 
higuera era el Pueblo Judaico sebre 'la tierra y en medio de las 
naciones: Jerusalen estaba en medio del pueblo escogido, de 
que era da dominante y ta capital. Esla higuera somos nosotros 
mismos jesertos en Jesuerísto por el bautismo, plantados en su 
Iglesia por la: fé, acaso asociados á su sacerdocio 'por el ¿rden, 
acaso incorporados en algun orden santo peor.la profesion ; ad- 
mitidos eu una santa casa por ua favor especial: yen cualquier. 
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estado, que nos hallemos, hemos estado cultivados en él con 
diligencia, regados con las gracias de cielo, y reparados contra 
los escándalos, y corrupcion del mundo. Nosotros nos gloriamos 
tambien de estos beneficios. ¿Pero pensamos alguna vez en dar 
gracias á aquel, de quien los hemos recibido? ¿Pensamos -en 
corresponder; llevando frutos, que él tiene derecho á esperar 
de nosotros? ¿Nos persuadimos, acaso, que tantos beneficios 
no nos empeñan, ni nos ponen alguna obligacion? ¿Pensamos, 
por ventura, que despues de haber derramado sobre nosotrós, 
con tanta profusion, su bondad, no ha de esperar ni ha de pe= 
dir cosa alguna de nosotros su justicia? - 

2.” Nuestra ingratitud para con Dios... «Y fue á buscar 
»el fruto, y no le halló»... Tal fue el estado de la Nacion Ju- 
daica; tal fue el de la ingrata Jerusalén al tiempo del Mesías. 
¿No es este , por ventura el nuestro? ¿Esla estéril higuera no es 
la figura de nuestra ingratitud , y de nuestra esterilidad? ¿Dónde 
están los frutos, que hemos dado? ¿Dónde están las buenas 
obras? ¿Qué virtudes puede al presente encontrar el Señor en 
nosotros? ¡Ay de mi! En vez de frutos de virtud, hemos pro— 
ducido solamente frutos de pecado. 

5.2 La paciencia del Señor con nosotros... «Y entónces dijo 
»al que cultivaba la viña; be aqui, que ha tres años, que ven- 
»go á buscar fruto de esta higuera, y no le hallo »... 

Corria-ya el tercer año, desde que Jesucristo empezó á pre- 
dicar públicamente la penilencia; pero ni la nacion de los Ju- 
dios, ni Jerusalén su capital habian aun empezado, ni pensaban 
en hacerla... ¿Y nosolros? Nosotros no tenemos cuidado de con- 
tarlos; pero Dios nos cuenta estos años, que pasamos en ocio, 
en la disipacion, en el olvido de nuestras obligaciones, de 
nuestra salud, de nuestra perfeccion, y en una tolal esterilidad. 
Nosotros nos olvidamos de lo que debemos á Dios; pero él no 
se olvida: nosotros vivimos, como si nada le debieramos; pero 
el viene á buscar lo que le estamos debiendo. Ya ha mucho 
tiempo, que espera, que llevemos frutos dignos de todos los 
cuidados, que ha tomado por nosotros, y ya ha mucho tiempo, 


q. 


MEDITACIÓN CLXV. - 347 
que nosolros defraudamos sus esperanzas. ¡Aib-¿Dónde estarig- 
mos, si nos hubiese castigado. luego que cesámos: de,aer fieles? 
¡Qué paciencia, habernos soportado tanto tiempo! No sole tres 
años, sino veinte , treinta, y acaso mas. De esto se ha lamentar 
do el infierño,-han murmurado los demonios; los réprebos, y 
mackos , que eran ménos culpados', que nesolros , de los cuales 
algunos fueron nuestros cómplices, hen blasfenrado tambien, y 
nosotros ni aun. nos hemos movido basla ahora, La estamos. pe 
netrados de reconocimiento. : 

4. :La Justicia de Dios... «Córtala pues ¿para A está: 
»aun ocupando la tierra?..» 

¿Dónde estabamos nosotros; que: daciamos: add Dios 
pronunció contra nesetros esta sentencia? ¿De qué tersor hu- 
bieramos sido sobrecogidos, si hubiesemos oido estas fulimi- 
nantes palabras? ¡Soy ciertamente desgraciado! Hoy acaso, 
va Dios á pronuuciarlas; y su justicia cansada de mis escánda- 
los, de mis negligencias, de mi inutilidad; eslá próxima á dar 
la órden absoluta de arrancarme de un terreno, que olro 0cu- 
pará mas'úitilmente que. yo, y muy cerca de cartarme de un 
cuerpo, que deshonro; de quitarme una vocacion, que mancha, : 
una fé, que profano, una vida de que abuso. ¡Ah! Señor; pie- 
dad: he pecado; pero ahora comienzo; quiero volver á entrar 
en mí mismo, y humillarme; os. pido gracia, ¡ó Salvador mio! 

5.2 La misericordia de Dios... «Pero él le respondió, y 
»dijo; Señor, déjala estar por este año, hasta que yo la care 
»al rededor la rada y la eche el enero: y si con esto pe 
»frute (bien)... Y 

¿Quién es el que ha tenido: tanto ltda de mis intereses; 
que'ha hecho suva mi causa; y que me ha palrocinado, mieni 
tras que yo no pensaba otra cosa, que perderme?.. ¿Sois vos; 
ó Santísima Virgen: Ves, en quien ye siempre he confiado? 
¿Sois Vos, ó Santo abogado mio, ó- Angel de mi guarda; ó 
Santos mios Fundadores, y protectores? ¡ O Santos del Cieto, 
y vosetros justos de la tierra, vosotros sois, les que todos jun- 
tos habeis empleado por mí vuestra poderosa intercesion | ¡ O 
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Salvador de mi alma. Vos sois el que-con los méritos de vues- 
tra muerte, habeis calmado el justo furor de vuestro Padrel 
¿0 misericordia de Jesus; Vos sois la que os oponeis á la sen- 
tencia de su Justicia, y habeis detenido el rayo que estaba á 
punto de ser arrojado sobre mi cabeza; y en vez del casligo, 
que merecia, Vos me preparais aun nuevos favores; quereis 
tomar nuevos cuidados de mí, y me procurais nuevos medios 
de salud... ¿Y abusaré yo aun de todo esto? ¡Ah! No lo permi- 
tais Dios mio; sostenedme en la firme resolucion, en que estoy 
de aprovecharme de vuestras misericordias, y de seros mas fiel. 

6. Elúltimo término de la paciencia de Dios... «Y sino, 
»entonces la cortarás...» 

¡Infelices Judios! No quisisteis vosotros comprender el sen- 
tido de esta Parábola, ni aprovechar este último año, que Je- 
sucristo os concedia, y fuisteis cortados del número de los 
Pueblos, Errantes sobre la tierra, sin ciudad ,-sin templo, sin 
culto, sin altar, no-subsistis por olra cosa, que para verificar 
una parte de la predicción , que anunciaba el castigo prepara- 
do á vuestra impenkencia... ¡Ah! ¡cuántos otros pueblos mo 
han comprendido el sentido de esta Parábola; han didas kh 
fé, y han sido cortados del núrrero de los ia 
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¡O Dios mio! ¿Quién sabe si yo mismo lo' e iaorondo bien? 
¿A qué lérmino Hegará vaestra paciencia para conmigo, des- 
pues del cual ya no habrá para mí remedio? ¡Ah! acaso estoy 
ya muy cerca; acaso no tendré mas que este momento. (Quiero 
de una vez cencluirlo; quiero darme priesa á sacar provecho. 
He aquí, que yo sinceramente me vuelvo á Vos, y desde aho- 
ra empiezo á serviros con fervor, y á emplearme para exar 
los frutos que Vos esperais de mi. Vos me dejais .ann el derecho 
de esperar en vuestra beadad: ya no lo didato mas : no quiero 
esponerae á da dolorosa prueba de la verdad de vuestras ame- 
RAÑas: soy vuestro, ó Señer, por el dempo, y pu la elerni- 
dad... Amen. 
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MUGER ENCORBADA SANADA EN DIA DE-SABADO. 
-—— (S. Lucas, e. 13.'0..10, 17.) 


Conmsroraemos: 1.2 La rPERMEDAD DE EsTA MUERA: 2.? La sana Jusu- 
caisro: 3, La INDIGNACION' QUE MUESTRA SONRE. ESTE PROPÓSITO EL 
PRíxCI?E DE LA SINAGOGA. e 

PUNTO PRIMERO. 

Enfermedad de esta muger. 


«Y (Jesus) estaba lacasodo en la Sinagega de ellos los 
vSábados, cuando he aquí una muger, que ya habia diez y 
»echo años tenia espiritu de. enfermedad ; y estaba lan encor- 
»bada , que no podia mirar bácia arriba... 

Era digno de compasion el estado de Ea muger: pero sabi 
su enfermedad no es sino una débil imágen de lo que causa el 
pecado... 

1. ¿Cuál era al orígen de esta enfermedad ?.. Esta enfer— 
medad venia del demonio: ¿no viegen, por ventura, tambien 
de él todos los males de nuestra alma? ¿No seguimos nosotros 
los consejos de este enemigo de. la salud , cuando abandonamos 
á Dios, y nos damos en presa al pecado? ¿Este.solopensamien- 
to no deberia causarnos horror, y abstenernos del mal? Cuan- 
do Dios lo permite, puede el demonio obrar sobre nuestros 
cuerpes, sin que nosotros tengamos culpa; pero si se enseño- 
rea de nuestras almas, entonces la culpa es nuestra; nuestro 
el consentimiento. 

2.” ¿Cuál era la naturaleza de esta enfermedad ?.. Consis- 
tia en bacerla andar toda .encorbada hácia la tierra : situacion 
igualmente penosa y humillante, de que no podia sufrir la vio- 
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lencia , ni escender el rubor... Tal es la situacion de una ala 
esclava del pecado: ne vé gila otra cosa, que la lierra y el 
lodo; siempre inclinada á los bienes terrenos , y entregada á los 
placeres infames , siente toda la indignidad de sus pecaminosos 
afectos, y no puede impedir, que -los otros echen de ver la vi- 
leza de sus sentimientos. ¡ O deplorable estado! ¿Cómo es po- 
sible que un Cristiano encuentre en él su placer? ¿Cómo no te- 
memos nosotros caer en él? ¿Cómo, habiendo caido, no bus- 
.camos el modo de volvernos á levantar? . 

3. ¿Cuál fué la duracion de esta enfermedad! Diez y ocho 
años... ¿Y nosotros cuánlo tiempo ha que estamos en el peca- 
do? Cuando cometemos el primer pecado; euando damos el 
primer paso en el camino de la iniquidad, nos lisonjeamos de 
no perseverar en é), y de” renunciarlo luego. Pero ¡ó deplora- 
ble engaño! .¡O esperanza quimérica! Se pasan insensiblemente 
en el pecado veinte, treinta, cuarenta años, y muchas veces 
toda la vida. 

4.” ¿Cuál fué el efecto de esta enfermedad? Esta muger es- 
taba de tal suerte encorbada, que de pinguna manera podia 
mirar hácia arriba... Decidle á aquel pecador, que alce sus ojes 
hácia el cielo; que vea en él un Dios liberal y magnífico, que 
emplea su omnipotencia en llenar de bienes y de delicias las 
almas que le son fieles, y en recompensarlas por toda la eter— 
nidad, de los falsos bienes , y de los vanos placeres de que se 
privaron por algunos momentos. por su amor sobre la tierra; 
decidle á lo menos, que considere allá arriba un Dios justo; 
vengador del pecado, que condenará al fuego del infierno las 
almas culpadas, que habrán quebrantado la santidad de sus 
leyes. ¡Ah! No puede alzarse lan alto su vista; no vé otres 
bienes que los de la tierra, no apetece otros placeres que los 
de la carne; ni conoce otra pena que la de estar privado de 
ellos: fruto amarguísimo de una larga perseverancia en el peca- 
do! Decidle á aqueHa alma disipada, toda-llena de sí misma; 
entregada á su vanidad y á sus entretenimientos frivolos y 
pecaminosos ; decidle , que se recoja, que ore, que medite, que 
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recerra 4 Dios, que piense en él, que se ponga en su presencia. 
Ella ignora lo que le decis, no ifttiende cosa alguna. No vé otra 
cosa que la tierra; no se ocupa en otra cosa que»eg la tierra; 
ella no puede de modo alguno mirar mas alto. Hace en vane 
algunos esfuerzos débiles; el hábito está ya contraido; el hás 
bito. la detiene, y entretanio vive siempre encerbada baje el 
yugo y el imperio del pemeala: 


tl. 
_La sana Jesucristo. 


1." Jesus la vé... «Y babiéndola visto Jesus...» Esta muger, 
no obstante su enfermedad, se fué á la asamblea, para apro- 
vecharse de la instruccion. ¡Ay de: mi! se buscan frecuente- 
mente razones poderosas para dispensarnos de asistir á ella: el 
menor pretesto nos basta, y muchas veces nos ausentamos 
aun sin pretesto alguno, por puro fastidio, y por náusea de la 
palabra de Dios. ¿Y cuando asistimos-á ella, con qué espfritu 
vamos, y en qué estado nos dejamos ver? Vé Jesus esta mu- 
ger; y la vé afligida , humillada, gimiendo bajo el peso de su 
enfermedad, y llena de un vivo deseo. de ser librada de ella. 
¿Y á nosotros cómo nos vé? Nos vé con todo el aparato de or- 
gullo y de vanidad mundana, escandalizando al público con 
nuestro porte inmodesto y disipado: nos vé encorbados bajo el 
peso de nuestros pecados, y de nuestros hábitos: estimándo- 
los, y no temiendo olra cosa que el ser librados de ellos. ¡Ab! 
si queremos ser sanos presentémonos de otra manera bien di- 
versa-á Jesucristo: comparezcamos á sus ojos humillados, y 
consternados, conociendo nuestra enfermedad, y deseando ser 
librados de ella. o 

2. Jesus la llamó... «La llamó á si...» ¿Cuál fué, pues, 
el jtbilo de esta muger afligida cuando oyó que la llamaba 
aquella voz llena de dulzura y de poder? ¿De qué esperanza 
no se llenó su corazon? ¿Con qué prontitud obedeció á tan dul- 
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ce llamarmiento? No teme comparecer en el miscrable estado en 
que se halla ea medio de aquella numerosa asambjea, yde lla- 
mar sobre si les ojos de todos: el amor le dá ámimo, y l3.06- 
peranza la sostieme... Ya ha mucho tiempo que nos llama la 
misma voz. ¡Ab! ¿Por-qué diferimos el obedecer? ¿Qué lame- 
mos? Ua momento de confusion á los pies del Ministro de-Jesu” 
cristo será bien recompensado con el beneficio de nuesira sa” 
nidad , que llenando de un júbilo todo celestial nuestro Corazon, 
edificará ¿ á los que nos conocen, y consolará á los que se inte- 
resan en nuestra situacion. 

3.2 Jesus la habla y la toca. «Y la dijo: muger, tú cla 
vlibre de tu enfermedad; y la impuso las manos.,.» Imágen 
sensible del mania de la Penitencia... Es tambien Jesu— 
cristo el que nos habla por boca de su Ministro: es él el que 
nos impone las manos: son. sus méritos los que .pOS Sp 
aplicados: y su Omnipotencia-la que nos absuelve, y nos. libra 
del peso tiránico , bajo del cual gemimos. Acerquémonos, pues, 
con confianza; llevemos un corazon sincero y contrito , y allí 
encontraremos nuestra sanidad. Si de aquí sacamos poco ó nia- 
gun provecho, la sola causa es la mala disposicion con que yos 
presentamos. . dy A 10 3 

4.” La 'muger queda sana... «E inmediatamente se ende- 
rezó y glorificaba á Dios.» Sanidad pronta, perfecta, pública, 
estable, y permanente. En el momento mismo en que Jesucris- 
to pronunció estas palabras , y la impuso las manos ,,la muger 
se sintió saña; se alzó perfectamente derecha, y sin esfuerzo; 
vió á.su libertador; dió graciasá Dios de su milagrosa sanidad, 
y todo el Pueblo la vió en esta nueva situacion, y con ella glo- 
rificó al Señor... ¿Cuando se. verá .en nosotros-un cambio lan 
feliz? En vano nos lisonjeariamos de .haber obtenido entera- 
mente nuestra sanidad, si no se cambia nuestro esterior,; si 
siempre es la misma nuestra .conducla; si siempre tememos 
vueltas las miras hácia los placeres, hácia.el mundo, y bácia 
- sus vanidades; si en nosotros. no se vé mayor.modeslia.y reco- 
Simiento; mayor devecion, y amor á la oracion. El primer 
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efecto de la sanidad interna del alma, es la mudanza de la vi- 
da, y la primera obligacion de un alma que ha sanado de sus 
enfermedades , es el reconocimiento para con Dios. Si hemos 
sanado, pues , y nos hemos mudado; si sentimos nuestro cora- 
zon despegado de la tierra, y elevado hácia el Cielo, démosle 
por esto gracias á Dios, y atribuyámosle toda la gloria ; pero 
reflexionemos que hay mucha diferencia entre la enfermedad 
del alma , y la del cuerpo. Esta muger enderezada por la pala- 
bra de Jesucristo , no tenia que temer que el demonio la hiciese 
encorbar otra vez hácia el suelo. No es así de nuestra alma: 
sanada una y muchas veces , está siempre sujeta á encorbarse, 
y á envilecerse, sino imploramos continuamente el socorro de 
la mano omnipotente que nos ha enderezado; si continuamente 
no velamos, y si con la gracia de Jesucristo no hacemos todos 
los esfuerzos para sostenernos en el feliz estado en que nos ha 
puesto... ¡Ay de mi! ¡O Dios mio ,-qué miserable soy!'Por mas 
resoluciones que tome; por mas atenciones que use; por mas 
esfuerzos que haga , me veo á cada momento encorbado hácia 
la tierra; se insinúan en mi corazon mil afectos terrenos , y le 
ocupan enteramente, y casi sin que lo advierta. ¿Qué otra 
cosa puedo hacer en mi miseria, que de dia y de noche gritar 
hácia Vos: sostenedme por piedad , ó Señor: alzadme, ó Señor: 
tened compasion de mi? 


Hi. 
| - Indignación del principal dela Sinagoga. 


4. Esta cólera y esta indignación revienta con artificio... 
Este Príncipe de la Sinagoga era uno de aquellos Fariseos or- 
-gallosos y celosos, á quienes hácia sombra la reputacion de 
Jesucristo, y se desesperaban por eausa de sus milagros. A 
ejemplo de sus Concolegas no se mostró indignado , sino de Ja 
pretendida transgresión de la Ley de Dios, porque esta sanidad 


«se habia obrado en el dia de Sábado. No se atrevió á estrellarse 
Tom. HI. 2 
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directamente contra el autor del milagro, pero se dirijió hácia. 
el pueblo:con un: modo. imperioso, y dijo: «Hay seis dias, en 
»los que conviene trabajar; .en.estos, pues, venid, y haced que 
nos cure, y. no enel. dia de Sábado...» Se ven. lambien en 
nuestrós dias ciertos escesivos celadores de las reglas. de la 
Penitencia que con el celo de- la Religion, cubren-los celos 
que tienen de: la gloria y del buen éxito. de los operarios Lyan- 
gélicos' que se: emplean en da conversion de los. pecadores, 
Aprendamos á desconfiar del.celo. que nos. hace con lanla fre- 
cuencia condenar á los otros. 

2... Estacondenacion :esrefulada con fuerza... «Y. respon- 
»dliéndole-el Señor dijo: hipócrilas , ¿cualquiera de vosotros no 
»desata el dia de Sábado su buey y su asno del. pesebre, y, le 
»eonduceá beber? Y esta hija de Abrahan, atada ya: de Sala- 
nnás por diez. y. ocho años,: no debia ser desatada de este lazo 
»en el dia de Sábado.. 

¡Comparacion Pts para el pueblo; pero de mucha hu- 
millacion para los Fariseos orgullosos! Cuando el celo. y la pie- 
dad nos inspiran dureza para: nuestros hermanos; cuando: nos 
hacen menos compasivos por las almas rescatadas con la sangre 
de Jesucristo, que ya de mucho tiempo gimen bajo la esclavilud 
del demonio, de lo:que- seriamos por unos viles animales, que 
sirven á nuestro uso; esta es una señal no .equívoca,- de que 
nuestro celb es falso, y de que es farisaica nuestra piedad. 
_:3.* - Esta indignación se vuelog en su confusion... «Y mientras 
- ydeeia tales cosas, se avergonzaban lodos sus contrarios...» 
Frecuentemente sucede lo migmo á aquellos censores celosos de 
la pública devocion, cuando aparece sin máscara su hipocresía. 
Lg son los. efegtos erdivarios de la envidia:. ella nos despe-. 

daza por dentro, .y nos hace avergonzar por de fuera. 0; . Y 


4." Esto; aaa el júbilo del pueblo, vila: Aa 


cion para gos Jesus... ¿Y bado el pueblo sa. deleilaha de todas 
»lag gloriosas obras que por. él se. hagian...» Dios permite fre- 
- cuentemente gue la calemaja sirva:paya aumentar: la- gloria de 
quien es calueanjado. .Si es.cosa- gloriosa. obrar big, es mucho 
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mas gloriosa el bra: éntre las contradicciones de la envidia. 
El pueblo y las persdrtás de Hice se porten simpre de parte de 
los que son el objeto de la malignidad. La feliz simplicidad del 
pueblo, y de las almas dadas á la piedad, les hace tomar el : 
partido de, la pledad, y las conduce seguramente por el camipo | 
de la salud, mientras que, la pierde, y vá efrando de aquí pr 
: allá el doctor ess: 


EY, JN Peticion y cologuió. 


Miradme, ó Señor, con ojos.de misericordia. Estoy en un 
estado mucho mas deplorable que -esta muger del Evangelio. 
- No-puedo de modo alguno alzar los ojos al cielo; sige á ciegas 
las inclinaciones de mis deseos bajes y carnales: mi. alma está 
sumergida en:las-cosas:de ta tierra, y voy caminando siempre 
encorbado hácia ella... ¡O Jesus!'Llamadme'¿ -Vós; 6 haced 
añtes bien, que sea Uócil 4 vuestra voz que me-Háma: 'tocad 
con vuestra gracia mi alma: enderezad mi torazón, y elevadle 
hácia los bienes eternos, para que no mire otra cosa que el 
cielo, de quien espero mi socorro, y donde espero reinar eter- 
namente con Vos. Amen. 
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MEDITACIÓN: ELXW 


PARABOLAS DEL GRANO DE MOSTAZA Y DE LA LEVADURA. 
S. Lucas, e. 13. o. 18, 21. 


La CIUDAD INGRATA ADONDE CONDUCIA JESUS Á PASOS LENTOS SUS DISCIPU- 
LOS POR TODOS Los LUGARES Y GRANJAS QUE SE ENCÓNTRABAN POR EC 
CAMINO, DEBÍA BIEN PRESTO HACERLES VER LA SANGRIENTA MUERTE DE SU 

MAESTRO, Y ES CIERTO QUE JUSTAMENTE , POR DISPONERLÓS PARA ESTE 

. , ESPECTÁCBLO DE LA CRUZ, Y-PARA LA VISTA DE $U MUSATE Á LA QUÉ ES- 

.TABA ANEJO EL CUMPLIMIENTO DE LAS PROMESAS, LES PUSO BE NUEVO EL: 

SALVADOR DELANTE DE LOS 0308 ESTA AGRADABLE PINTURA DE LOS PRO=" 

GRESÓS DE LA PREDICACIÓN DE SU EVANGELIO, Y LES' REPITE PARA 55 

CONSUELO ESTAS DOS PARÁBOLAS, QUE YA LES HABIA PROPUESTO, CON ESYE 

MISMO DESIONIO. 1.” La PARÁBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA : 2. La va- 

RÁBOLA DE LA LEVADURA. 


PUNTO PRIMERO. 
Parábola del grano de mostaza. 


Lo 1.* De la atencion que pide esta parábola... «Decia por 
. vtanto: ¿A qué cosa es semejante el Reino de Dios, y á qué le 
»compararé»... 

Sabía muy bien el Rédentor, bajo qué figuras queria encu> 
brir las verdades que anunciaba; y no tenia necesidad de bus- 
car, ni-hacer esfuerzo alguno.para este propésite.- No habla, 
pues, de este modo, sino para excitar la atencion de aquellos 
que le escuchaban, y de aquellos que meditarian sús pala- 
bras... Pidámosle aquella respetuosa atención que nos imprima 
en el espíritu estas grandes verdades, que las haga gustar de 
nuestro corazon, y que-penetre de ellas toda nuestra alma. 

. "Lo 2.” Del Reino de Dios representado en esta parábola. . 
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«Es semejante á un grano de mostaza que un hombre tomó. y 
vsembró en su huerto, y creció, y se hizo un árbol grande, y * 
"nlas aves del aire reposaban sobre sus ramas.» 

Este jardin es aquel en que fué sepultado Jesucristo; de 
donde salió glorioso y triunfante paga ser nuestra vida, nues- 
tra justicia, y nuestra esperanza... ¿Somos nosotros de aque- 
llas aves del cielo, de aquellas almas puras y elevadas, que 
toman en él su reposo; que buscan en él su refugio; que en- 
cuentran en él su fuerza, y que ponen en él todas sus delicias? 
Este jardin es el mundo, en que Jesucristo ha puesto su Iglesia 
tan debil en sus principios, y ahora tan triunfante, y tan ex- 

- tendida? ¿Estamos nosotros unidos á ella, la amamos, la ser- 
vimos , y la edificamos?.. Este jardin es nuestro corazon, en 
que ha sido sembrada la gracia... ¿Qué aumentos ha tenido en 
él? ¿Ha venido á ser un árbol extendido y fértil en que halle- 
mos nuestro reposo, y nuestra consolacion, y en que puedan 
tambien otros hallarla? ¿O no hemos sofocado nosotros esta 

preciosa simiente? ¿No hemos impedido con multiplicadas infi- 
delidades sus progresos? 

Lo 5.” Del reino del demonio representado por esta pará- 
bola en un sentido contrario... Vencido y desterrado de la 
tierra el demonio-por medio de Jesucristo; desterrado de su 
Iglesia; desterrado de nuestros corazones, vuelve otra vez á 
restablecer en ellos su reino, opuesto al reino.de Dios. El es- 
cándalo en el mundo, la heregía en la Iglesia, la pasion: en un 
corazon; lodo esto es débil en el principio , es un pequeñísimo 
grano, y casi imperceptible. Es una semilla , que se esconde á 
la vista; pero si con tiempo no se sofoca;. si se deja crecer, 
lega bien presto á ser un árbol, que extiende bien lejos sus 
ramos, y donde van, no las aves del cielo, sino las sabandi— 
jas de la tierra, las serpientes del infierno; esto es , los peca= 
dos, las impiedades, las impurezas, los sacrilegios, los er— 
rores, las blasfemias; y donde van, no á tomar reposo, sino á 
ponerlo todo en desórden y en confusion, para ejercitar alli 
excesos de furor y de crueldad... Tal es la diferencia del reino 
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de Dios, y-del reimo del demonio; ADOrA, pu. dd cuál de 
d estos dos reinos vivimos nosotros? 


e us 


Paróbolo de. la dira: 

Lo y De la atention que són esta PE parábela, me «Y 
»vadvió decir? ¿4 ide cosa dla yo que:es aci el reino 
»de Dios?... > 
- + Despierta. todavia el Salvador la atencion de sus oyentes; 
despertemos la nuestra, para meditár esta segunda parábola, y 
pidámosle la: luz necesaria. para ds y la gracia 
- para aprovecharnos de ella. . 

Lo 2.? Del reino de Dios representado en y esta: parábola. . 
«Es semejante á la levadura que una muger tomó y la eseon- 
dió entres OR se harina, ui que todo -se aa 

»tase... 

Estas tres medidas de. Dai 50n q pd del mundo 
entonces conocidas, la Asia, tá Europa, y la Africa. En ellas 
fué anunciado el Evangelio, en ellas.ee ha predioadola palabra 
de-Dios, y ba sido: distribuido-el Pán Buvaristico; se ha esta- 
blecido'el reino: de -Dios.;.y la fermentacion: ba producido en 
ellas una maltitud innumerable.de. Santos. Luego que fué des- 
cubierto el quévo mundo, esta esposa. atenta á-la' gloria de sa 
esposo, ha mezclado tambien en él esta preciosa levadura que 
alli ha fermentado; y.el fervor de.estaenarta: parte de mundo. 
ba producido en: la [América las virtudes mismas del mundo 
antiguo...-Eétas tres medidas de harina son tambien las tres 
potencias de nuestra alma, en que la.gracia, la palabra de 
Dios, y la Santá Eucaristía obran una; fermentación saludable, 
que eleva-nuestros-seslídos, nuealrús -espiritus, y nuestros 00> 
razones; que nos ene 4 Bios, on él. nos transforma, y forma de 
mosólros panes vivos, dignos deserle ofrecidos sobre su alar 
sublime y eberand. Récibamos, pues ,' esta; divina tesádura cen 


- MEDITACIÓN CLXVIL >: E > 
accion: de gracias, dejémosla obrar en nosotros, no "interrum- 
pamos ni enturbidipog gu loperacidd: 0 

Lo 3.” Del Reino del Demonio intel por esta Pa- 
' rábola ; en un sentido contrario,.. Si la predicacion del Evan- 
gelio, ha,sido como una preciosa levadura, que ha santificado, 
y santifica aun las cuatro partes del mundo ; ha'quedado'con 
todo eso en el mundo una levadura mala de órgullo, y de con- 
cupiscencia, que mantiene en él el Reino del Demonio, y pro- 
duce el pecado, “la impiedad, lá incredulidad !-el 'cisma , y la 
heregía... Demos gracias 4" Dios, por habernos hecho nacer en 
un estado Católico, en que obra aun la divina levadura de la 
palabra de Dios. Pidámosle, y supliquémosle por aquellas pro- 
vincias, que no han recibido aun esta preciosa levadura; por 
aquellas, que la han deshechado , por aquellas que la han cor- 
rompido , y temblemos por nosotros mismos. Naciendo hemos 
traido esta mala levadura, que introduce en los corazones el 
Reino del Demonio. A esta levadura perniciosa se une la de 
ina pasion que nace ,''la de:un mal ejemplo , de malos libros, 
de malos discursos ,. y de: malas compañías: ¡Pero abr! estemos 
atentos, y velemos sobre nosotros mismos. 


E Poticron y coloquio... 


, z 
+ a. pl A : o. 


Si, ó dsebtz quiero  aplicarige á solaris da mi todo lo 
que podria atacar mi fé; corromper«ni-qorazon, manchar mis 
sentidos, y empeñarme de nuevo bajo del-iéwperio del Demo- 
nto, de que por vuestra gracia, me. habeis librado. -O “Dios 
mio; lo sé, para avinagrar- toda la masa-,' do se requiere mas, 
que un poco de devadura (4); pero será:éxaola,, escropulosa, y 
constamte mi vigilancia. Sostenedla: Yo; -0:Jegas ,:con el -pre= 
cio,'y con los méritos de vuestra adorable sangre. :Almen. » '+- 
.. - *4 nio y .“ EE co a fr 


> (3). 4.Ad Con cap. 8. w. 6, ad Galat. cap.id. 1 Pa 00 
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MEDITACIÓN CLXVI. 


»] 


DEL PRQUEÑO N NUMERO DE LOS QUE SB SALVAN. 
; ] (S. Lucas, e. 13. .. 22. 30.) E E 


Examinemos. 1. Lp QUE SE DESE RACER PARA-SER PE ESTE NÚMERO. 2. 
Las RAZONES, PORQUE SEREMOS EXCLUIDOS DE ÉL. 3.” LA DESESPERACIÓN 
_ DE AQUELLOS, QUE SERÁN EXCLUIDOS. * 


_ PUNTO PRIMERO. 
Lat da hoer par sor de cat sámero, 


«Y (Jesus) iba PA por las Ciudades, y Aldeas, y 
»caminaudo hácia Jerusalen: y uno-le dijo: ¿Señer; son pocos. 
»los que se salvan?..» El divino Salvador, sia responder di- 
rectamente á la pregunta sobre -el grande, ó.sobre el. pequeño 
número de los que se salvarán, se contentó con-decir lo que 
era necesario hacer para ser de este núimero, y esto es, lo que 
importa saber sobre esta materia... «Pero. él, (dirigiendo la 
hpalabra á los. que le escuchaban) dijo; esferzaos á entrar por 
- vla puerta. estrecha; E os digo, qe muchos preparara 

»entrar , y. no podrán... 
A. Consideremos AN ira por la que 
se debe entrar en el Cielo... Esta es el Erangelio; es la Fé, y . 
la ley-del Evangelio. Puerta muy estrecha, porque para entrar 
en ella, conviene humillar nuestro espíritu, abatir auestro or- 
gullo, conisner, y refrénar: nuestras pasiones, 'puestras ¡ncli- 


-— naciones, nuestros deseos, nuestros pensamientos, y nuestros 


. afectos; despojarse de todo apego á las cesas de la tierra, de 
nosotros mismos, y de todo amor propio, para anrar á Dios 
solo, y practicar exactamente su santa ley. ¿Es esla aquella 
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puerta, por la que nos esforzamos á pasar, y por Pr 
- remos, y esperamos entrar en el Cielo? - | 

2.” Exraminemos, cuales son los esfuerzos, que se lodos 
hacer para: pasar por esta puerta... Esfuerzos generosos, 
constantes, y perseverantes; esfuerzos contra el demonio, el 
cual, en cuanto le es posible, nos tiene lejos de esta puerta; ya 


excilando nuestras pasiones, ya atrayéndonos-con promesas li= : 


- sonjeras de riquezas, de placeres, -de honores, que no nos 
puede dar, ya apartándonos de la práctica del Evangelio, con 
lMenarnos de espanto, exagerando las dificultades, y asegurán- 
donos, que es imposible. Esfuerzos contra el mundo; el cual 
por tenernos lejos de esta puerta, nos enseña una moral có- 
moda, y corrompida; nos propone su ejemplo, y luego nos * 
pregunta. Qué ¿nos condenaremos todos nosotros?.. Esfuerzos 
contra nosotros mismos, se lamentará la naturaleza ; se reve= 
lará la carne; nuestro valor nos abandonará, todo nos dirá, 
que caminemos por lo ancho; que una sujecion tan auslera no 
puede durar, y que no es necesaria... ¡Pero ah! no nos deje- 
mos engañar; hagamos todos los esfuerzos, rompamos los obs- 
táculos, y no obstante todas las contradiciones, reduzcámonos 
á pasar por este camino estrecho, por el que se entra en el 
Cielo: si el paso es estrecho, el lérmino es la eterna libertad: 
por mas estrecho que sea este paso, el amor sabrá ensanchar= - 
le, y dilatarle, y la gracia-nos le hará fácil, y acomodado. 
5.” Observemos quienes son aquellos que buscarán entrar, 
y no podrán... Si se trata de entrar por esta puerta estrecha; 
aquellos no podrán, que no lo procuran, como es menester; y 
que no hacen los esfuerzos necesarios para entrar por ella. Si 
se trata de entrar en el cielo; no podrán aquellos que buscan 
otro camino distinto de aquel de la puerta estrecha. Los pri- 
meros, sin hablár aqui de los infieles que no conocen la Ley 
de Dios, son los Judíos , los cuales obstinados en seguir la Ley 
de Moisés, rehusan el. conocer aquel, á quien Moisés los guia, 
y que es el fin y el cumplimiento de la Ley, y de los Pro- 
fetas... Despues son los Cismáticos, y Hereges, que recibiendo 
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el Evangelio de.Jesuoristo, le interpretan 4's8:medo, y Segun. 
su genio, rehusando someterse á-la enseñansa de la Iglesia, de: 
que rompen la unidad, mudan los dogmas, y corrompen la 
moral... Y finalmente son.los. malos Cristianos, que por vivir 
á sus anchuras, prelenden unir el mundo con el Evangelio: sa- 
tisfacer- sus pasiones, sin quebrantar la dey:-Ó con una aller- 
nativa aun mas cómoda, quieren ser ahora de Dios; ahora del 
mundo, y hacer de su vida una série monstruosa de penileneia 
y de recaidas, de devocion y de pecados; ó que difieren el vi- 
vir.en sujecion para Dios, cuando ya no les quedan mas dias 
de que puedaí abusar. ¡Husiones bien groseras! ¡Oh Dios! 
¿Cónio es posible que tantos se dejen ofuscar de ellas? ¡Ah! 
Hagamos sobre. esto nuestras mas sérias reflexiones , nO: MOS 


imaginemos poder pasar por esta puerla estrecha. sin grandes 


esfuerzos, sin hacernos mucha violencia, y sin conseguir-glo- 
riosas victorias. 

: Ae do es LS dalt gta 

Mo de 1: Ci ty 

-Resoños por las que seremos cocluñios de este as eo 

e ¿eS , ON 

Cuilinuaado Jess da: ¿paridad ó: sea: El dk de la la 
puerta: «estrecha representa 4 Dios su Padre, ó bierá si: 

mu, réinando :ea el Cielo cen los Santos, bajo ad 

Padre de familia, cerrádo=eñ su casa cón sts bijos y amigos, 


y que niega la: entrada .á: los extraños quese: la: piden. Esla 


parábola es muv- propia para disipar nuestras ilusiones, y 
nuestros :pretestos;: si. queremos poner-en ella: nuestra. alan” 
cion; y aunque fué dicha especialmente pet-los Judios, ea: facil 
extenderla á-tódea- los pecadores, tomierendiando bajo deeslo 
nombre los Juetos , los Hereges , :y"jos mesos Católicón:... >: 

= 4.2%. Primera respuesta dada 6. lod preadotes... «Y ceanda 
slabiero entrado:el Padre de ' famnilia: y -eerrádo la puerta:1:esi- 
mareis fuera , y :cemenzareis á Hamar Gta puerta, dicieldoy 
»Sebor, ábrenos: y el os eu cae ne sé de dónde 
bots: Vosol»os: ES E A al EA 
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- 1Qué-sórpresa. pará ¡bombreá que se hebian lisongeado de 
eaotinar por el-buén caminó, en la verdadera: Religion! No 
podrán.creer que á ellós-se'les quiera hacer semejante trata- 
miento , é insistirán. 

2.* Razones que alegan: los pecadores. .. «Enlonces empe— 
»zarán. á decir, hemos: creeis va PA contigo; y tú has en- 
»señado en nuestras Plazas. +. 

Esto es lo que peana sidad decir los Judios, ó á 
Jesucristo, con quien vivieron,-ó que oyeron predicar en sus 
públicas plazas, ó á Dios su Padre, en presencia de quien co- 
mieron su porcion de las víctimas: que habian ofrecido sobre 
su altar; y cuya Santa Ley habia sido leida, explicada y anun= 
ciada entre ellos... Los Hereges le dirán tambien; nosolros 
hemos bebido y comido en vuestra mesa; hemos recibido 
vuestro Evangelio y ha sido enseñado y predicado entre noso= 
tros... Con mayor razon dirán tambien dos Católicos; nosolros 
hemos recibido vuestra fé entera y ortodoxa; hemos participa- 

«do de vuestros Sacraméntos en el: seno de la: Iglesia fundada 
por Vos, ¿cómo pues, gritarán ellos, no.nos conoceis? ¿Noso- 
tros os somos gente desconocida? ¿Cómo podeis decir-que no 
sabeis de dónde seámos nosotros? ¡Ab falsos pretestos, vanas 
razones, gritos inútiles! ¡Ay de mí! ¿Esperaremos nosotros á 
desengañarnos en el dia del juicio? ¿Querremos vivir ciegos 
hasta la muerte, y basta que el Sumo Juez haya pronunciado 
la sentencia irrevocable de nuestra reprobación, la que él mis- 
mo se esfuerza prevenir con tantos y tan saludables avisos, y 
con tan sensibles parábolas? 

5.* Ultima respuesta dada á los pecadores... «Y os dirá, 
»no sé de dond» seais vosotros; apartáos de mí todos los obra- 
» dores de la iniquidad »... . : 

Esta respuesta tiene dos partes... 1:% «No sé de donde seais 
» vosotros»... Vosotros os llamais discípulos de Moisés ; pero 
vosotros no habeis reconocido, antes habeis desechado al Me- 
sías que Moisés os anunciaba, y á-quien os guiaba la Ley... 
Vosotros sois discípulos de Calvinoy Lutero elc. Perono son 
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estos los pastores, que yo he dado á mi Iglesia, ni los conduc- 
tores, que os he mandado seguir... Yo os habia hecho Católi- 
cos, hijos de-la Iglesia , pero vosotros habeis seguido la ley del 
mundo y delas pasiones, con desprecio de la ley de mi Evan- 
gélio, que no cesaba de inculcaros la Iglesia: Vo sé de dónde 
seais vosotros... 2.* «Apartaos de mí vosotros todos obradores 
»de iniquidad »... La iniquidad comun de los Judíos es el Dei- 
cidio cometido en la persona de Jesucristo, del cual participan 
todavia hoy.en dia todos los de esta nacion, que perseveran en 
las mismas blasfemias... La iniquidad comun de los hereges es 


perpetuar la rebelion de sus cabezas , y participar de tal manera 


del atentado, con que los heresiarcas tuvieron la audacia de 
cambiar la fé de la Iglesia; han acusado de adulterio y de pros- 
tilucion la esposa de Jesucristo, y han pretendido reformar la 
obra del Espíritu Santo. ¿Y fuera de esta comun iniquidad, de 
cuántos delitos particulares se hallarán manchados aquellos 
hombres acérrimos secuaces, y defensores de ciertos monstruo- 
sos sistemas, que dejan reinar el pecado sin freno, sin remor- + 
dimientos y sin remedio? ¡O cuán doloroso. será para un caló- 
lico bien instruido, para un sacerdole, para un Religioso ha- 
llarse en aquel punto tan culpado, y á caso mas que los Judios, 
que los hereges, y oirse decir como á estos, «Aparlaos de mi 
» vosotros todos los obradores de la iniquidad»!.. ¡O palabras 
terribles, que yo mismo de pueperigo ya: oir de la boca de mi 
Juez! e 


mL. 
Desesperación de los que serán eecluidos de este número. 
Dos serán las causas y. los priacipios de esta dopo pafacioó 
de los pecadores. 
Es La primera cauto de esta desesperacion será la veta de 


_ aquellos, que vinieron.antes que ellos;.. «Alli. será el llanto, y 
» el crugir de dientes, cuando viereis ¿ Abrehan, á lsaao y á 
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»Jacob y á todos los. Profetas en el Reino de Dios; y que yo- 
»sotros sois echados fuera de él ».... 
Verán los Judíos reinar en el cielo 4 Abrahan, Isaac, Jacob 

y á todos los Profetas, y ellos se verán excluidos , por no haber 
oreido al hijo de Abrahan;, prometido á los Patriarcas y anun- 
ciado por los Profetas, como Hijo de Dios, Dios con nosotros, 
Mesías, y Salvador de los hombres. Verán los hereges reinar 
en el cielo 4 Pedro y á Pablo, á los Apóstoles fundadores de la 
Iglesia y á los Mártires , que con su sangre han sellado la fé, y 
ellos se verán excluidos, por haber roto la cadena, que los unía ' 
con Jesucristo por la. sucesion de los legítimos Pastores... Los 
malos Católicos verán reinar en el cielo á los Santos, que.ellos - 
han reverenciado sobre la tierra, á sus abogados, á aquellos 
cuyo nombre llevan, á sus fundadores cuya regla han recibido, 
y cuyo instituto han abrazado, y ellos se verán excluidos de 
alli, por no haber imitado sus ejemplos... Entonces habrá allí 
llantos, pesares y suspiros; pero ya no habrá mas tiempo. 
Entonces habrá alli solamente crugir de dientes , rábia, furor y 
desesperacion; pero todo inútil. 

2. La segunda causa de esta desesperacion será la vista de 
aquellos , que con ellos han vivido y los que vivieron despues.... 
«Y vendrá gente del Oriente y del Septentrion, y del Mediodia 
. »y se pondrá á la mesa en el reino de Dios»... 

Los Judios verán los Gentiles , que ni conocian á Moisés, ni 
á los Profetas, y que reconocieron á Moisés, y á Jesucristo Hijo * 
de Dios; los verán venir en tropas de las cuatro partes del mun- 
do y sentarse en el convile eterno del Reino de Dios, del cual 
ellos mismos serán excluidos... Los hereges tambien verán na- 
ciones Idólatras y Salvages, que habrán abrazado la fé Cató- 


*. lica, abandonada por ellos mismos y que entraron en la Iglesia, 


de que ellos habian salido... Los malos Católicos verán allí los 
nuevos convertidos; los Sacerdotes verán allí á los legos; los 
Religiosos veráná los seculares, los ricos verán á los pobres; 
los Reyes verán á sus súbditos; los señores verán á sus criados 
sentados en el convite celestial y ellos serán de él excluidos. 
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¡Ah! Quien podrá concebir la amargura del dolor, y de la de- 
'sesperacion, que causará tal vista en el:corazón de los réprobos! 

3.2 Conclusion... «Y he aqui, que son últimos los que se- 
»rán primeros, y son primeros, los que serán últimos»... 

« O terrible cambio, catástrofe sorprendente! ¿Quién no le- 
merá, quién no ltemblará? No.nos fiemos, pues, de nuestra 
clase, ni de nuestras luces, -ni de las gracias que hayamos.re- : 
cibido, ni de las ventajas de nuestro estado. Si no servimos 
Dios, con fervor; si no nos esforzamos para entrar por Ja puer- 
ta estrecha, acaso, veremos aquel pecador, un dia convertido, 
aquella persona baja, pero mas fervorosa, que nosotros ,-la 
veremos acaso en el primer órden, y admitida en el cielo, y 
nosotros al fin sumergidos en el infierno, presa de ida pe- 
nas Ey en dns pelas e: . 

Mi A: 


Peticion y coloqío. ; 


. ¡Ah! Lejos de al ó Señor, tal. data oem vues— 
tras misericordias, ó Dios mio; Ves- me-adventis aquí el rigor 
de vuestros fulcios, para animarme á evitarlos. ¡O Jesus! de- 
testo mi iniquidad, y quiero con el socorro de vuestra gracia, . 
que istantáneamenteos pido , aplicarme á observar vuestra. 
santa ley, con-tanta fidelidad; que Vos podais reconocerime, 
cuando la mterte- me haga comparecer delante de- Vos, y 08 

pida la entrada en vuestro. santo Reinos Amen. . * .* 


A de recien O 
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"ATEMORIZARLE, PARÁ HACERLE SALIR DE' LA GALILEA. 
15 Lucas, e. 13: 0. 31 eto. 33.) 


Condos 1.La Prrmeza DB Jesos. ga Sé COMPASION PARA cor Jr- 
" RUSALES. Sos AMENAZAS, Y r s0s PREDICCIONES CONTA aQuEra “aUDAD 
TAGRATA. o. 


y y ' ys 
A Ñ . . no a.» 
O l A Ps 


- PUNTO: PRIMERO. 


EIN AS 'Firmeza de Jesus: 

«El -mismo día se lesa 4 el lios Pei diciendo: 
»sal y vele de aquí, porque Herodes te quiere matar: Y les di. 
jo: Íd, y dectd'á aquella zorra, mira que yo echó los demo- 
»ñios, y obro perfectas “sanidatdes hoy y máftaua, y al dia' terí 
» cero soy consumaido; pero 'es necesario, que yo ande hoy y 
» mañana,-y el día siguiente porque no cabe ; que Bn Profeta 
»' muera fiérá de Jerusalen». . 

Lo 1.* La Ármeza de Jesus se muésira en el carácter que 
pinta de Herodes... Algunas veces deseaba “Herodes verá Jo 
gueristo por salisfaver su curiosidad, (4) btras habria querido 
- hacerle 'morír ,-para abokr enteramente: la memória de Juan 
Bautista; pero por otra parte temia.. irritar al pueblo con este 
nuevo delito: Ja política tenia sujetos 4 sí todos tos sentiniiéhtos 
de su'corazón, y animaba todas sus acciones. Pero esta politica 
que se admíiraba:en este Príncipe; y por la qué sabia caplarse 
tambien el espíritu de tos Judios, y conciliarse el: favor de tos 
'Rotnanos para aprovecharse de todo, y conducirlo todo'á sus 


:* (1) +8: Lugas,-c. 23; v) 8; E 
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fines, y á sus intereses; esta grande polílica no era al juicio 
del Hijo de Dios sino una cobardía de espíritu, y una bajeza de 
sentimientos que le degradaban de la nobleza de hombre, y le 
bajaban á la condicion de un vil animal Jlevado por inslinto á la 
astucia... Con estos ojos mira el Sumo Juez á los Polentados 
que gobiernan el mundo, y que manejan los negocios mas im- 


poulantes del estado con la mayor cautela, si no ponen por ba= 


se de su política y de su sabiduria la: religion, la verdad, y la 
juslicia... En tódas las condiciones se hallan personas que lie- 
nen á honra esta vil astucia, que solo tienen en mira el propio 
interés, y. se cree sabia cuando sabe llegar á su fin , sea. el. que 
fuere el camino, por donde va á él. ¡Ah! detestemos semejante 
carácter; sin ser astutos podemos obrar.con candor y sinceri- 
dad: este camino conduce mas seguramente al término que se 
hos prefija; y sea el que fuese el éxito, no será menos sólida y 
cierta la gloria en presencia de aquel que solo tiene el derecho 
de juzgarlo. Examinemos qué cosa es nuestra sabiduría á los - 
ojos de aquel Juez soberano. 

Lo 2.” La firmeza de Jesucristo en declararse resuello á no 
innovar cosa alguna en el plan de sus operaciones... No obslanle 
el terror que las violencias de Herodes querian inspirarle, con- 
tinuará obrando con libertad, irá y vendrá donde mejor le pa- 
rezca para la instruccion y alivio de los pueblos, y no saldrá de 
la Galilea, sino en el tiempo que él mismo ha establecido , y 
precisamente: despues de tres dias... Hay apariencia, que con 
esta literal expresion « y el dia Lardero soy consumado»... qui- 
siese el Redentor aludir al fin de sus dias, que no estaba, muy 
léjos. En este sentido, no es necesario aplicar esta expresioná 
la muerte de Jesucristo, sino á su Resurreccion... No es el ler- 
cero dia en que sea muerto, sino resucilado; la obra de nuestra 
redencion fué consumada igualmente que el Cristo por la Re- 
surreccion; y por ella ha venido: Jesus á ser el consumador de 
nuestra fé... Por esta firmeza de ánimo, de que el divino Sal- 
vador da aqui ejemplo á los operarios Evangélicos, quedaba 
desconcertada toda la malicia de los Fatiseos, porque en la 


, 
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astucia de que nolá 4 Herodes, dicióndolés: decidle 4 aquella 
zorra, estaban tambien comprendidos 'cllos, aunque indirecta» 
menle. Los Fariseos de Jerusalen habian formado lá conjura= 
cion, como veremos bien presto, (1) de hacer arrestar á Josu- 
cristo el primer dia de-la fiesta de los Tabernáculos, que estaba 
ya próxima. Es creible que los Fariseos de la Galilea, donde'só 
hallaba entonces Jesucristo, informados de cuanto «se trataba 


en Jerusalen, y no pudiendo sufrir. mas largo tiempo una luz 


que los ofuscaba, ni una virtud:que condenaba sus desórdenes, 


- observasen todos los pasos de este hombre: Dios, para ver si 


tenia la idea de irá Jerusalen para la fiesta. El tiempo urgía 
ya, y no veian en él disposicion alguna para el viage: Esto es 
verosimilmente lo que los indujo.á darle este aviso, para sóli- 
citar su partida. Se inquietaron.con la respuesta de: Jesucristo, 
porque de ella conocieron que partiendo él solamente “despues 
de tres dias,“era dificil que podiese llegar á Jerusalen parael 
primero-de la «fiesta, y que no hallándose alien aquel «día, 
se habria frustrado la conjuracion, como “efectivamente su 
cedió, segun los designios dél divino Salvador ; que habia 
regulado la hora de su muerte: para la fiesta: de la: Pascua, y 


- no para la de los Tabernáculos, mucho menos: solemne... $0 


sabiduría elerna! ¿qué pueden contra Vos la malicia y la as- 
tucia de vuestros enemigos? Vos jugais con sus interesados 
proyectos, y ejeculais, como os agrada, en favor de los que * 


os obedecen, los designios «de vuestra infinita misericordia. 


¿Qué lengo yo que temer, ó por qué inquielarme por dos 
peligros, que me amenazan? Estoy bajo lasalas de vuestra 
providencia, y cumpliendo mis obligaciones, nada me puede: 
suceder, sino para mi mayor provecho, y-por órden de vuestra: 
infinila providencia; ácla que en vida, y en crdeoto quiero estar 
perfectamente sujeto. 

Lo 3.* Firmeza de: Jesucristo , en rel conocimiento que mues. 
Ira tener: de tos designios pa dl me Far ÉSCOS.. + oe 

PE A E E y . 
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»no cabé que un Profeta muera fera de Jerusalen »... Como 
si les hubiese dicho: en tres dias, despues que habré cumplido 
mi ministerio, no solo saldré de la Galilea, como me aconse- 
jais, sino que iré á Jerusalen, como deseais; porque ya de largo 
tiempo la infiel Jerusalen se ha reservado el derecho de inmo- 
lar los Profetas; y-en este mismo lugar, en que ha abierto ella 
siempre sus sepulcros, debo yo morir como ellos, por defensa 
de la verdad, y de la Justicia... Con estas palabras, hacia ver * 
Jesus á los Fariseos, que penetraba el fondo de sus corazones, 
y que sabia cuanto se tramaba “contra él en Jerusalen; y que 
ellos estaban tambien interesados en lo mismo; y les hacia 0l)- 
servar al mismo tiempo, que asi como el temor de Herodes no 
le hacia anticipar su partida, tampoco el temor del senado de 
Jerusalen le impedia ir á aquella ciudad, y que ninguna impre- 
sion podia hacer en él el consejo artificioso, que le daban... ¡0 
y cuán grande sois, ó Jesus! ¡Ó y cuán sábio; cuán bueno, y 
cuán generoso |! No os espanta la muerte, que por todas partes 
- os amenaza. Entre tantos peligros, estais firme, intrépido, y 
animoso, no porque podais evitar la muerte, sino porque que- 
reis sufrirla por nuestro amor. ¿Qué cosa podrá temer jamás el 
que solo desea morir por Vos? 


“TE 
compa de Jnucrio sobre. Jerusalen. 


- Jesucristo y podia. Aa en la imuertó que. debia sufrir; 
ni en Jerusalen, donde debia sufrirla, sin esc eslsinecióo 
sobre la suerte de esta ciudad ingrata. 

"4,2 Compasion de Jesucristo sobre Sirnsalón: á las vista de 
sus pecados... «¡Jerusalen, Jerusalen, que haces morir á los 
»Profetas , y apedreas á los que son enviados á liv1:. Jerusalen 
habia ya derramado la sangre de muchos Profetas; .dentro de 
poco debia derramar. la del Mesías, y despues la de sus 
. Apóstoles, y de sus discípulos... ¡Qué desventura para una 
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ciudad , donde reina tal odio, y de cuántos delitos no se hace 
ella culpable ! Lloremos aqui los pecados de que nosotros mis- 
mos estamos manchados. ¡O y cuántas instrucciones, cuántos 
avisos, cuántas inspiraciones, cuántos remordimientos pm 
mos para satisfacer á nuestras pasiones! 

2.” Compasion de Jesucristo sobre Jerusalen, á vista dé las 
gracias de que abusa... «¿Cuántas veces quise juntar tus hijos, 
»como el ave su nido debajo de sus alas, y no quisiste »?... 
¡Cuántas veces nos ha llamado Dios á si: cuántas veces ha 
querido Jesucristo meternos debajo de sus alas, y nosotros o 
hemos querido! ¡O y cuán poco hemos conocido en esto nues- 
tros propios intereses ! ¡Cuán feliz habria sido nuestra suerte 
bajo las alas de Jesus , en el recogimiento , en la oracion, en la 
medilacion de sus mandamientos y en la práctica fiel de su san- 
ta voluntad ! Alli hubieramos gozado nosotros una paz perfecta, 
y una total seguridad, y en vez de esto, estamos siempre agi— 
tados de remordimientos, de inquietudes, de temores, y de 
espanto. Bajo las alas de Jesus habriamos pasado nuestra vida 
en la inocencia, y en el fervor; libres de todos los peligros; le- 
jos de las asechanzas del demonio, é inacesibles al contagio del 
mundo ; y en vez de esto, hemos caido en mil precipicios, he- 
mos sido el juguete de nuestros enemigos, y arrastrados de los 
malos ejemplos. Bajo las alas de Jesus, habriamos visto la 
muerte con ojos tranquilos, y aun con júbilo, y hubieramos 
estado al seguro de la cólera de Dios, y de sus venganzás, y 
en vez de esto, miramos la muerte con espanto, y acaso, no la 
veremos acercarse , sino econ desesperacion. : 

5." Compasion de Jesucristo sobre Jerusalen á la vista de su 
reprobacion... La sentencia de la reprobacion contiene la justi- 
licacion de Dios, y la condenación del pecador, y estas dos co- 
sas están comprendidas en estas dos palabras..; « He querido, 
»y no has querido»... He querido; y ¡ó cuántas veces, y por" 
cuánto tiempo, y con cuántos medios! Y tu no has querido: ves 
. aqui la juslificacion de Dios... Y lo que hace la condenacion del 
pecador es, que puede decirse á si mismo: Dios ha querido 
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preservarme del Infierno; Dios ba querido darme su Páraiso; 
Dios ha querido, que yo viviese de manera de merecérmelo; y . 
¡ó cuánto ha hecho para esto! Y yo no he querido; y soy, yo el 
que no he querido. ¡6 furor; ó desesperacion, ó pensamiento 
- mas cruel que el fuego mismo del infierso! A nosotros toca 
ahota ver, si queremos, ó.no: | Ah! no A enire: 
tanto sobre la mue, con: as queremos... j 


am 
Amenosas, y predicciones de Jesucristo o contra ad 


ET 3 - Para ésta vida... «Mirad; que será dejada para voso- 
vlros desierla vuestra casa...» Este Templo será demolido; 
Dios le abandonará; y os quitará sú celo. Os servirán -de se- 
pulero vuestras mismas casas echadas por tierra; y tuesira 
Ciudad destruida se reducirá á un desierto, á -une soledad... 
Tales la venganza, que ha tomado Dios, y que loma aun de 
— la infiel Jerusalen, por haber derramade la sangre del Mesias, 
v por no haber querido aprovecharse de ela... De esta misma 
manera castiga Dios tambien la infidelidad, ó de una nacion 
- entera, quitándola el don de la fé, ó de un alma en particular, 
privándola de las gracias especiales, de que ha abusado, de- 
Jandola como una tierra desierta, y como una casa que, se ar- 
ruina. 
- 2: Para la otra adi Cuando hablaba Jesus á sus ene- 
migos, Solia segun su costumbre, atradir-la amenaza de su úl- 
timo juicio á la idea de su muerte; y por esto, seguiremos no- 
sotros aqui el sentimiento de aquellos, que-apfican á este dia 
estremo las últimas palabras de esté capítulo... «Y- os digo, 
»que no me vereis hasla tanto, que suceda, que digais; bendi- 
* yto el que viene en el nombre del Señor...» Como si les hubie- 
se dicho: sí, -segnid pues en ño quererme recobecer, y en 
blasfemarme ; hacedme tambien morir; apartadme de vuestros 
ojos, importunados de mi presencia; vendrá el dia, en que se 
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doblará toda rodilla delante de mí, en que me vereis en la glo- 
ria de mi Padre; (1) en:que os vereis obligados á reconocerme, 
y esclamar; veis allí el bendito de Dios; aquel que vino en el 
nombre del Señor, para salvarnos, y que viene hoy-en el nom- 
bre de su Padre, y en-su propio nombre, para juzgarnos,. y 
condenaraos:.. Si, vendrá este día grando, en que.el Judío, 
. el impío, y el pecador se verán obligados á rendir, toa | 

á aquel, que ellos. misures han ultrajado.. | 
3." Obrervaciones sobre eslas úllimas palebrs... Rentio 
vel que viene en el nombre del Señor...»  :.;: 

Estas palabras estan tomadas del Psalmo. 2) en: que por 
espíritu de profecía hablaba David del Mesías, y desde enton— 
ces le daba gracias por el tiempo de su venida... Estas fueron”. 
repetidas en las aclamaciones, que el pueblo hizo:en la -entra— 
da triunfante de Jesucristo en la ciudad de Jerusalen (3), y el 
Salvador las trae aquí para aludir, no solo al Psalmo de donde 
son tomadas, sino tambien al pueblo que debia bien presto ha- 
cerlas resonar en los oidos de los indiguados .Fariseos... Las 
mismas dirige aquí Jesucristo á los Fariseos de la Galilea antes 
de su entrada triunfante en Jerusalen; y las mismas repetirá des- 
pues el dia de su triunfo á los Fariseos de Jerasalen (4) con las 
mismas alusiones, en-las mismas circunstancias, y con el mis- 
mo fin de hacer temer la magestad de su última venida..Final- 
menle la Iglesia las repite en el terrible Sacrificio del altar, y 
antes de empezar el Cánon de la Misa. Repilámoslas, pues, 
tambien nosotros con toda la devocion posible, y cen-los senti- 
mientos de humildad y de reconocimiento que exige E nosotros 
tan grande beneficio. 


(1) Ad Thesal. c. 2, v. 10. 44. 
(2) Psalm. 117. v. 26. 

(3) S. Math. c. 21. v. 9. 

(4) S. Math. c. 23, y. 39. 
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_¡Ah, sea bendito aquel que viene en el nombre del Señor! 
¡Gloria en lo mas alto de los Cielos! ¡Seais-para siempre ben- 
dito, ó Señor, por haber venide sebre la tierra para salvarnos, 
— y..por venir aun-sobre este altar, para nutrirnos y santificar- 
nos! ¡Púeda yo incesantemente bendeciros aquí en la tierra, y 
continuar vuestras alabanzas despues de aquel dia terrible , en 
mue vendreis d JUEgUnOs! Amen. 
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RESPUESTA DE JESUCRISTO E SUS PARIENTES ,. ' QUE QUE- 


BIAN OBLIGARLE Á IR Á JERUSALEN. 
" (S.Juan,c. 7.0.1. 13.) * 


Examinemos 1.* La PROPOSICION QUE HACEN k JesucrisTo sUs PARIENTES. 
- 2,9 La RESPUESTA QUB JESUCRISTO LES DÁ. 3.* Los EPECTOS QUE PRÓDU- 
CE LA FALTA DE JESUCRISTO EN JERUSALEN EL DIA DE LA FIESTA. 

PUNTO PRIMERO. 
- De la proposicion que hacen á Jesucristo sus parientes. 


1. ¿En qué lugar se la hacen?.. En Galilea... «Despues 


»de esto andába Jesus por la Galilea, porque no ci irá la 


»Judea; porque los Judios le buscaban para matarle... 

Jesus iba recorriendo ya algun tiempo la Galilea, donde 
reinaba Herodes, y donde los Judíos:que gobernaban en Jeru- 
salen, no tenian. autoridad alguna. Se guardaba de entrar en la 
Judea, donde habrian podido arrestarle , porque sabia que que- 
rian hacerle morir. No.era ya el temor. de la muerte el que de- 
tenia á Jesucristo en Galilea , pues deseaba morir por nosotros; 
sino que-habia regulado el dia de su sacrificio, segun la. vo- 
luntad de su Padre, y no queria prevenir los momentos. Habria 
pódido dejarse ver en la Judea, y librarse de las manos de sus 
enemigos por medio de milagros, pero no queria servirse de 
- este divino-peder entre los Judios, sino para el alivio de los 
- miserables; y quiso mas darnos aquí ejemplos de humildad, de 
paciencia, de prudencia y de súmision á la voluntad divina, 


que derramar milagros que no eran necesarios. Jesus refugiado. 
en la Galilea no estaba escondido ni ocioso: recorria las ciuda- 


des y las campiñas, predicando y sánando en todos los huga- 
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res, y dándonos por todas partes ejemplos, y pruebas de su 
santidad , de su caridad :y. de su celo. La ¡Galilea, pues, era 
para, Josus un lugar de refugio y de trabajo ,. y al mismo liem- 
po de persecucion. Sus parientes verosímilmente Je” hablaron 
en el mismo lugar,. y en el mismo dia, que. los Fariseos; los 
cuales, para hacerle salir de la Galilea, le habian dicho,-en- 
tonces, que Herodes queria quitarle la vida. ¡O Jesus: qué 
cruel, y qué injusta persecucion se levanta contra Vos! Vos 
edificais; Vos inslruis por todas partes, con un,cuidado y con 
ún celo infaligables :, Vos colmais de beneficios lodos los Juga- 
res por donde pasais, y con lodo eso, por cualquier camino por 
donde enderezais vuestros pasos, no se habla de otra cosa que 
de haceros morir. ¿Ministros, y «discípulos de Jesucristo, podeis 
vosotros despues de esto ,; lamentaros de las persecuciones que 
tan frecuentemente encontrais en el ejercicio de vuestro minis- 
lerio y en el cumplimiento de vuestras obligaciones? 
2. ¿En qué ocasion; los parientes de Jesucristo le. hacen esta 
proposicion?.. En la ocasion de la fiesta. de los Tabernáculos. 
«Y estaba próxima la fiesta:de los Judíos llamada de los Taber- 
náculos...» Esta fiesta, la de: la Páscua, y la de Pentecostés, 
eran las tres grandes solemnidades de los Judios; se: celebra- 
ban.con octava, y cuando no caian en dia de Sábado, tenia cada 
una tres dias festivos : esto es, el primer dia de la octava, el 
último, y el Sábado que caia en el intermedio... El primer dia 
tomaba simplemente el nombre de la solemnidad, y se llama- 
ba, por ejemplo en esta solemnidad, la fiesla de los Taberná- 
culos;,.ó sea en griego, la fiesta de la scenopegia. Esta. caia. el 
dia quince del séptimo mes; del año de los Judios,:que:para 
nosotros seria cerca del principio de Octubre (1). Los otros dos 
dias feslivos, ó sea las otras dos fieslas de esta solemnidad son 
notadas aquí por San Juan; esto es, la. fiesta de enmedio, y la 
última (2). Esta solemnidad habia. sido establecida:en memoria 


OATES 
- (2). S. Juan:, c Ta MA 14.37. pl » 
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de los Tabernáculos, ú de las tiendas, bajo las cuales habian 
habitado los Judios por cuarenta años en el desierto (1), y para 
dar gracias á Dios por haberles dado casas en la tierra de pro- 
mision... Nosotros estamos en este mundo como en un desierto, 
en que habilamos debajo de tiendas que no tienen firmeza, es- 
tabilidad mi duracion. ¡Ah! aspiremos continuamente á la tierra - 
prometida del cielo, á-Ja santa Ciudad, á la Jerusalen celes- 
tial, en que. será fija y eterna nuestra habitacion. ir e 

5.2 ¿Por qué motivo los parientes de Jesucristo le hacen esta 
proposicion?:. «Sus hermanos...» Esto es, los. parientes de 
Jesucristo habiendo partido de sus casas para hallarse en Jeru- 
salen en la fiesta de los Tabernáculos, y habiendo encontrado 
á Jesus en los confines. de la Galilea... «Dijeron por tanto á el; 
“»párlele de aquí, y vele á la Judea, para que lus discipulos 
»vean tambien las obras que haces; porque ninguno que bus- 
»que ser aclamado del Público, hace sus obras ¿ escondidas: 
- si lú haces eslas cosas, date á .conocer al mundo: porque ni 
»aun sus hermanos creian en él...» 

El primer motivo que hizo portarse de este modo á los pa- 
rientes de Jesucristo, fué la incredulidad... No creian en él; no 
- le miraban como Hijo: de Dios, y. el Mesias prometido... Los 
parientes son por lo ordinario, los menos dispuestos á. recono- 
cer los dones de Dios: sou los enemigos mas peligrosos en el 
negocio de la salvacion, y los mas propios para dar consejos 
que aparlen de la fé , y de- los. caminos de Dios... El segundo 
motivo fué la ambicion... Aun cuando no creyesen en Jesucris- 
to, y no le mirasen como Mesías, no podian dejar de admirar 
las obras maravillosas que obraba, y querian sacar de ellas 
algun provecho. Deseaban que fuese con ellos para que la glo- 
ria de sus obras redundase en honor suvo, y se tuviese con 
ellos mayor atencion... Los que tienen menos fé, no son los 
menos atentos á aprovecharsesegun las miras de su ambicion, : 
y de su interés, de los dones. de Dios, en los cuales por olra 


4 


- (1) Levilic. c. 23. w. 43. 
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parte no creen; y justamente. porque no creen, tienen miras 
tan bajas, y tan distantes del espíritu de la: religion. El lercer. 
molivo fué la seduccion... La proposicion que hacen á Jesu- 
cristo sus parientes, para que salga de la Galilea, es tan seme- 
Jante á la que le habian hecho los Fariseos, bien que bajo di- 
-ferentes prelestos., que casi no se puede dudar que estos no se 
lá hayan insinuado á aquellos, como mas claramente -se verá 
en la respuesta del Salvador.:. Los que no tienen fé siempre se 
“ corrompen mas los unos á los otros , y por lo ordinario los mas 
-sencillos son el blanco de los mas perversos... Reflexionemos 
sobre nosotros mismos: O Jesus, ¿creo yo firmemente en Vos? 
¿Tengo una verdadera fé? ¿Si la tuviese, serian mis acciones 
como son? ¿Tendria por ventura lós discursos que tengo? ¿daria 
los consejos perversos que doy, y que: he dado hasta ahora?- 
¿oraria de la manera que oro? 


IL. 
De la respuesta le Jesucristo 4 sus parientes. . 


Ella contiene las razones que le asisten para no ir con ellos 
y hace verá sus enemigos que conoce distintamente todos sus 
designios. Estas razones son las siguientes. 

1.* La voluntad de Dios su Padre que le deliene donde se 
halla al presente... «Y les dijo Jesus: no ha llegado awn para 
»mi el tiempo; pero vuestro tiempo está siempre preparado..» 

Esta es la respuesta que Jesucristo habia dado á los Fari- 
seos, diciéndoles que las funciones de su Ministerio le detenian 
aun por tres dias.. Y he aquí como este hombre Dios no tiene 
otra regla de su conducta, que la voluntad de su Padre... Los 
que siguen solamente su propia voluntad, están siempre dis- 
puestos á todo lo que les puede ser de honor, ó de gusto; pero 
no es así para el que consulta con Dios y con su deber. Jamás 
abandona este sus obligaciones, ó por una fácil condescenden- 
cia para con los olros; ó por satisfacer á sí mismo. Su primer 
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pensamiento es cumplir la obra que se le ha confiado, y des- 
pues eonsultar con Díos- lo que le queda .que: hacer... Dichosu 
dependencia que pone al alma en una verdadera libertad, y que 
hace santa la vida, yla Mena de nnenas obras, de virtudes, y 
de méritos. 

2.* El ódio del mundo.. «. 4Y sus , parientes le decian; hazte 
aconocer del mundo.;.». Querian decir en el gran mundo::en la 
Capital; en Jerusalen, y Jesus les respondió... «No puede el 
-nmundo aborreceros á vosotros, peroá mí me-aborrece; por- 
»que doy testimonio de él, que sus obras son málas...». 

He aqui el.motivo porque aun hoy en dia aborrece el mundo 
las personas de bien, y los:operarios Evangélicos que cumplen 
con sus obligaciones... ¡Odio glorioso, y-que debe ser nuestra 
consolacion! ¿Y si es tal para.con nosotros la disposicion del 
mundo, per qué.iremos en busea de este mundo? ¿Por qué es- 
- taremos aun descosos de obtener sus favores, su amor, y Su 
estima?-Los que el mundo no puede aborrecer son los.que como 
él no tienen fé; ó que hablan y obran como si no lá tuvieran. 
¡Ah! Es una grande desventura el ser amados del- mundo, y no 
poder- ser aborrecidos. Desventura tanto mayor, cuanto que : 
lejos de gemir muchos en ella, se glorian;, y se alegran esfor- 
zándose siempre mas para mantenerse en posesion de este fa— 
vor,.que al fin viene á ser-la causa de nuestra condenacion. 

3.* La conjuracion de los Judíos para arrestarle y hacerle 
morir el primer dia de la solemnidad... «Subid yosotros á esta 
fiesta; yo no dE á esta fiesta, porque no se ha sumpitlo aun * 
»mi tiempo... E 

Tanto los pañal de Jesucristo, cuanto e Fariseos,, ni 
le habian hablado de Jerusalen; ni de la fiesta; antes parece que 
afectasen el no hater mencion: de ella: los unos y los otros le 
hablarón solamente de salir de la Galilea, y volver á entrar en 
la Judea. Pero respondiendo Jesucristo á los-Fariseos, habiaha- 
blado de Jerusalen, y respondiendo á sus parientes , habla de la 
solemnidad que iban 4 celebrar en Jerusalen. ¿Por qué, pues, 
tal conducta, sino porque en aquel dia cabalmente de solem- 
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nidad debiz rebentar el odio concebido contra él? Pero no se. ha 
cumplido aun el tiempo: no: ha llegado aun el tiempo-de morir: 

su:tiempo para salir de la Galilea, é ir 4'derusalen no ha veni- 
do aun; no está cumplida aun su mision en la Galilea; en una 
palabra, no irá á esta fiesta el primer dia de la solemnidad. Si 
los Fáriseos tenian aun alguna duda sobre el'partido que lóma- 
ria Jesus, abora están ya enlerados. Si pueden aun dudar du 
que conocia sus conspiraciones, ven por lo menos que por esla 
fiesta se han disipado, y que aquel que quieren perder, no cae 
en la red que le han tendido... Adoro, ó Jesus , esta divina Sa- 
biduria que desconcierta á vuestros enemigos, y que.me ase- 
gura, que cuando estos triunfarán de Vos, no será vuestra de— 
bilidad la que os hará ceder á. sus esfuerzos, sino que será 
yuestró amor por mi el que os entregará en sus manos, .y 08 
condenará á l£ muerte cruel que ahora os preparan. 


HL. 
De los ejes que produce la falsa de To en Jerusalen el pri | 
mer día de ta paa 


4 o, Dibigencias de los Judios para A «Dicho esto, 
»se detuvo en la-Gálilea ; pero luego que se fueroh.sus herma- 
»nos, entónces fué tambien él a la liesta ; nO públicamente, sino 
»tasi de oculto... 

Delúrose eS como habia dicho, tres dias aun 'en la 
Galilea, y-dejó que se partieran sus parientes ; despues se par- 
ió tambien él para'ir á Jerusalen el dia de la. fiesta: que habia 
determinado. De becho llegó alt, no ya con la multitud del 
pueblo de la Galilea, y de la: Judea, . que' iban el primer dia, 
sino.solamente con sus Apóstoles, y “acaso con algunos “de sus 
discípulos, y usando ciertas precauciones, como veremos aquí 
despues... « Ahora los Judios le- buscaban el dia de la fiesta, y 
»decian: ¿dónde está aquel?...» Lenguaje de desesperación, 
cuando los. malos no puedes hallar la ocasion.que buscan. pára 


MEDITACIÓN CLXX. 381 
perder á los buenos. Lenguaje de triunfo , cuando han reducido - 
los buenos á:no atreverse ya á comparecer y á obrar. Leoguaje 
de insullo, cuando mirando la prudencia de los buenos como 
flaqueza , insultan la justicia de su causa, y loman de aqui oea- 
- sion para desacreditar la virtud, y la religion. Y ¡Ó! que no di- 
jeron en esta ocasion las cabezas de la-conjuracion urdida con- 
tra Jesus, cuando vieron frustradas sus esperanzas? ¡O! ¿con 
qué imptos: discursos no procuraron - ellos ¿FOCOMPeRSaeS: del 
éxilo infeliz de su conspiracion ? dl | 

2." Division de sentimientos acerca de Jesus. a al babia u ún 
»gran susurro de él entre las turbas. Porque los únos decián él 
ves bueno, y los otros, no, que esgaña al Pueblo...» 

Jesus era la materia ordinaria de lodos-los discursos; tan- 
to entre el Pueblo, cuanto entre los Grandes, no se hablaba 
sino de él. Pero el Pueblo no estaba lan generalmente cor- 
- Fompido como los Grandes. Los unos decian, él es bueno; tra- 
baja, predica, instruye, y edifica con su conducta. Los otros 
decian, no; engaña, y pervierte el Pueblo: todas estas apa- 
riencias edificantes no son otra cosa que imposluras; todos los 
trabájos que emprende, y todas las penas :á que se sujela, se 
dirigen solamente á engañar los pueblos, y á llevarlos trás 
sí... Asi se hablaba de Jesucristo: asi se. hablará de sus discí- 
pulos, hasta el fin.del mundo. Los que tienen el corazon recto, 
que no están ciegos por sus pasiones, ni por las de los otros, 
ven fácilmente la verdad. Dichosos si tienen valor y constancia 
para mantenerse siempre unidos á ella. . 

5.2 Diferencia entre aquellos que estaban contra EA y 
los que estaban á su favor... Los .primeros hablaban abijerta- 
mente, y á cada momento contra él; y esta es aun. ahora la 
costumbre de aquellos que combaten la piedad, la virtud, .la 
Fé, y la Religion. Los segundos hablahan en su favor, si; pero 
. secretamente... «Pero ningano-hablaba abiertamente de él, 
»por miedo de los Judios.» He aquí el escándalo del mundo: 
¡Ay de aquellos que se hacen temer de tal modo, que ninguno 
se alreva á mostrarse Cristiano en su presencia! Y he aqui por 
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- otro lado el escándalo de la Religion: ciertos Cristianos, y aun 
aquellos que por su estado debian ser el apoyo y la defensa de 
sus hermanos, temen al mundo basta hacer traicion á las obhi- 
Becomes de la. Religion. | 


Peticion y las 


- O Jesus, ¡cuán-pocos bay aun hoy en dia que estén á vues- 
tro favor, y que tengan valor para declararse vuestros discí- 
pulos! Sostenedlos . ó Señor, contra la lirania del mundo; sos- 
tenedme á mí mismo, y haced que el temor de los hombres no 
me haga jamás olvidar lo que os debe. Amen. - . 


A 583 
MEBITACION CLXXI. 


DE CUANTO SUCEDE EN EL TEMPLO CUANDO JESUS SE PRE- 


SENTA A 'LA SEGUNDA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 
(mn c. 7. 0. 14. 24.) 


1.* Jesus en eL TEMPLO RESPONDE AL PUEBLO SORPRENDIDO DE SU CÍENCIA. 
2.9 Rermenbe Á Los Jubíos LOS DESIGNIOS QUE TIENEN. DE BÁCERLE MO- 
amm. 3. Josririca LA: SANIDAD “DEL PanaLírIco, OBRADA EN EL DIA. 
DE SdsaDo, . 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus responde al Pueblo sorprendido de su ciencia. 


- 4. Admiracion de los Judíos... «Y al medio de la fiesta: 
»subió Jesus al Templo, y enseñaba, y se maravillaban los 
»Judíos, y decian: ¿Cómo sabe este lelras, sin haber apren- j 
»dido?..» 

- Habia Jesus arreglado de tal manera su- «viage, que llegó 
cerca de Jerusalen el Viernes por la tarde, sin que alguno lo ' 
supiese, ó lo advirtiese. El Sábado , que dividia la octava de 
la solemnidad de los Tabernáculos , y que era su segundo dia 
festivo, ó sea la fiesta de-6n:medio, compareció en el Templo. 
En los tres ó cuatro. dias desde que babiá' comenzado la so- 
Jlemnidad, y que ya ninguno esperaba verle, habian -tenido 
tiempo los espíritus para calmarse; y el furor de los Fariseos 
para resfriarse , hallándose ya desconcertadas las medidas que 
habian tomado para arrestarle al principio de la solemnidad. 
Luego queel Pueblo vió ú Jesus, corrió de tropel á cercarle; 
y el Divino Salvador, segun su costumbre, comenzó á ine- 
truirle. En este grande-audilorio compuesto de diferentes pue- 
— blos.venidos de la Palestina, se ballaba un gran número, prin- 
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- cipalmente de la Judea, y tambien de Jerusalen, que no babia , 
oido jamás á Jesus. Quedaron enterameble sorprendidos al 
oirlé hablar con tanta gracia, con lanta sabiduría, con tanta 
fuerza, y con. tanta profundidad. ¿Quién sabe, se decian los 
unos á los oLros , quién. sabe, de dónde - ba sacado -tanta doc- 
trina este, que jamás ha estudiado? ¿De qué fondo saca. esle 
todas las maravillas. que salen de su boca? Asi hablaban, ó 
sea por que no le habian visto jamás en Jerusalen frecuentar 
los maestros y los doctores de la ley, para tomar Jecciones; P 
sea porque los Escribas y los Fariseos habian tenido la-adver- 
lencia de representarle al Pueblo como hijo de. un artesano.de 
Nazaretb, sin estudio, sin letras, sin ciencias, y que no me- 
recia serescuchado. Tal ha sido siempre el artificio de los 
enemigos de la Religion, no hablar de aquellos que la soslie- 
nen, $ino con extremo desprecio. Al oirlos, son ellos solos los 
que tienen talento, y que saben discurrir, bablar, y «escribir. 
Todo lo que hacen los olros es enfadoso , despreciable, insul- 
so, sin método, sin estilo,. y sin gracia. ¡A'bl mo nos dejemos 
sorprender de estas vanas declamacienes, y ánles: descontie-. 
mos de. los que hablan de los otros.cox tan di des- 
precio. — 

2, Respuesta de Jesucristo... El Ségor para contiouar su 
instruccion, se aprovechó de la sorpresa de este Pueblo, y to- 
mó-ocasion de. descubrir á.sus oyentes las cosas siguientes. 

4.* El origen. de su doctrina... «Lés respondió Jesus, Y 
»dijo: mi.doctrina: no es mía, sivo.de aquel que me ba envia- 
»do...» Esto.es, esta doctrina que yo os predico como besibne, 
os la digo.como.enviado, y.pertenece toda :enteramenle á aquel 
- de quien vo he recibido. mi mision. No:soy vo hombre que la 
haya inventado, ó perfeccionado; esta doctrina no es el. fruto 
del estudio, ni de la produccion del espíritu humano. Yo no la 
he aprendido de mortales ciegos; la he.revibido:del que me ha 
enviado para comunicarla al mundo: yo la he sacado' de mi 

Padre; nada la be quitado; nada la te añadido: yo os la dey 
tal cual la he recibido... He aquí.el orígen de te Doétrina 
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Cristiana: he aqui lo que la hace sublime y verdadera: he aquí 
lo que dice hoy en dia la Iglesia. Atiendan, pues, los Sábios 
del mundo, los Filósofos, y grandes génios, á fabricar siste- 
- mas: á amontonar objeciones sobre objeciones ; ninguna cosa: 
hay mas vana. La Doclrina Cristiana, y Católica mo es un sis- 
tema humano: ella tiene por autor al Criador del Universo, 
que se muéstra de una manera tan impenetrable en la grande 
ebra de la Religion, como en la de la Creacion. ¡Qué suerte 
tan dichosa estar en estado de poder conocer esta doctrina! 
¡Qué reconocimiento no «debemos tener por esto! 

2.” La manera de conocer la Divinidad de esta doctrina. .. 
«El que quisiere hacer su voluntad, (1) conocerá de la doctri- 
»oa, si sea de Dios, 6 si hable yo de mí mismo...» Esta ce- 
lestial doctrina no puede conocersé con disputar, con imagi- 
par, con discurrir segun: nuestro espíritu, y finalmente, con 
esforzarnos á penetrar lo. que es superior á' nosotros. Hay un 
medio de conocerla mas seguro, y mas fácil, recogiéndonos en 
Buestro propio corazon; reprimiendo nuestras pasiones, y em- 
pezando por la práctica de la Ley de Dios. Entonces se disipan 
las nubes, y aparece en su claro dia la verdad. ¡Ah! Del co- 
razón es, y no del espiritu, de donde nacen la impiedad, la 
irreligion, el cisma, y la heregía. 

3.” La consecuencia, que se debe sacar de la didliradios 
hecha por Jesucristo... «El que habla de sí misino, busca su 
»propia glória; pero el que busca la gloria de aquel, que le 
»envió, este es verdadero, y ño hay en él injusticia...» Debe- 
mos naturalmente desconfiár de aquel que anuncia sus propias 
invenciones, y sus propios descubrimientos: el deseo, que 
tiene de hacerse en esto honor, y de encontrar su propia glo- 
rla, puede engañarle y empeñarle en engañar á los otros. 
Sobre este principio, habria debido el mundo despreciar todos 
los Novadores, que hasta ahora han parecido, bien lejos de 
escucharlos... 'Aquel es el Ministro fiel, y merece ser escucha- 


(1) Esta es la voluntad del Padre que me ha enviado. : 
Tom. Í11. 25 
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do, que dice, yo no 63 enseño otra'cosa, que lo que ense- 
ña la Iglesia, y la doctrina, que ella al presente os propone, y 
de que soy únicamente el órgano, la ha: enseñado siempre, 
siempre la ha conservado sin alteracion,-despues de haberla 
recibido de los Apóstoles, estos de Jesucristo y Jesucristo de' 
Dios su Padre. Es verdad, que esta confesion es humilde, que 
no causa alguna adiniracion, que no leva tras sí secuaces y 
no forma partido; pero un herege; un Novador, que no tenien- 
do valor para decirse el aulor del dogma, «que propone, se 
vende solamente por su restaurador, -que declama contra la 
ignorancia de su tiempo y que pata hacernos encontrar la ver- 
dad , quiere hacernos subir hasta los siglos mas remotos, á los 
siglos anteriores, en que le da gana de decir, que ella. se se- 
pultó; este herege, este Novador busca su gloria, y hacerse 
honor con el descubrimiento nuevo, y hacer admirar su erudi- 
cion; pero esta misma vanidad, que le hace hablar y es causa, 
de que tanlos espiritus igualmente vanos, se declaren en su 
favor; es la prueba de su error y el indicio seguro de su im- 
postura, porque la Iglesia no puede cambiar doctrina; y el 
que no sigue la doctrina de la Iglesia de hoy, en vano se glo- 
ría de seguir la de la primitiva. Lo que dice aqui el Salvador, 
tenia en su boca una fuerza invencible; porque si era verdad, 
como de hecho lo era y como por sí mismos lo conocieron los 
Judíos , qué él no habia estudiado jamás, y si ho queria sacar 
gloria alguna de su doctrina, reconociendo, que toda entera- 
mente pertenecia á quien le habia enviado, no se podia sospe- 
char en él falsedad, injusticia, ni impostura, especialmente 
probando, como probaba la divinidad de su mision con obras, 
que no podian provenir de otro, que del mismo Dios. ¡Ah! 
Fortifiquémonos y consolidémonos siempre mas en la verdad, 
que nos enseña la fé Cristiana y Católica. 
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Jests a Judios el designio que habian formado de 
- quitarle la vida. 


1 


1.7 Reprension de Jesucristo... «¿Por ventura, no os dió 
»Moisés la Ley,'y ninguno de vosotros: observa la Ley?...» 
Esto es; no me maravillo, que -vosotros esteis contra mi, que 
en todos mis designios, en todas mis obras, no-tengo olra cosa 
en mira, que la sola gloria de Divs, que me ha enviado, y 
cuya doctrina os anuncio, supueslo que no teneis consideracion 
alguna 'por Moisés mismo, que vosotros haceis profesion de 
honrar, como. vuestro Legislador.. El os ha dado una Ley, 
pero ninguno de vosotros la observa. Bien lejos de observarla, 
haceis todo lo contrario de lo que ella os ordena. ¿Por' qué 
buscais vosolros el quitarme-la vida?.. Su Ley os manda de- 
fender los inocentes, y en vez de defenderlos, los oprimis. No 
hay alguno entre vosotros, que tan religiosamente, y tan 
exactamente observe la Ley como yo, y ton todo eso vosotros 
- maquinais secretamente mi muerte, como si yo.fuese su trans- 
gresor. Yo soy inocente, vesolros nada teneis que echarme en 
cara, y no obslante esto, poneis asechanzas á mi vida, por 
mas que la Ley os prohiba el homicidio; y por mas que sole 
os dé derecho sobre los culpados. ¿Qué es lo que yo.os he he- 
cho? ¿Qué razon os anima contra mi? ¿Por qué pues, á las 
demas prevaricaciones de la Ley, quereis añadir tambien la de 
un atentado contra mis dias?.. ¡Ay de mil Á cuántas personas 
conviene esta reprension del Salvador? ¿Y no conviene, por 
ventura, tambien á nosotros? ¿No tenemos nosotros la Ley pero 
sin hacerla regla de nuestra conducta? ¿No tomamos ,. anles 
bien, de ella ocasion para juzgar, pará censurar, para criti- 
car, y para condenar la conducta de otros, muchas veces ino- 
cente, mientras la nuestra es tan culpable? ¿No vamos, acaso 
muchas veces aun mas lejos? ¿No llegamos al exceso, y al eol- 
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mo de la injusticia, de aborrecer, y desear el mal, y aun de 
alegrarnos del que sucede' á nuestros hermanos, y de buscar 
todas las ocasiones de hacérselo, como si todo esto no esfu- 
viese prohibido por la Ley?.. ( 

2.” Respuesta de los Judíos... «Respondió la turba, y dijo: 
»tú estás endemoniado; ¿quién busca el quitarte la vida?..» 
Puede ser, que estas palabras: /ú estás endemoniado, no fue- 
sen entre los Judios una injuria tan atroz, como lo serian entre 
nosotros, pero de cualquier modo, que se quieran moderar, se 
debe convenir, que tal respuesta contiene en sí alguna cosa de 
indecente , y de injurioso en extremo. ¿Quiénes fueron los que 
entre todo -este pueblo tuvieron el atrevimiento de darlá?. No 
fueron ciertamente los Galileos, ni los otros extrangeros, que 
no podian saber cuanto sucedía en Jerusalen en órden á Jesu- 
cristo. Tampoco fueron aquellos mismos Judios, que poco an- 
tes habian admirado la doctrina de Jesus. ¿Habrá sido, acaso, 
una parte del pueblo de Jerusalen , que no sabia los designios 
de los grandes de esta capital? Pero fuera de que los designios 
de estos eran demasiado públicos en Jerusalen para ser igno- 
rados; ¿cómo este pueblo, que no habria creido ver en las pa- 
- labras de Jesucristo si no un vano temor, habria.puesto en su 
respuesta tanta amargura? Es, pues, mas probable, que lal 
respuesta se dió selamente por aquellos, que se sentian culpa- 
dos: que fuese dada de aquella parte del pueblo, ya engañada, 
enemiga de Jesucristo, y vendida á la conjuracion de aquellos, 
- que buscaban hacerle morir... ¿Y no es este el uso ordinario 
de los malvados, cuando vienen á ser descubiertos, y revela- 
dos sus malignos designios, reclamar con mayor altaneria, y 
temeridad; y acusar con mayor fuerza á aquellos , que los co- 
nocen mejor; rebatirlos con audacia con mayores acusaciones; 
cargarlos de injurias, y de ultrages; é imputarles á delito su 
Misma penetracion, y'sus mismas quejas? Con este artificio los 
enemigos de Jesucristo vinieron com el tiempo, á revolver 
contra él el odio del pueblo, de quien ellos mismos hubieran 
sido la victima si el pueblo no hubiera creido ciegamente á su 
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descaro y á su constancia en acusarle. Sea como fuese ; Jesu- 
cristo habia previsto el ultrage;le sufrió en silencio, y conti- 
nuó 4 instruir el pueblo... ¡O cuánlas virtudes! ¡Cuántos 
ejemplos nos deja, que admirar aqui Jesucristo!.. 


ne 


Jess id la sanidad del Paralitico obrada en el dra de 
Sábado. 


4. Autenticidad del milagro... «Respondió Jesus, y les 
»dijo, hice una obra, y todos os maravillais ..» Esto es: yo 
sé muy bien, que se procura escusar todo designio injusto, y 
toda mala intencion. Vosotros quereis perderme, porque ha ya 
tiempo, que en vuestra presencia, hice aqui una obra, que os 
pareció una transgresion de la Ley. Sané un Paralilico; le 
mandé caminar, y tomar su lecho, y llevárselo á su casa. He 
obrado este milagro, en un dia de Sábado; veis aqui mi delito; 
veis aqui lo que entre vosotros me hace odioso; pero para des- 
vanecer vuestras prevenciones, y haceros comprender, que 
nada he hecho que no sea segun órden, solo quiero que me 
oigas, poniéndoos á vosotros mismos por Jueces, y vereis, si 
mi accion es un delito, 0 si vosotros no os servis de un falso 
pretesto, para' cubrir, y colorear vuestra pasion... ¡Ab! La 
sanidad instantánea de un Paralltico de treinta y ocho años, 
obrada por Jesucristo, con sola una palabra, era un milagro 
incontrastable, cuya fuerza no podia disminuirse por la eir- 
cunstancia del Sábado quebrantado, y que: habria debido. ser 
para los Judios uná prueba decisiva de la verdad de las pala- 
bras de Jesucristo, si en materia de Religion pudiese haber 
algo de decisivo contra la prevencion dal espíritu, sostenida 
por las pásionea del corazon; pero cuando una persona está 
determinada á no ceder eu nada, encuentra siempre que. opo- 
ner, y que contrastar; y en el espíritu del pueblo-crédulo basta 
uña cireanstancia, y una cosa de nada, que se sepa exagerar, 
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y hacer valer por inteligentes engañadores, para hacer desa- 
parecer las razones mas sólidas, y los hechos mas verificados. 
2.” Respuesta de Jesus á la objecion tomada de la circuns- 
tancia del Sábado... «Por esto Moisés os dió la circuncision, 
»no porque ella venga de Moisés ,- sino de los Patriarcas, y 
»circuñcidais al hombre en Sábado; ¿Si: recibe el hombre la 
»circuncision en Sábado, por no quebrantar la Ley de Moisés: 
»os indignais conmigo, porque he curado todo un hombre en 
»Sábado...» Esto es: ¿Si por observar la Ley de la circunci- 
sion, no os creeis obligados á observar tan exactamente el dia 
de reposo, y antes, lejos de escrupulizar, mirais como un acto 
de Religion, circuncidar sin dilacion uno de vuestros hijos, si 
acaso ocurre, que el oclayo dia despues de su nacimiento cae 
en Sábado, porque me condenais, como si haciendo una obra 
de caridad, hubiese quebrantado este. precepto? La circunci- 
sion sin duda merece un parlicular respelo, porque es mas an- 
tigua, que el mismo Moisés; él la encomienda, no como una 
simple ceremonia de la ley, sino como un Sacramenlo instilui- 
do desde el tiempo de Abrahan, y llegado á el de este Patriar- 
ca por tradicion; pero las obras de caridad son de la ley natu- 
ral; la primera, y la mas indispensable de lodas las leves. La 
ley de la misericordia, que me ha hecho obrar la sanidad del 
Paralítico es una ley de Dios mas antigua que Moisés, y que 
Abrahan. ¿Por qué, pues, esta sanidad obrada con una sola de 
mis palabras en el día de Sábado, pasará por un sacrilegio, 
mientras, que la circuncision, que en este día se recibe, y que 
antes de hacerla, requiere preparativos, exige la accion en 
hacerla, y cuidados despues de haberla hecho, no es opuesta 
á las leyes del reposo?.. ¿Pero cómo una objecion lan opuesta 
«4 las luces de-la razon, y á las reglas de la equidad, destruida 
tan frecuentemente, y tan sensiblemente, podia aun: hacer im- 
presion en el pueblo? ¡Ay de mil Todos nosotros solos pue- 
blo;.la calumnia, para hacerse creer, no necesila de olra 
cosa, que de arrogancia, y de constancia. 
Conclusion... Regla para juzgar bien .. «No juzgueis segun 
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la apariencia, sino juzgad con justo juicio...» ¿Aquello que 
se dice está probado? ¿está fundado? ¿es tambien verosímil? 
Esto es puntualmente lo que no se examina. ¿Y quién es el que. 
lo dice? ¿Contra quién se ha dicho esto? He aquí la regla que 
nosolros seguimos. Nos dejamos engañar de la reputacion, del 
nombre, de la esfera , del crédito, de la riqueza, de la multi- 
tud, y de todo lo que es exterior. Un tono de:seguridad, un 
cuento circunstanciado , una apariencia de ingenio, ó un estilo 
deleilable nos engañan: nos dejamos Jlevar de huestro corazon, 
y principalmente de nuestros odios, de nuestras prevenciones, 
y de nuestros celos. De estos contra aquellos todo nos parece 
bueno y creible: cámbiense los personages, y entonces hare- 
mos juicios del todo contrarios. Estas son las reglas que noso- 
tros seguimos en nuestros juicios; reglas opuestas á la que Je- 
sucristo nos ha señalado, y que.nos hacen precipitar en mil 
culpas; 'no solo contra la caridad sino tambien muchas veces 
contra la fé. | 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Maced, ó Dios mio, que yo reforme mis juicios, y 
que en adelante juzgue solamente con juicio recto, y DO segun 
"la apariencia: ó si yo mismo soy la víctima de los falsos jui- ' 
cios de los hombres, haced que cón vos me consuele; ó Re= 
dentor mio, que tambien habeis querido serlo para servirme 
de ejemplo. Concededme, reconocer, creer y practicar la doc- 
trina que habeis recibido de vuestro Padre, que por medio de 
vuestra Iglesia me enseñais, y que me debe conducir á Vos... 
Amen. Í 


392 EL EVANGELIO MEDITABO. 


MEDITACIÓN CLXXIL. 


FIN DE LO QUE SUCEDIÓ EN EL TEMPLO CUANDO JESUCRISTO 


COMPARECIÓ LA SEGUNDA FIESTÁ DE LOS TABERNACULOS. 
. (S. Juan, c. 7. v. 25. 36.) 


Constoeremos 1.* Los DISCURSOS DÉ LOS HXBITADORES DE JentsaLEn: 8.* 
LA RESPUESTA QUE LES DÁ Jesus: 3.* EL biscunso DEL PUEBLO: 4.* Las 
PALABRAS QUE Jasos Le Dire: 5, La ISTERPRETACION QUE LOS Junios - 
DAN Á ESTAS PALABRAS. 


PUNTÓ PRIMERO. 
Discursos de los habitantes de Jerusalen. 


4.2  Observemos su declaracion... «Decian por tanto algu- 
»nos de Jerusalen ¿no es este aquel que buscaban para ma- 
nfarle?..» Se sabia, pues, en Jerusalen, que Jas cabezas de la 
Sinagoga, y los de su conspiracion buscaban á Jesucristo, 
para quitarle la vida: su animosidad era conocida, y sus de- 
signios no eran ya un secreto. No obstante esto, cuando Jesu- * 
cristo les hacé cargo, y les pide la razon, todo lo niegan con 
descaro: ultrajan al que solo quiere justificarse, y acusan al 
mismo como culpado, y poseido del demonio, solamente, por 
haber formado una sospecha tan injuriosa... ¡O abuso de ma- 
licia! no eres tú impenetrable á los ojos de los hombres sensa- 
tos y tranquilos ¿cómo, pues, lo serás á los ojos de Dios? O 
Jesus: Vos sois el que se busca: Vos sois el que quieren hacer 
morir; y no se os permite siquiera lamentaros. ¡Ah! ¿De qué 
me podré yo lamentar? 

2." Observemos su respuesta. .. «Y he aquí, que habla pú- 
»blicamente, y nada le dicen; ¿han reconocido acaso, los 
»Principes que este es el Cristo?..» | 
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¡Ah! No era esta la causa de su silencio: era si; el que é 
la presencia de un pueblo desinteresado y equitativo, no se 
atrevian á comparecer delante de aquel que tan frecuentemen- 
te les habia quitado la máscara y los habia confundido: espar- 
cir contra él falsos rumores; cargarle de calumnias en su au- 
sencia; y buscar las ocasiones de arrestarle para tenerle en su 
poder: estos eran sus manejos; y esto es lo que aun hoy dia 
hacen los enemigos de su nombre y de su Iglesia. Asaltan por 
todas partes la religion, y ninguno de ellos eomparece. Se de- 
- jan ver sus defensores; se cenocen; pero se esconden sus ene- 
migos... Itterpretaciones calumniosas; fingidas anédoctas, fá- 
bulas diestramente esparcidas, y de que se ignora la fuente; 
anolaciones impertinentes y descaradas á los libros que Hevan' 
títulos sagrados ó morales d políticos, y puestas en ellos con 
estudio, para inducir aun á los sencillos á leerlas; libelos anó- 
nimos y razonamientos falsos é inconsecuentes, mil veces des- 
truidos, y siempre repetidos: he aquí lo que se vé: he aquí lo 
que se oye. ¿Pero dónde están los que tiran estos golpes á la 
religion? Poquísimos tienen la desverglenza de comparecer, y 
de hacer ver en la frente su nombre; por la mayor parle se es- 
tán en “las tinieblas ,- de las que no se atreven á salir, y si se 
tienen fundadas y racionales sospechas sobre alguno de ellos, 
este todo lo niega; todo lo desaprueba. Estos por cierlo, son 
los incógnilos Maestros que se siguen -con placer; estos los 
conductores ciegos de quienes muebos se dejan guiar. 

3.” Consideremos el error de los habilantes. de Jerusalen... 
«Pero este sabemos de o es y cuando viniere el cos 
»ninguno sabe de dónde sea...» . 

Esta idea del pueblo podia fundarse sobre el texto de 
Isaías (1. «La generacion de él, ¿quién la explicará?» Pero si 
el Cristo debia tener eomo Dios, una generacion elerna, é ine- 
fable, debia tambien lener: una como hombre, la cual debia 
ser conocida, pues segun los Profetas, debia ser hijo de Abra-" 


(1) Isal. c. 33, y. 8. 
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han; de la Tribu de Judá, de la familia de David, y nacer en 
Belen... Pero cuando alguno se arroga el derecho de interpre- 
far la Santa Escritura sin consultar, y de decidir de las mate- 
rias de Religion , sin ser capaz de examinar á fondo las cosas, 
no puede dejar de 'errar, y el yerro es tanto mas obstinado, 
cuanto nace de la presuncion, y es sostenido por el orgullo. 


TN 
: Respuesta de Jesus. 


- - Jesus en su respuesta nos. hace conocer tres Mislerios. 

. 1.2 La verdad de Dios su Padre... «Alzaba, pues, Jesus la 
»yOz enseñando en el Templo, y diciendo; y me conoceis, y 
»sabeis de donde soy: y no he venido de mí mismo. Pero es 
» ola a que me ha enviado, á. quien. vosolros DO CD- 
»hoceis., 

Dios e es e elerna esencial y substancial verdad ; y sobre 
ella está fundado todo el edificio de la fé. Dios ha prometido 
un Salvador al mundo, y. lo ha enviado en el tiempo señalado, 

y con, todas las circunstancias anunciadas por los Profelas, y 
ha confirmado esta mision, con obras que no pueden venir sino 
. de él, y que no pueden por consiguiente atestiguar, sino la 
verdad. Jesus Hijo de Dios, enviado de Dios, ha enviado sus 
Apóstoles ; les ha prometido estar con ellos hasta el fin del 
mundo, y que las puertas del Infierno no prevalecerian jamás 
contra la. Iglesia; con- que todo lo que. la Iglesia nos enseña 
como de fé, es segun Jesucristo la verdad de Dios mismo. Los 
Judíos que no reconocen la mision de Jesucristo ; los Cismáti- 
cos que se han separado de su Iglesia; los Hereges que no 
creen lo que ella enseña, dicen, es verdad que.conocen á Dios; 
pero. no conocen realmente á este Dios de verdad. Nosotros 
que no tenemos olra fé que la de la Iglesia, si nos engañase- 
mos, seria Dios mismo el que nos engañaría : y así como es— 
lamos ciertos, que este Dios de toda verdad no puede enga- 
farnos, debemos estar seguros de nuestra fé, y prontos, como 
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nuestros Padres, á morir. por ella. ¿Pero son eslos nuestros 
sentimientos? 
2.” Jesucrislo nos hace conocer su generacion elerna... 
«Pero yo le conozco, porque soy de él...» 
Jesucristo como Dios, es la segunda persona de la Santisi- 
ma Trinidad que procede del Padre, -por via de generacion, y 
su Hijo, su Verbo, su substancial conocimiento, verdadero 
Dios de Dios verdadero (1), 'haciendo.con su Padre, y con el 
Espiritu Santo un solo, y un.mismo Dios. Generacion inefable, 
- €'incomprensible, que solo Jesucristo, conoce, porqué él es su 
Hijo adorable. ¡O qué profundidad, qué riquezas, qué- espe- 
ranzas, qué delicias descabren en este mislerio las almas pu- 
ras al meditarle, aunque no-le comprendan!. 


8.2 Jesueristo-nos hace conocer sú mision. temporal. . «Pe- 


»ro yo le conozco: porque de él soy, y él me envió...» 

Esta mision es la Encarnacion del Verbo, con lodos los 
efectos que resultan de ella. Jesneristo es el Verbo-encarnado, 
verdadero Dios, y verdadero hombre:, una sola Persona, que 
es la del Verbo. Nosotros lo tenemos todo; en Jesucristo, y por 
Jesucristo, y Dies Padre enviándonosle, y dándonosle, nos lo 
ha dado todo... ¿Qué idea debemos nosotros tener de Jesucris- 
to? ¡Ab! Tenia mucha razon el Santo Precursor en decir que 
él no era digno de desatar la correa de su zapato. Mi Salvador 
es hombre, como yo; pero es Dios comosu Padre. ¿Quién ja- 
más fuera di él, podia. enseñarnos estos Misterios? Por esto 
alza la voz en el Templo, para enseñárnoslos sin temor de la 
conjuracion de los que le lean: y sin retraerse por la indoci- 


lidad de los que le escucttan... Alzad aun esta voz, ó Dios mio; 


hacedla oir á todos los pueblos de la tierra, y todas las nacio- 
nes os adoren ; hacedia oir á mi corazon: ya cree él eslas ver- 
dades; hacerselas gustar; haced que penetrado de ellas, os 
manifieste los sentimientos de respelo, de reconocimiento, y 
de amor que le deben inspirar estos grandes Misterios. 


(1) Simb. Nizen. 


. 
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- Discurso del Pueblo. 

1. De la iaccion de los Malévolos... «Procuraban por 
vesto el prenderle; pero ninguno le puso iS las manos, 
* »porque su hora no habia llegado todavia... 

Casi todos sabian que los Principes de la nacion, y las da- 
bezas de la Sinagoga, los Magistrados, los Doctores, los Es- 
cribas y Fariseos buscaban la ocasion de hacer arrestar á Je- 
sus, y que les habrian hecho un graode servicio con entregarle 
en sus manos; en el auditorio no faltaban personas dispueslas 
para ejecutar este designio, y acaso los Fariseos estaban espe-. 
rando que alguno lo baria; pero ó sea que los malvados te- 
miesen al Pueblo, ó sea que estuviesen sobrecogidos de la pre- 
sencia, y de los distursos de Jesus, ninguno se atrevió 4 
ponerle encima las manos, porque ss hora no habia llegado 
todavía. Nada podian-contra Jesus sus enemigos, sino cuando 
él queria; y. no lo queria, sino en el tiempo y en la manera 
que había regulado su Padre, ¡Ah! estemos unidos á nuestra 

- cabeza ; esperemos como él los momentos de Dios nuestro Pa- 
dre; sometámonos á su santa voluntad, y nada temamos bajo 
la proteccion de su Omnipotencia. 

2." De la fé del Pueblo... «Pero muchos del Pueblo. cre- 
»yeron en él, y decian: ¿el. Cristo, cuando venga, hará, por 
»ventura, mas prodigios que los que este hace?..» 

Este razonamiento del Pueblo era sencillo y concluyente, y 
cortaba. todas las dificultades. Los que le hacian habian visto 
muchos milagros de Jesucristo, y habian oido conlar uña mul- 
tited ide otros de los que. habian visto, y acaso de aquellos 
mismos sobre quienes los habia obrado... Asi, ¿cualquiera que 
considere sin pasion la Religion Cristiana, su historia, sus dog- 
mas, y su moral, los libros del antiguo y nuevo testamento, 
viendo esta tnion de todos los tiempos, este testimonio de to- 
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das las naciones, este encadenamiento de hechos, esta con- 
ducta, y esta divina sabiduría superior.á toda fuerza, y á toda 
prudencia humana ,. podrá no reconocer que" Dios solo es el 
Autor? ? dd 

3.” Del furor de los Fariseos... «Oyeron los Fariseos estos 
susurros que tiabia en el Pueblo, en órden á él; y enviaron 
vlos Fariseos y los Príncipes (de los RACE) los ministros 
»para que le prendiesen...» 

«Estos discursos (que se esparcian, como en voz baja, entre 
el Pueblo, llegaron á los oidos de tos Fariseos, y quedaron es- 
pantados; y en vez de rendirse á un razonamienio tan plausi- 
ble, ó de presentarsé á lo menos para combatirle, corrieron á 
dar parte de. élá los Principes de los Sacerdotes, y todos 
juntos determinaron hacer arreslar á Jesucristo. El divino Sal- 
-vador que no podia ignorar los pasos.de sus enemigos y sus 
movimiebotos, para asegurarse de su persona, y las órdenes 
dadas para este efecto, se aprovechó de este intérvalo de tiem- 
po, para dejar que sus oyeules. no penetrasen que conocia el 
alentado, que actualmente se meditaba contra él, y para apar- 
tarse de sus pesquisas, no queriendo prevenir la hora señalada 
por su Padre, ni hacer milagros para librarse de las manos de 
sus enemigos. ¡Qué ceguedad, qué furor par una parte! ¡y por 
otra, qué bondad, qué dulzgra, qué paciencia, qué humildad! 


| MV, 
Palabras de Jesus dirigidas al Pueblo. 


4.2. Jesus predice su próxima muerte... «Les dijo, pues,' 
»Jesus : por Pd estoy aun con vosotros; y voy á aquel que 
»me envió.. 

Era de suma pi para los Judios el aprov echarse 
de aquel paco tiempo que habia de estar Jesus con ellos. ¡Ah! 
¿es, por ventura, menos importanie para nosotros el aprove- 
char bien el tiempo , durante el cual está este mismo Jesus con 
nosotros, como Salvador, y despues del cual será nuestro 
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Juez? ¡Ay de mi! si comprendiésemos bien cuán breve es este 
tiempo, no le perderiamos inútilmente; no ditatariamos nues-. 
tra conversion, y nuestra santificacion; no nos causarian sen- 
timiento los objetos de que conviene despegarse, ni lemeria- 
mos la pena que esto nos debe costar. , 

2. Jesus predice á los Judíos sus vanas pesquisas... «Me 
»buscareis, y no me encontrareis...» 

Despues que Jesucristo subió á la cielos, los Judios incré- 
dulos le han buscado, como persona privada, haciendo todos 
sus esfuerzos para abolir su nombre, y su memoria, y para 
destruir su Iglesia; pero: no han podido salir «con etlo: le han 
buscado, y.le buscan aun ahora como Mesías, esperando el 
Libertador prometido, que nó han querido reconocer cuando le 
har tenido. Le llaman, le invocan en la larga esclavitud que 
sufren, y en el exceso de las calamidades de que están oprimi- 
dos; pero buscan y esperan en vano otro Libertador, fuera de 
aquel mismo que han crucificado. Tales son los vanos esfuer- 
zos del impío contra Jesus; tal es la vana esperanza del peca- 
dor, el cual querria salyarse por otro camino que por.el de la 
Cruz, y por la renuncia de su pecádo., y querria pasar todá su 
vida en su desórden, mantenerle siempre el afecto hasta: la 
muerte, y encontrar despues un Salvador propicio, en vez de 
un Juez severo é inexorable... ¡Ah! busquemos á Jesus mien- 
tras podemos, y de la manera con que puede ser hallado. ¡Ay 
de mí! él mismo nos busca, y se ofrece á nosotros, no le de- 
sechemos; de otra manera, vendra el tiempo, en que le bus- 
, Caremos en' vano. | 

: 3.2 Jesus predice á los Judios su eds pa . «Y 
adonde yo estoy , no podeis vosotros venir.. 

Jesus, como Dios, estaba en el cielo, e en el seno de su 
Padre: Jesus, como hombre, gozaba aun en esta vida-de la 
vision bealífica; cosa que no pudieron oblener sus mas amados 
discípulos , sino despues que murieron. (1) Jesus, como hom- 


(1) S. Juan, e. 13. y. 33. 
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bre, debia despues de su Resurreccion subir al cielo, y allí 
sentarse á la diestra de su Padre; allí iba él: 'allí le debia con- 
ducir su Pasion, y alli irán despues de la muerle, para vivir-y 
reinar con el eternamente sus siervos fieles, que morirán en su 
gracia. (4) Cuando, al contrario, los Judios incrédulos, igual— 
mente que los pecadores que morirán en su pecado , jamás po- 
drán ir allí. (2) ¡Cuán deseable eres lú, ó muerte, en la gracia 
de mi Dios! ¡O muerte en el pecado, cuán terrible eres! ¿Có- 
mo, pues, es posible, ¡ay de mí! que la mayor parte de los 
hombres nada trabaje para obtener la primera, y que emprenda 
sin temor todo cuanto puede conducirlos á la segunda? . 


? A v. 
Discursos de los Judios. 


¿Lo 4.” Consideremos en sus discursos un espiritu de ligereza 
y de disipacion:.. «Decian por esto entre sí los Juilios: dónde, 
» pues, irá éste, que nosotros no le encontremos » ? 

Despues de haberles hablado Jesucristo, se retiró del Tem- 
plo, y los abandonó á sus propias reflexiones; pero en lugar 
de reflexionar úlilmente sobre sí mismos, sobre su: indocili— 
dad, sobre su endurecimiento, sobre los castigos que merecian, 
y de que estaban amenazados; y en lugar de aprovecharse de 
los*primeros rayos de fé que habian comenzado á resplandecer 
á sus ojos, se entretuvieron solamente en hacer infructuosos 
comentarios sobre lo que poco antes habian oido á Jesus. ¿Dón- 

e, pues, irá él? iban diciendo entre sí mismos. ¿Dónde 
- se esconderá que nosotros no podremos hallarle?.. ¡Ah! Guar- 
démonos de hacer semejantes comentarios á las palabras de Je- 
sucristo: pasemos sobre lo que ellas pueden tener de obscuro ó: 
de dificil: evilemos todas las preguntas curiosas é inúliles: bus- 


(1) S. Juan, c. 12. v. 26. 
(2) S. Juan, c. 8. y. 21. 
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quemos solamente nuestra instruccion , nuestra edificacion, 
nuestra enmienda, y nuestro adelantamiento en la virtud. 

Lo 2.” Consideremos en el discurso de los Judíos un espíritu 
de malicia, y de envidia... «Andará, por ventura, entre las 
» naciones dispersas, y predicará á los Gentiles?.. » 

- No, Judios ciegos, bo; no andará: y vosotros no supeneís 
en él tal intencion por ótra cosa , que por hacerle de eso.un de- 
lito; pero vendrá un dia en que vuestra indocilidad , obligará á 
sus Apóstoles á marchar á esas naciones: y vosotros bien pres- 
lo, despues de vencidos, y echados de vuestra heredad , 0s ve- 
reis obligados á ir á mostrar á las naciones de que sereis el 
oprobio, la enormidad de vuestro delito, y la perpetuidad de 
vuestro castigo. ¡Ab.! y cuántos de estos espiritus malvados, y 
envidiosos se ven, que ni quieren .ellos aprovecharse de las: 
instrucciones que se les dan, ni sufren que se aprovechen otros. 
A sus ojos es un delito que'un hombre apostólico sea infaliga- 
ble en hacer á todos bien, y que le sean agradecidos. 

Lo 3.* Observemos en el discurso de los Judíos un espiritu 
de befa. y de desprecio... «Qué hablar es este que él tiene: me 
»buscareis, y no me encontrareis; y dónde yo estoy bo podeis 
» YOSo!ros venir?..» 

Es muy verosímil que los Judios , solo por burlarse de Je- 
sucristo, y por una especie e insulto, repitiesen sus palabras, 

y auduviesen diciendo los unos á los olros, ¿qué quiere, pues, 
decir.éste? ¿Qué modo de hablar es este que tiene? ¿Quién po- 
drá comprender un discurso semejante? ¿Qué sentido tienen es- - 
tás palabras? Podemos"mirar como el último grado de obstina- 
cion y ceguedad , aquel espíritu de burla que bace que el peca- 
dor, no comprendiendo las cosas de Dios, ponga en ridiculo 
Jos misterios mas adorables, y tome á juego con insolencia las 
mas terribles amenazas, de que él mismo debe ser un ¡de la 
victima eleraa.. 
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¡ Ab! Señor: léjos de hacerme culpable de semejantes blas- 
femias, estaré siempre léjos de oirlas; y si- por mi desgracia 
viniese á quebrantar vuestra ley, no me dejaré llevar á este 
colmo de maldad y de impiedad, de insultar vuestra suprema 
magestad, y de cerrarme todos los caminos que llevan á vues- 
tras misericordias. ¡Ah! Preservadme, ó Dios mio, de aque— 
lla terrible amenaza ; de aquel Juicio preventivamente pronun- 
ciado contra los Judíos ciegos y obstinados en no querer cono- 
ceros; y concededme la dicha de ser fiel'á vuestra gracia; 
de creer vuestras palabras; y de practicar vuestros santos man- 
damientos. Amen. 


Tox. MI. 26 
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JESUS COMPARECE: DE NUEVO EN EL TEMPLO EL ULTIMO DIA 


DE LA FESTIVIDAD, 
(S. Juan, c. 7. 0. 37. 39.) 


1.9 ATENDAMOS EL DISCURSO QUE HACE Jesucristo. 2.” MEDITEMOS LA BX- 
PLICACION QUE HACE DE ÉL EL EvanoeLisra. 3.* (OBSERVEMOS LA RAZON 
QUE ALEGA EL EVANGELISTA DE NO HABER DADO AUN EL Espírtro Saro. 


PUNTO PRIMERO 
Discurso de Jesucristo. 


Lo 1." Del celo que Jesucristo muestra en este discurso... «Y 
» en el último dia de la fiesta, se estaba Jesus en pie; y en alta 
_ noz decia: » | 

Habian los Príncipes de los Sacerdoles dado las órdenes ne- 
cesarias para arrestar á Jesucristo la segunda fiesta de los Ta- 
bernáculos; pero los ministros de Justicia habian llegado al 
Templo, cuando el Divino Salvador ya habia salido de él. En 
el dia siguiente y en los demas, que no eran festivos no com- 
pareció Jesus, y como no se sabía el lugar, donde. se hubiese 
retirado, fue necesario esperar al último dia de la solemnidad, 
que era entre los Judíos el mas grande de todos. Jesus no dejó 
de ir é igualmente fueron lambien aquellos, que le debian arres- 
tar, pero su celo animado del gran concurso del pueblo, no 
tuvo miedo de la violencia de sus enemigos. Entró con una no- 
ble y magestuosa intrepidéz, se estuvo en pie, alzó la voz, ha- 
bló con autoridad , y todo el mundo le escuchó en silencio... 
Hablad ahora á mi corazon, ó divino Jesus; habladle en alta 
voz, porque está lejos de Vos; Reina en él el estrépilo, y el 
tumulto, se sienten dentro de él mil voces confusas, alzad 
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Vos la vuestra Señor, callen todas las otras, y si en “él 
teneis Vos' aun enemigos, echadlos fuera, ó reduciálos al 
silencio. Escucha, alma mia, las palabras de tu Salvador, 
ya que él se digna ¡ostruirte y manifestarte su ámor. 

Lo 2.* Del convite, que Jesus hace en esté pe .. 4 ses 
»cia, si alguno tiene sed venga 4 mi, y beba... 

¡Ay de mi! ¿Qué cosa es esta tierra, sino un a desierto, 
y un terreno ardiente, cuyos habitadores todos están alormen- 
tados de una: sed cruel, que nada puede apagarka? Dad una 
ojeada á todos los trabajos, á que se dan los hombres: solo por 
apagar la sed, que los abrasa, están en un continúo movi- 
miento. | Insensatos ! ¿Dónde corréis? ¿No os desengañará ja- 
mas vuestra experiencia? Los objetos, tras que correis, las 
aguas cenagosas y envenenadas, que vosotros bebeis, bien le- 
jos de aliviar vuestra sed, sirven: mas bien para irritarla y para 
. aumentarla siempre mas. ¡Ah! Bien lo he experimentado yo 
mismo: pero, alma mia, vuelve, vuelve á tu Salvador, vuelve 
á aquella fuente inexhausta de aguas puras y vivas, que solás 
pueden, no solo aligerar tu tormento y hacerte desabridos todos 
los bienes y placeres de la tierra; “sino tambien colmarte de 
santas delicias y llenarte de bienes infinitos. Si; el interior re- 
cogimiento, la union con Jesucristo, la meditacion de sus mis- 
terios y la participacion de sus Sacramentos, son las fuentes . 
únicas y abundantes , en que podemos calmar plenaménte nues- 
tra sed y hallar la verdadera felicidad. ¡Ah! ¿Por qué mo bebe- 
mos de ellas? Nos convida el'mismo Jesucristo. 

dee 3." De los bienes, que Jesucristo promele en este discur= 
_50... «El que cree en mí, brolarán (como dice la Escritura) de 

»su.seno rios de.agua viva...» (1) 

Creyendo, y por medio de la fé, se vá á Jenna. Cuanto 
mas viva es la fé, tanto mas nos acercamos á él y á la medida, 
que la fé se disminuye, mes vamos alejando de él... Por esto, 
si queremos saber cual sea nuestra fé, juzguémoslo de. lo que: 


40 la. 46. v. 3, etc 58, 1.44, 
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ella obra... A los que van á Jesus, con una fé viva, y con una 
sed ardiente de su salud y de su perfeccion; les promete el Sal- 
vador hartarlos y llenarlos con tal abundancia, que ellos mis- 
mos vendrán á-ser para los otros una fuente de gracias, de 
edificacion y de salud. Esto es cabalmente lo que se ha visto en 
los santos, y esto es lo que vemos en las almas fervorosas, cu- 
yos entretenimientos están todos llenos de Dios, y cuyos discur- 
sos se derraman, como rios abundantes, que fecundan.los co- 
razones y producen en ellos frutos de conversion, de fervor y 
de perfeccion. ¿Somos nosotros de éste número? ¿Y por que DO 
lo somos? : 


I1. 
Explicacion que. da el Evangelista al discurso de Jesucristo. 


- «Ahora, esto lo dijo en órden al espíritu que habian de re= 
»cibir los que creian en el; porque no habia sido dado aun el 
»espiritu... 

Lo y Cuál fué el tiempo en que lios el Espiritu Santo 
los que creían en Jesucrislo? Fué el dia de Pentecostés: cincuen- 
ta dias despues. de la Resurreccion del divino Salvador, y diez. 
dias despues de su Ascension. Este término no estaba léjos; de- 
bia llegar ántes que se acabase el año. De esta manera Jesucris- 
to, con positivas predicciones, bien que envueltas en figuras, 
disponia los corazones á una fé perfecta. 

2.” ¿Cuál es el tiempo en que nosotros que creemos en Jesu- 
cristo, recibimos el Espíritu Santo? Le recibimos de una mane- 
ra particular en el Sacramento de la confirmacion; y esto no 
impide que le recibamos tambien en el Bautismo, y en todos 
los otros Sacramentos, porque todo lo que se hace en ka Iglesia, 
todos los misterios de Jesucristo; todo se hace por operacion 
del Espíritu Santo. 

5.” ¿En qué manera no se habia dado aun el Espíritu San- 
to? No habia venido, ni se habia dado con la magnificencia y 
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magestad de un Dios, y con las señales sensibles de su Divina 
Persona. No se habia dado aun con aquella abundancia de do- 
nes, de luces y de fuerzas para obrar milagros, y enseñar toda 
verdad, y para cambiar en un instante los hombres en hombres 
nuevos. Bien que hayan cesado las señales y los dones, porque 
ya no son necesarios, no dejamos por eso de participar de la 
misma comunicacion del Espíritu Santo que recibieron los Após- 
toles. Aun hoy dia el Espiritu Santo dá á los Sacerdotes mayor 
potestad; y enseña á los simples fieles mayor abundancia de 
verdades, que las que fueron comunicadas á los Patriar— 
cas y á los Profetas. ¡Ah! Para hacernos Santos no nos falta 
otra cosa que pensar y reflexionar en la sublimidad de nuestro 
estado, consultar al Espíritu Santo, que hemos recibido, y de- 
jar que él mismo gobierne nuestro corazon. ¡Ay de mí! ¡De qué *. 


culpa somos reos, si no lo hacemos! E 
; EE EN 
Mi. e 
Razon que alega el Evangelista, porque no habia sido aun dado.” ES 2% 
el Espíritu Santo. E a 


«No se había aun , dado el og Santo, porque no babia 
vsido aun glorificado Jesus...» 

¿Por qué razon no se dió el Espiritu Santo, sino despues 
que Jesucristo fué glorificado? Podemos para nuestra edificacion 
considerar muchas razones, tomadas de cada una de las tres 
Personas de la Santísima Trinidad. ( 

1.* -Razon tomada del Padre, y de la Divina ecchomía de 
sus designios... Dios ba querido dar un Salvador á los hombres, 
y se lo ha promelido desde el principio del mundo. Ha querido 
que el cumplimiento de esta grande promesa fuese largo tiempo 
esperado por muchas generaciones: que la venida de este Sal- 
vador fuese despues anunciada por medio de figuras; que su vi- 
da, sus acciones, sus cualidades fuesen ordenadas, y que fuese 
señalado y predicho por los Profetas el tiempo de su venida, y 
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finalmente, que él mismo compareciese, eomo Hijo de Dios; 
que enseñase y cumpliese lodo aquello que de él estaba predi- 
cho, y despues que fuese recibido en el seno de la gloria, ántes 
de enviar el Espirila Santo á los hombres, para darles la inteli- 
- gencia de todos los caminos de Dios, de todos los Misterios, y 
de todas las verdades de la Religion revelada, En una palabra, 
todo debia estár cumplido ántes que el Espiritu -Santo viniese á 
enseñar todas las cosas. 

-2,*. Razon tomada de parle del Hijo: de su Santa Human? 
dad, y de la constitucion de su cuerpo místico. En Jesucristo hay 
una Persona sola, que es la segunda de la Sanlisima Trinidad; 
pero tiene dos nalusalezas. Por la Divina, es con el Padre el 
principio de que procede el Espíritu Sanlo, por la Humana ha 
venido á ser nuestra cabeza, y buestro Redentor, y por su 
muerle ha satisfecho por muestros pecados, y nos ha merecido 
los dones del Espiritu Santo: se necesitaba que todo fuese cum- 
plido, y que Jesucriste segun $u Humanidad , fuese á la gloria 
del Padre, para enviar solemnemente su espi IFA, y comunicarle 
á todos sus miembros. 

3.” Razon tomada de parte del Espírilu Santo... La comu- 
nicacion del Espíritu Santo á los hombres.era el precio de la 
obediencia de la muerte, y de los méritos del Hijo de Dios hecho 
hombre. En visla de estos méritos, la Iglesia de Jesucristo lava- 
da y purificada en su Sangre venia á ser la Esposa del Espiritu 
Santo. Este-Santo Espiritu habia comenzado á formarla desde . 
los primeros dias del mundo. Habia instruido á los Patriarcas, 
dictado su ley, é inspirado á los Profetas. Cumplidos los tiem- 
pos para la venida del Salvador, previne con sus dones la Ma- 
dre que le debia llevar, formó en su seno la Santa Humanidad 
que nos debia salvar; le dió la union de la Divinidad, y sobre 
él reposó á la vista del Precursor. que habia santificado. Luego 
que la Sangre del Cordero de Dios hubo purificado la tierra, y 
este divino Redentor entró'en el Cielo á la diestra de su Padre, 
entónces solamente convenia que el Espiritu Santo hiciese con la 
Iglesia aquella alianza solemne, por la que se empeñaba á my 
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abandonar jamás aquellos que creyesen en Jesucristo, aquellos 
que se viniesen, ú sucediesen en aquella sociedad de hombres 
reconocidos por discipulos de Jesus, y á la cual bajando visible 
mente sobre ellos, imprimia el sello de su verdad, de su amor, 
y de su divinidad... Que felicidad vivir en estos dichosos dias en 
que vemos cumplidos todos estos misterios, y en que Bornos 
de eños cen o 


Peticion y islogiis 


O gran Dios, ¡cuán admirables son vuestras obras! os adoro 
ó Padre omnipotente, que tan grandes cosas habeis trecho por 
nosotros; os adoro, ó Hijo-liberal, é infinito en misericordias 
que habeis sufrido por nosotros, y nos habeis merecido favores 
tan grandes. Os adoro, Espíritu Santo, que habeis comenzado, 
perfeccionado, Y consumado tan grandes misterios; ó Santísima 
Frinidad, seais para siempre alabada y bendita de todas las 
criaturas. Amen. 
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MEDITACIÓN CLXXIV. 


EFECTOS , QUE PRODUJO EN EL PUEBLO EL DISCURSO HECHO 


POR JESUCRISTO LA ÚLTIMA FIESTA DE LOS TABERNACULOS, 
— (S.Juan,c. 7. v. 40. 44,) 


1.* Escrra EN ÉL DIVERSOS SENTIMIENTOS. 2. HACE SUSCITAR UNA OBJE- 
cion CONTRA JESUCRISTO. 3. PuxoÉ INDUCIRNOS Á NOSOTROS MISMOS k 
MACER UNA PREGUNTA. - 


PUNTO PRIMERO. 
De los diversos sentimientos del pueblo. 


Las pocas palabras , que refiere el Evangelio, dichas por 
el Redentor en esta ocasion, y que no podia entender el pue- 
: blo, fueron verosímilmente el preliminar de un discurso mas 
largo, y mas adaptado á la capacidad de los oyentes: sea co- 
mo: fuese, lo que sucedió en esta Asamblea, es lo que vemos 
suceder en el mundo... 

Lo 1.* Algunds tienen solamente una fé impor fecta.. sí «Mu- 
»chos de aquella multitud, habiendo oido estos distursos , de- 
»cian ; este es verdaderamente un Profeta...» No basta decir 
esto... Hay algunos entre nosotros, que tienen de Jesucristo, 
y de su Iglesia una fé débil, y mal fundada; una fé de educa— 
cion, y por decirlo así, de nacion, y de clima, una fé que tie- 
ne sus dudas, y sus restricciones, siendo así, que la fé es in- 
divisible. Jesucristo se ha dicho Hijo de Dios; y ha prometido 
la jofalibilidad á su Iglesia: Ó el es Hijo de Dios; y la Iglesia 
es infalible: ó es un engañador, un impio, y la Iglesia es una 
fábula, una quimera. Si nos causan horror estas blasfemias, es 
prueba de que tenemos fé en Jesucristo, en su doctrina, y en 
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sus promesas, una fé entera, é inconcusa , una fé llena de rés- 
peto, de confianza, y de amor. — 

Lo 2.* Otros tienen una fé perfecta... .. «Otros decian, este 
ves el Cristo...» Es el Mesias prometido, y que esperamos. 
Estos teriian razon; y de hecho confrontando-los discursos de 
Jesucristo con sus acciones, su doctrina con sus milagros, los 
hombres imparciales , y desapasionados, estaban en necesidad 
de confesar que él era el Cristo, y el Mesías prometido; y este 
es:el juicio que hará cualquiera, que se halle .en las mismas 
disposiciones, y haga las mismas reflexiones. Si, ó Señor, Vos 
sois el Cristo, el Hijo de Dios: yo lo creo. - me 

Lo'3.* Otros combaten la fé, con el razonamiento, y con la 
Estrifura... «Otros decian; pero qué ¿vendrá el Cristo de la 
“»Galilea? No dice la Escritura (4) que de la estirpe de David, 
»y del Lugar de Belen donde habitaba David, vendrá el Cris 
-vto?..» Al impío no le faltan: jamás: razonamientos , ni al Here- 
ge testes de la Escritura, para mantenerse en sus prejuicios. 
Estos razonamientos, y, estos tesbes son diestramenle imsi- 
nuados, publicados, y esparcidos por las cabezas de la impie- 
dad y del error, y despues adoptados, y repetidos por una 
multitud de personas las menos considerables del vulgo, cre- 
yendo con esto poderse echar fuera de esta vil clase con el or- 
gullo, y con la temeridad. 

Lo 4.” Hay tambien disensiones sobre el artículo de la Re— 
ligion... «Nació, pues, por respeto de él division en la multi- 
»ud...» Los primerós no podián contrastar la evidencia de los 
hechos, por una dificultad, de que 4 la verdad, no veian la 
solucion, pero que no destruiá los hechos. Los otros muy salis- 
fechos:de la objecion que propenian, y que fomentaba-su vani- 
dad, cerraban los ojos á todo lo demás, y ni aun sospechaban, - 
que en su razonamiento, 0-en su inletprelacion pudiese haber 
falsedad. Y asi, cada uno se quedó en su sentimiento. Los unes 


(1) Mich 
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encuentran la verdad en su humilde docilidad; los otros el 
error en su orgullosa obstinacion. e 

Lo 5.* La Iglesia no padece, sino cuanto Dios perwule... 
aY algunos de ellos querian preaderle; pero ninguuo le paso 
encima las manos... porque mo habia aun Hegado su hora...» 
Era fácil 4 los Ministros-de Justicia enviados por el Consejo de 
los Judios el prender á Jesus, principalmente en el tumulto, y 
en la confusion, en que estaba la asamblea : ellos habian. veni- 
do.con intencion de ejecutar la.órlen recibida, y peusaron en 
ello; pero no se atrevieron.á ponerlo en ejecucion. Penetrados 
de veneróeion por la persona de Jesuoristo, y encantados de 
sus discorsos, le.escucharon con alencion y respeto, y despues 
de su instruceion, dejaron que se relirase del Templo, y se 
fetirarón tambien ellos , sin haber intentado contra él, cosa al- 
gúna..: Respecto de.la Iglesia no tengamos temor alguno: si 
tiene quien la combala; esta es su. percion, y la tendrá siem- 
pre: y si tiene quien la persiga no harán estos centra ella, sino 
solo cuanto Dios les permitirá, y su persecución misma la ser- 
virá de aumentar su felicidad , y su gloria. 


L 
- Dela objecion hecha contra Jesus. 


- Esta objecion consistia en decis, que Jesus era de Galilea, 
y no de Belen, y de la familia: de David. En esta ohjecion bay 
muchas oesas, que observar. - | a 

4,2 Que no era esta sola la objecion que se hacia... Se ha» 
cian en toda.suerte de ocasiones, por toda suerte de personas, 
y se hacian tambien otras contradictorias á esta. El Mesias, 
decian, debe dar ejómplo de la observancia de la Lay, y. eske 
la quebranta, obrando sanidades en dia de Sábado. El Mesías 
debe venir, sin que se sepa de donde viene, y ya se sabe de 
donde viene este... El Mesías debe ser de Belen, y este es de 


Galilea... He aquí como la impiedad, y la heregía esparcen 
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cohtra la fé objeciones diversas, y aun contradiclorias, para 
que cada uno adopte la que mas le guste; y para que ¿odos se 
bn sobrecoger de alguna, se les permite abandonar las 

, y aun burlarse de ellas, y detesgtarlas. Por esto en el 
patea y en el Herege 'no se sabe hacer mas, que combatir,. 
porque ne se sabe lo que sostienen; y entretanto eslán siempre 
dispuestos á abandonar un punto, por defenderse sobre otro. 
No.es así de la doctrisa de la Iglesia ;. todos les puntos de su 
ereencia son fijes, y unidos eblre si; ella los sostiene tados cen 
igual firmeza, y desecharia á- lec que abandonase uno 
«solo. 

2.* - Conviene reflexionar, que esta objecion nada lenia de 
sólido... Primeramente nada de sólido en sí- misma... Jesus. es 
de Galilea; esto es, ha habitado en Nazareth, y allí está su 
familia. ¿Prueba esta; por ventura, que esla familia no pudiese 
ser la de David? ¿Prueba esto, acaso, que no pueda. él mismo 
haber nacido en Belen? He aquí los razonamientos de-los incré- 
dules de nuestros dias; estes se venden por Filósofos ¿y si se 
redujesen á la forma exacta del silogismo las frases pomposas, 
y floridas- espresiones, con que cubren su miseria, podrian 
acaso, no avergonzarse de sús propios pensamientos? 2.” Nada 
de sólido contra las pruebas, que Jesucristo daba de su mision. 


Aun cuando no se hubiese hecho aJguna reflexion sobre la natu- - * 


raleza de la objecion, todo 4 lo mas hubjera sido una “dificul- 
tad, de que algune hubiera igrorado la soluciom Ahora una 
dificultad -no destruye la. evidencia. Jesus se dice el Mesias; 
tedo concurre á hacerlo creer, y él lo prueba con milagros ve- 
rificados , é inumerables; lego yo ereo, que él: lo es. Pero el 
Mesias debe ser de la- familia de David; creo tambien, que 
ciertamente lo es. El Mesias debe nacer en Belen. Greo lam- 
bien, que en Belen ha nacido. Pero Jesus es de Galilea. Esto 
es le que no comprendo, esto es lo que yo no examino: yo-sé 
su vida; oigo sus discursos, veo sus milagros; esto basta para 
mí: vuestra objecion no destruye cosa alguna, ella tiene su 
respuesta, bien que yo la ignore, cuando llegue el liempo, 
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ella encontrará su declaracion... Asi pensaba el pueblo fiel; y 
todos les razonamientos de los Fariseos no impedian, que los 
miserables , que conecian el poder de Jesuoristo le gritasen de- 
tras «Hijo de Dios, tened piedad de nosotros (1)... » empleen, 
pues el impío, y el herege toda su sutileza, para engañar; el 
mas simple de los fieles, se hallará en estado de responder al 
-primero,-el Cristianismo está probado; y al segundo, la Igle- 
sia esinfalible. Vuesta objecion no destruye .cesa -alguna, sl 
- puede hacer impresion alguna sobre mi espiritu. . i 
5." Es necesario reflecionar , que esta 'objecion estaba. opo- 
yada en falso... Era falso, que Jesus fuese Galileo de nacimien- 
to, y que hubiese nacide en Nazareth. El habia nácido en Belen, 
y era él sola heredero de-la rama primogénita de David, y 
por consiguiente, heredero dé su trono, y el: legitimo Rey de 
Israel. No obstante se suponia lo contrario 09n una tolal seguri- 
dad, hasta decir, que.se sabia por lodos, y que ninguno dudaba 
del hecho...” He aquí los juicios de los hombres , y principal- 
“mente de los incrédulos. Suponen estos con descaro, aseguran 
con temeridad, y hacen pompa de un profendo saber lan falso 
'cuanto engañoso... Pero no mos dejemos engañar de un tono 
tan decisivo: supongamos de nuestra parle, que se pueden muy 
bien engañar en sus razonamiéntos, y en sus supesiciones. .. 
“4,2 Se debe reflexionar, que esta objecion. servía de prue- 
ba... Esta objecion era por sí misma el cumplimiento de lo que 
habian dicho los Profetas; que seria llamado Nazareno; y por 
consiguiente el nombre'mismo de Galileo que se le daba, pro- 
baba su mision, bien tejós de destruirla... Para los corazones 
“fieles, y álos ojos ilustrados todo:se convierte. en prueba... 
"Luego nuestrafé ni es conmovida por el escándalo de la ih- 
«piedad, mi por la obstinación de la heregía. .El-uno y. la otra 
han sido predichos, y vienen á ser una. prueba de esta verdad 
revelada; es necesario que, paa escándalos: es necesario que 
haya heregías (2). . EU salgo 
(1) S. Matih. c. 9. v. 27. 
(2) S. Math. e. 48. v. 9.8. Paul. 4. ad Gor. 6. 4. v. 19. 
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ML 
Una pregunta que aquí se puede hacer. 


Aquí se puede preguntar ¿por qué razon no desaló el Sal- 
vador la dificultad de los. Judios sobre el Lugar de sy nacimien- 
fo, siendo así que podia hacerlo con una paldbra..? Sobre esta 
preguala, y sobre otras semejantes.que tocan á la conducta de 
Dios., tenemos aquí tres puntos que tratar... 

El 1.? Del peligro que hay en hacer semejantes preguntas. 
¡Ay de mí! tenemos, y esto es cierto ; tenemos una grande pro- 
pension á preguntar á Dios y pedirle. cuenta de su conducta, sin 
pensar que á nosotros toca darle á él cuenta de la nuestra. 
Todo lo que Dios hace es bueno, justo: y sabio: esto es lo que 
á primera vista debia bastar para humillar nuestro espíritu. 


Con estas preguntas sobre la. conducta de Dios, sino usamos. 


de-toda la precaucion posible, nos esponemos á turbar nuestra 


fé, á enflaquecerla, y aun á perderla. Han introducido ya en 


el mnudo semejantes preguntas la incredulidad , y la sostienen, 


y la dilatan mas cada dia. Toda la ciencia del incrédulo se re-. 


duce á preguntar. ¿por qué ha hecho Dios esto? ¿y por qué no 
ha hecho. lo de mas allá? En estas preguntas se pierde, y pier- 
de á aqueltos que lleva consigo el que las hace... La respuesta 
á todas ellas es fácil, y nos la dicta la recta razon, Dios no está 
obligado á darnos cuenta de su condueta; son muy -allas sus 


miras; son muy altos sus caminos, y muy estrechos los limites . 


de nuestro espiritu, para- poder alcanzarlos. Nueslra porcion 
aguí en la tierra es una fé sumisa, apoyada sobre pruebas evi- 
dentes, que no pueden ser destruidas por esta suerte de pre- 
guntas. Vendrá el dia, y será necesario esperarle, en que ma- 


nifestará la razon de todas las cosas, y bienaventurados aque- 


llos que habrán creido sobre la palabra de su Dios. 
El 2.” Del órden que se debe lener en semejantes pregun— 
tas... Antes de pedir á Dios cuenta de su conducta, es necesa- 
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rio pedir cuenta á los hombres de la suya. Por esto pregunte- 
mos aquí primeramente ¿por qué los Judíos mismos no aclara- 
ron la dificultad de que se trataba? Ninguna cosa era mas.im- 
portante, á lo menos para aquellos que por sola esla razon, se 
obstinaban contra ledas las olras pruebas, y particularmente 
contra milagros tan sin número y tan estrepitesos. Los parien-— 
tes de Jesucristo estaban actualmente-en Jerusalen; podias fa» 
formarse de ellos de qué Tribu eran, y de qué familia, Jesus 
no era tan abanzado en edad que nose pudiesen hallar perso» 
nas de Nazareth que hubiesen podido decir, si era ó no cierto 
que habia nacido alk. Podian fácilarente encaminarse 4 su ma- 
dre, y sebre su testimonio podía tambien el Gran Consejo en» 
víar 4 Nazareth y á Belen para asegurarse de la verdad. Pero 
nada hacen de tedo esto: sobre una cuéstion de tanta impor= 
tancia no dan un paso, ni hacen la menor diligencia juridica. 
¿Y por qué tal inaceion? ¡Ah! ¿Quién no vé luego: la razon ? 
Los incrédulos de aquel tietape eran como los de todos los de- 
más. Las cabezas de los Judíos y sus partidarios ,- bien lejos de 
querer aclarar esta dificultad, estaban encantados por haberla 
inventado ú oido, de poderla oponer á las pruebas evidentes 
contrarias; de sembrarta.en todas las Asambleas del pueble;. y 
de engañar con esto á los unos, y eerrar la boca 4 dos etros. 
Parece lambien que la Mciesen valer aun mas de aquello que 
ellos mismos pensaron. ¿Podian eltes acaso ignorar totalmente 
lo que tantos miserables sabian, y que por todas partes lama- 
ban á Jesus Héjo de David? Luego si en vez de pedir cuenta 4 
Dios de los desórdenes que reinan entre los hombres , la pkdie- 
ramos á ellos mismos, no encontrariamos por todas partes otra 
cosa que negligencia, pereza, indiferencia, malicia, enormi- 
dad, y pecados de tedas las especies, que justificarian eon evi- 
dencia los castigos que Dios ejecuta sobre los culpados. El yer- 
* dadero orígen de los desórdenes ; procede de que los hombres * 
prefieren las tinieblas que aman, á la lez que aborrecen (1). 


(1) S. Juan, c.3. y. 19.. 
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El 3.” Del respeto con que se debe responder á gasta 
preguntas... Podemos preguntar con fruto las razones de la 
conducta de Dios, cuando lo hagamos solo para adorar sus ca- « 
minos, para entrar y conformarnos con sus designios, y para 
instruirnos y edificarnos nosotros mismos. Con este espiritu po- 
demos considerar que Jesucrisio no .hablase de su familia, y 
del lugar de se nacimiento, Lo 1.” por que Dios, en la comu- 
nicación de sus-tuces, y en la distribución. de.sus gracias, no 
se regula sobre nuestra pereza, sino sebru- suestras verdaderas 
necesidades. Manifiesta, es verdad, manifiesta Jesneristo á los 
Judíos su divinidad, y su geueracion eterna, bien que por su 
culpa no quisiesen darle crédito, porque no podian aprenderla 
sino de él mismo; pero nada les dijo de lo que por sí mismos 
podian saber. Haced: vosotros lo que podeis, y pedid lo que no 
podeis 2.” Porque Dios en la conducta que tiene con nosotros, 
se regula sobre su sabiduría, y no sobre nuestra malicia. Nos 
da abundantemente las luces y los socorros que necesitamos; 
pero cuando abusamos de los bienes que nos da; cuando obsti- 
nadamente resistimos á sus luces y á sus gracias; querer que las 
aumente á proporcion de nuestra obstinacion, es querer una 
necedad. Caminemos á Dios con la rectitud de nuestros corazo- 
nes, que jamás nos faltará él. Aprovechémonos de las gracias 
que nos hace, y nos hará otras mayores. Si tal vez ha vencido 
Dios con magnificencia la obstinacion de ciertos pecadores, él 
es el Señor. ¿Quién podrá jamás investigar la profundidad de 
su ciencia, y de su sabiduría?... (1) Pero hacer gran cuenta de. 
semejante milagro, y pedírsele; lo repito otra vez, es una suma 
necedad. 


(4) Ad Rom. c. 11. v. 33. 
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Peticion y coloquio. 

Adoro, ó Dios mio, la profundidad de vuestros caminos; 
todo en Vos es santo, justo, y sabio; Vos nos colmais de vues— 
tros bienes; Vos nos prevenis; nos convidais; nos ayudais, y 
yo me pierdo. Si lo yerro, si me condeno, toda la culpa es mia. 
¡Ah! lejos de mí, ó Señor, aquel orgullo del espíritu, y aque-. 


lla corrupcion del corazon que resiste 4 todos los medios.de. la 
salracion. Amen. 


o A 
MEDITACIÓN: CLXXV. 


DE CUANTO SUCEDE EN EL CONSEJO DE LOS JUDIOS EL ULTIMO 


DIA DE LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 
 (S. Juan, c.7.... 48. 53.) . 


Onseavemos 1.” EL TESTIMONIO. QUE DAN LOS SOLDADOS DE JUSTICIA EM- 
VIADOS PARA ARRESTAR Á Jesus. 2.9 LA RESPUESTA DE LOS FArIsgOS Á 
- ESTE TESTIMONIO. 3. LA REPRESENTACION QUE' Á ESTE PROPOSITO HACH 
UNO DE LOS SENADORES. 4.” La: RESPUESTA DÉ LUS FARISKOS Á ESTA RE- 
. PRESENTACION. , 


PUNTO PRIMERO. 


Testimenio-de los Soldados de justiosa: enviados para A á 
Jesus. 


» Volvieron, por tanto, los ministros á los Fariseos y á los 
»Principes:de los Sacerdotes; los cuales les dijeron: ¿por qué 
» no le habeis traido? Respondieron los ministros: ningun hom= 
» bre ha hablado jamás como este hombre ». 

Como se esperaba ¡nfaliblemente que Jesucristo comparece- 
ria de nuevo en el Templo, el últinxo dia de la fiesta-de los 
Tabernáculos se tuvo un: gran Consejo, 4 que concurrieron los 
. Pontífices , los Sacerdotes, los Príncipes ó cabezas del Pueblo, 
y los Fariseos. Habian estos. enviado soldados ó sea ministros 
del Pueblo para arrestar á Jesus, cuando hubiese alli compa- 
recido; pero estos se estuvieron escuchándole , sin átreversé 4 
empresder cónira él cosa alguna. Entre tanto los esperaba con 
impaciencia el Consejo, y cuando los vió volver sin Jesus, les 
preguntaron los Pontifices y los.Fariseos: « Por qué no le ha- 
»beis vosotros traido?..» Toda la respuesta que estos pudieron 


darles, fué decir: «ningun hombre ha hablado ig 20) e8- 
Tow. lll. 
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» te hombre...» ¿Si un.solo discurso de Jesucristo habia hecho 
sobre ellos lan grande impresion, ¿qué impresion no debe hacer 
sobre nosotros la union de todos sus discursos, que nos han 
conservado los Evangelistas? Llamémosnoslos á la memoria 
algunas veces, y éxclamemos con estos ministros del or da 
«Ningun hombre ha hablado jamás como este hombre... 

. 1.2 Encuantoá la moral... Ningun hombre ha dado sud 
reglas tan puras y tan santas; ninguno ha ordenado para con 
Dios tanta piedad, tanta sinceridad, tanto respeto, tanto amor, 
tanta confianza , para con el prójimo lanta caridad, compasion, 
generósidad, paciencia; para nosotros mismos tanla abnega- . 
cion, tanta sobriedad, tanta caridad , tanto desinterés. . 

2. Cuanto á su origen... Ninguno se ha hecho jamás creer 
por Hijo de Dios, existente en el seno de Dios antes de haber 
nacido sobre la tierra, coflociendo todos los secretos de Dios 4 
haciendo con él una misma cosa. 

3. Cuanta á su ministerio... Ninguno ha dicho j jamás, que 
ha venido al mundo, para salvar á los hombres de sus pecados, 
para ser la fuerza de los débiles, el consuelo de los afligidos, la 
luz del mundo, el camino, la verdad, la Resurreccion y la vi- 
“da, para ser el Juez Supremo de los hombres, resucitarlos y 
querer dar á cada uno. segun. sus obras, ó una vida eterna, Ó un 
eterno saplicio. : 

4. . Cuantoá la ¿dhsios: y amór, que le debian sus discí- 
pulos... Ningun maestro ha dicho jamás á sus discípulos, que 
sino le amaban mas que á su padre, que á su madre, y mas 
que á sí mismos no serían dignos de él, que debiesen estar dis-' 
puestos á dar-per él su vida, á gloriarse y tenerse por dichosos 
en. ser despreciados, calumniados , azotados y erúcificados pór 
amor suyo. - > 

5.2 Cuantod su Pecompensa... - Todo lo promete en la otra - 
vida, una gloria inmensa ,. una felicidad infinita, una vida eter- 
na, -pero nada les promete en este mundo; porque uo.es de este 
muado su Reino: aquí solo poe penas, llantos, suplicios y 
Cruces. 
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6.2 Cuanto á sus propías acciones... Ninguno como él, ha 
dicho jantás aquello, que debia hacer duránte su vida , lo que 
haría despues de su muerte, que moriría en tal tiempo, en: tal 
lúgar, en tal manera, potque asi queria, y que tres dias es 
pues de su muerte résucitaria, que etc.* * 

7.2 Cuanto á sus milagros... « Ninguno ha dicho jamás, 
»cuando no querais creerme á mí, creed á las obras (1)... Los 
»ciegos. ven, los cojos caminan, los leprosos quedan limpios, . 
»los sordos oyen y los muertos resucitan- (2)...» ¡ Ah! Son 
ciertamente divinos estos y otros pasos, que sería cosa larga el 
referir, y en los cuales tenemos motivos para exclamar, no: 
« ningun hombre ha hablado jamás; como este hombre...» El 
Hijo de Dios, el Verbo de Dios hecho hombre ha tenido sobre 
la tierra un lenguage, que la ficcion y la fábula, la malicia de 
los hombres y de los demonios no ha podido, ni podrá jamás 
imitar... Avergúenzense,, pues, los imptos del' indigno cotejo, 
que se atreven á'hacer del Hijo de Diós, con míseros mortales, 
ó hagan por lo menos este cotejo, con algun aspecto de equi- 
dad; y antes bien postrados á los pies de este Divino Maestro 
adoren, y exclamen con nosotros « ningun hombre ha hablado 
» e como este hombre. » ' 


Mu. 
Respuesta de los Pariseos á este testimonio. 


Lo 1.* Desechan el testimonio , que dán de Jesus y le tratan 
de engaño... «Pero los Fariseos les respondieron ¿Habeis que- 
»dado, á caso, tambien engañados vosotros?..» ] 

¡ Falsos juicios de los hombres... 1 Miran y como engañados 
á aquellos, que ceden únicamente á la evidencia de los motivos 
y + las luces de su. cias y-4 aquellos, que reñuncian á la 


a S. Juan, c. 10 v. 38. 
(2) $. Mateo, e. 11, v.5. 
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impiedad y al error, por seguir la verdad, que abandonan el: 
vicio por seguir la virtud, y que dejan el mundo, por asegurar 
su salvacion; y no ven que ellos solos están engafiados de la 
pasion, del partido, de los manejos, de los prejuicios, de os 
placeres, del libertinage y de los atractivos del mundo , sia 
querer hacer jamás una seria reflexion sobre los caminos, por 
donde andan y sobre el “término, á que ellos los conducen... 
No, ó Señor, ninguno puede ser engañado en seguiros: en es- 
cuchar la voz de vuestra Iglesia; en ceder á los remordimientos 
de su conciencia, en dedicarse á vuestro servicio, á vuestro 
amor, y á la imitacion de vuestras virtudes: El que sériamente 
reflexiona esto, se confirma mucho mas en su eleccion, y gusta 
siempre mayor consolacion. ¡ Ah! Se debe temer la seduecion, 
cuando se sigue un partido sia reflexionar, y sin una reflexion 
tan viva. 

Lo 2.* Los Fariseos rebaten el testimonio dado á Jesus, opo- 
niendo 4: él el testimonto del mundo... «Hay por ventura; al- 
»gubo de los principales, ó de los Fariseos, que haya creido 
»en él?..» 

¡ Falsa regla de los hombres | En las cosas esenciales á la 
salud está siempre manifiesta la voz de Dies, y en esta maleria 
no se nos ha dado por regla el ejemplo del gran mundo. Des- 
lúmbrense, pues, los ojos-de los grandes 4 la vista de su es- 
plendor; entren en su partido los que esperan participar de sus 
favores; celebren la impiedad y el error sus sábios, cúbranse 
estos de su gloria; admiren la sutileza de sus invenciones, y la 
belleza de su estilo, háganse tambien honor de sus aparentes 
virtudes; nada de esto puede engañar un corazon recto"que bus- 
ca á Dios, -y pone en su salud su primero, y su único interes. 
El Evangelio; he aquí nuestra regla: La enseñanza de la Igle- 
sia: he aquí su explicacion , y nuestra seguridad, 

Lo 3." Los Faríseos desechan el testimonio que dan de Jesus, 
despreciando á los que le siguen... «Pero estas gentes que no 
» entienden la Ley, són malditas... 

¡Falsa estima de los hombres! Estiman estos el nacimiento, 
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y desprecian una baja condicion. « Estas gentes...» Como si el 
Pueblo no tuviese el mismo Criador: no fuese formado del mis- 
mo barro: no estuviese destinado al mismo fin como los nobles, 
y los grandes: como si el Pueblo no tuviese la razon, el recto 
sentir, y la conciencia como los nobles, y los grandes. Estiman 
un vano saber, y desprecian la humilde ignorancia... « Estas 
» gentes que no entienden la Ley...» No,-el Pueblo no sabe dis- . 
putar, ni sutilizar sobre la Ley: no sabe interpretarla, segun 
el gusto de sus inclinaciones, y segun su capricho; pero sabe 
observarla con mayor fidelidad y sencillez... Finalmente es- 
timan las riquezas, y desprecian la pobreza... «Pero estas gen- 
» les son malditas...» Es verdad que no gozan de las bendicio- 
nes de la tierra; pero imaginarse que por eslo estén privados 
de las bendiciones del Cielo; es mirar como un impedimento 
para estas, lo que es una disposicion favorable para recibirlas 
con mayor abundancia. Los primeros Cristianos han sido mira- 
dos por mucho tiempo como un Pueblo ignorante, y maldito; 
pero por un milagro único, y propio del Cristianismo, este 
Pueblo ha sujetado los grandes; estos ignorantes han desenga- 
nado los sábios; estos pobres han persuadido á los ricos el des- 
pego de las riquezas. La fé sencilla de este Pueblo ignorante, 
y maldito, ha triunfado del orgullo, del fausto , del poder, de 
la ciencia, de la elocuencia , del crédito, y de la autoridad de 
los grandes, de los sábios, de los ricos del siglo. Bienaventu- 
rado el: que en la escuela de Jesucristo viene á ser humilde, 
sencillo, y pobre; esto no basta aun: Bienaventurado el que lle- 
ga á hacerse niño. 


111. 
Representacion á los Senadores. 


« Les dijo 4 ellos aquel Nicodemus;, que habia ido de noche 
»á Jesucristo, y era uno de ellos. ¿Nuestra Ley , por ventura, 
» condena á un hombre antes de haberle so, y de haber sa- 
v bido qees es lo que hace?..» 
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1.* Representacion generosa... El Senador que la hizo, era 
aquel ilustre Fariseo, y al mismo tiempo-uno de los Principes, 
ó6 Cabezas de la nacion, llamado Nicodemus, que desde el. pri- 
mer viage que hizo Jesucristo á Jerusalen, sobrecogido de la 
grandeza de sus milagros, habia tenido con él un coloquio se- 
creto de noche, y despues: habia ostado siempre inviolablemen- 
te unido á él, y de su parte (1): de todo el cuerpo, él solo se 
habia preservado de la corrupcion, y del veneno de la envidia. 
El solo tuvo valor de hablar en favor del inocente, y se expuso 
al odio de todos los eulpados... ¡() euánto cuesta á la nalura- 
leza tal generosidad: cuán rara es, y Cuántos prelexlos se en- 
cuentran para dispensarse de ella ! 

2.* Representacion fuerte... Habia Nicodemus oido.á los 
Fariseos, sus Colegas, que pronunciaban la gran palabra de la 
Ley, con su fausto ordinario, hablar de Jesus como de un en- 
gañador ; insultar á aquellos que creian en él, y tratarlos de 
malditos , y de prevaricadores de-la Ley , miéntras que veía á 
ellos mismos quebrantar la Ley de Dios en un punto esencial, 
y que dicta á todo hombre la sola equidad natural... La bondad 
que formaba su carácter, no le permitió estarse en silencio. 
Presentó la ley misma á los que la quebrantaban, acusando á 
los otros de ignorarla... ¿Cuántas ocasiones no tendriamos cada 
dia de ejercitar este mismo celo, si tuviesemos para con Jesu- 
cristo, y sus discipulos el mismo amor que este grande de Je- 
rusalen? 

. 3." Representacion modesla... Nicodemus no e cnc en su 
discurso ni invectivas, ni reprensiones... En él no mostró al- 
guna animosidad, ni aspereza: llamó solamente los Judios á un 
punto fundamental de la Ley, y á los primeros sentimientos de 
la equidad natural... Todo el mundo confiesa la equidad de es- 
ta Ley: ¿pero si los Jueces la observan en los Tribunales, don- 
de se trata de juzgar los hombres, cuántos particulares la: que- 
brantan en los juicios que hacen, no solo sin autoridad, pero 


(1) $. Juan, C.3. vw. 4. 
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aun sin conocimiento de causa? ¡Ah! No nos alejemos, pues, 
jamás de la Ley, y de la equidad, y.ofreciéndose , ocasion, 
pocuoTos tambien traer los otros á ella. 


1v. 
Respuesta de los Fariseos á esla representación. 


1.* Rompen en injurias... «Le respondieron y dijeron; 
» ¿eros tu tambien por ventura Galileo?..» 

¡ Qué respuesta para hombres de tal carácter! Basta citar y 
alegar la ley de la equidad en favor de los inocentes oprimidos, 
para ser mirados como vendidos á su partido, empeñados en sus 

“intereses, y para atraer sobre si los nombres mas odiosos... 

¿Luego vuestro nombre, ó Jesus, ha venido á ser una injuria, 
y ua oprobio? El nombre de aquel afortunado País, que desde 
el principio de vuestra predicación, ha visto la grande luz, se— 
gun la-expresion del Profeta (1) está empleado por estos ciegos 
Doctores, como un nombre de inveoliva, y de insulto pero in- 
sulto glorioso para aquel que le recibe por defender vuestra 
gloria, y vuestros intereses. 

2.” Los Fariseos por quedar triunfantes de Nicodemus, sin 
responder á su juiciosa reflecion, proponen olra cuestion.. 
«Escudriña las Escrituras, (añadieron) y verás que de la Gali- 
» lea no se levantó jamás Profeta ». 

¡ Qué altaneria , qué desprecio, qué orgullo! Pero bajo unas 
palabras tan pomposas, ¡qué debitidad de razonamiento! He 
aqui aun ahora la famosa dificallad de la Galilea. ¿Pero sea ó 
ne sea este hombre dé la Galilea ; acaso esto impide que se ob- 
serven con él las reglas de la equidad? Si se quiere seriamente 
examinar esta dificultad, no se trala ya de profundizar las Es- 
crituras, se trata solamente de verificar un hecho.genealógico, 
y saber donde ha nacido este hombre. ¡ O y cuán facilmente nos 


(1) Isai. c. 9. v, 2. 
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eigaña la pasion y :el prejuicio! Bl impío nos llama y apela á 
la razon , mientras se trala solamente de examinar los hechos 
históricos que prueban la revelacion. El Herege unos llama, y 
cita la Escritura, mientras que se trata únicamente de aprender 
de la Iglesia cual sea el sentido de la Escritura. ¡ Ab! Aquellos 
son únicamente engañados que quieren serlo. 

3.* Los Farisogs se retiran sín querer oír cosa alguna... 
Despues de estas palabras llenas de orgullo y de aspereza, los 
Farisoos se retiraron, se separó la Asamblea... «Y se fué cada 
»uno á su casa...» persistiendo en sus sentimientos. El Sena- 
dor fiel perseveró en su adhesion á la doctrina, y á la persona 
del Salvador, y-los otros perseveraron en sus prevenciones, en 
su ódio, y en el designio formado de hacer morir á Jesucrislo. 
Consecuercia ordinaria de las disputas de religion. La verdad 
modesta se pone en ridículo, y es deseebada con desprecio per 
el orgulloso error. Perseyera cada uno en su sentimiento, y can 
este sentimiento estra en la casa eterna, donde.el Justo Juez 
manifestará finalmente los motivos secretos que se tuvieron 
para vivir nosotros, y hacer vivir á los olros en un continuo 
engaño. a A ; 

Peticion y coloquio. 


Preservadme de tal desgracia, ó Dios mio, y del engaño que 
á ella guia. Para evitar un peligro tal, haced, ó Señor, que no 
abuse jamás del gran medio de salud que me ofrece vuestra 
misericordia,, esto es, de vuestra divina palabra, porque sín— 
gua hombre ha hablado jamás como Vos. O verbo de Dios he- 
che hombre por nosotros , ó Jesus, Hijo de Dios, Dios mio, Sal- 
vador mio, y Maestro mio, delante de Vos soy pada:; adoro 
vuestra divina palabra: no merezco ya la gloria de morir por 
ella; pero concededme la gracia de vivir de ella, y que ella sola 
sea en todo la única regla de mi conducta. Amen. 
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JÚICIO DE LA MUJER ADULTERA, EL PRIMER DIA DESPUES DE 


LA OCTAVA DB LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 
- (S. Juan, e. 8. v. 1. 11.) 


1.* EsTE NEGOCIO SUBMINISTRA MUCHAS DIFICULTADES. '2.* Los 'Escxi- 
, a . 

BAS Y LOS FARISEGS QUEDAN CONFUNDIDOS. 3.? LA MUGER ADULTERA QUE- 

DA ARSURLTA , 1 SE VÁ LIB28. 


PUNTO PRIMERO. 
Dificultades de asta eS 


« Y Jesus se fué al Monte.de las Olivas; y bien temprano 
» por la mañana volvió nuevamente al Teesplo, y-todo el Pue- 
»blo4ué 4 él, y estando sentado enseñaba. Y los Escribas y los 
» Parisees condujeron á él'une muger cogida en adulterio. y 
» poñiéndola en medio, le digeron: Maestro, esta muger ha sido 
»abora miemo cogida , que cometia adulterio. Ahora Moisés en 
» la Ley nos mandó apedrear á estas tales; ¿pero tú qué dices? 
» Y esto e decian elos para tenlarle, y para tener de que acu- 
» garle... 

Senclísimo parece en sí mismo esle negocio. de da muger 
adúliera, y la sentencia que Jesucristo dió; pero si considera» 
mos atentamente todas las circenstancias, se verá que jamás 
se demunció á Tribunal alguna causa mas intrincada, y que 
aisguna decision ha presentado jamás con mes claridad las se- 
ñales de -un Dies Salvador, ni podia ser mes digoa de aquel 
que es mayor que Salomon. .. 

Lo 1.” Este negocio era difícil, por los designios llenos de 
malicia, que habian formado los- Escribas, y los Fariseos.. 
Dos veces habian querido arrestar al Salvador, y lejos de 
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verse la ejecucion, habian tenido el disgusto de ver los minis- 
tros de su furor declararse en su favor, y uno de sus mismos 
compañeros. tomar animosamente su defensa. Creyeron pues, 
que antes de emprender otra cosa semejante, convenia desa- 
credilar la doctrina de Jesucristo, y excitar contra él la indig- 
nacion del Pueblo. Y con esta intencion, delegaron á él el jui- 
cio de la muger adúltera. Si Jesus recusaba el juzgarla, caía 
en el desprecio. Si la: juzgaba, ó la condenaria y perdería el 
afecto del Pueblo, ó la absolveria y se declararia enemigo de 
la Ley. Este proyecto les parecia á ellos indefectible, y por 
otra parte, era la ocasion mas favorable, que pudieran desear. 
Jesus que habia pasado la noche en un retiro del monte de las 
Olivas, habia venido al Templo al. romper el dia. Luego se 
halló cercado de la multitud del Pueblo, y habiéndose sentado, 
habia ya empezado su instruccion: Este era el momento, en 
que sus enemigos se tenian por seguros de triunfar de él y de 
perderle irremisiblemente. 

Lo 2.” Este negocio era dificil por los designios llenos de 
misericordia que Jesucristo queria ejercitar... Jesus en esta 
ocasion tan crítica debia sostener su autoridad, conservar el 
alecto del Pueblo, confundir la malicia de sus enemigos, salvar 
la muger adúltera, y no contravenir á la Ley; y todo esto lo 
queria hacer sin estrépito, sin publicidad y sin milagro. 

Lo 3.” Este negocio era dificil por el gran número de los 
que en él se interesaban... Aquií se hallaban comprendidos no 
solo la delincuente, sino tambien el juez, los acusadores, y 
todos los presentes; y tambien nosotros, y todos los hombres 
de todos los siglos, á quienes nuestro Divino-Salvador queria 
- dar en esla ocasion-una idea de su dulzura inefable para con 
todos los pecadores contritos y humillados á- sus pies. Recoja= 
mos, pues, todas las líneas de este gran diseño, con todo «el 
respeto posible, con todo el amor, y con todo aquel recono- 
cimiento de que somos capaces. 
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11. 
Los Escribas y Fariseos quedan confundidos. 


Consideremos lo 4.* Su asalto... Mientras Jesus Ínstruia al 
Pueble «los Escribas y los Fariseos condujeron á él una muger 
n(de la Nacion) cogida en adullerio; y poniéndola en medio le 
»dijeron: Maestro, esta muger ahora nrismo ha sido cogida 
»que cometia adulterio...v La Ley ordena, que las personas 
cogidas en semejante delito, sesu apedreadas... El hecho no 
es dudoso; no falta otra cosa, que pronunciar sobre la Ley; y 
esto es sobre lo que queremos saber: tu sentir. ¿Tú qué pien- 
sas? Era fácil conocer que no buscaban otra cosa que sorpren- 
der á Jesucristo, y hacerle decir alguna cosa de que poder'ha- 
cerle un delito para desacreditarle con el Pueblo. Y bien que 
se conociese la asechanza; no se veia como Jesucristo pudiese 
salir bien de ella. No podia decir como otras veces al que pe- 
. dla justicia contra su hermano (1). «¿Quién me ba constituido 
nJuez entre vosotros?..» Los Escribas y los Fariseos, Jueces 
legítimos de esta muger se dirigieron á él, y 4 él le delegaron 
el juicio, como á un Maestro de Israel, y 4 un Doctor de la 
Ley; y no se podía dispensar Jesus de pronunciar la sentencia 
sin perder para con el Pueblo alguna cosa de su autoridad. Por 
otro lado si se escusaba de -tomar conocimiento en este nego- 
cio, esta muger estaba perdida, y él ciertamenle queria sal- 
varla... O Jesus; sabrá muy bien vuestra Divina Sabiduría 
romper el lazo que se os pone delante; corfundir aquellos que 
le han tendido, y abandonar á vuestra misericordia esle cora- 
zon penitente... «Pero Jesus inclinándose hácia abajo escribia 
»eon el dedo en tierra...» Estaba sentado el Divino Salvador, 
é inclinándose bácia la lierra, parece que se ocupase en deli— 
near indiferentemente sobre ella distintas letras, acaso sin ór- 


- (1) S. Lue. q. 12. 1.44. 
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den y sin continuacion como un hombre distraido del negocio 
que se le habia propuesto en alguna otra cosa mas séria... 
¿Qué cosa, pues, os ocupaba en aquel momento, ó Salvador 
mio? Vos veiais la malicia de vuestros enemigos, la doblez de 
su corazon, la hipocresía de su celo y toda la corrupcion. de 
sus costumbres... ¡Ay de mí! ¿Qué cosa pensais vos de mí en 
mil ocasiones en que busco ser estimado de los hombres: Vos 
callais y me dejais obrar; pero veis el fondo de mi cerazon, y 
cuanto se anida en él. ¡Ah! y cuanto debo velar sobre mi mis- 
mo, pensando que estoy siempre-en yueslra presencia, Y que 
Vos veis hasta mis secretos pensamientos | 

Lo 2.” Su instancia... «Mas continuando ellos en pregur- 
vtarle, se alzó...» Cuaedo los Escribas y Fariseos vieron que 
Jesus nada les respondia, le creyeron embrollado:, y pensaron 
que estaban ya en el momento de su triunfo. Animados de tan 
próspero principio, redoblaron sus instancias, y sus gritos, ur- 
giéndole 4 que hablase, á que se explicase y á que pronuncia- 
se. ¡Ah falsos bipócritás! mereceriais que este hombre. Dios 
hablase, que descubriese la corrupcion de- vuestros cerazones, 
y que manifestase el horrorde vuestras almas; pero no: se ¡a- 
teresa aun su bondad por vosolros. Confundiéndoos sabrá per- 
donaros, y presentaros tambien una salida para que os echeis 
fuera del mal paso en que os ha empeñado vuestra malicia... 
«Se alzó y les dijo: el que entre vosotros eslé sio pecado lire 
vel primero la piedra contra ella, y de nuevo se inclinó y es- 
»cribia sobre la lierra...» Dicho esto, se puso Jesus de nuevo 
en la misma postura en que estaba primero, y continuó for- 
mando caractéres sobre la tierra. ¡Pero, ó cuán admirables 
son las palabras que dijo ahora! ¡O y cuán instructiva es esta 
sentencia! No podremos jamás medilarla como se debe. ¡Ah! 
Si la tuyiéramos presente en nuestro espiritu, si estuviéramos 
bien pevetrados de la idea de nuestra iodigoidad ; si tuviéra- 
mos siempre á la vista nuestras miserias, nuestros pecados y 
nuestra flaqueza, no reprenderiamos con tanta aspereza, BO 
nos lamentariamos con tanta altáneria, ni perseguiciamos con 
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tanto rigor á los culpados. Una reflexion sobré nosotros mis- 
mos calmaria nuestro corazon, produciria.en él la humildad, 
la delzura, la compasion y la caridad, edificaria al prójimo, y 
se sabria ganar el corazon de Dios. 

Lo 3.” Su retirada... «Y ellos luego que oyeron esto, el 
»uno despues del otro se escaparon, empezando por los mas 
»viejos; y quedó solo Jesus, y la muger que se estaba en 
»medio...» Las palabras divinas del Salvador fueron para los 
Escribas y los Fariseos un golpe de rayo que seguramente no 
esperaban, y cada uno comenzó á pensar en sí mismo. Por 
mas que ellos afectasen algun desprecio contra el nuevo Maes- 
tro, y se atreviesen á desacreditarle en su ausencia, temian 
sin embargo sus luces. Tuvieron miedo que sl le urgian algo 
mas, hablase mas claro, y revelase ciertos misterios, que no 
redundarian en honor suyo... Nuestros impios, que tanto se 
alaban de su bondad y rectitud , se hallarian ciertamente des- 
coneertados en semejante caso. Los mas. viejos, y al parecer 
los nras culpades, fueron en.esta ocasion los mas prudentes; 
toda la Asamblea estaba en silencio; Jesus no atendia á lo que 
sucedia, y parecia determinado á no explicarse. Se aprove- 
charon de la coyuntura, y como si hubiese sido cosa inútil el 
estarse alli mas largo tiempo, lomaron el'partido de relirarse 
quietamente. Lo que hicieron los primeros, lo imitaron los 
otros, y todes abandonaron el puesto, dejando 4 Jesus solo, y 
á la muger culpada en medio de la Asamblea. El Pueblo debió 
quedar bien sorprendido de tan repentina, tan silenciosa, y 
tan general retirada. La muger debió sentir una grande conso- 
lación al verse libre, y con su causa remitida enteramente á 
Ja decision de Jesus. ¿Cuáles fueron, entre tanto, los senti- 
mientos de los Fariseos? Se retiraron cada uno á su casa 00n 
la confusion en el rostro, y con la rabia en el corazon, y mas 
determinados que antes á hacer perecer aquel, de quien aca- ' 
baban de recibir tan enorme afrenta. ¡Ay de mí, ó Dios mio! 
¿Si una sola de vuestras palabras, dicha con tanta bondad, 
yela de esparto vuestros enemigos, aun cuando les perdonais, 
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qué será. cuaudo vendreis en vuestra gloria á manifestar su 
conciencia, y á pronunciar la última seniencia de su réproba- 
cion? ¿Dónde huiré yo entonces? ¿Qué desierto podrá esconder 
mi vergúenza, y librarme del. castigo? Antes de comparecer en 
aquel terrible tribunal, veisme aqui, ó Señor, á vuestros pies, 
con la muger adúltera , confesándoos mis pecados, y esperan- 
do con ella la sentencia de vuestra misericordia. 


In. 
- La muger adúltera queda absuella. 


:4.* Jesus la pregunta... La muger adúltera, libre de sus 
acusadores, concibió sin duda una dulce esperanza de evitar el 
suplicio; ¿pero puesta en presencia del Santo de los Santos, y 
en medio de un Pueblo innumerable, que tenia los ojos fijos en 
ella; podria evitar una confusion humillante, tan terrible, 
acaso, como la muerte? No temas, pues, ó pecadora penitente; 
tu Salvador te librará de la muerte, y de la: vergltenza que 
padeces... «Y Jesus alzándose...» no viendo ya al rededor de 
esta muger ni Escribas ni Fariseos, «la dijo: muger, ¿dónde 
“vestán los que te acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? Y ella 
»dijo: ninguno, 0 Señor...» Esta es la tínica palabra que pudo 
decir sin avergonzarse. No solo pudo dar esta respuesta sin 
confusion, sino tambien con. el mas sensible consuelo. ¡Ó mu- 
ger pecadora, cuán bueno es aquel que con su pregunta te ha 
puesto en la boca esta consoladora respuesta ; qué tierno es, y 
qué amable; tiene motivos para merecerse toda la ternura de 
nuestros corazonés, y todo nuestro afecto! O Divino Jesus, ¿no 
aprenderé yo. jamás á conoceros? ¿Os. miraré siempre con es- 
panto, y no hará jamás vuestra inefable dulzura impresion al- 
guna en mi alma? 

2.” Jesus la absuelve... «Y Jesus la dijo : ni yo tampoco te 
»coudenaré...» ¡Ah! Dios mio, esto es to- que el corazon me 
decia que esperase. ¿Vos condenar un alma pecadora, pere 
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humilde y contrita? ¿Vos , que habeis venido á llamar los pe- 
cadores, y á dar por elos vuestra sangre; Vos los condena- 
reis? ¡Ah! léjos de nosotros semejantes temores. ¿Y á mi, ó 
Señor, me perdonareis? Estoy, es verdad, cargado de innu— 
merables pecados; pero finalmente vengo á Vos. No vengo 
arrastrado, contra mi voluntad, de violentos acusadores, ven- 
go solicitado del arrepentimiento de mis pecados, y del pesar: 
y dolor de haberos ofendido. Vuestros mriúistros, á quien ya 
los he manifestado, no solo no me han condenado, sino que 
en vuestro nombre me han absuelto. ¿Y Vos querreis, querreis 
Vos condenarme? No será asi; lodo lo espero de vuestra mise- 
ricordia. Esta esperanza será toda mi consolacion, y no será 
eternamente confundida. | 

5.” Jesus la despide... «Vete, y no peques ya mas...» 
Proveía con esto el Salvador á su seguridad, y la animaba á 
la fidelidad. Despues de haber sido enviada asi, podia con to- 
da seguridad, retirarse: habia comparecido delante de los 
Jueces, y la habian enviado sin condenarla: no podia ya haber 
otra revision de esta causa. Por otra parte, no era conveniente 
á los Escribas y á los Fariseos renovar la causa; habrian, 
antes bien, deseado poder borrar para siempre su memoria.. 
Ya no se podia acusar á Jesucristo de haber miligado el rigor 
de la Ley y de haber usado demasiada indulgencia, pues no 
habia hecho otra cosa, que lo que habian hecho los mismos 
Fariseos. Habia tenido él la precaución, de hacer declarar á la 
misma muger, que ninguno la habia condenado. A su ejem- 
plo, ni.tampoco él ta condenará... De este modo, con esle cé- 
lebre juicio, en que resalta la sabiduría de Jesus, su sanlidad, 
su conocimiento de los arcános del corazon, su dulzura y su 
misericordia, evita el lazo, que le habian tendido; conserva 
su dignidad; desconcierta sus enemigos, sostiene la Ley, salva 
la muger culpada y se concilia siempre mas la admiracion, el 
- respeto y el amor del pueblo... 

Retirada la muger, se deshizo la Asamblea; pero esta hu- 
milde penitente, despues de lan gran peligro y despues de tan 
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grande misericordia, no se olvidó, de cierto, del último avise 
de su divino Libertador... No peques mas. ? 


Peticion y coloquio. 


"¡Ah Señor! Ni yo tampoco me olvidaré de este saludable 
aviso. Me guardaré del pecado de recaida, cuyos efectos son 
tan terribles; ó antes bien, será vuestra gracia misma, que 
aquí con vivas instancias solicito, la que me comunicará al 
mismo tiempo el don de la penitencia, y el don del perdon, y 
finalmente el don de la perseverancia final... Amen. 
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DISCURSO DE' JESUCRISTO EN EL L SEGUNDO DIA DESPUES DE LA 
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1:2 Jesus etáod aL Puento. o " Los Finssitos LE PONEN UNA OBIEC= - 
cron, Y Jesus LA REBATE. 3.” Le HACEN UNA PREGUNTA, Y Jesus LES 
RESPONDE. > 
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PUNTO a 
Instruccion de e al: Puelo 


| Y otra vez despues les. habló dude » Probablemente 
tuvo este discurso el segundo dia despues dela. octava de la . 
fiesta de los Tabernáculos. Esta vez los Fáriseos se habían 
unido con la multitud, para oirle, ó antes bien, para Sorpren- 
derle en sus palabras. Desde las primeras, que pronunció, juz- 
garon á propósilo el interrumpirle,:con pretesto de pedirle las 
necesarias declaraciones. «Yo soy, (les decia) la luz del mun- 
»do, el 'que me sigue no camina en tinieblas; sino que tendrá 
»la: luz de la vida...5 Exáminemós sériamente, y con toda la 
posibleatención, estas tres palabras. 

4.” Primera palabra de Jesus.... «Yo soy la luz del. mun- 
ydo...» 1.* Es la luz increada por. su divina géneracion. - Jesus 
en el seno de Dios es la luz eterna, y esencial; el Hijo eterno . 
de Dios Padre; el esplendor de su gloria, y la imágen de su 
substancia (1)... Os adoro, ó luz divina, luz inaccesible, é in=. 
comprensible , os adoro con el Padre de quien sois enigendra- 
da, y con el Espíritu Santo, que procede de Vos, y del Padre. 


(4) ¿Ad Hebr. c. 4. v. 43. A Y 
Tom. tl. 98 
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Santa Trinidad, Díos solo, y único en tres Personas, os adoro; 
y someto á Vos" todas mis débiles luces; que no son otra cosa 
delante de Vos, que espesas linieblas. ¿Cuándo os veré, ó luz 
divina, cuándo seré transformado en Vos?.. 2.* Jesus es la luz 
carnada por su nacimiento temporal; por sus misterios, y 
por su Evangelto...' A los rayos de esta divina luz, kan búido 
los' espiritus de las tinieblas: ban” enmudecido -los idolos, y 
han quedado sin adoradores; el hombre finalmente ha.recono-* 
cido el Autor de su ser, el homenage que le debia, el .cullo * 
con que debia honrárle, y los bienes eternos, que debía espa- 
rar. Os doy las gracias ó luz invisible, por haberos manifesta- 
do á nosotros; haciéndoos seusible y visible á nuestros ojos. 
Contemplo con el corazon penetrado de reconocimiento, aquel 
divino esplendor, que espárcis sobre la tierra, despues de ha- 
- berla librado de las espesas tinieblas, de que estaba cubierta. 
¿Es posible, que haya aun kombres'ó lan ciegos para no ver 
una luz tan viva, y tan brillante, ó tan furiosos, que se obsti- 
neu en cerrar los ojos á los -puros rayos de una luz tan. dulce, 
y tan benéfica? 3.* Jesus es la luz infusa, que él nos.comunica 
por medio de su gracía... Cuando-Jesus esparce en nuestros 
corazones esta divina luz, los-itumina, los purifica , los calien- 
ta, les hace gozar de un dia puro y sereno, y les procura-una 
calma, y una paz inefable. ¡Ah venid á mi corazon, luz sagra- 
da! Al resplandor, que Yos causais en:él, resaltan de júbilo, 
- y de alegría, mi alma, y todas 'sus potencias, al desaparecer, 
aunque por poco, caigo en las tinieblas, en.el tedio,- y en la 
- “tristeza. ¡O Jesus! ¡ó.huz mia! ¡Ó bién de wi alma! ¡ó amor de 
mi corazon! ¡Ah venid, y no os separeis jamás de mí! — . 

" 2,* Segunda palabra de Jesus... «El que me sigue no ca- 
»mina en tinieblas...» ¿Quién es el que camiva en las ligie- 
blas? 4.” El que en vez de seguir ú Jesus, sigue: solamente su 
propia razon; porque esta razon nada le dice de preciso sobre 
su origen, sobre su futuro destino; y sobre todes estos puntos 
importantes se queda en las. tinieblas... 2. El que en vez de 
seguir á Jesucristo, y de escuchar su Iglesia, quiere seguir -50- 
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lamenté su propio espíritu, para entender “al sentido de la ré- 
velacion ; porque éste espiritu particular vada le dice de segu- 
ro, “nada que lleve el sello de la divina infalibilidad, y de este 
modo, aun cuando recibe lá letra, y. el testo de la Escritura, 
queda én la incertidumbre, y en las tinieblas. De aquí procede, 
entre los hereges, como tambien entre -los Filósofos, aquella 
diversidad, y oposicion de sentimientos, que hace ver, que no 
siguiendo 4 Jesucristo, caminan en las tinieblas, y sin saber 
donde estén, ni adonde vayan... 3.” El que en vez de seguir á 
Jesucristo, de imilar sus virtudes, y practicar su Ley, quiere 
segúir su inclinación, y satisfacer sus pasiones. Sus obras son 
tenebrosas, las esconde 4 los hombres ; querria poderlas es— 
conder tambien á Dios, y así mismo su corazón se endurece; 
se oscurece su fé, y en las tinieblas, en que camina eslá agi- 
tado de temores; teme ser sorprendido de sus enemigos, y caer 
cuado menos lo piense, eh el abismo abierlo debajo de sus! 
pies ; abismó , que él m vé, y de que se lisonjea estar muy 

lejos. ¡Ah! no es así de aquellos que siguen á Jesucristo, y -que 
misos á su palabra , dóciles á su Iglesia, y fieles á su Ley, 
se aplican á agradarle; imitan sus ejemplos, y no le abando- 
nán en el tiempo de la tentacion, en los sufrimientos , y hasta. 
sobre el mismo €alvario. Estos caminan en la luz, estalos ¡lu-- 
mina en todos sus pasos, los asiste, y loS asegura en todas sus 
operaciones, y hasta en la noche del último pasage les mos- 
trará el camino resplandeciente, que conduce á la eterna e 
licidad. | 
5.* Tercera palabra dé Jesus... «Sino que tendrá la vida | 
eterna...» ¿Qué cósa es esta luz de vida? Es la luz dela vida 
espiritual que conduce á la vida eterna... Se distinguen tres 
grados de ella: el primero nos constituve en la gracia santifi- 
cante: en el estado de gracta: echa fuera lodo pecado. morlal 
dé nuestras operáciones, de nuesíra alma, y de muestrá vida, 
y nos hacé merecedores de participar de la luz de lá vida eler- 
na: esto es lo que se llama vida purgativa... El segundo nos 
establece enel fervor: nos hace trabajar para evitar lodo pe- 
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cado venial, y toda imperfeccion voluntaria, y deliberada. En- 
tonces la luz, no solo nos descubre lo que puede ofender á 
Dios, sino lámbien lo que puede agradarle: lo que puede ha- 
cernos mas agradables á sus ojos: lo que exige de nosotros por 
reconocimiento:á todo' lo que él ha: hecho por nosotros, y á 
todo lo que nos promete: esto es lo que se llama vida ¡lumina- 
tiva... El lercero nos une á Dios de una manera especial é in- 
tima. En este grado la luz és tan viva, y'lan abundante, que 
no se ve otra cosa que Dios, gus infinitas perfecciones, Y Su 
suma amabilidad : no se vé otra cosa en las eriaturás, en noso- 
tros mismos, y en tedo lo que mira á. la vida presente, que 
nada, bajeza; indignidad, y objelos de aversion, y de despre- 
cio, de qite el alma se siente rebatida con una especie de hor-- 
ror para conservarse fuertemente unida á Dios, y á todo aquello 
que él ama, y puede agradarle; eslo es lo que se llama vida 
unitiva... Feliz el que camina al esplendor de esta luz divina, 
siguiendo fielmente á Jesucristo! ¡Ah! Si' fuesemos fieles en 
seguir la, luz quesenemos. Esta creceria de grado en grado, pe 
llegaria hasta aquel dia resplandeciente, que es el preludio 
la luz celestial, de que gozan Tos blenaventurados en la vida 
eterna de la gloria. 

2 AL 
_Objecion de los Fariseos, y respuesta de Jesus. 

Los Fariseos que habian venido á oir á Jesus para contra- 

decirle, no dejaron de interrumpirle desde el principio de su 
- discurso... «Y le dijeron los Fariseos: Tú.das testimonio de tí * 
»mismo: tu. ais no es verdadero, (no es legítimo, no es 
»admisible)... 

4.2 Jesus .. á esta objecion, escepluándose de la re- 
gla general... «Respondió Jesus, y les dijo: aunque yo doy' 
»testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero: porque 
»sé de donde vine, y adonde voy: pero vosotros no sabeis de 
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- *»donde vengo, ni adonde voy...» La luz que nog:bace ver to- 
' dos los objetos , se deja: ver. por sí misma. El Verbo 'de Dios se 
habia hecho Hombre: de. él solo podiamos aprender este gran- 
de misterio. Jesus habia comparecido sobre la.tierra, con tal 
fama de santidad: habi? anunciado una doctrina tan .celeslial: 
habia ejercitado un poder tan absoluio, que no faltaba ya. otra 
cosa, sino saber de él mismo: quién era: su testimonio en estas 
circunstancias era superior á todo otro testimonio, y la verdad 
de Dios mismo. Se.requeria una ceguedad semejante á la de los 
Fariseos, para no quedar sorprendidos del esplendor de aquella 
viva luz, y para no reconocer la autoridad de este testimonio. 

2.2 Jesus responde á esta objecion, descubriendo el orígen 
de su error..: «Vosotros ¡ juzgais segun la carne: Yo no juzgo - 
»á ninguno...» Se pierde la fé queriendo juzgar de los miste- 
. rios de Dios , segun el sentido humano, y segun las luces de la 
razon natural: se destruye la. caridad juzgando.de las personas, 
segun la pasion, y los afectos del propio corazon; y, este era el 
dable delito de los Farisees,-en órden-4 Jesucristo: Este Divino 
Salvador no ha juzgado sobre la tierra, no ha condenado á 
ningunp. Ha escusado los pecadores, los ha llamado, los ha 
reconciliado á la gracia; ha amenazado á los indóciles, y los 
ba aterrado con el pensamiento del juicio, y de los suplicios de 
la olra vida; pero en esta ha sufrido sus insultos ; se ha suje— 
tado á sus sentencias, ha padecido los tormentos, y la muerte 
a que le han condenado... ¿Cómo, pues, nosotros discípulos de 
Jesucristo, tenemos el atrevimiento de juzgar á nuestro próji- 
mo? ¿Cómo no nos avergonzamos de tener una conducta del 
todo opuesta á la de ad Jesus, nuestro modelo, nos há dado 
ejemplo? 

3,” Jesus responde á esta objecion, haciendo vi ecionds 
que su lestimonio no essolo, y que es admisible, segun los tér- 
minos. de la Ley... «Yo no juzgo á ninguno; y aun cuando yo 
:ejuzgase, mi juicio es seguro, porque yo no soy solo, sino-Yo 
ny el Padre que mt envió: y en vuestra Ley está escrito, que 
mel testimonio de dos persenas es idóneo. -Yo'sóy el que doy 
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»testimonio de mi nismo , y dá testimonio de mí el Padre que 
vme envió...» Jesus se aprovechaba en todas las. ocasiones de 
la malicia misma de sus enemigos, y de sus objeciones, para 
instruirnos siempre mas. ¡Cuántos misterios se encierran en 
estas palabrás! Jesus es Hijo de Dio8, Dios es su Padre, su . 
Padre le ha enviado á los hombres sobre la tierra,. para: ins- 
truirlos y salvarlos; pero de tal suerte es Jesus Hijo de Dios, y. 
de tal suerte es enviado de Dios; que no se ha separado de su 
Padre; que su Padre está en él, y que él está en su.Padre; que 
los juicios que profiere, la doctrina que anuncia, las obras que 
hace; son juicios, doctrina, y obras de su Pabre. Aquellas 
obras mulagrosas que interrumpen y cambian el curso de la 
naturaleza, son el testimonio que le da su Padre. El quelas. 
hace diciendo quién es él, es necesariamenle todo aquello que 
dice que es. La impiedad no puede oponer á este testimonio 
otra cosa que su ceguedad, que sus pasiónes, que su dureza; 
pero este testimonio será siempre el' fundamento ioconcuso de 
la fé de los Cristianos, su seguridad, y su. dulce conselacion.. 
17 


Pregunta de los Fariseos., y respuesta de Jesus. 


1.? Dela malicia de los Fariseos manifestada en ls pre- 
'gunta que hacen... «Pero le decian: ¿dónde está tu Padre?..» 
-Era bien fácil comprender, que Jesucristo hablando.como ha-. 
blaba de su Padre, no hablaba ya de un. bombre, sino. de Dios. 
Bien lo comprendian los Farisees; pero fuera de que nada de 
esto creian, habrian querido que Jesucristo se hubiese esplica- 
do con mas claridad delante del Pueblo, para acusarle de blas- 
femo , como que se decia Dios, é. igual á Dios. El Pueblo, que 
no estaba acostumbrado á este lenguaje, se habria estandali- 
zado en estremo , habria olvidado luego las pruebas sobre que 
estaba apoyado; y fácilmente se hábria dejado llevar á algun 
esceso, que hubiese favorecido Jos designios de los Fariseos. 
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eontra Jesus... ¡Ah! Somos bien dignos de compasien, cuando 
preguntamos solo: por sorprender: cuando leemos la Escritura 
únicamente para encontrar que censurár: y cuando aa 
mes da palabra de Dios, solamente para criticagla. | 
- 2, De la ceguedad de los Fariseos , manifestada: en. la res- 
| palta de Jesucristo... «Respondió Jesus: no me conoceis á mi, 
-nniá mi Padre; si me conocieseis á mí, coneceriais tambien á 
vmi Padre...» Esta respuesta que desconcertaba los designios 
de los Fariseos, les daba en cara al mismo liempo con su ce- 
guedad voluntaria. Se obstinaban eslos en no reconocer á Jesu- 
cristo por el Mesías, no obstante todas las pruebas que les da- 
ba, y tampoco cuidaban, perseverando en esta obstinacion, 
de reconecer que Dios era su Padre... Cuando hemos abusado 
-de las primeras gracias, y hemos resislido á las luces que se 
pos kan comunicado, no merecemos recibir otras: semos jus- 
tamente privados de aquellas que 'nos estaban destinadas, y 
siempre nos cegamos mas, y BOS endurecemos... Solo - por-Je- 
sucristo tenemos un verdadero conocimiento -de Dios, dé su 
boodád para con nosoiros, de se amor infinito, y de su justicia. 
Estudiemos en Jesucristo, su doctrina , su vida y sus misterios, 
y tada dia creceremos en el lalo: en el lamor, y en 
el amor de Dios. i 
3.* - Del furor impotente | de los Fariseos que se Dsisbóa en 

la separacion de la Asamblea... «Tales. palabras dijo Jesus en 
vel Gazofilacio, enseñando en el Templo; y ninguno le arrestó, 
»porgue no habia llegado aun su hora...» Despues de haber 
dado Jesus esta respuesta á: los Fariseos, se despidió de la 
- Asamblea, que inmediatamente se separó sin estrépito. Salió 
él mismo, despues que ellos, de la: sala del lesoro, situada en 
el átrio esterior del. Templo, y muy adaptada por su grandeza, 
y-amplitud, para un tumulto popular. Pero le dejaron salir Ji- 
bremente , porque mo había llegado aun su hora; y esto quiere 
por la tercera vez notar el sagrado historiador; porque, esta 
reflexion le pareció muy importante para la gloria de su Maes- 
tro, y sin duda tambien para asegurarnos á. nosotros contra 
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nuestros enemigos, y contra los enemigos de Dios; los cuales - 
«nadá pueden contra nosotros, sino cuanto, y en el tiempo que 
él se lo permite... ¡Cuántas personas en la Asamblea habrián 

querido arrestar'á Jesus!.. Pero este Hombre Dios porque no 

“habia llegado aun su hora, conteñnia las pasiónes de-sus-enemi- 
gos en una suspension que se puede contar en-el número de los 
- mayores milagros, se habria podido decir que con un dei 
invisible los Je0lR EnESOOnacOs: 


Peticion y blind | 


¿ABI Señor, los designios; y los PEN de los hombres 
“contra mí, no me impedirán el continuar-la obra de mi salva- 
“cion que Vos habeis comenzado en mi, y que me habeis enco- 
mendado. Vuestros son mis enemigos, 'y para hacerme mal solo 
tendrán este tiempo, y aquel poder que Vos querreis conce- 
derles: y si al fin'os agradase abandonarme á su violencia, 
estoy cierlo que no sabreis entonces olvidaros de vuestra bon- 
-dad, y de mi flaqueza. Este tiempo.de prueba es la hora del 
Justo; y-por-otra parte ¿qué cosa es este tiempo? ¡Ah! El es 
breve en comparacion del tiempo de la recompensa que Vos 

me prometeis... Amen. . 


MEDITACIÓN CLXXVIH, - 


DE LA MUERTE EN EL PECAD , AS E cd 


Es 
DISCURSOS DE JESUCRISTO EN EL TEMPLO 
BL SABADO DESPUES DE LA FIESTA DE LOS” 
- TABERNACULOS. 
(S. Juan, c. 8. v. 91.29.) 


CoxsiperEmMOS 1.2 PARA QUIÉN ES TEMIBLE LA MUERTE EN EL PECADO. 
- 2." Lo QUE DEBEMOS HACER, PARA EVITAR LA MUERTE EN EL PECADO. 
3."En QUIÉN | DEBEMOS PONER NUESTRA CONFIANZA , PARA HACER UNA BUE- 
NA MUERTE... 


- PUNTO PRIMERO. 
Para quien sea temible la muerte en el pecado. 


Volvió Jesus al Templo; para enseñar en él, el tercer día 
- despues de la octava de la fiesta de los Tabernáculos, y como 
se ve por loque se sigue, era el dia de Sábado. Por eso su dis- 
curso fue mas largo, y mas numerosa, y mas ruidosa la Asam- 
blea. No se atrevieron en aquel dia los Fariseos á manifestarse 
personalmente delante de todo el Pueblo ,' pero'en su lugar en— 
viaron sus emisarios, que pensaron llevar las cosas á los Últi- 
mos excesos. En este discurso no andubo Jesucristo en contem- 
placiones, ni tomó medida alguna por respeto á los Judios: em- 
pleó las espresiones mas fuertes, y las mas vivas reprensiones, 
para vencer la dureza de sus corazones, y empezó amenazán- 
dolés con-la súerte funesta de mórir en'su pecado, repitiéndo- 
selo por tres vecés, desde el principio de su instruccion. Esta 
amenaza tan reiterada, tanto-para ellos como para nosotros, nos 
debe llenar de: un temor saludable, que nos haga evitar una 
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tan funesta desgracia... «Otra vez-les dijo Jesus: yo me voy, 
y y me buscareis, y morireís en vuestro pecado. A donde voy yo, 
»no podeis venir vosotros. Y decian los Judios: ¿por ventura se 
»malará á sí mismo pues ha dicho: A-donde yo voy , no pedeis 
»vosotros venir?..» Ya hemos esplicado (1) lo que aqui repite 
el Salvador, solo nos queda que meditar lo que añade de la 
muerte en el pecado. 

Lo 1.? Consideremos, cuán temible sea esta muerte 1d 
pecado, para aquellos que dilatan la conversion , hasta la muer- 
te... Muchos han sido sorprendidos de una muerte repentipa, 
que no les dejó tiempo alguno para reconocerse, ó se engaña- 
ron con el progreso de una enfermedad , que desde-el principio 
pareció ligera , y que esperó á declararse mortal, cuando ya no 
dejó alguna especie de libertad. Muchos en la muerte se hakan 
sobrecogidos de un endurecimiento tal, que resiste á cuanto 
se les puede decir de mas afectuoso. Muchos son engañados de 
algunos buenos principios precipilados , é insuficientes efectos 
de su temor, y'de promesas de enmienda, arrancadas, como 
- por fuerza por el deseo de la vida; pero que-las desmiente el 
corazon. ¡Ah! Ello es cosa bien rara, que. la muerte sea un 
tiempo para buscar á Dios, y principalmente despues de ba- 
ber huido de él por. largo tiempo, .enando él mismo nos bus-. 
caba. 

Lo 2.* Cuán temible sea esta múerle en el pecado, para aque- 
llos, que viven una vida mundana... No comprendieron los Ju- 
díos la amenaza que Jesucristo les hacia, y él mismo les descu- 
brió la razon, añadiendo « vosotros sois de abajo, yo soy dearri- 
»ba: vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo...» 
Nosotros tenemos un nacimiento, y una vida terrena, segun la 
carne, por la cual somos de este mundo; pero tenemos tam- 
bien una celestial, segun el espiritu que recibimos en el bau- 
tismo, y por la eual hemas renunciado á la carne, y al mundo: 
Si vivimos segun esta, somos miembros de Jesucristo, é-4re- 


(1) Medit. 172 
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mos dende él vaya. Los miembros seguirán la cabeza. Pero si. 
vivimos segun la primera, “segun el mundo: si vivimos en el 
pecado, en el hábito del pecado ¿qué debemos esperar, sino 
morir en nuestro pecado? Examinemos ahora, si somos de esle 
mundo con los pecadores, ó de Jesucristo eon sus Santos. Ub» 
servemos, si en los pensamientos de nuestro espiritu; en las 
máximas de muestra conducta; en los afectos de nuestro eoras : 
200; en el proceder de nuestro cuerpo; en las acciones de nues- 
tra vida; en las ideas que tenemos de las cosas; en el juicio, 
que de. ellas hacemos; y finalmente en los hábitos contraidos 
seguimos al mando, 0 á Jesucristo... ¿Somos, Ó RO SOMOS - 
nosotros de este mundo? Si lo somos ¡ah! temamos la muerte 
en nuestro pecado, y para enteras cesemos de ser de mundo, 
para ser de Jesucristo. ña a 

Lo 3.* Cuánto sea de temer. esta muerto en el e para 
aguellos á quienes falta la fé... «Os dije por tanto, que mori=- 
» reis en vuestros pecados: perque aj no creyereis que y0'S0y, 
» merireis en vuestro pecado»... Si no creeis que yo soy, el 
Mesías, el enviado de Dios,. el Hijo de Dios, el Señor de los 
hombres, su mediador, su Redentor, y su Juez soberano: si no 
creeis que soy yo, el que os tre eriviado mis Apóstoles; que he 
fundádo mi Iglesia; que enseño, y decido por medio de ella, y 
que estoy con ella hasta la consumacion de los siglos, vosotros . 
- vaorireis en vuestro pecado; parque solo por esla fé, y en esta . 
Iglesia; por su ministerio, y per sus Sacramentos podeis: reci- 
bir la remision. ¡O cuánto importa, en materia de fé, no em- 
peñarse en partidos, de los cuales dificilmente se puede salir! 
Tengámonos , pues, estrechamente unidos al troneo del árbol; 
á la fé de la Iglesia Católica, Apostólica, y Romana, y el fu- 
nesto ejemplo de los que la han abandonado, nos haga atentos 
á no separarnos de ella en pada. No basta, no, llevar el nom- 
bre de Cristianos, de Católicos, si con esto solo tenemos una fé 
débil, lánguida, vacilante, y sia alma: tal fé no se hace victo> 
riosa de nuestras pasiones , de nuestras tentaciones, y de nues- 
tro3 hábitos; y no nos impediria el morir en nuestro pecado. 
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IL. 
Lo que debemos hacer para evitar la muerte en nuestro pecado. 


Lo 1.” Conocer á Jesucristo... «Y -le decian ¿quién eres 
»tú?..» preguntenios nosotros como estos, pero no como ellos, 
no por incredulidad, por desprecio, por insulto.y por acusarle, 
sino con un profundo respeto, y con deseo sincero de:instrair- 
pos. Llenos de estos sentimientos , escuchemos la respuesta del 
Divino Salvador, y meditémosla... A esta pregunta... « Quién 
veres (4? Jesus les dijo: el principio y el.que hablo á voso- 
ntros...» Esta respuesta bróve y misteriosa, es susceptible de 
muchas explicaciones, todas las cuales pueden servir para 
nuestra edificacion. Esto es, en primer ligar: Yo soy el princi 
pio de todas lás cosas, aquel por quien se han hecho: lodas las 
cosas, y sin el cual nada se ha hecho (1) el que me he dignado 
bajar sobre la tierra; que me quiero miostrar á vosotros, ha- 
blaros é instruiros... Adoremos esta suprema Magestad , y dé- 
mosle gracias por su infinita bondád... Esto es, en seguado l- 
gar. Yo soy lo que os he dicho, que soy desde el principio: -lo 
que no he cesado de ser, desde que empezé á comparecer entre 
vosotros, y á predicaros: esto es, el enviado del Padre, Ja vk- 
da y la salvacion; la consolacion, y la luz del mundo; el queno : 
viene del mundo y de la tierra, sino de lo alto del cielo. Esto 
es lo que yo soy. Ya os lo. he dicho desde el principio, 0s.lo he 
probado con mil obras: vosotros os obstinais en no creerme 
¿y me preguntais ahora quién soy? ¡Ah! Yo creo, ó Salvador 
mio, creo todo lo que sois; todo lo que habeis dicho: solamente 
“os pido que os digneis imprimirlo en-mi corazon y en mi espk- 
rilu, para que jamás me olvide.. Esto es en tercer lugar: Yo soy 
aquel que os habló desde el principio: el que mucho tiempo ha 


(1) S.Juan,c.4.v.4.3. 
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e sinsirayó, 08 exhortó, os.solicitó, y á quien -siémpre resis-. 
.. ¡Ay de mf! y cuán bien nos conviene á nosotros “esta re- 

a ¿Cuánto “tiempo ha que Jesucristo nos habla, nos 
aménaza, nos convida, y nos solicita de mil maneras para que . 
nos demos enteramente á él? Reconozcamos,. pues , hoy. su voz, 
y hágámonos dóciles á ella, si queremos evitar la muerte en el. 
pecado, y morir la muerte de los justos. 

Lo 2.* Conocernos y juzgarnos á nosotros mismos. « Muchas 
» cosas tehgo que decir de vosotros, y que condenar...» Como 
si hubiese dicho: vosotros me prezuntais sobre lo que yo soy: 
ya 03 lo he dicho suficientemente, pero yo tendria muchas co- 
sas que decir sobre lo que vosotros sois, y encontraria en vo- 
sotros muchas cosas que condenar: juzguémonos, pues, á no- 
setros mismos, y eonderémonos miéntras vivimos, si no quere-- 
mos ser juzgados y condenados en la muerte. ¡Ah! ¿Cuántas 
cosas dignas de condenacion vé.el Señor en nosotros? ¿Cuántas 
desde que tenemos uso de razon? ¿Guántas en cada edad, en 
cada'año , en cada empleo? ¡Cuántas en nuestros pensamientos, 
en nuestras acciones, en nuestros afectos, en nuestras intencio= 
nes, y aun en nuestras buenas obras, y en nuestras devociones? 
¡Ab! Dios mio ¿quién soy yo á vuestros ojos? ?Si los.bombres 
me conociesen tal cual soy ,-y cual Vos me conoceis, ¿qué se- 
ria de mí? Detesto, Dios mio, todos mis pecados, todos mis 
desórdenes, todas' mis abominaciones: las lloro amargamente, 
os pido perdon, y con el socorro de: vuestra gracia quiero co-. 
menzar una vida mas digna de Vos. 

Lo 3.* Conformar nuestra vida á la Ley del Evangelio... 
« Pero el que me envió es verdadero, y Yo lo que oí de él esto 
» hablo en el mundo...» La Ley. Evangélica es la verdad de Dios 
mismo. Verdad que subsistirá eternamente, y sobre la cual to- 
dos los hombres serán juzgados á proporcion de. sus luces... 
La Ley del mundo no es otra cosa que mentira; viene solo de 
las pasiones, y para cada uno de nosotros acabará con nuestra 
vida. ¡ Ay.ea aquel último momento, de quien habrá preferido 
esta falsa leyá la Ley de Dios! Feliz de aquel que habrá des- 
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preciado la mentira por unirse á la verdad; ella de salvará en 
aquel terrible momento, y le coronará de una gloria eterna. - 


mL ; 


En quien iio poner nuestra confianza para hacer una san- 
) ta muerte. 


1.2 En Jesus cidos La q de Jesucristo es la prue- 
ba de nuestra fé... En las palabras dichas de Jesucristo no en- 
tendieron los Judios, que su Padre debia ser Dios ; ¡pero muclío 
ménos debiéron cemprender lo que añadió del. misterio de la 
Cruz, cuando les dijo: «Cuando habreis levantado al Hijo del 
» hombre, entónces conocereis que Yo soy; y que nada hago 
» de otí mismo, sino que hablo, segun lo que el Padre me ha 
»enseñado...» Esto es, cuando me habreis condenado, como 
ua malhechor y un blasfemo; cuando me habreis hecho sufrir 
el último suplicio, y me habreis visto espirar sobre una Cruz; 
enlónces conocereis que yo soy el Mesias, el nuevo Adan, el 
Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, que Yo mismo soy. 
Dios, igual á mi Padre ; y el mismo Dios con él; que todas mis 
agciones y mis palabras, son acciones y palabras Divinas; que 
nada hago por mí mismo sin estar unido, . y sin.obrar con mi 
Padre, y que nada engeño sino lo que'he aprendido de mi Pa- 
dre... No dijo jamás el Salvador cosa tan sublime, tan incom- 
prensible, tan elevada sobre la razon como lo que aquí dice: y 
ciertamente nosotros vemos su cumplimiento á nuéstros ojos. 
Solo despues que espiró sobre un patíbulo se creyó en él, en 
sus Misterios, y en su Dostrina. ¿Quién pues, ha dado á la:Cruz 
una virtud tan admirable y sorprendente? Esta no puede sér 
obra de los hombres. Un Hombre Dios ,.y que no se cree Dios 
sino despues de'haber sido crucificado! No; -hasta allí no llega 
el poder de los hombres; ni aun les habria jamás pasado por el 
pensamiento semejante cosa. Cepviene, pues, «decir que las 
pruebas que han acompañado este misterio, han sido bien evi- 
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dentes, y que la gracia que ha obrado sobre los, corazones haya 
sido bastante poderosa para.oblener del mundo entero una fe ' 
tan incomprensible... Jesus crucificado y adorado: he aquí mi 
fé y al mismo tiempo la justificacion y la prueba de mi fé. Prue- 
ba que supone todas las olras, y que es su perfeccion y su eom- 
pendio. ¡O Cruz adorable, me hasta el veros para quedar per- 
suadido, y convencido de_mi fé. 

2.2 , La Cruz de Jesucristo es el alivio de nuestras od 
-«Y el que me envia, está conmigo, y no me ha dejado solo.. 
No, 6-Señor, el que os ba enviado no os ha dejado solo, ni aun 
en vuestra cruz. Ha querido que la plenitud de la Divinidadha- 
bitase siempre en Vos para reconciliarlo tode en Vos, y por 
Vos, y pacificar el cielo, y lu tierra con vuestra Sangre ; y 
vuestra cruz es aquella sobre que se ha obrado este grande 
misterio de la :reeonciliacion general, y .de la pacificacion del 
cielo con la tierra. En ella árbitro de la paz, y mediador entre 
Dios y los hombres, haheis satisfecho enteramente, y abun- 
dantemente á la justicia de Dios ofendido, y habejs librado, y 
reconciliado los hombres esclavos y pecadores. | O misterio ine- 
fable 1 ¡ó cruz saludable | ¿puedo yo veros sin quedar enterne- 
cido, sin quedar penetrado de reconociimiento, sin sentir pacer 
en,mi corazen, el júbilo, y la esperanza? ¡Ah! qué viva satis- 
fagcion, pensar que cuando. yo be de sufrir alguna cosa, si uno 
mis dolores á los de Jesus, si sé cumplir de mi parte loa em- 
peños tomados sobre la cruz, y aplicarme los méritos de la pa- 
sion. de mi Salvador, entónces léjos de estar solo en mis penas, 
estoy unido á Jesus páciente, y por élá Dios, y á los bienaven- 
turados habitadores del cielo; estoy asociado á su cruz, y par- 
ticipo de la grande recenciliacion obrada sobre ella...”-¡Qué 
dulzura-no me hace hallar este pensamiento en mis penas! ¡qué 
júbilo, qué gloria, . qué consolacion ! 

3.” .La cruz de Jesucristo es la recompensa de. questra , 
Ádelidad.. . «Por qué hago siempre aquello queles de su agra- 
ado...» ¡Ah! ¿cómo, pues, ó Señor; Vos que en lada. habeis 
buscado. siempre el agrado de vuesiro Padre; cómo, pues, este 
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Padre tan fielmente obedecido, os ha destinado, ó-Hijo tan 
tiernamente amado, á morir sobre una cruz? ¿es acaso esle el 
precio de vuestra obediencia, y la señal de su amor? Si: el 
misterio de la reconciliacion que os habeis encargado de cum- 
plir sobre la cruz, ha sido la gloriosa recompensa de vuestra 
fidelidad en ejecutar las ordenes de vuestro Padre. Por esto os 
habeis adquirido el Imperio del cielo y de la tierra ; el derecho 
de reinar sobre los corazones , de juzgar los vivos y los muer- 
tos, de recibir las adoraciones de los Angeles, y de los hom- 
bres, y de formar á vuestro Padre un Pueblo. perfecto que rej- 
ne oe Vos en la eternidad. ¿Quién habria comprendido jamás 
tal misterio? Y despues que Vos fuisteis elevado en la cruz, 
¡cuántos lo han comprendido! ¿Cuántos han pedido á Dios, no 
otra recompensa de sus trabajos que la gloria de morir, y der- 
ramar por él su sangre !.. ¡Ah! vivámos tambien nosotros san- 
- tamente, y comprenderemos este grande misterio de la felici- 
dad, y la gloria del padecer. Entónces, ni la muerte, ni los 
dolores que la acompañan, podrán aterrarnos, y cuánto mas 
suframos, tanto mas agradeceremos á Dios el habernos asocia- 
do á su Hijo, y habernos hecho participantes de su gloria... 


Peticion y coloquio ES 


Señor, os suplico. que me concedais que estos sentimientos 
puedan animar continuamente mi espíritu, y mi corazon: cada 
dia os lo pediré, como la mayor de todas las gracias. Haced 
que por ellos pueda yo merecer agradaros. Haced que yo pa- 
dezca , que yo espire , no sobre la cruz cel mundo, ni sobre la 
cruz de la naturaleza, sino sobre vuestra cruz, 4 Salvador mio. 
Amen.. 
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DE LA FALSA ESTIMA DE NOSOTROS MISMOS. 


CONTINUACION DEL DISCURSO DEL SALVADOR EN EL 
TEMPLO, EL SABADO DESPUES DE LA FIESTA DE 
0 LOS TABERNACULOS. 
(S. Juan, c. 8. v. 30. 45.) 


1.* Nos CREEMOS LIBRES, Y SOMOS ESCLAVOS. 9? Nos CREEMOS HIJOS DE 
LOS SANTOS, Y SOMOS HIJOS DE LOS PECADORES, Y DE LOS MUNDANOS. - 
3.” Nos CREEMOS HIJOS DE DIOS, Y SOMOS HIJOS DEL DEMONIO. 


- PUNTO PRIMERO. 
Nos creemos libres, y somos esclavos. 


1.” El primer error es de aquellos que se creen enleramen- 
le libres, porque han comenzado á salir de la esclavitud... «Di- 
» ciendo él estas cosas, muchos creyeron en él. Y decia Jesus á 
oraquellos Judíos qué habian creido en él; sereis verdaderamen- 
»te mis discípulos, si perseveráreis en mi Doctrina, y cono- 
»cereis la verdad, y laverdad os hará libres...» Aun cuando 
las palabras dichas por Jesucristo no pudiesen ser perfectamente 
comprendidas por los Judíos, resplandecia en su discurso lanta 
sabiduría y santidad , tanta magestad y grandeza que muchos 
creyeron en él; y Jesus que conocia la buena disposicion de sus 
corazones, les encarga aqui que perseveren constantemente en 
su doetrina, y en la fé, que tienen en él... No nos fiemos, pues, 
de un principio de conversion, de tal suerte, que nos miremos 
ya luego como libres y sueltos del yugo de nuestras pasiones. 
Este error ha perdido á muchos que viviendo sin precaución y 
sin temor, han recaido bien presto en las cadenas que habian 
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roto con mucha dificultad... El solo medio de asegurar nuestra 
libertad, es perseverar en la práctica de la ley, y en la medi- 
tacion de las verdades de la salud, velando sobre nosotros mis- 
mos, huyendo las ocasiones, y resistiendo á las tentacionés. 
Entónces se introducirá poco á poco la verdad en nuestro cora- 
zon, veremos las cosas con otros ojos, y gustaremos las dulzu- 
ras de una sólida libertad , que facilmenle conservaremos. 

2. El segundo error es mas malerial, y de aquellos que se 
creen enteramente libres, porque lo son en lo exterior... «Le 
»respondieron ellos; somos linage de Abrahan, y nunca servi- 
»mos á ninguno. ¿Cómo , pues, dices tú; sereis libres?..» Hay 
algunos que conocen solamente el exterior de la libertad, y de 

la esclavitud: se creen libres, porque son miembros de una na- 
cion libre, gobernada por sus Príncipes, y por sus Leyes, y se . 
creen tanto mas libres, cuanto en el país que ellos habitan , es- 
tán ménos sujetos por la religion, y por las costumbres, y 
cuanto mas les es permitido en ellos el pensar, el hablar, y 
escribif como quieren, y vivir á su gusto. Esta es aquella li- 
berlad exterior de que solo eran zelosos los Judios. Descendien- 
tes de Abrahan, por Isaac hijo de la promision, no habian per- 
dido jamás los sentimientos de independencia, que este origen 
les aseguraba, y actualmente sujetos á los Romanos, esperaban 
del Mesías solamente su libertad temporal. ¡Ah! Cuántos entre 
Jos cristianos tienen todavia el corazon judaico, no recenocen 
otra libertad, otra'gloria, otros bienes , que los de este muado 
y son insensibles 4 la esclavitud del alma, que es conocida á 
Dios solo, y cuya vergilenza y miseria comparecerán solo en la 
otra vida. 

3.” El tercer error, mas deplorable aun es de aquellos, que 
se creen libres en sus mismos desordenes... «Les respondió Jesus; 
»en verdad, en verdad os digo, que cualquiera, que hace el 
» pecado, es siervo del pecado: ahora el siervo no está siempre 
» en la casa, el hijo está siempre en la casa, por lo cual, si el 
» hijo os libertára, sereis verdaderamente libres...» Muchos se 
imaginan, que encuentran una feliz libertad , sacudiendo el yu- 
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go de la Ley de Dios, sofocando los remordimientos de su con- 
ciencia, y abandonandose sin freno á todos los excesos y á to- 
dos los caprichos de sus pasiones. ¡Ah! ¿Qué importa, que 
gozen de la libertad? «Cualquiera, que hace el pecado, es 
»siervo del pecado...» Esclavo infeliz, aun en este mundo , en 
el cual, aunque no quiera, siente el rigor de su esclavitud, y 
el peso de las cadenas, sin poderlas romper; y mucho mas in- 
feliz aun en la otra vida, cuando arrojado de este mundo, en 
que ha querido recibir.la libertad, excluido del cielo, donde el 
Hijo reina eternamente con aquellos, que ha hecho libres, no 
tendrá otra habitacion, que la prision eterna del infierno, llena 
«de viles esclavos, como él. Lo mismo á proporcion decimos, de 
aquellos , que se creen libres en la disipacion y en la indiferen- 
cia por las culpas ligeras. Cuanto mas atentos, profundamente 
recogidos y constantemente morlificados estamos sobre nosotros 
mismos, tanto mas gozamos. de una libertad perfecta... Llore- 
mos aquel tiempo desgraciado que hemos pasado en una fan 
dolorosa y peligrosa esclavitud. Demos gracias á nuestro divino 
Redentor, que con el precio de toda su sangre, nos ha vuello á 
comprar, á librar y á salvar: á este Hijo adorable, generoso y 
benéfico, que no solo nos ha hecho libres, sino que nos ha 
adoptado tambien por sus hermanos; nos ha elevado hasta su 
esfera y á la cualidad de bijos de Dios, para que pudiesemvos 
habitar elernamente con él en la casa, y dividir con él so he- 
rencia eterna. ¡U Dios, qué libertad, qué*favor;.qué honor, 
qué esperanza! ¿Tendré aun corazon para'enonciaros, y para 
hacerme esclayo del pecado y del infierno? 


MH 


Nos creemos hijos de los Santos, y somos hijos de los pecadores 
y de los mundanos. 


Se gloriaban los Judíos de ser los descendientes de Abrahan, 
por Isaac y Jacob... Nosotros tambien nos gloriamos de ser hi- 
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jos de santos. Tenemos santos de nuesira nacion, de nuestra 
ciudad : santos protectores, de quienes celebramos la fiesta, de 
quienes llevamos el nombre, santos fundadores, de quienes se- 
guimos la regla, y de quienes llevamos el hábito, cuya sanli- 
dad alabamos, acaso, tambien como los Judíos, cen cualquier 
sentimiento de emulacion, de vanidad y de celos, pretendiendo 
con esto, ser mas que los etros. Pero comparémonos con estos 
santos, de quienes nos decimos hijos ¡ Qué desigualdad | 

1. ¿Nos asemejamos nosotros á los santos, en cuanto al 
amor, que ellos han tenido á la palabra de Dios? 

«Sé (continua Jesucristo) que sois hijos de Abrahan; pero 
»buscais quitarme la vida; porque no cabe en vosotros mi pala- 
»bra. Yo digo lo que he visto en mi Padre, y vosotros igual- 
»mente haceis lo que habeis visto en vuestro padre...» Esto es, 
Yo sé, que descendeis de Abrahan, pero si fueseis sus dignos 
hijos, no buscariais, como haceis, los medios de quitarme la 
vida: esle infame designio, es un efecto de la dureza de vues” 
tro corazon, siempre inflexible y rebelde á mi palabra... No 
me maravillo , que tengais tanta aversion á mi persona y á mi 
doctrina: Yo bien sé la causa. Ciertamente todo lo que yo os 
digo, lo he aprendido de mi Padre, y de esto tengo un cono- 
cimiento seguro; pero vosotros, vosotros nó baceis otra cosa 
que lo que vuestro Padre os ha enseñado... La palabra de Dios 
ha sido siempre el fundamento de la fé de los Santos que nas 
han precedido. Inviolablemente unidos á la enseñanza de la 
Iglesia, de ella recibian la palabra de Dios y su interpretacion, 
y detestaban todo aquello, que aunque por poco se alejaba de 
su doctrina, y de la obediencia debida á los legítimos pastores. 
La palabra de Dios era la regla de su conducta. Observaban 
los preceptos; guardaban tambien los consejos en cuanto se lo 
permitia su estado, y en todo seguian las máximas del Evange- 
lio. La palabra de Dios era las delicias de su corazon; la leian 
con ansia: la meditaban día y noche; la gustaban, y estaban 
penetrados de ella. Una sola palabra los arrebalaba, y los llena- 
ba de la mas tierna devocion. Pero nosotros: mesotros abando- 
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tamos esta divina palabra, sacada del seno de Dios. Nosotros 
miramos lo que piensa, y como vive el mundo. Nuestra, fé es la 
fé del mundo. Nosotros hablamos de la Iglesia, y de la religion, 

como el munda, y como le agrada al mundo. Nuestras reglas, 
y nuestras máximas son las que vemos que sigue el mundo. Nos 
parece estrangera la palabra de Dios, y no encuentra en noso- 
tros lugar alguno: no en nuestras ocupaciones, no tenemos 
tiempo para oirla, ó leerla: no en nuestro espíritu, este está 
demasiadamente distraido, para poder meditar: po en nuestro 
corazon; este está lleno de objetos terrenos para poderla gustar. 
Piedad , fervor, devocion : estos sentimientos .nos son descono- 
cidos, ni siquiera comecemos los términes, ni sabemos su sig- 
nificado. ¡Ah! No somos aquellos hijos de los Santos que cele- 
bramos, sino bijes del mundo que vemos, y de los mundanos 
que ímitamos. 

2." ¿Nos asemejamos nosotros á los Santos, en cuanto á la 
práctica de la virtud?.. «Le respondieron, y dijeron; nuestro 
»Padre es Abraban. Les dijo Jesms, si sois hijos de Abrahan, 
»haced las obras de Abrahan...» ¡Ay de mil ¿No puede tam- 
bien decir 4 nosotros, si sois hijos de los Santos, imilad las 
virtudes de los Santos; haced las obras de los Santos? ¡Ahora 
en los Santos que obras, qué virtudes, qué fé, qué esperanza, 
qué anior de Dios, qué caridad para con'el prójimo! ¡ Qué pa- 
ciencia en los males, qué desinterés en el uso de los bienes, 
qué despego de ellos , que fortaleza para venterse , qué cuidado 
para conservarse en la pureza, y en la gracia, qué dulzura, 
qué humildad, qué obediencia, qué recogimiento, qué modes- 
tia, qué continuacion en la oracion, qué frecuencia de Sacra— 
mentos, qué fervor en todos los ejercicios espirituales!.. ¡ Qué 
mortificacion, qué penitencia, qué ayunos, qué vigilias! ¿Si 
nada hacemos de todo esto, con qué título prelendemos noso- 
tros perlenecer á los Santos? ¿Pero los Santos no han hecho 
por ventura demasiado? No: ¿Y podian ellos hacer demasiado 
per Dies, á quien habian de servir, por el Salvador, á quien 
habian de imitar; por el enemigo, que habian de vencer ; por 
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los obstáculos, que habian de superar; por el cielo , que habian 
de ganar, y por el infierno que habian de evitar? ¡Ah! guar- 
démonos de que temiendo hacer demasiado, no hagamos lo 
bastante, y que queriendo disminuir alguna cosa de esto , nada 
hagamos, y lo vengamos á perder todo. 

3. ¿Nos asemejamos nosotros á los Santos, en cuanto al 
huir de los vicios?.. «Pero (añadió Jesucristo) ahora buscais el 
»quitarme la vida siendo hombre que os he dicho. la verdad, 
»que oí de Dios: Abrahan no hizo esto...» ¡Si á todas las ac- 
ciones de nuestra vida aplicásemos los ejemplos de los Santos, 
cuántos vicios encontrariamos que cortar! Nosotros maniene- 
mos en nuestro corazon los ódios, las antipatías, los despre- 
cios, los celos, las sospechas, y los deseos de venganza: los 
Santos no han hecho esto. Nuestros discursos están llenos de 
maledicencia, de murmuracion, de calumnia, de ultrage, de 
quejas, de errores, y de mentiras: esto no lo han hiecho los 
Santos... Continuemos aplicando .esta regla á todas nuestras 
acciones, á todos nuestros deseos, y á toda nuestra conducta, 
y veremos que nuestra vida es del todo diferente de la vida de 
los Santos , y toda semejante á la de los pecadores y mundanos. 
Cualquiera nombre , cualquiera hábito que llevemos, si tene- 
mos solamente las obras del pecado y costumbres viciosas, 
- nada tenemos de comun con los Santos, no tenemos derecho 
alguno á su recompensa, y solo podemos, y debemos esperar 
el esperimentar los suplicios eternos, reservados á los pe- 
cadores. 

U 


ul 
Nos creemos hijos de Dios, y somos hijos del demonio. 
1.” El carácter de los hijos de Dios, es amar y recibir todo 
aquello que de él viene... «Vosotros haceis aquello que hizo 


»vuestro Padre: y ellos le dijeron: Nosotros no somos nacidos 
»de fornicacion; tenemos un selo Padre, Dios. Pero Jesus les 
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adijo : si Dios fuese vuestro Padre, ciertamente me amariais á 
»mí, porque de Dios he venido, ya que no he venido de mí 
»mismo, sino que él me ha enviado. ¿Por qué razon no enten- 
»deis vosotros mi lenguaje? ¿Por qué no podeis sufrir mis pa- 
»labras?..» ¿De dónde viene que vuestros ojos no pueden su— 
frir mi luz, que es la de Dios? ¡Ah! vuestra obstinacion es la 
que os hace sordos á mi palabra... Los impíos modernos, como 
otras veces los Judíos, se glorian aun cada dia de tener á Dios 
por Padre, y de reconocerle á él solo; pero si tuvieran los 
sentimientos que deben tener los hijos dóciles, amarian á aquel 
que por su naturaleza es el Hijo de este Padre Omnipotente, 
que es igual á su Padre, y que ba hecho ver de una manera tan 
evidente, que habia venido de parte de Dios á los hombres, 
para librarlos de sus males, para adoptarlos en él, y conferir- 
les los verdaderos bienes; estarian ansiosos de saber lo que 
este único Hijo ha venido á anunciarles de parte de su Padre, 
y de seguirle; amarian lo .que él ha establecido sobre la tierra, 
á su Iglesia, y al que ha puesto en ella para enseñarnos des- 
pues de él. Este es el carácter de los verdaderos hijos de Dios; 
pero estos, que lo son solo por la creacion, y no por los senti- 
mientos, quieren un Padre que nada les hable, que nada les 
diga, que nada les mande; que no los reprenda, que nada les 
castigue, que los deje vivir 4 su gusto, y quebrantar impune- 
mente todas las leyes de la justicia, del pudor, de la subordi- 
nacion, y de la religion; y si les hace. anunciargu voluntad, 
vada quieren comprender, nada quieren creer, niquieren aun * 
oir hablar de esto; y despues de todo se creen justificados, vi- 
niéndonos á decir que todos tenemos el mismo Dios por Padre. 
¡Ab! hijos ingratos y desnaturalizados, vosotros le tendreis por 
Juez, y por vengador de vuestra indocilidad. 

2.” El carácler del demonio es ser cruel y falso. «Vosotros 
»teneis por padre al diablo, y quereis satisfacer los deseos de 
»vuestro padre; él fué homicida desde el principio, y no per- 
vseveró en la verdad, porque en él no bay verdad; cuando ha- 
»bla con mentira , habla de lo suyo, porque él es mentiroso, y 
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»padre de la menlira...» El demonio busca salo nuestra perdi- 
cion y nuestra muerte, segun el cuerpo y segun el alma. El es 
el que desde el principio ba introducido la muepte en el mundo, 
y quien provoca tambien á ella, incilando 4 los hombres á que 
se destruyan entre sí. El es el que ba introdarido. Ja muerle 
del alma por el pecado, y el que continuamente nos solicita al 
pecado, para procurarnos la muerte eterna, haciendo que seg" 
mos condenados á los mismos suplicios destinados para él. El 
es falso, perverso, engadador, mentiroso, y Padre de la men- 
tira. Dijo á nuestros primeros Padres: comed, no morireis: 
sereis como dioses. Nos dice á nosotros: seguid vuestra pasion; 
en ella encontrareis sólidos placeres, y la verdadera felicidad 
de la vida: no morireis lan presto; es convertireis... Despues 
dice: no podeis ya convertiros; eslais desesperados; entre tan- 
to la podeis gozar. O de otsa manera: os convertireis en la 
muerte. Dice inalmente que en la muerte no teneis que temer: 
-morireis enteramente: la. otra vida es una fábula, el infierno 
un espantajo, y la Religion una impostura, y una supersticion: 
el alma muere eon el cuerpo; el alma no es olra cosa que el 
cuerpo; no hay espíritu; no bay alma. Ved aquí los pensamien- 
tos, los errores, y las mentiras que el demonio no tesa, segun 
la ocasion, de sugerirnos. ¿Y los hombres que tienen la audacia 
de publicarlas abiertamente, qué otra cosa son que ministros 
del demonio? ¡O, y cuántas veces hemos sido engañades por 
las imposturas de este enemigo capital de nuestra alma ! ¿Que- 
remos nosotros ser siempre engañados? ¿qperénios aun escu- 
char al demonio? 

3. El carácter de los hijos del demonio , es asemejarse á 
su Padre en la crueldad , en el odio de la serdad, y en el gusto 
del error.:.. «Pero á mi no me creeis, (continwa Jesucristo) 
»porque os digo la verdad...» Si el demonio mismo hubiera po- 
dido hacer morir á Jesucristo que destruia su imperio, lo hu- 
biera hecho; pero animó á los Judíos, y estos lo hicieron, cum- 
pliendo sus deseos. Los que son aun sus Ministros, son los que 
persiguen á Jesucristo en sus miembros y en su Iglesia... Se 
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dice amar la verdad, ¿pero qué verdad? verdad de ciencia, 
verdad de sistema, verdad hemena, y que muchas veces es 
pura mentira; pero la verdad de Dios, la verdad revelada, la 
verdad enseñada por la Iglesia, no se quiere creer, ni aun oir. 
Al contrario; se lee con deseo y con ansia todo lo que es con— 
trario á esta santa verdad, contra la religion, y contra la Igle- 
sia. Se da fé 4 cuanto se puede oponer al Cristianismo. Los ra- 
zonamientos mas inconsiguientes, los mas contradicterios , las 
fábulas mas absurdas, y las sátiras menos verosímiles son crei- 
dos,.sobre la fé de personas preocupadas de la pasion, é inte- 
resadas en esparcirlos. | 

Peticion y coloquio. 

Libradme ó Señor, de este espiritu de indocilidad, de error, 
y de mentira, y hacedme gustar la verdad de vuestros Misterios, 
de vuestra Moral, y de vuestras máximas. Concededme la gracia 


que despues de haberla gustado me atenga á ella, y me una 
estrechamente ten ella, para no separarme jamás. Amen. 


. 
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MEDITACIÓN CLXXX. 


FIN DEL DISCURSO DEL REDENTOR EN EL TEMPLO, EL SABADO 


DESPUES DE LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS. 
(S. Juan, c. 8. v. 46. 59.) 


INSTRUCCION DE JESUCRISTO SOBRE SU DOCTRINA. 


Ixsrruccion pe Jesucristo 1.” SoBRE LA VERDAD. 2.” SoBRE LAS UTILI- 
DADES. 3.? SOBRE: EL ORÍGEN DE $U DOCTRINA, 


PUNTO PRIMERO. 
Instruecion de Jesucristo sobre la verdad de su doctrina. 


1.2 Pruebas de la verdad de esta doctrina... «¿Quién. de 
»yosotros me convencerá de pecado? ¿Si os digo la verdad, por 
»qué no me creeis? -El que es de Dios, escucha las palabras de 
» Dios; por esto vosotros no las ois, porque no sois de Dios...» 

Jesus es irreprensible en su persona, en su moral, en sus 
dogmas, y en sus milagros. Desafiese, pues, el mas declarado 
enemigo del Cristianismo, y vea si puede hallar alguna cosa que 
replicar, que criticar, y que oponer con razon contra alguno 
de estos puntos. Nada por cierto. La vida de Jesucristo es el 
espejo de todas las virtudes, y sus enemigos no le han echado 
Jamás en rostro algun vicio personal, alguna accion hecha con- 
tra la Ley de Dios. Una vida santa é irreprensible no es la pri- 
mera prueba que los impostores, los Filósofos, los Novadores 
estén acostumbrados á dar de la verdad de su doctrina... La 
“moral de Jesucristo no es menos irreprensible que su vida. 
¿Hay, acaso, en esta moral cosa alguna que no sea conforme 
á las mas puras luces del espíritu, á Jos mas perfectos deseos 
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del corazon, á los mas íntimos sentimientos de la conciencia? 
¿Es, acaso, lo mismo de las doctrinas opuestas á la de Jesu— 
cristo? Sus dogmas.son superiores á las fuerzas de la natura- 
leza; si: pero lo deben ser, porque contienen los misterios y 
las obras de Dios; y si estos dogmas contienen cosas incom-— 
prensibles, no contienen cosas contradictorias, falsas, pueri- 
les, disparadas, como se encuentran con abundancia en los 
dogmas que á ellos se oponen. Y si estos dogmas son superio- 
res á la razon, no solo no son contra la razon, sino que vienen 
confirmados tambien por las obras superiores á la naturaleza... 
Los milagros de Jesucristo son incontrastables por su publici- 
dad, por su esplendor, por. la manera con que han sido obra- 
dos, y por el fin porque se han hecho. Los han visto, y los han 
examinado. ¿Han encontrado, acaso, en ellos la mas mínima 
sombra de dolo, de engaño, de mentira? No es así de los de 
los Impostores. Pero dirá alguno: ¿si Jesucristo nos ha anun- 
ciado una doctrina tan evidentemente verdadera, y ha obrado 
tantos milagros para probarla; porqué, pues, no han creido 
todos en él?.. Dificultad ya de largo tiempo propuesta, y varias - 
veces repetida. La ha prevenido el Salvador, y nos da aqui él 
mismo su solucion. Apliquémosla á los incrédulos de nuestros 
tiempos. ¿Cómo se hallan aun algunos que no creen la doc- 
trina de Jesucristo, ó que tienen de ella una fé débil, y que no 
la aman? ¡Ab! porque no aman á Dios, no son de Dios; son 
dados al mundo, al demonio, y á sus pasiones. Si se tratase 
solamente de una fé especulativa é histórica, todos: creerian; 
pero esta doctrina nos llama á Dios, nos acerca á Dios; y los 
pecadores quieren estar lejos de él. 

2.” Respuesta de los Judíos á esla propuesta sencilla y mo- 
desta que les hace el Hijo de Dios... Le dan una respuesta inju- 
riosa que le ultraja. « Pero le respondieron los Judios, y dije- 
» ron: ¿No decimos nosotros con razon, que tú eres un Sama- 
»ritano, y que tienes demonio?..» Consolaos fieles ministros 
de Jesucristo; cuando el mundo, con interpretaciones vanas y 
quiméricas, os dará el nombre ó los nombres mas odiosos: 
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consolaos, cuando unidos 4 la Iglesia, y-sumisos á sus decisio- 
nes, sereis acusados é injuriados de aqueMos que la han aban- 
donado, ó que ya no reconoten su voz. Cuanto mas desafiareis 
á vuestros enemigos, 4 que busquen si hay en vosotros alguna 
cosa reprensible, y que no sea edificativa en vuestra conducta, 
y mo la hallarán, tanto mas grifarán ellos, publicarán, y se 
persuadirán que tienen razon, y que hacen bien en tralaros 
Tomo os tratan. 

5.” Réplica de Jesuoristo... «Respondió Jesus; yo'no tengo 
- edemonio, sino que honro á mi Padre, y vosotros me habeis 
» viluperado ; pero yo no busce mi gloria, 'hay quien la busque; 
» y jozgue»... ¡Qué modelo, qué enseñanza dá aqui Jesuciia-» 
'to!... 1.* Nos enseña á no responder á las injurias. Tú eres un 
Samaritano. A tal ultrage Jesucristo nada responde... 2. Nos 
enseña á negar simplemente los hechos calumniosos, y que 
podrian impedir el fruto del minésterio. Habria podido muy bien 
Jesucristo añadir, que ellos babian empleado contra él toda la 
malicia, la méntira - la calumnia, las conspiraciones , y los mas 
- violentos procederes... 3.” Nog enseña á buscar únicamente la 
gloria de Dios, y no la nuestra. «Yo mo busco mi gloría...» 
Esto es lo que, á ejemplo de Jesucristo, debemos decir, pero 
diciéndolo, examinemos, si este lenguage de nuestra boca, no 
viene acaso desmeñtido por el'de nuestro eorazon , y de nues 
tras acciones... 4.” Nos enseña, á porter en las manos de Dios 
el éxito de nuestra justificacion, esperando su juicio. Digamo- 
nos á nosotros mismos: Yo sé sobre quien debo asegurarme, en 
órden á mi repulacion, y á mi gloria; hay olro que tendrá cui- 
dado, y tomará la venganza... Si hay un Dios, que todo lo vé, 
y guia todas las cosas ; todo lo-manifestará, y lo juzgará:todo. 
En él pongo toda mi confianza, y espero con paciencia su dia, 
entonces recibirá cada uno, y para siempre segun sus obras. 
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lí. 
Instruccion de Jesucristo sobre las utilidades de su doctrina. 


- 4.*, ¡Promesa de Jesucristo hecha á los que seguirán su doc- 
(rima... «En verdad, en verdad os digo; el que guardará mi 
» doctrina, no verá la muerte eternamente...» ¡O grande pro- 
mesa confirmada por la verdad de Dios! ¡ Ay de mil ¿Qué te- 
memos nosotros mas que la muerte? ¿Qué deseames nosotros 
ias que el estar para siempre libres de ella? ¡Ah! la muerte 
del cuerpo es una muerte solo para los pecadores, porque es 
para ellos el pasage de esta vida á una separacion elerna de 
Dios, y á un suplicio sia fin, y sin límiles; mas para un Cris- 
tiano, fiel observador de la Ley de Jesucristo, no es ella.una 
muerte , sino el pasage de una vida temporal, miserable, y 
mortificada á una vida eterna, bienaventurada, y gloriosa... 
¡O recompensa poco proporcionada á nuestras penas; pero bien 
digna de Dios, y de los méritos de Jesucristo su Hijo! 

2.” Respuesta de los Judíos... « Le dijeron, por tanto los 
»Judios; ahora conocemos, que lu eres un endemoniado. 
» Abrahan murió, y los Profetas: y lú dices; el que guardará 
» mi Doctrina, no gustará eternamente la muerte; ¿eres tu por 
» ventura mas que nuestro Padre Abraban, el cual murió? Y los 
»Profetas murieron. ¿Quién pretendes ser tú...» Bien se ven 
en este discurso de los Judios los funestos efeetos de la preven- 
cion... 1.” Evidencia quimérica. «Ahora reconocemos, que tú 
veres un endemoniado...» La pasion hace ver tado lo que se 
quiere: ella es un delirio con que el hombre es tanto mas cie- 
go, cuanto cree que ve mas claramente.. Los que no se hallan 
con él y ven los objetos, como son en sí, no pueden concebir 
semejante ceguedad; pero la pasion no durará siempre; el sumo 
Juez quitará este encanto, descubriendo lo que de el fendo del 
corazon ofuscaba los ojos de la rázon... 2.” Interpretacion ab- 
surda,.. «Abrahan murió, y los Profetas: y tu dices, quien 
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» guardará mis preceptos, no gustará la muerte jamás...» ¿Y 
quiéo habria podido pensar, que estas palabras del Salvador 
mirasen la muerte del cuerpo? Moisés, y los Profetas esperaban 
de Jesucristo la vida eterna, que habian merecido, creyendo en 
él... La malignidad dá á las palabras de aquellos, que ella per- 
sigue, interpretaciones tan estrañas , que por si misma se des- 
cubre á los ojos de cualquiera que no está ciego por las mismas 
pasiones... 3.” Triunfo insullante... «¿Eres tu por ventura mas 
» que nuestro Padre Abrahan, el cual murió? Y los Profetas 
» murieron. ¿Quién pretendes ser tú? Despues que se han in- 
terpretado, segun el propio gusto, las palabras de quien se 
quiere calumniar, y desacredilar, es facil triunfar, é insultar- 
le... Jesus se daba por Mesias, por Hijo de Dios, y probaba 
que lo era. ¿Quién podrá jamás dadar, que en esta cualidad 
fuese infinitamente superior á los hombres, y á los Angeles? 
Pero los Fariseos frecuentemente tenian en la boca á Abrahan, 
á Moisés, y á los Profetas, porque creian dar golpe con estos 
grandes nombres en los oidos, y en el espíritu del Pueblo, y 
borrar de esta manera la impresion, que sobre él podian hacer 
lo3 discursos, y los milagros de Jesucristo. 

3. Réplica de Jesucristo... «Respondió Jesus; si yo me 
»glorifico á mi mismo, mi gloria es nada: es mi Padre el que 
» me glorifica, el cual vosotros decis, que es vuestro Dios...» 
Una respuesta tan sabia era muy propia, para apagar el fuego, 
que querian encender ciertos Judios, y confirmaba al mismo 
tiempo todo cuanto habia dicho Jesus hasta ahora. “Nosotros, 
entretanto'encontramos en ella, Lo 1.” un ejemplo de humil- 
dad... Glorificarnos 4 nosotros mismes, y atribuirnos una gloria 
que no nos es debida, es hacer consistir nuestra gloria en la 
estimacion de los hombres, es procurarnos deliberadamente es- 
ta estimación de los hombres , obrar con intencion de obtenerla; 
alegrarnos de haberla obtenido, y afligirnos de haberla perdi- 
do; ahora todo esto es nada, es una vanidad. Lo 2.” una ins- 
truecion sobre la verdadera gloria... No hay otra, que la que 
viene de Dios; busquemos solamente esta, y apliquémonos á 
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agradarle á el solo... Si el quiere, que los hombres tengan de 
nosotros alguna eslimacion, no la recibamos, sino por él, y 
sirvámonos de ella solamente por su Iglesia. Si quiere que €es- 
temos olvidados , humillados, despreciados, y desacreditados, 
reposemos sobre él, estemos contentos de sufrir, y padecer 
por él. Buscando á él solo, le encontraremos, y encontrándole, 
lo tendremos todo. Lo 3.” una confirmacion de la divinidad de 
Jesucristo... Aqui Jesucristo se anuncia elaramente por Hijo de 
Dios, y de hecho; Dios le glorifica, por medio de los milagros 
estrepitosos , que le dá la polestad de hacer. Eslas dos cosas no 
se pueden hallar reunidas, en el error, y en la mentira.' Sola 
la verdad puede ser su nudo, de otra manera, Dios emplearia 
su omnipolencia, para dar un apoyo á la blasfemia: cosa impo= 
sible. Y lo 4.? un aviso para aquellos que conocen á Dios, y 
dicen que él es su Dios... Lo decian los Judios; pero se engaña= 
ban, porque no creian la divinidad de Jesucristo, que Dios 
atestiguaba con la voz de los milagros. Lo dicen los Impíos', y 
se engañan tambien por la misma razon. Lo dicen los hereges; 
pero se engañan tambien eslos, porque.no es reconocer á Jesu- 
cristo por Dios, el creer, que su Iglesia pueda enseñar el error. 
Nosotros Católicos; nosotros lo decimos tambien; pero tema- 
mos engañarnos, porque si creyendo á Jesucristo, y cuanto nos 
enseña su Iglesia, no observamos su Ley , no vivimos con espí> 
rilu, no nos llenamos de su amor, y no anhelamos los bienes 
eternos, que nos ha promelido, en vano decimos, que Dios es 
nuestro Dios; él no nos reconoce, porque reconoce solamente á 
aquellos, que son reconocidos, y confesados por su Hijo. 


JIE. 


e 


Instruccion de Jesucristo sobre su doctrina. 


1. ¿Da dónde ha traido Jesucrislo su doctrina?.. «Es mi 
» Padre el que me glorificael cual vosotros decis que es vuestro 
aDios; pero no le habeis conocido: yo si le conozco; y si dijese 
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»que no le conozco, seria mentiroso como vosotros; pero le 
»conozco, y obseryo sus palabras,..» La doctrina de Jesucristo 
consiste en sus palabras, y en sus ejemplos. Las dos cosas nos 
vienen del conocimiento perfecto que él tiene de Dios, sabien- 
do de él todos sus secretos, y todos sus designios, y cuyas vo- 
liuntades ha ejecutado en todo lo que ha hecho... «Abraban, 
»vuestro Padre, suspiró por ver este mi dia: le vió, «y se-ale- 
»gró...» Aqui habla el Salvador verosimilmente de una mirada 
de Fé, y Profética: acaso tambien habla de un conocimiento 
que el Santo Patriarca habria podido recibir en el Limbo, por 
una especial revelacion; sea como fuese , nosotros somos felices 
en haber nacido en la mitad de los tiempos, y en el seno de la 
Iglesia, depositária de tantos tesoros. Reconozcamos nuestra 
dicha: demosle gracias á Dios, y aprovechémonos de ella. 

2.* Respuesta de los Judíos... «Le dijeron por esto los Ju- 
» dios: ¿Tú no tienes aun cincuenta años, y has visto 4 Abra- 
» han? » En esta respuesta vemos lo 1.* las ideas bajas y grose- 
ras con que los incrédulos interpretan todo lo que se les dice 
de Dios, y de la Religion, y la ceguedad voluntaria en que se 
sumergen aun cuando se les presentan mayores luces. Lo 2.* 
Una demostracion de cómputo , como cabalmente viene opuesla 
cada dia á la verdad de la Religion, por la Filosofia de los im= 
pios... 3.” Un modelo de aquellos motes amargos, ó deaquellas 
insulsas bufonadas que los modernos libertinos no cesan de vo- 
mitar por su infame boca, contra la piedad, y contra lo qué 
presenta la Religion de mas terrible, ó de mas sagrado: ¡Abt 
¡ Deploremos tal ceguedad: demos gracias á Dios por habernos 
librado de ella, y temamos caer en tanta infelicidad ! 

3.* Réplica de Jesus... «Les dijo Jesus: en verdad os digo, 
»antes que hubiese sido hecho Abraban, Yo soy...» 1.* Admi- 
remos aquí la constancia de Jesucristo. No obslante el abuso 
que bacian sus enemigos de sus palabras, sia embargo de sus 
insultos, y sus burlas, y á pesar tambien de su furor, de que 
sabia que se habrian dejado arrebatar, continúa enseñando y re- 
velando los mas profundos Misterios de su Divinidad , porque en - 
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este auditorio , fuera de sus discípulos, habia muchas personas 
dispuestas, para aprovecharse de sus instrucciones, y porque 
un dia tambien habian de hacer fruto en nosotros. Ínitemos su 
constancia: démosle gracias por su bondad, y adoremos su 
eternidad. Jesus es el Verbo de Dios Encarnado: no habian pa- 
sado aun treinta y tres años desde que se habia Encarnado, lo- 
mando un cuerpo, y un alma, como nosotros; pero por su Di- 
vinidad, Eterno, Omnipolente, Dios, y el mismo Dios, era 
primero que Abrahan, y primero que todos los tiempos. 

2.” Consideremos el furor de los Judíos... «Por esto echa- 
»ron mano á las piedras para tirárselas...» Los Judios que basla 
ahora se habian opuesto y contradicho á la doctrina de Jesucris- 
to, ofendidos de sus últimas palabras, cogieron piedras para 
apedrearle, como á un blasfemo... Nada excita tanto el furor de 
los Impios, cuanto la constancia de los Ficles en soslener la 
verdad... Su odio se enciende con la resistencia que halla, y no 
hay exceso á que no sean cápaces de arrojarse. 

5.” Observemos la retirada de Jesus... «Pero Jesus se es- 
»condió...» O sea haciéndose invisible por un milagro, ó sea 
mezclándose entre la multitud de los que se le habian aficiona- 
do... No era ya la muerte la que Vos temisteis, ó Divino Sal- 
vador mio; Vos obedeceis á vuestro Padre, y por nosotros os 
reservais á un suplicio mas iguominioso , y mas cruel... « Y sa- 
» lió del Templo...» Jesus salió sin que le siguiesen sus encmi- 
gos, y no volvió á entrar en él durante el poco tiempo que se 
detuvo en Jerusalen. Las sublimes verdades que habia manifes- 
tado en este discurso , habian hecho impresion sobre los cora- 
z0Bes rectos, y cegaron lós corazones indociles. Pero para con- 
suelo de los unos, y. para conversion, ó confusion de los otros, 
quiso en aquel dia mismo confirmar todo lo que habia dicho con 
un milagro de los mas estrepitosos. 


ya 
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Peticion y coloquio. 

¡Ahí Señor, castigadme aquí como quisiereis con vuestra 
misericordia, pero no me castigueis de una manera terrible, 
escondiéndoos á mi, y abaudonándome en vuestra cólera, co- 
mo os retirasteis de aquellos Judíos irritados por vuestra santa 
palabra. ¿Sin Vos, ó Jesus, quién podrá conocer á Dios, quién 
irá á él? Vos solo, como el Hijo amado, habeis sido admitido 
en aquel Santuario impenetrable, en que todo se os ha descu- 
bierto, y nada se os ha ocultado. ¿Qué cosa son todos los co- 
nocimientos, no digo ya de los Filósofos, sino tambien de los 
Patriarcas, y de los Profetas, en comparacion del vuestro, y 

de todos aquellos que por vuestro Espíritu habeis de comunicar 

á vuestra Iglesia? Haced, Ó Divino Jesus, que brille en mi alma 
aquel rayo de vuestra divina luz, para que comprenda en vues- . 
tras palabras los Misterios de Dios, y vea en vuestros ejemplos 
lo que de mí pide; y concededme las gracias que necesito, para 
cumplir vuestra santa veluntad... Amen. 


FIN DEL TOMO TERCERO. 


